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   Accede a www.codered.es,para seguir y colaborar en las evoluciones de CodeRed, esté es un Libro Vivo.
 
    
 
   “CodeRed es un LibroVivo, modificable, creciente y decreciente. Un libro que no tiene un inicio ni tiene un final establecido, siempre mutable y dependiente del capricho de la persona que lo lee, de la persona que lo decide editar y corregir, de el que modificando y añadiendo sus propias letras construye un libro cambiante. 
 
   Con tan solo, registrarte en la aplicación podrás corregir, modificar cualquier párrafo, cualquier capítulo, podrás escribir y reescribir CodeRed, impriendole un carácter único ,que evoluciona con el tiempo como si se tratará realmente de un ser vivo.”
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                                                           Dedicado a Susana, por ser amiga, compañera, alma y combustible de todo lo que puedo desear ser.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo:
 
    
 
   En primer lugar, disculpa. Este libro está lleno de numerables faltas de ortografía, de faltas gramaticales de construcción. Pero este no es un libro normal, es un libro que pretende ser herramienta de la inteligencia colectiva y estar dotado de vida, la vida insuflada por todos aquellos que lo decidan modificar. Esa elevada pretensión, es la que me ha llevado como autor del libro inicial a dejar las faltas de ortografía, no llevarlo a un editor y no pasarlo por un corrector, con la idea de que estas faltas de ortografía fastidien un poco, molesten bastante y que a fin de cuentas despierten las ganas y sean excusa para modificar algo en el libroVivo.
 
   Éste es un gran riesgo, ya que entiendo que el concepto es nuevo, que lo que pretendo es tal vez demasiado ambicioso, pero es necesario que el lector de estas páginas se convierta en autor de las mismas y que en la corrección y modificación de párrafos encuentre el placer de la creación colectiva.
 
    
 
   La potencia de la idea del libroVivo está todavía por descubrir, y tal vez sea demasiado pronto para que se convierta en una herramienta a utilizar por todos, pero es aplicable a la mayoría de los proyectos en los cuales trabajamos y de los que disfrutamos. 
 
   -En la docencia donde libros de texto pueden ser construidos por centenares de profesores, padres y los propios alumnos.
 
   -En investigación, donde investigadores pueden colaborar en la creación y actualización de proyectos conjuntos.
 
   -En la política donde los ciudadanos pueden reflejar a través de un programa electoralVivo el pensamiento de la mayoría.
 
   -En novelas, donde una persona tiene una historia que contar pero no el conocimiento individual de cómo hacerlo, en este grupo me incluyo personalmente.
 
    
 
   En definitiva en toda área que utilice el soporte del elemento escrito para comunicarse y almacenar conocimiento y ésta es una gran área.
 
    
 
   Ese es el motivo por el cual CodeRed, siendo el primer libroVivo, arriesga a que le abandones en alguna estantería debido a sus faltas ortográficas, a su mala construcción, pero es un riesgo que asume, en el intento de hacerte colaborador y coautor del primer libroVivo.
 
    
 
   Anímate a corregir, a modificar,  a que tu inteligencia forme parte de la inteligencia colectiva, a que esta idea particular forme parte de la humanidad. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C0.                       P4R, P3AD 
 
    
 
    
 
    
 
   —Recuerda amigo, todo principio exige que haya existido un final— casi le susurro, acompañando las palabras con una mirada apagada casi oculta tras aquellas gafas, tras aquellos ojos indiferentes— todo se repite, todo esta relacionado o formas parte del juego o eres victima de él.
 
   —Siempre existen caminos diferentes, posibilidades distintas.— respondió sin dejarse intimidar.
 
   —No amigo, en este juego no.
 
   —No tengo elección, dices entonces.
 
   —Ninguno la tenemos.
 
   —Siempre hay elección, siempre hay posibilidad, siempre hay caminos distintos que tomar, por los que avanzar.
 
   —No— acompaño tajante, con el gesto de la negación.
 
   —Siempre— afirmo seguro, tomando aire, respirando convencido de su afirmación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C1.                          P4D, P4D              
 
    
 
    
 
    “No se puede hacer mayor descubrimiento que el  descubrirse a uno mismo”
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De: David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 02 de Julio 04:54
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com>
 
    
 
   El 02 de Julio 04:54, David Bajo  <davidbajosotelo@upsam.com> escribió:
 
   Pablo, lo tengo, estoy seguro tengo la solución. No me di cuenta de las horas que eran al llamarte. Al salir del laboratorio estaba hundido, en serio, pensaba incluso en dejar el proyecto, lo juro, no me gusta rendirme, lo sabes, nunca lo he hecho, pero no podía soportar la idea de tener que esperar un año para poder presentar la tesis ante el tribunal, se que es estúpido, un pensamiento infantil, pero quería ser el doctor más joven. Si lo sé, infantil, pero a fin de cuentas acabo de dejar la adolescencia, visto de negro, los pendientes que tan poco te gustan decoran mi cara y digo tacos cada dos frases. Me estoy conteniendo ;-), ya lo sabes.
 
    
 
   Al salir del laboratorio estaba hundido, pero pensé en las posibles maneras de llegar a todos los equipos que necesitábamos, para poder cumplir con el experimento, para poder finalizar el proyecto y poder presentarlo ante el tribunal. Así que al llegar a la habitación de la residencia, me puse a buscar algún modo de hacerlo, alguna veta en los sistemas, que permitiera ejecutar el proyecto en miles de computadoras….y la encontré :-),  casi por casualidad, un fallo en los servidores de Microsoft, una puerta abierta que daba acceso a millones de equipos. ¡Joder, Increíble!, tal vez tenía que haber esperado, pero me comía la impaciencia, así que modifique y aislé el código de comunicación de puertos del programa del proyecto y lance una comprobación de puertos, simple curiosidad, curiosidad científica. Aprovechando el fallo de seguridad que había encontrado y te comente al llamarte. 
 
   Hostias, tenias que haberlo visto, ha llegado a más de un millón de computadoras, solo he hecho la comprobación de puertos y he tenido que pararlo, seguro habría llegado más lejos, seguramente podamos usar más de un millón de computadoras. Ahora no hay excusas, tengo que probar el código. 
 
    
 
   “La Derrota de Kasparov” ya es una realidad, si Pablo una realidad, así que voy a modificar la comprobación de puertos para que el programa pueda usar esos millones de procesadores inútiles y dormidos que existen en el planeta, Joder estamos a las puertas del mayor avance en la teoría de juegos. Estoy eufórico, apenas he dormido pero tengo más energía que nunca.
 
   Perdona que te despertará, al llamarte y que me vaya así de repente, pero tengo que configurar y probar en Salou, además quiero montar el disco espejo del que hemos hablado, solo serán unos días, así además veré a la familia, daré recuerdos de tu parte. Me llevo el código, aunque dejo los servidores encendidos. Se que te ríes de mi cariñosamente por ser un paranoico pero algo sucede, no estoy seguro, pero algo sucede. Pablo estamos cerca.
 
   A ver si consigo dormir en el AVE. Millones Pablo, millones de computadoras accesibles. 
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C2.                       P5R, A4A
 
    
 
                                             
 
    “NO cierres los ojos, NO  apartes la mirada. No mires a otro lado. Que no sea la debilidad del estomago lo que te  impida descubrir, que la única verdad es que no existe verdad alguna”
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Beirut Oeste (Líbano)
 16 Septiembre 
  
     
 
    
   
 
    
 
   Sol, una delgada línea amarilla, naranja y rojo cobrizo, en el horizonte. Movida en la imagen, en el reflejo anunciado del calor de una nueva mañana en el campo de refugiados de Sabra, al oeste de Beirut en el Líbano, una mañana que comenzaba con un tímido sol, que  poco a poco y  en unos segundos se convertía en un sol agresivo, un sol que incluso quemaría la piel blanquecina bajo la ropa a un occidental. El calor asfixiante se extendía a lo largo de todo el día e inicio de la noche, provocando que se elevaran columnas de aire caliente, creando espejismo de una tierra de abundancia pero siempre en la lejanía, más allá de lo alcanzable, como si fuera un reflejo de la historia eterna de aquel pueblo que la pisaba. 
 
   El campo de Sabra había nacido como resultado de la disputa y de la guerra Israelí Palestina, las tiendas de campaña montadas provisionalmente, permanecían ancladas en un puerto seco, de arena y polvo, ancladas provisionalmente desde hacia años, esperando a que un conflicto se resolviera, que la paz llegara.
 
    Las tiendas de lona, con los años, habían dado paso a casas de barro y las de barro a otras de cemento y hierro, sin plan urbanístico, sin tener en cuenta necesidades de alcantarillado, luz o agua corriente, sin puertas, sin ventanas, creciendo desmesuradamente como  crecen los barrios chabolistas en cualquier ciudad del mundo, creando calles angostas, un laberinto de pasillos, callejas y callejuelas, por las cuales solo sería capaz de orientarse un buen conocedor de la zona y en las cuales un extranjero, que se aventurase a sufrir las necesidades de los refugiados, se perdería sin duda.
 
    
 
   La guerra se recrudecía por instantes y la ansiada paz, la esperanza de los refugiados de regresar a sus orígenes y recuperar sus casas, su tierra, se alejaba cada vez más y más de la realidad, anclándoles cada día en ese puerto seco, haciendo que sus raíces se fijaran en otro sitio en otro país, otro país que no les pertenecía como pueblo, otro país al cual no se sentían ligados más allá de la necesidad y del ser aceptados. Pero así habían transcurrido los últimos y numerosos años para esos palestinos que habían abandonado sus casas tras el conflicto, un conflicto que habían provocado los Israelíes al tomar por la fuerza territorios, ocupando sitios que nos les pertenecían, desplazándoles hacia un territorio que no era el suyo, como refugiados, aceptados, pero no queridos.
 
   Entre adultos de rostros serios, el miedo anida en los corazones, el miedo a la represaría, a la muerte de la guerra.
 
   Azim nacio en aquel campamento al igual que su hermano, al igual que su padre, un niño despierto e inteligente, entre las tiendas, entre los toldos y lonas del campamento, un niño que aun no tiene edad para entender el mal humor, la rabia contenida de sus mayores al hablar acerca de ciertos temas, al hablar de sus hogares de su tierra, de la reconquista lejana de sus casas, de sus orígenes. Un niño que aun no entiende del miedo al ver a los soldados israelíes a las puertas del Líbano, a las puertas de aquel campamento, no tiene edad para tener conciencia del peligro, ni de las dificultades, él prefiere jugar, con esa  pequeña bola de tela, de colores vivos y chillones, que hace las veces de una improvisada pelota, pero que sin embargo da el juego suficiente para que tanto él, como sus amigos puedan disfrutar de los partidos más emocionantes y apasionantes jamás vividos por nadie. 
 
   Naser, Walid, pertenecen a ese tridente de amistad, única, inmutable, imperecedera, toda una vida juntos, seis años casi cinco en el caso de Naser, entendiéndose, comprendiéndose a la perfección, conociéndose tan profundamente que con una mirada o un gesto los tres se pueden entender sin dificultad. 
 
   Lo que es de Naser es de Azim y lo de Azim es de Walid y así indistintamente, comparten entre sus risas niñas el tiempo, el tiempo que sobra, que abunda en grandes cantidades entre aquellas tiendas y lonas de plástico, entre aquellas casas de barro, bajo el sol y arropados por el calor de vivir en una zona árida, pobre, inhóspita, sin apenas agua, sin luz y con el sonido de las bombas, de la guerra y de los tiros, alojados en el oído y cabeza, como si del tic tac de un reloj se tratará.
 
                 —Pásala Naser.— grito Walid, emocionado mientras casi tropezaba en la calle principal con una mujer que transporta unos panes en la cabeza. Avanzando en la carrera ente los adultos, que les miraban desde un cierto reproche.
 
                 —Pásala— repitió perdiendo la escasa paciencia, viendo como la pelota se perdía por una de las callejuelas.
 
                 —Azim, siempre fallas, parece que tienes las piernas rotas— le grita con la furia de un niño que esperaba un pase, para marcar el mejor gol de su vida.
 
                 —Tendré la piernas rotas pero tu eres un patán.— Insulta Azim.
 
                 —Retira eso— Se enfurece Naser al tiempo que se avalanza sobre Azim, avanzando corriendo los metros que le separan y tirandole contra el suelo, levantando un espeso polvo en la caída.
 
                 —Eres un patán, aunque lo retire— insiste desafiante.
 
                 —Te la has ganado— sonríe Walid, al mismo tiempo que coge arena y le amenaza.— te voy a lavar la boca.
 
                 —Quita de encima— exclama Azim entre sufriendo y sonriendo, en el medio intento de zafarse de su amigo y volver las tornas, para ponerse encima de él y hacerle tragar la tierra, pero dándose cuenta que le tiene bien sujeto, rendirse diciendo— lo retiro. – pensando que ya encontrará otro momento para vengarse.
 
                 —Venga parar ya, que tenemos que irnos.— se le escucha decir a Naser, que parecía haberse dado cuenta que era demasiado tarde.
 
                 —Tenemos que lavarnos— fuerza a Azim.
 
                 —Bueno, por que eres mi hermano, la próxima vez no seré benevolente— dice Naser mientras suelta a Azim, sin desvelarle que su padre la noche anterior, le había enseñado una llave de lucha que utilizaban unos tales griegos para inmovilizar a sus atacantes.               
 
   —¿Qué hora es?
 
                 —Es ya casi la hora del Salat— UL—Zuhr.
 
                 —Nos veremos después, entonces — dicen al mismo tiempo que corren en dirección a sus casas para asearse y con la esperanza de no llegar tarde para evitar que sus padres les recuerden con la mano, que hay unas reglas y normas que cumplir.
 
    
 
    
 
   El adhan suena, recitado, bello, inundando el campamento, como una llamada al alma, que va más allá del Islam, más allá de todas las religiones.
 
    
 
   —Vamos Azim— se dice a si mismo mientras corre por las callejuelas, sorteando a mujeres y a hombres que se dirigen hacia la mezquita, pensando en el mensaje que hoy recitará el Iman Abdeslam.— vas a llegar tarde.
 
    
 
   El adhan inunda bello y suena, como una llamada al alma, que va más allá de las religiones, más allá del hombre.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   La Salat— UL—Zuhr, estaba a punto de comenzar siendo de obligado cumplimiento acudir a rezar como todos los días a la improvisada mezquita, donde en líneas dispuestas y arrodillados, todos sus hermanos se postraban, sintonizados al unísono en el contacto de Dios y donde el Iman Abdeslam, el líder religioso de la comunidad, oraba, guiaba los rezos y  permanecía de pie después de los  mismos, mirando el rostro de sus seguidores, inculcándoles amor, benevolencia, mirando a los congregados que todos los días se acercaban en busca de reforzar su espíritu, su fe. Leyendo el Corán, rezando a Allah. En la búsqueda de llevar acabo la Yihad, a través del esfuerzo, acercarse al camino de Dios y acercarse a ser más libre, más sabio, en el camino de estar más cerca de Dios y de la plenitud.
 
   El Iman Abdeslam se sitúa mirando hacia la meca, mientras con sus manos acompaña el gesto de la oración, en la recitación del mensaje más bello, en el lenguaje más armónico. Es un adulto encanecido, un anciano a los ojos de Azim, de  rostro arrugado, con los ojos extrañamente claros pero  hundidos, seguramente por los años y por todo lo que habían tenido que ver, con el  pelo de su cabeza grisáceo y cubierto por un tagiyah blanca, apéndice casi inmutable junto con su túnica blanca, ruego de una vestimenta sencilla que le acompañaba en cualquiera de los rezos del día, en cualquiera de los rezos de la noche. Su rostro ya afilado de por si, lo era aun más por una barba tupida y canosa, pero que aun guardaba unos tonos morenos del color que fue antes de cumplir años.
 
   El Iman Abdeslam, tras el bello rezo en un acto de acercamiento comparte las reflexiones, en el sermón,  invitando a la pregunta, al debate interior, estudiando las miradas con dudas para apoyarles en su fe y Azim escucha, se esfuerza por entender despierto. Escucha las oraciones las interpretaciones, prestando  especial atención al viejo Iman  que comparte su sabiduría en la oración, en el rezo.
 
                 
 
                 —Nuestras vidas— reza— son comparables a las vidas de una colonia penitenciaria, donde todos llevamos escritas nuestra condena en la frente, una condena sin juicio, una condena sin la oportunidad de defenderse, una condena que se ejecuta diaria y generacionalmente. Una condena injusta a la que hemos de imponernos, revelarnos, una condena que nos acerca más y más al paraíso, pero nos aleja de nuestra identidad terrenal. Es importante mantener nuestras raíces en nuestra tierra, pese a estar lejos, somos palestinos, este lugar no nos pertenece, hemos de regresar. Allah da una vida mejor— reza el Iman, con una voz armónica, melodiosa aunque gris, una voz que entra y llega por la piel, hasta lo más hondo del alma, insuflando vida, esperanza, una voz única, la voz de un orador, que recrea en el sentimiento la imagen de Allah, al mismo tiempo que repite en un singular rezo, como recordatorio, como un mensaje repetido inculcado y grabado en la memoria, repitiéndolo cada día.
 
    
 
                   —“Combate en el camino de Dios a quienes te combaten, pero no seas el agresor. Dios no ama a los agresores. Mátalos donde los encuentres, expúlsalos de donde te expulsaron. La persecución de los creyentes es peor que el homicidio: no los combatas junto a la mezquita sagrada hasta que te hayan combatido en ella. Si te combaten, mátalos: ésa es la recompensa de los infieles. Si dejan de atacarte, Dios será indulgente, misericordioso”
 
    
 
   Azim permanece en silencio, atento al rostro del anciano, a los gestos, a sus palabras, pero sabe que en menos de veinte  minutos se encontrará fuera de aquella improvisada mezquita, jugando con sus amigos, en ese increíble tridente de amistad, compartiendo la aventura única de tener tan solo 6 años y todas las experiencias por tomar y todos los errores por cometer. Las palabras del Iman suenan cada vez más lejanas, mientras imagina como se zafará de su amigo Naser y como driblará a Walid. Como en sus juegos, ganará, triunfará sobre sus amigos, se proclamará líder, campeón de los juegos, campeón del campamento y por su puesto será reconocido por todos, no un líder cualquiera, el líder de líderes, el guía de su pueblo hacia la reconquista.
 
    
 
   —“Di a los infieles que si cesan [de enfrentarse] se /es perdonará lo pasado, pero si reinciden , combatid contra ellos hasta que dejen de induciros a apostatar y se rinda todo el culto a Alá” (Corán 8, 38—39)
 
    
 
   Azim permanecía moviéndose entre sus amigos, jugando como nunca nadie había visto jugar a nadie, driblando, fintando, mientras, sin apenas darse cuenta el anciano le miraba, como si al fijar sus ojos en él descubriera la ausencia en los pensamientos del niño, delatado por su mirada perdida en los juegos.
 
    
 
   — Defensor, ¿en que piensas? — los ojos del anciano, del Iman, le miraban no desde el reproche, le miraban adornando y suavizados con el gesto suave de su expresión. 
 
    
 
   La vergüenza se dibujaba coloreada en el rostro de Azim al sentirse descubierto, perdido en unos juegos que todavía no deberían haber empezado. La voz de Azim no es perceptible, parece un leve suspiro más que una intención de hablar, ni siquiera ante una pregunta directa se atrevería a contestar, paralizado por la vergüenza y la culpa, solo mira con el gesto angustiado al anciano, que parece observar comprensivo en el recuerdo seguramente de también haber sido un niño y de haber tenido también seis años. 
 
    
 
   Continúa el Iman Abdeslam, retomando el gesto serio en su cara, al ver recuperada la atención del pequeño.
 
    
 
    
 
   —“Combatid contra quienes, habiendo recibido la escritura no creen en Alá ni en el último día, ni prohíben lo que Alá y su enviado han prohibido, ni practican la religión verdadera. Luchad hasta que, humillados, paguen el tributo.” (Corán 9, 29)
 
    
 
    
 
   —A través de salah una persona está en comunión con su señor, el creador y el Sustainer del universo. 
 
    
 
    
 
   El Salat-UL-Zuhr, rezo del mediodía había concluido tras realizar los cuatro rakah . Comenzando después de que el sol disminuyera de su cenit hasta que se había  situado a mitad del camino del ajuste y mientras la mezquita se vacía, tan solo queda Azim, el pequeño avergonzado, que permanece arrodillado en el intento de esta vez poder hablar, decir algo y poder disculparse, ante el Iman.
 
    
 
                 —Disculpe— comienza Azim, casi en un silencio, manteniendo la cabeza agachada, hundiendo los ojos en el suelo, ocultándose.
 
                 —Defensor, mírame a los ojos, no has de agachar tu cabeza, eso no es propio de tu pueblo, no forma parte ni de ti, ni de tu cultura. 
 
   Azim suspira sin saber muy bien como expresar su vergüenza.
 
                 —Imagino te sientes mal— sonaba grave la voz, más al menos que en la oración— y se que  tus disculpas son sinceras, pero has de disculparte como un hombre, aguantando la mirada, firme, para que el otro pueda ver en tus ojos tu arrepentimiento y llevando tu mano al corazón para que se refleje y pueda verse  una disculpa sincera y verdadera. En la disculpa no hay sumisión hay valor, es valiente el que viéndose en un error, avergonzándose de un acto se disculpa por ello, no lo justifica, no lo enmascara, tan solo acepta su fallo y pide que el otro lo acepte y perdone. Por tanto no agaches la mirada mantenla firme, disculparse es algo honroso, honorable, algo que muchos hombres olvidan, al ser obstinados.
 
    
 
   Azim, permanece asustado, queriendo disculparse sinceramente y dirigiendo nuevamente sus ojos al Iman, intenta mantener esta vez fija la mirada mientras lleva su mano al corazón. 
 
                 —Disculpe Iman.
 
    
 
   Abdeslam, sonríe tiernamente, sincero, reconociendo el esfuerzo del niño y haciéndole ver que se esta comportando como un hombre.
 
   —Así es como se hace Defensor, ahora ve a jugar, la oración continuará más tarde y tendrás que mantener la mente despierta, los ojos abiertos, sin perder detalle— dice el anciano mientras le anima con una palmada suave en la espalda, a que salga a la calle y corra.
 
   — Defensor, mantén la mirada despierta, no apartes la mirada, has de ver todo, para entender hay que mantener los ojos abiertos.
 
   —Si Iman, mantendré los ojos abiertos.
 
   —Ve a jugar, corre— anima – y que Alah te proteja — susurro Abdeslam, con los ojos extrañamente claros puestos en el niño que corre y salta, entre las personas alejándose— te proteja de todo lo que pueda pasar.
 
    
 
    
 
   Abdeslam permanece ante la entrada de la mezquita, bajo la puerta de arco de herradura especialmente decorada y distinguiendo la mezquita del resto de las casas, permanece quieto, sonriendo, viendo como el niño se aleja corriendo. Pensando que la esperanza de su pueblo se encierra en aquellos muchachos y niños que no cejaran en su empeño, que no abandonaran, que se mantendrán firmes en el recuerdo, que esperaran para recuperar su tierra. Es una condena generacional, una condena que se ha alargado en el tiempo y que seguramente se alargará aun más, pero Abdeslam sabe que nunca se invadió y torturo a un pueblo sin que esté se revolviera, sin que sus tierras fueran reconquistadas. Paciencia, sufrimiento, pero el tiempo hará que el mundo árabe se una y los palestinos sean el estandarte de una nueva orientalización, empezando por recuperar sus tierras, continuando por extender la razón.
 
    
 
   Azim corre al encuentro de sus amigos, las palabras y el perdón del Iman, hacen que se sienta lleno de vida, pletórico, animado. En sus oraciones, ha pedido jugar mejor que nadie ser mejor que Naser y que Walid. No es un buen pensamiento, una buena petición y lo sabe, pero es su deseo y él es un niño, para el cual seguro hay perdón.
 
    
 
   El campamento esta agitado, la gente se encuentra fuera de esas chabolas improvisadas, hablando, gesticulando desproporcionadamente, Azim no entiende muy bien cual es la causa o el motivo, las bombas han dejado de caer y en los cráteres dejados él y sus amigos pueden jugar, bañarse o esconderse. Naser habla con Walid, cuando Azim llega a su altura corriendo desde la mezquita.
 
                 — Mi padre esta enfadado, desde hace dos días no para de hablar que han asesinado a un líder  maronita un tal Bashir Gemayel,— dice Naser, dando importancia a un nombre que no le dice nada y desconociendo lo que significa maronita.
 
                 — Los soldados Israel han avanzado — contesta Walid, levantando el brazo— pero si quieren acabar con nosotros, opondremos resistencia, ¡verdad hermano!.
 
                 —Mi madre estaba llorando, quieren que me vaya del campamento, con mi tío— replico Naser, sin dar importancia ni contestar al levantamiento de su amigo.
 
                 —Pero no te puedes ir, es necesario que estemos juntos.— respondió en el movimiento de bajar el brazo, pero olvidándolo a medio camino.
 
                 —Es necesario, dice mi madre, que aquí nadie esta seguro. 
 
   Walid escuchaba las palabras de Naser, pero en el momento que descubre la llegada de  Azim, no puede dejar de golpear con el puño que todavía mantenía en alto, el brazo de Azim, con la suavidad de saludar en el gesto cómplice a un amigo, la cual por ser niños es prácticamente ninguna. 
 
    
 
   Mientras Azim se encuentra devolviendo con igual delicadeza el saludo a Walid, Naser olvidando los miedos de su padre, arrastra su puño cerrándolo imitando el saludo de Walid,  para una vez soltado el golpe, salir corriendo con la esperanza de no ser atrapado por Azim, sabe que le tendrá que devolver el saludo pero prefiere retrasar el momento de recibir la muestra de afecto. 
 
   Azim y Walid salen en persecución. Walid para no quedarse atrás y  Azim con la intención de devolverle el golpe, seguramente más fuerte que el recibido por la fechoría de Naser de salir corriendo. 
 
   Corren los tres despreocupados, esquivando adultos, a jóvenes y ancianos, entre chocando y esquivando, dirigiéndose a las vallas, sorteando en las calles angostas a los refugiados, que dirigen sus pasos y les increpan por correr, molestándoles, provocando algún golpe, entre las risas niñas de correr uno detrás de otro, olvidando las milicias israelíes que se agolpan en las afueras, sin siquiera ser conscientes de lo que supone un arma o un soldado, intuyendo el sentido de la muerte pero de manera confusa por estar tan llenos de vida, corriendo hasta las vallas que  limitan el campamento hasta donde pueden llegar sus juegos, al límite más externo hasta el cual pueden correr.
 
                 
 
                 —Vale, vale— toma aire Naser, parándose cerca de la valla y sonriendo con un gesto burlón, al mismo tiempo que ofrece el brazo, para recibir el golpe, mientras con el índice se toca la mejilla, expresando cierto desacuerdo.
 
                 —Lo guardaré para otro rato, cuando no lo esperes— asegura Azim mientras afirmaba con la cabeza.— te sorprenderé.
 
    
 
   Azim sonríe, correr le encanta y cualquier excusa para hacerlo le parece perfecta, así que entre perdonándole el puñetazo en el brazo y guardándose el derecho de devolución, se agacha en busca de una piedra, en un gesto acto reflejo que tienen los chicos del campamento de tirar piedras por encima de la valla, como acto de rebeldía, a unos soldados lo suficientemente alejados, para casi no distinguir a los muchachos y mucho menos ser alcanzados por las piedras, en un gesto desafiante en un gesto de niños que se imaginan héroes de su pueblo.
 
    
 
   El peligro del gesto es grande y sus padres les han advertido sobre ello, no deben hacerlo, les cuentan las historias de los niños asesinados por el mismo motivo, no es un caso aislado en su pueblo, donde decenas de niños son encarcelados o asesinados por el ejército por ese mismo motivo. El símbolo de lanzar piedras es demasiado agresivo y justifica el tiro.
 
    
 
                 —No se debe hacer. Punto.— reescucha en la cabeza, a su madre, con los ojos abiertos y casi gritando. 
 
    
 
   Naser y Walid, se agachan también para coger sus respectivas piedras para lanzarlas lejos, lo más lejos que puedan lanzar esas piedras, pero ninguno lo hace, sostienen las piedras a la espera entre sonrisas de ver como Azim lanza la primera piedra, pero Azim se para ante la valla, con la piedra en la mano, se detiene fijando su mirada en el punto más alejado que pueden ver sus ojos, se para antes de lanzar la piedra lo más lejos posible, por que cree poder ver una mancha negra en el horizonte que nunca había estado allí. Se detiene mirando, hacia donde el número de tanques y carros de combate, dispuestos cercando el campamento como una hilera  de hormigas, se hubiera multiplicado por cien en los últimos minutos, en el tiempo que había tardado en recoger la piedra. 
 
   Tanques avanzando se distribuyen alrededor de las salidas, más allá de la valla pero relativamente cercanos al campamento, más cerca al menos desde la invasión.
 
   Azim mira atento, fija sus ojos, pone toda su atención en  esos coches que se acercan,  en esa pequeña nube lejana de polvo espeso que se levanta, para ver como tal vez cien o doscientas sombras indefinidas, oscuras corren hacia las entradas del campamento. 
 
    
 
   Azim no lo ve bien, se encuentran lo suficientemente lejos para no distinguir más que unos bultos oscuros, que se nota avanzan con prisas, casi atropellándose unos a otros. Levantando una cortina de polvo, acompañados por un viento ululante, que en cierto modo dramatiza  la nube de polvo que se levanta. Provocando que los tres miren absortos, paralizados en no saber que es lo que sucede, pero sintiendo el miedo que corre por su sangre, como avisándoles en la intuición de que aquellas sombras que se acercan son demonios, en lugar de personas.
 
    
 
                 —Hemos de volver — en los ojos de Naser, se refleja cierto miedo, repitiendo a su amigos, mirando a Azim y Walid con una expresión irregular para un niño de su edad –Hemos de volver con los padres. Los miedos del padre de Naser ahora son propios, Naser ya no juega, no piensa en lanzar la piedra que sujetaba en su mano, no piensa en nada por que corre alejándose de las sombras negras que avanzan hacia el campamento. Alejándose de la nube de polvo que se levanta poco a poco acercándose cada vez más y más, escalando por el cielo, arañando en el reflejo del calor el horizonte.
 
   Walid mira a Azim, ve como permanece quieto parado ante la visión de un ejercito de sombras, que avanza, que se lanza hacia delante como una bestia, negra, oscura. Demonios escucha en su cabeza.
 
                 —Corre Azim, hemos de avisar— grita Walid empujándole para despertarle, al mismo tiempo que se lanza a correr siguiendo los pasos de Naser.
 
    
 
   Azim, sin embargo sigue fijando su mirada en el bulto negro, en las sombras que avanzan, casi distinguiendo lo que parecen unos fusiles, unos machetes, unas hachas.
 
   Las sombras cobran rostros, rostros desfigurados por el odio, seguramente ebrios, aun así sombras que parece avanzan gritando, gritando aunque todavía en silencio por la lejanía de no escucharlos.
 
   Azim tiene que regresar a casa, tiene que decírselo a su madre, avisar a su padre, a sus hermanos.
 
    
 
   Un ejército se acerca, unas sombras de rostros de odios caen sobre el campamento, mientras Azim el niño, el inteligente y despierto, corre hacia la tienda donde espera encontrar a su madre, a su padre, a su hermano. Gritando, llorando, gimoteando, cubierto de miedo. Repitiéndose en un silencio a gritos— tengo que llegar antes, tengo que avisar.
 
    
 
   Ante el oscuro sol ardiente y el calor asfixiante, la gente sale de sus tiendas, de sus chabolas de barro, salen al escuchar los gritos de angustia para sumarse al miedo, viendo el polvo que se levanta por esa sombra que avanza, viendo como primero el pequeño Naser corre, seguido detrás de Walid y siguiéndolos de lejos por Azim, viendo en sus rostros las lagrimas que fluyen, el lloro de los niños que han descubierto en la lejanía la existencia de un ejercito que se acerca.
 
   Mientras los gritos se multiplican.
 
                 —¿Qué sucede?!— entre pregunta y grita una mujer a los niños.
 
                 —Sombras— llora Naser sin parar de correr, en busca de su madre
 
   La mujer intenta fijar la mirada, intenta ver más allá, de donde vienen los niños, distinguiendo solo una pequeña mancha en el horizonte.<¿Qué sombras?> se pregunta la mujer, tal vez olvidando que la agudeza visual de los niños les permite llegar a ver donde los años lo impiden.
 
   El griterío se multiplica, todos miran a esas sombras que se forman, sin saberse rodeados por tanques, intuyendo la muerte, presagiando el delito, como la sensación que recorre el cuerpo en un funeral al ver el cuerpo, pero multiplicada, amplificada por el sentir unido del destino de miles de vecinos ante la muerte. 
 
   —¡Corre!— se escucha en la multitud que intenta alejarse huir del campamento, del supuesto refugio, del campamento que les cautiva y encierra.
 
    
 
   La sombra ya tenia rostros claros, ya se le escucha ebrios, gritando en un conjunto como si de una única fiera se tratara. La sombra negra, se había convertido en personas armadas, con los rostros desfigurados, rojos, hinchadas las venas de sus gargantas y frentes. Doscientas sombras o tal vez más, gritando, mezcladas, confundidas como en una sola voz.
 
   —Gemayel!
 
   —Bashir!
 
   Gritan, salivando, escupiendo espuma por sus bocas, acercándose desde el odio y los propios miedos, a un campamento que con mil ojos ven de frente el odio, que con mil ojos reconocen a la muerte.
 
    
 
   Azim corre aun asiendo la piedra, que desafiante iba a lanzar, corre hacia la lona que hace las veces de una puerta y da acceso al lugar donde él vive con sus padres. 
 
   —Gemayel!— escucha gritar a su espalda, como una constante de ruidos guturales,
 
   al mismo tiempo que antes de entrar a la tienda que compartía con sus padres y hermanos, descubre como las sombras ya entran corriendo, accediendo al campamento, blandiendo hachas, machetes, descerrajando pistolas y fusiles, en fogonazos que inundan el aire del olor de la pólvora. A fuego se graba en sus ojos, cuando ve, como un machete sujeto firmemente por una de las manos de aquellas sombras, cruza el aire, degollando a uno de los hombres que sale a enfrentarse o a suplicar piedad. Ya acceden las sombras, corren en un campamento provisional desde hace años, en un refugio atestado de niños, jóvenes y mujeres. De hombre que corren hacia ninguna parte, encerrados, sin salida, sin posibilidad de escapar.
 
    
 
                 —¡Madre!— grita al entrar Azim descubriendo el silencio dentro de la estancia, y viendo en el rostro de su madre, como se puede apreciar la angustia, el miedo.
 
                 —Azim, hijo— llora adelantándose— ¿donde estabas?— sonríe plena, mientras le abraza contra su pecho.
 
    Los gritos afuera delatan a la muerte, que ha entrado en el campamento. El hiyab no cubre la cabeza de la madre, mostrando un pelo largo, oscuro, precioso, que siempre permanece oculto recogido, los ojos anegados de ella le miran.
 
                 —¡Hijo!— le abraza, para protegerle entre sus brazos.
 
                 —¿Quiénes son madre?— llora el niño
 
                 — Demonios, hijo. Promete buscar a tus hermanos y protegerlos.
 
                 —¿y padre?
 
                 — No esta Azim, ha salido al ver la nube en un intento de defendernos, pero...— se calla mientras piensa ¿con que hijo, con que?, solo con sus manos.
 
                 —Yo te protegeré madre— se irguió Azim mirando a su madre, sintiendo el valor único que se siente cuando uno es niño, pero da igual, tan solo un par de segundos, el tiempo necesario para que la madre empujara a Azim, fuera de la habitación. Un par de segundo en los que Azim veía como a cámara lenta y en una imagen borrosa, entra una de las sombras, apuntando con una pistola al vació de la estancia en un principio, para luego apuntar a su madre.
 
                 —Escóndete, sal por el callejón y escóndete, que nadie te vea hijo, corre hijo— la mirada rota de la madre le daba todo el  amor de una vida en un segundo, al mismo tiempo que le besaba tiernamente, como solo puede besar una madre al  no saber si su hijo morirá o sobrevivirá a esa tarde, a esa noche, a ese día por venir, a esa posible vida que le espera, si Allah lo quiere.
 
                 —Corre Azim, escóndete.
 
    
 
   Al silencioso golpe seco del gatillo, le acompaña el de un estallido ensordecedor,  al tiempo que su madre, arrodillada, con los ojos enrojecidos, lacrimosos, con los labios resecos, le empujaba casi fuera animándole en un ultimo instante a que saliera, a que corriera, a que se perdiera por la infinidad de callejuelas estrechas por las que en algunos casos solo podía entrar un niño.
 
                 —Te quiero hijo—llora sintiendo como vibran su parpados, su voz, su alma.
 
    
 
   Azim no quiere irse, quiere permanecer con su madre, pero los ojos rojos de su madre sin perder la ternura, parecen animarle más allá de la vida.
 
   —Corre Azim— grita al chico, al mismo tiempo que se gira en un intento de que su cuerpo sea el instrumento que detenga al soldado, a la sombra que avanza en el intento de atrapar al niño, que hasta ahora miraba paralizado. Dando la oportunidad a su hijo, al pequeño, de escapar, de esconderse. Azim sale arrastrándose,  instigado, vapuleado por la última mirada de su madre, la mirada vacía de vida, cayendo hacia atrás, desplomándose contra el suelo, empujada por la sombra, por la muerte. 
 
   Sin saber a donde ir y con el dolor en su alma de intuir no volver a ver nunca más a su madre, de no volver a recibir sus besos, sus caricias. Solo  repitiéndose, ¡Corre escóndete!, no mires, corre, escóndete. Entre las callejuelas, se repiten los gritos, el dolor se puede tocar con la yema de los dedos, se puede masticar, se respira pólvora, fogonazos y luces, los silencios inundan el espacio entre disparo y disparos, entre destello y destellos. Azim  corre, nota como sus pequeñas piernas comienzan a dolerle, le pinchan como si a cada paso se le clavasen agujas,  se arrastra entre las lonas, avanza entre las chabolas, saltando por encima de unos muertos recientes que se desangran en cada una de las esquinas por las que ya han pasado las sombras. Laceraciones profundas que abren heridas mortales, desde el torso al hombro, desgarramiento, olor a sangre, sudor, alcohol. Azim busca un escondite, un agujero, algún sitio oscuro, que pase inadvertido, cruzando por las callejuelas de polvo y sangre. 
 
   Una sombra se cruza y le mira, no desde muy lejos, apenas unos diez metros desde el inicio del callejón. Azim sabe que no escapará, reconoce a la sombra, es el demonio que le ha dicho su madre, en su rostro se dibuja la deformación, la piel arrugada, los colmillos y unos ojos brillantes, sin parpados, que podrían incluso verle en la noche, entre la mayor oscuridad de las oscuridades.
 
   Azim siente el miedo,  siente como le tiemblan las piernas, los brazos, siente como la sombra que se acerca no solo le matará sino le arrebatará el alma. La sombra ni siquiera corre, solo avanza lentamente, como esperando a que la presa huya para saltar sobre él.
 
                 —¡Azim, aquí!.— Naser le llama. Asomando medio cuerpo desde un hueco de una de las chabolas de barro, un hueco medio oculto por la tenue luz que entra en la callejuela.
 
                 —¡Corre!— grita— ¡por aquí no podrá entrar!— dice mientras ve como la sombra también le ha descubierto, para lanzarse a la carrera, con la intención no solo de coger a su hermano Azim, sino de atraparle a él también.
 
    
 
   Azim apenas sabe como de lejos se encuentra la sombra que tras verle se lanzaba a la carrera, golpeandose contra las estrechas paredes y astillando con sus armas las tablas que forman casas.  Azim no sabe si podrá introducirse en el hueco antes de que caiga sobre él, pero se tira hacia el agujero, donde espera Naser, en la esperanza de no ser atrapado, de zafarse de la sombra, que casi ya respira encima de él. Entrando arrastrándose, ayudado por Naser, que tira de él con todas sus fuerzas, casi al mismo tiempo que siente como la mano de la sombra le agarra la pierna, desde el tobillo, en un intento de que no escape, sujetando fuerte, tirando hacia fuera, arrastrándole al callejón.
 
    
 
                 —Naser— se agita Azim aterrorizado, mientras en la mirada se dibuja el miedo más hondo, la angustia de verse  atrapado. La sombra jadea y gruñe afuera, gritando, amenazando en una lengua incomprensible, gutural, una lengua que nace de las entrañas, de otro mundo. Naser salta sobre la mano cerrada,  mordiendo la muñeca con todas las fuerzas que puede, hundiendo los dientes, sintiendo la carne y los tendones, el gusto a sangre, para en el mordisco liberar a Azim, que se levanta  y corre en dirección a otra puerta, en busca de una salida, de un escondite, para los dos.
 
   —¿Donde esta Walid?—entre pregunta y exclama Azim— ¡hemos de encontrarle!.
 
   —¡Azim! ¡Azim!.— siente decir a su amigo Naser, antes de girarse para ver como la mano que le sujetaba y que se había abierto ante la presión del mordisco, también se había dado la vuelta en busca de la boca. Agarrando por el cuello a Naser y arrastrado su cuerpo por el agujero, fuera de la chabola, hacia la callejuela.
 
   —NO¡Naser!NO!—grita, mientras Naser, su amigo, su hermano, desaparece.
 
   Ni siquiera llego lanzándose , a rozar a su amigo, para intentar mantenerle dentro de la chabola, ni siquiera escucha un segundo grito de Naser, solo algo similar a un ahogo, ni siquiera parecía un ahogo, el sonido más de un animal muriendo que el de su amigo.
 
   No ha pasado siquiera tiempo para que su primera lagrima se secara en el suelo, su alma rota, para siempre irrecuperable. Dolor en el pecho más allá de lo físico, se rompe su mundo, se rompe su infancia.
 
    
 
   Azim llora arrastrándose por el suelo, sin apenas fuerzas, casi paralizado por el miedo, se acurruca contra la pared, abrazándose las rodillas, semioculto por la oscuridad de la estancia y por un par de ánforas, debajo de la mesa. Llora quieto, oculto, pensando en el beso de su madre, en sus ojos y en el grito ahogado de su amigo. Mirando al vació hueco por el cual ha sido arrastrado su amigo. Sujetando en el abrazo de sus piernas, el miedo, el llanto.
 
    
 
   Los gritos en la calle no cesan, disparos, silencios, gritos. Tal vez horas comprimidas en un segundo. En aquella misma postura. Horas dilatadas en el tiempo, en la inmovilidad producida y propia del más profundo terror.
 
    
 
   La puerta de la chabola se abre en un golpe seco, el hueco que da a la calle no esta lejos, pero la sombra puede estar esperándole o puede ser que la sombra venga a buscarle. Miedo en los ojos, respiración contenida, silencio, silencio. Permanece quieto bajo la mesa, casi oculto, sin apenas respirar, intentando desaparecer confundido en la oscuridad tenue de una chabola sin ventanas, sin apenas luz, intentando formar parte del muro, confundirse con él. 
 
   Un par de sombras más, otras distintas pero igualmente desfiguradas, acceden arrastrando a una anciana por el pelo, que grita no parece que por el dolor de los golpes, ni de las patadas y puñetazos que la propinan, sino por el miedo. Miedo que recorre el cuerpo de Azim, al verse en la misma estancia. Al ver el rostro desfigurado por la ira de las sombras y el rostro desencajado por el miedo de la anciana
 
   La anciana tirada en el suelo, recibe otro golpe en el estomago, mientras se encoge, intentando proteger su vientre, su cabeza, mirando en busca de reconocer el lugar en el que se encuentra para descubrirle agazapado bajo la mesa, entre las ánforas, medio oculto para ella, al niño que le mira desde el suelo. Mirándole en el silencio
 
   —<Allah es misericordioso> se mueven los labios, mientras le mira, sin descubrirle, soportando las patadas de las sombras, sufriendo los golpes, de los demonios que se sienten con todo el poder, de esos demonios de los que cuelgan cruces, símbolo de tener creencias, de ser sombras con fe.
 
   Dos cuerdas, se atan a la muñeca como lazos mágicos que se cierran de una manera inexplicable, sujetando las manos y brazos, al tiempo que ,el extremo de las cuerdas se introduce por encima de la viga, por el hueco entre viga y techo que sujeta la casa de barro, atándose firmemente, tensándose, una en cada extremo, cuerdas que levantan el cuerpo estéril de la anciana, manteniéndolo con los brazos abiertos, en una semicruz caída y en una postura entre de rodillas y de pie.
 
    
 
    
 
   Las sombras ríen a carcajadas  ebrias o drogadas, ríen como si se tratará de un juego en el que mezclan rostros de odio e ira con risas macabras de otro mundo. Una cizalla  en la mano de las sombra. Azim permanece en silencio, con la respiración vaga, entrecortada, no quiere mirar pero no puede apartar la vista, no quiere ver pero mira como extienden la mano de la mujer atada, no puede evitar verlo, el lloro de la anciana ha cesado, como si en el intento de concentrase, mirara su mano para después girar los ojos, en un intento de evadirse, fijando su mirada y ojos hinchados y enrojecidos en Azim.
 
   —<Ayuda, Alah>— se puede leer en sus labios.
 
    Azim cierra los ojos, no puede estar allí, no puede mirar, ha de correr—
 
   —<sal de aquí Azim>—se escucha pensando
 
   —<hacia el hueco>— piensa al tiempo que se lanza hacia el mismo hueco por el cual  había entrado, al mismo hueco por el que se había perdido Naser. Para casi salir con los ojos cerrados, arrastrándose a la calle, con el miedo de que la sombra que atrapo a su amigo le espere, pero escapando del horror de esa sala semioscura, del horror de los demonios, de esas sombras. Abandonando aquella habitación donde las risas macabras quedan ocultas sepultadas por los alaridos de una anciana desconocida, que se retuerce atada. En el dolor de sentirse perdida, muerta, torturada. 
 
   Afuera la oscura sombra ya no esta, pero el cuerpo de Naser permanece tendido boca arriba con los ojos abiertos y vacíos. A Azim se le revuelve el estomago haciendo que flojee, haciendo que su vientre se vacié, manchando su pantalón, escurriendo por su pierna, nauseas ,olor a heces y a orines. 
 
   —<Corre Azim escóndete, no te dejes coger>— se repite una vez y otra. 
 
   —<Corre, escóndete.>
 
    
 
   Un hueco, un tropiezo pero una de las sombras, salidas de la nada, le intenta coger, agarrar con fuerza. Se zafa y huye, el miedo, la respiración, las lagrimas en los ojos. 
 
   —<Corre Azim, escóndete>—, otro tropiezo, otro desequilibrio, tal vez el dolor de las piernas, la falta de aire, el lloro, pero Azim no puede correr más, siente demasiado dolor, no solo en su cuerpo sino en todo su ser, siente demasiado dolor mientras cae golpeándose contra el suelo, contra la arena, levantando el mismo polvo de los juegos lejanos que ya quedaban olvidados, ocultando su rostro entre sus brazos, llorando, apenas sin respirar en un jadeo, sin poder mirar, sin poder correr, esperando expuesto a que un demonio le descubra, a que acaben con su vida.
 
    
 
   —Defensor— escucha en una pronunciancion lenta, mientras una mano se posa en el hombro y una mirada se fija en su rostro, en sus ojos. Los ojos de Azim apenas pueden ver al Iman, las lágrimas lo impiden, pero le reconoce, casi en una intuición, en una intuición que le lleva a secarse las lágrimas, con la manga sucia de su camisa, no quiere que el  Iman le vea llorar, se ha de comportar como un hombre, su mente así lo quiere aunque su corazón lo impide. 
 
    
 
   El Iman le apoya la mano en el hombro y le mira a los ojos, le mira con el rostro arrugado, con los ojos hundidos del que ya había visto y vivido el horror. Le mira con amor en los ojos, el amor de Dios, de un pueblo, de un Iman.
 
    
 
   —Defensor, no cierres los ojos ahora, no apartes la mirada, que tus lágrimas no te impidan ver el sufrimiento, mira y entiende. No cierres tus ojos, No pestañees, por que lo que hoy no veas, no lo podrás recordar, no lo podrás recoger en tu memoria.
 
   Azim asiente, mirando fijamente al Iman, sorbiendo sus lágrimas, con la respiración entrecortada, gimoteando. Asiente ante el hombre, ante Abdeslam, ante su Iman. 
 
   — Lo que hoy no veas se perderá en el olvido, hoy has de mirar como un hombre a la muerte para cuando crezcas, poder luchar como tal.
 
    
 
   Un destello, un fogonazo, quiebra por un segundo la voz del Iman, manchando su siempre impoluta túnica con un circulo rojo de sangre,  al mismo tiempo que una de las sombras vuela con un hacha sobre el Iman.
 
    Abdeslam mantiene su mano posada en el hombro de Azim, mirándole fijamente, clavando sus extraños ojos claros, sintiendo como la bala ha quebrado su carne y sus huesos, reconociéndose como alguien a punto de morir. Azim, no puede apartar la mirada, no después de  lo dicho, quisiera cerrar los ojos pero mantiene la mirada fija.
 
    
 
   —Azim, tu nombre significa defensor— sonríe mirándole, adornada su muerte por las luces de las bengalas que iluminan la nocturnidad del campamento, haciendo que parezca de día.
 
    
 
   Azim, mantiene la mirada viendo como el hacha de la sombra que volaba abalanzándose sobre el Iman cae, en un silbido silencioso y rápido, fracturando el cráneo, quebrándolo, partiéndolo en mil pedazos, manchando de sangre el aire, que suspende el millar de gotas antes de caer al suelo, matando al Iman en el acto y empujando el cadáver, por física, sobre Azim, que mirando con los ojos abiertos, ve de frente a la muerte cayendo sobre él, abrazando el cadáver del que fuera hombre, del que fuera Iman.
 
   El rostro de la sombra se fija en él, una sombra sudorosa y salpicada de sangre, con el odio más profundo en sus ojos le mira, con la boca apretada y los labios secos, partidos por el alcohol que se seca mezclado con la sangre, una sombra con el gesto desfigurado, lejos de una persona. Se lame los labios en busca del alcohol pero arrastra también la sangre salpicada, como una fiera tras cazar una presa. Mantiene la mirada de odio fija en Azim, mientras levanta nuevamente el hacha esta vez para asestar un corte mortal para matar a Azim, que se ve muerto, con los ojos abiertos atento al hacha que blande y al rostro de odio, la sombra alza el hacha por encima de su cabeza, de su rostro desfigurado, alza un hacha cubierta de sangre que resbala y gotea por el antebrazo de la sombra, manchando si cabe más el rostro, tiñéndolo de rojo brillante por el reflejo de las bengalas, desfigurándolo más, convirtiéndole, si aun se podía más, en el mismísimo  demonio.
 
   Azim mira, mantiene la mirada, asustado, sin escuchar absolutamente nada salvo el silencio y el silbido del hacha que acelera bajando hacia su rostro. En ese silencio innatural de disparos y fogonazos antesala de la muerte, un haz de luz cercano le ciega apenas un segundo, una luz blanca que le deja por un instante ciego, viendo al recuperarse del cambio de luz como el hacha y la sombra caen desplazados hacia su izquierda, como si el haz de luz hubiera empujado de forma invisible a aquella sombra que apunto había estado de matarle,  el  haz de luz de un disparo pero silencioso, sin el estruendo del disparo qe no lo escucha. El silencio es casi total en su mente, tan solo de forma apagada escucha el grito, de un hombre que se aleja diciendo.
 
    
 
                 —¡Corre chico!. ¡Corre!
 
   —¡Escóndete!.
 
    
 
   Ojos abiertos, sin poder pestañear, sin poder cerrarse y dejar de mirar. Ojos abiertos, transformando al niño, convirtiendo al hombre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Beirut Oeste (Líbano)
  16 Septiembre 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   “El 14 de septiembre de 1982 en la sede central de las Fuerzas Libanesas, Aschrafieh, Beirut, el líder maronita libanés Bashir Gemayel, fue asesinado junto a mas de una veintena de políticos de la Falange. Hecho atribuido a facciones pro-sirias y pro-palestinas. El atentado terrorista fue cometido por un agente sirio, Habib Shartouni, un cristiano maronita del Partido Nacional Socialista de Siria, el cual habia puesto una bomba en la sede.
 
   El gobierno de Israel con la intencion de mantener la  linea estrategica en el Líbano, ordeno a dos divisiones del Tsahal, al mando del Ministro de Defensa Ariel Sharón, ocupar el 15 de septiembre el oeste de Beirut. Esta acción israelí violo el acuerdo al cual se había llegado con los Estados Unidos, de no ocupación por parte de Israel, de Beirut occidental.
 
    
 
   El 15 de septiembre, la FDI, las Fuerzas de Defensa Israelíes habían rodeado el campamento de refugiados de Sabra y Chatila , controlando todas las entradas y salidas del campo de refugiados. Al igual que ocupando  numerosos puesto de vigilancia y observación.
 
   El mininistro de Defensa Ariel Sharon y el jefe de Estado Mayor Rafael Eitan se reunieron con los lideres de la milicia cristiano-falangista libanesa, entre estos Elie Hobeika, el cual sería nombrado posteriormente comandante en jefe de las fuerzas libanesas, para planear la entrada en los campamentos de refugiados de Sabra y Chatila. 
 
   Los soldados israelíes serían los encargados de controlar el perímetro de los campamentos de refugiados prestando apoyo logístico, mientras los milicianos falangistas debían acceder a los campamentos de Sabra y Chatila, para encontrar guerrilleros y combatientes de la OLP(Organización para la liberación de Palestina) y entregarlos a las fuerzas israelíes. La reunión que mantuvieron las fuerzas israelíes y la milicia cristiano-falangista libanesa finalizo alrdededor de las  15:00 de la tarde del 16 de septiembre.
 
   Aproximadamente a las 16:00, unos 1500 milicianos cristianos se reunieron en el Aeropuerto Internacional de Beirut, Rafic Hariri, el cual se encontraba ocupado y en manos de las fuerzas de la defensa Israelí.
 
   La primera avanzadilla de entre 150 y 200  falangistas, armados con pistolas,rifles cuchillos y hachas accedieron a las 18:00 en los campamentos de refugiados palestinos de Sabra y Chatila, situados a las afueras de Beirut. La mision pactada con Israel en las reuniones previas consistian en localizar los posibles refugiado pertenecientes a al OLP, para detenerlos y entregarselo a Israel. La avanzadilla y las tropas del ejercito falangista, al mando de Elie Hobeika, perpretaron una masacre de palestinos, donde la mayoria de los civiles indefensos, fueron cruelmente asesinados y torturados. La masacre de palestinos de realizao durante más de 30horas, donde se produjeron torturas, violaciones, mutilaciones siendo victimas ancianos, mujeres y niños.
 
    
 
   Durante la noche, las fuerzas israelíes mantuvieron iluminados los campamentos, con el disparo continuo de bengalas. Según una enfermera neerlandesa, el campamento estuvo tan brillante como «un estadio deportivo durante un partido de fútbol».
 
    
 
   Alrededor de las 11:00 de la mañana del 17 de septiembre de 1982, se informo a la base de operaciones de las fuerzas de Defensa Israelíes  del asesinado de al menos 14 personas, entre las cuales se encontraban civiles. Altos cargos del gobierno Israelí tuvieron acceso a este informe.
 
    
 
   Durante las siguientes horas, los falangistas libaneses masacraron a los habitantes de los campamentos de refugiados palestinos mientras el gobierno Israelí mantenia el control de acceso a los campamentos de Sabra y Chatila.
 
   Entre otras declaraciones:
 
   -El ex primer ministro del Estado de Israel expresó: “En Chatila no judíos mataron a no judíos ¿qué tenemos que ver nosotros con eso?”
 
   -El periódico israelí Yediot Ahranoth publicaba lo siguiente:
 
   El jueves y el viernes por la mañana, los ministros y funcionarios [de Israel] ya sabían acerca de la matanza, y nada hicieron para detenerla. El gobierno lo sabía desde la noche del jueves y no movió un dedo ni hizo nada para impedirla. Redactado por Eytan Haber.
 
    
 
   Los soldados se habian repartido las bolsas, antes de realizar la masacre, bolsas negras donde secuestrar los cuerpos de los hombres, mujeres, niños y ancianos asesinados durante aquellas horas.
 
   La cifra precisa de muertos varia entre decenas y centenares, enmarcando que estas muertes se produjeron en un conflicto entre palestinos, milicias cristiano-libanesas e Israelíes. 
 
   La Cruz Roja informa que  las muertes incluyeron a 328 palestinos varones, 15 mujeres y 20 niños además de 109 libaneses, 21 iraníes, 7 sirios, 3 pakistaníes y 2 argelinos. Cifrando en mas de 2300 victimas de la masacre y el conflicto.
 
   Las opiniones acerca de la autoria, quedan difunidas en el tiempo, sin existir responsables de tamaña atrocidad. Unos miran a otros y los otros a los unos, pero lo que es indudable es que la masacre de Sabra y Chatila es uno de los referentes del pueblo Palestino”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C3.                       C3AD, P3R
 
    
 
   “Nadie puede ser perfectamente libre hasta que todos lo sean.” San Agustín
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
   Fecha: 02 de Julio 10:18
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
    
 
   El 02 de Julio 10:18, Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com> escribió:
 
    
 
   Hola David.
 
    
 
   No te preocupes por despertarme, imagino toda la emoción que recorrería tu cuerpo, seguro ni te diste cuenta de la hora que era.
 
   He ido un poco antes a la universidad, antes de impartir la clase de IC y he estado revisando los registros de ejecución que has dejado en los servidores de la universidad, es verdad que parece que lo tenemos y es impresionante, Dios me puedo imaginar la sensación:), pero creo que tenemos que revisar el código, por cierto ya podías haber dejado una copia del código antes de irte o habérmelo dicho por teléfono, he estado rebuscando , como un bobo, entre las carpetas del proyecto, hasta que me he dado cuenta que  habías ejecutado desde una memoria externa.
 
    
 
   De todos modos, dices que lo tenemos, pero en este caso, el tenerlo no es tan importante como el ¿como?. Lo hemos revisado mil veces y no puede hacerse, al menos legalmente o de una manera ética, ¿crees que es ético usar un fallo de seguridad?.
 
   David, me parece que usar cualquier fallo de Microsoft provocará que te acusen de pirata informático, de craker, hacker o cualquier cosa que vaya acompañada de una condena. Pienso que debemos poner en conocimiento de Microsoft el fallo que comentas, tal vez con el gesto de buena voluntad y presentado el proyecto nos permitan usar sus redes, tal vez sea una posible solución, una solución legal.
 
   Aun así pienso que el proyecto no va poder estar para presentarlo ante el tribunal, rechazo la idea de aprovechar el fallo, cualquier tribunal diría que hemos creado un virus o similar, creo que “la derrota de Kasparov” tendrá que esperar un poco más. Se que quieres ser el doctor mas joven, pero sabes que no es realmente importante la edad con la que se consigue el doctorado. Anímate y regresa pronto, hemos de hablar acerca de como enfocar el descubrimiento que has hecho y me tienes que explicar que bicho tienen los de Microsoft. Que lo que es en el registro, solo veo hasta donde se puede llegar, pero no la manera de hacerlo.
 
    
 
   Un abrazo
 
   Pablo Levy
 
    
 
    
 
    
 
   Universidad Pontificia de Salamanca
C/ Compañía, 5 · 37002
Salamanca · ESPAÑA
Tfno: +34 903 277 114
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C4.                       P4CR, A3C                                                                                                  
 
    
 
                                                                         
 
    “Cuando hablamos de “hackear” hablamos de una actividad vinculada con una cultura que busca dar acceso a la tecnología para empoderar a las personas.” Javier de la Cueva.
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Arlington, Virginia(Estados Unidos)
  04 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
   La agente Sarah, era normal de estatura, relativo claro, todo dependía de con quien se comparase, el  pelo recogido entre rubio, castaño y moreno y unos ojos bonitos escondidos tras unas gafas de pasta negra no la hacían resaltar en exceso, era guapa ,si, se podía intuir, se podía estar casi seguro de ello, pero su marcada intención de no destacar por ello, la convertía a los ojos de la mayoría en una persona poco llamativa, agradecida, simpática, pero distante, incluso en ocasiones fría en maneras. Su figura era atlética, horas de entrenamiento habían provocado que no fuera especialmente voluptuosa, sin embargo su figura mantenía curvas llamativas, curvas que Sarah intentaba no dejar entrever en su modo de vestir, quedando ocultas en gran parte por unos trajes de corte elegante pero nunca entallados, chaquetas rectas y de colores pastel, preferentemente oscuros. Las piernas relativamente largas eran la única parte del cuerpo que Sarah dejaba entrever, ya que, como única licencia que  permitía en su vestimenta adusta, eran los zapatos, siempre de tacón alto y fino, preferencia absoluta por los manolos, que estilizaban piernas pero no desmarcaban su corte serio y sus maneras frías.
 
    
 
   Su apartamento de semi-lujo en una de las torres más altas del condado de Arlington, le proporcionaba una vista excepcional del que actualmente es su lugar de trabajo. Destacaba como una parte de la decoración, como un cuadro que abarcara el edificio y sede del Departamento de Defensa de los Estados Unidos, mundialmente conocido como el Pentágono y más al fondo, el obelisco monumento a Washington e incluso la Casa  Blanca. 
 
   Su lugar de trabajo, un pequeño despacho en el interior, de aquella mole de hormigón y acero, en una de las salas dentro de los 116,000 m² de superficie, y 28 kilómetros de corredores, rodeada de otras miles de salas con agencias y agentes de todo tipo, un  relativamente pequeño despacho perteneciente a  la Agencia de Investigaciones Avanzadas de la Defensa , Defense Advanced Research Projects Agency, pero conocida por su acrónimo DARPA.
 
    
 
    
 
   Los tacones de Sarah, golpeaban el suelo marcando un paso activo, resonando por el tramo de pasillo que le conducía hasta uno de los controles de identificación que tenía que pasar para acceder a su despacho, todos los días. El aspecto gris y lúgubre de esos pasillos dentro del Pentágono, contrastaba con la opulencia de otros edificios emblemáticos e históricos de Estados Unidos. La ausencia de mármol en todo el edifico era característica principal haciéndolo casi único, al igual que el exceso de baños duplicados por las leyes de segregación que existían cuando se construyo, en 1941 en los primeros años de la segunda guerra mundial, leyes que requerían que hubieran instalaciones sanitarias separadas para blancos y negros.
 
   Un edificio particular por su forma, pero sobre todo particular por ser emblema de la seguridad nacional del país.
 
    
 
   Sarah accedía al edificio desde Connector Rd, pasando a menos de una milla del río Potomac y saliendo desde la autopista 395. Aparcaba casi diariamente su coche en una de las plazas de aparcamiento que le habían sido asignadas en el recinto de seguridad y accedía por la puerta Oeste al edificio. Una rutina diaria, a excepción de algunas ocasiones que tenia que viajar por necesidades propias de ocupar el puesto de agente especial de campo.
 
    
 
   En el interior del edificio no existía ninguna sala mas lejos de siete minutos de la otra, al menos se comentaba como dato anecdótico, ya que realmente esto no era cierto, en la cantidad de controles de seguridad  que había que sortear para pasar de una sala a otra y recorrer los pasillos, se invertían mucho mas de siete minutos.
 
                 —Hola Claude— Sarah suspira mientras sonríe, en el gesto cómplice con una compañera que todos los días le da acceso al pasillo 118, el pasillo que le conduce hasta su despacho.
 
   Introduce su identificador en una pequeña ranura que identifica en una pantalla a la agente, como Sarah Parmer N3.
 
                 —Hola— sonríe Claude, al mismo tiempo que aprieta un botón que abre la puerta de cristal blindado que separa del pasillo a Sarah, para que continué con su golpe de tacón característico.
 
    
 
                  
 
    
 
   La agencia había confiado a Sarah la categoría de agente especial de campo, tanto por aptitudes como por actitudes, al menos así se lo habían informado. Había trabajado duro. Desde novata en la academia Randolph-Macon Academy en Virginia hasta el puesto de agente especial con despacho propio en el mismísimo Pentágono. 
 
   Habían pasado casi ya 11 años, 11 años sin apenas distracciones, sin apenas tiempo para ver a su padre, en el esfuerzo diario de destacar algo más que sus compañeros y compañeras, sin apenas diversiones, sin permitirse distracciones, ni relajarse en algún pub de los centenares que se podían encontrar en la zona de Aurora higlands en el 23rd Street South, solo trabajo. Como mucho había conocido a absurdos hombres que por lo general y en la mayoría de los casos consideraban una conquista el permanecer con ella una noche, una semana o un mes. No guardaba resentimiento alguno, a esos hombres que pasaron por su vida casi de puntillas, sin siquiera apenas rozarla sentimentalmente, pero en cierta modo si guardaba algo de decepción por el género masculino, por haber conseguido que no sintiera apenas nada mas allá, de las necesidades meramente física-sexuales. Como por el sexo femenino no tenia interés mas allá de la amistad, vivía sola y sin la compañía de ningún humano o animal, lo cual en cierta medida creía le podía gustar, la compañia animal, pero hubiera resultado como poco sacrificar una libertad ganada y a la cual, a lo largo de los años, ya estaba mas que acostumbrada.

 
   El pasillo semioscuro, no tenía mas iluminación que la de unos fluorescentes de luz amarillenta que iluminaba pobremente, la distancia que cubria la cabina antibalas de Claude de la puerta  de madera oscurecida de su despacho. Una serie de cuadros de militares ilustres por su valor, se agolpaban en el pasillo, iluminado por focos de bajo voltaje, lo que provocaba en Sarah cierto rechazo, ya que en esa hilera, sentía como los ojos de aquellos que adornaban las paredes la siguieran continuamente, cada vez que se desplazaba por aquel pasillo. Haciéndola sentirse incomoda, observada.
 
   El teléfono del despacho de Sarah había comenzado a sonar,  justo en el momento de entrar y  antes de que pasará y cerrase la puerta. Así que en un pequeño salto, que incluso le resulta a ella misma juvenil al hacerlo, se apoya sobre la punta de sus zapatos de tacón al mismo tiempo que levanta ligeramente la pierna a la altura de la rodilla para estirarse aun mas de lo permitido, salvando el escritorio y poder descolgar.
 
                 —Si, señor— El visor del teléfono informaba con letras digitales, que se trataba del contralmirante Jhon Poindexter y su jefe directo.
 
                 —Buenos días Sarah –La voz del contralmirante era grave, apropiada para su aspecto físico. Sin embargo y a pesar de su tono de voz, similar a la de un barítono o un bajo y de su aspecto, el contralmirante demostraba en cada segundo una deferencia alentadora hacia la agente Sarah, haciendo gala de buenos modales y de un trato cercano y amigable, se habían conocido muchos años atrás, antes incluso de que ella fuera agente de la agencia, antes si quiera de que supiera hacia donde quería guiar sus pasos y como formar su carrera.
 
    
 
   Inmediatamente se lo imagina al otro lado de la conexión, vestido siempre de uniforme, con dos estrellas en cada galón identificaban su rango y el uniforme azul de botones dorados en una chaqueta cruzada y siempre impoluta, transmitiendo cierto orden en su conjunto, lo cual acompañaba en su mando y que a su vez era ciertamente agradecido por sus subordinados. 
 
   —Desde el departamento de seguridad informática, se ha informado de una alteración en la red, de una posible amenaza en Internet,— Sarah, gira sobre si misma, para rodear el escritorio sexagenario, al tiempo que coge un bolígrafo del cubilete de cristal, sabe que la llamada del contralmirante supone que se tiene que desarrollar una investigación. Tan solo en amenazas leves o sobre los que no se tiene seguridad del tipo de amenaza que es o puede llegar a ser, llama directamente el contralmirante. Es un circuito distinto al normal, al circuito burocrático y lento, pero permite que se pongan en movimiento mucho antes y permite tambien poder empezar cualquier tipo de actuación, avanzando en parte las investigaciones.
 
   —Le escucho, señor— contesta Sarah, casi como un autómata.— apartando y sentándose en su sillón.
 
    
 
   Sarah, había estudiado en la universidad Technion ubicado en Haifa en el principal y más antiguo instituto científico y tecnológico israelí, para después servir en Tzahal, donde precisamente había estado ya a las ordenes del que ahora era contralmirante de la marina Estadounidense. La relación que existía entre ellos era estrictamente laboral, pero era cierto y quedaba patente que la brindaba un cierta paternalidad a Sarah, que a otras personas nunca llegaba a mostrar. Había servido durante dos años en el país que había nacido, para después trasladarse a EstadosUnidos, para realizar un postgrado en telecomunicaciones en la universidad de Virginia, en  Charlottesville, consiguiendo unas notas excepcionales lo cual no había pasado desapercibido para la agencia, que al igual que empresas y otros departamentos gubernamentales, mantenían observadores constantes en todas las universidades, como si de reclutadores del ejército se tratará. No había finalizado si quiera su segundo cuatrimestre, cuando un agente se acercó para ofrecerla un puesto de trabajo en la agencia, prometiendo un sueldo adecuado y una carrera profesional, sobre todo emocionante. No fue el sueldo lo que mas le llamo la
 
    atención, cualquier empresa privada le ofrecía un sueldo similar o mejor, pero las expectativas de trabajar junto con los profesionales más destacados de su momento, hizo que se inclinará por pertenecer a la agencia DARPA y no a ninguna otra empresa. El trabajar para aquella agencia, suponía poder intervenir en ayudar a mejorar el mundo y además las conversaciones que había mantenido con el contralmirante, le habían animado a seguir ese camino;
 
                 —podrás luchar por la libertad— le había dicho el contralmirante convenciéndola, sabiendo que era algo que ella llevaba impreso como objetivo de su vida, ya desde niña. 
 
    
 
   Tras finalizar el grado, tuvo que entrar a formar parte de la academia militar y pasar toda la batería de pruebas, psicotécnicos, pruebas psicologías y físicas y aprobar la batería de preguntas y test de estrés. No flaqueo, a fin de cuentas el objetivo de su vida era aquel, era contribuir, aportar su grano de arena, hacer que este mundo fuera un poco mejor y cuando una persona tiene una convicción tan firme como era aquella no falla, tan solo avanza, la mayoría de las veces sin saber muy bien, pero avanza.
 
    
 
   El crecimiento exponencial de las comunicaciones, desde telefonía móvil hasta Internet, habían traído consigo unas ventajas hasta el momento no imaginables, “la era de la comunicación”, había escuchado decir a uno de sus profesores,  pero también había traído un gran número de desventajas creando dificultades de seguridad, donde antes no había problema alguno. En algunos casos incluso de seguridad nacional. Delitos graves que antes requerían de una agresión física como robos y atracos, se habían transformado en innumerables delitos graves, pero que se producían en un mundo virtual y que en un gran número de ocasiones pasaban desapercibidos por la mayor parte de la gente, lo que implicaba que las denuncias no se formalizaran de igual modo que se realizaban anteriormente, se podía decir que no había testigos de los delitos y el registro y seguimiento de los mismos era de carácter técnico y complicado. 
 
   Niños, adolescentes, jóvenes o adultos que buscando en cierta manera el ganar dinero fácil, asaltaban cuentas de conocidos o desconocidos suplantando la identidad, spoofing, replicaban páginas bancarias, phising, realizaban escuchas con la intención de obtener información, crimeware, aplicaban ingeniería social para llegar a cuentas, a datos privados de miles de personas. El resultado era  el acceso y robo de millones de dólares. Millones de dólares que tenían que ser rastreados, para encontrar al culpable o culpables.
 
   Era tal el problema y la amenaza que se comenzaba a considerar una posible evolución del crimen organizado, en un posicionamiento tecnológico.
 
    
 
    
 
   El contralmirante Jhon Poindexter la había valorado positivamente y propuesto, para agente especial de campo, de tal modo que en la actualidad formaba  parte de un equipo de unas 20 personas que trabajaban cercanas al pentágono, pero en Washington DC. 
 
   Un equipo con el cual no trataba mucho y el cual se encargaba de mantener ciertos sistemas de seguridad, persiguiendo cyberdelincuentes o investigando a aquellas que por el puro conocimiento, por saber que podían hacerlo, eran capaces de introducirse en servicios, acceder a empresas sin modificar datos, siempre con el reto intelectual, con la seducción de la aventura y lo más importante, en la búsqueda del conocimiento, de encontrar el fallo, la debilidad del sistema. Personas que simplemente querían aprenderlo todo, Hackers, no delincuentes pero que convertidos o captados por el crimen organizado podían acabar siéndolo, conocidos como Crackers y confundidos ambos por los medios de comunicación. Los Crackers, si eran personas con un afán destructivo claro y evidente, que persiguen descubrir las vulnerabilidades de los
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   sistemas con la intención de destruir, dejando en evidencia a grandes empresas, a multinacionales y provocando en muchas ocasiones perdidas, no de miles sino de millones y millones de dólares.
 
   Crackers que formando equipos, sin apenas costes algunos, comenzaban a suponer una amenaza para la seguridad Nacional e Internacional.
 
   Se puede imaginar, Caos, atacando a centrales eléctricas, a centrales nucleares, a controles de estaciones de tren o metro, a informaciones bancarias, precios de los valores o cualquier objetivo que pudiera generar dificultades en la sociedad. Grupos de Crackers que eran captados y  administrados, explotados por gobiernos en el desarrollo armamentístico, un desarrollo barato, casi gratuito si se compara con el presupuesto armamentístico de una nación y que precisamente por este motivo es accesible a otros grupos, con menores capacidades de gasto, como eran grupos terroristas del mundo entero. 
 
   Este era, precisamente, el movimiento que estaba naciendo poco a poco. Los grupos terroristas que hasta ahora necesitaban de armas, explosivos, agentes químicos, habían evolucionado accediendo poco a poco en el mundo de la tecnología, lo cual había provocado una serie de ataques y afectaba en sobremanera a la seguridad, al detalle de la información, al control de centrales eléctricas, al control de la seguridad ciudadana. Todo había quedado expuesto hacia apenas un año y medio, la informática, las computadoras, se encargaban en gran parte de mantener el sistema de vida actual.
 
    
 
                 —Sarah, E ha informado de una comprobación de puertos a escala global, — el contralmirante parecía ansioso — Se tiene que desplazar y redactar un informe, de este dependerá las decisiones a tomar.
 
   —¿Se conoce la vulnerabilidad?—pregunto, mientras escribía la fecha en el borde superior de la hoja.
 
   — No, es de origen desconocido, la vulnerabilidad que se ha aprovechado no esta clara, aunque el doctor Hassenl, se encuentra trabajando en ello.— sonó al otro lado acompañado de un carraspeo y una tos.
 
    
 
   Sarah Parmer en principio una mujer social, pero con poca vida social, había encerrado su juventud en aquel traje gris sin formas, tras aquellas gafas de pasta negra y aquel recogido de pelo. La beretta 92 ceñida a su costado en una cartuchera, había sido una de sus mayores distracciones, como compañera en la práctica de tiro. Ella era la encargada del trabajo de campo, de investigación, de ir mas allá de las maquinas, de buscar el responsable o responsables de problemas informáticos. No era el trabajo que esperaba cuando ingreso en la agencia, pero tras unos años de colaboración en los laboratorios, había redescubierto la vocación extraña e inesperada por el trabajo algo más físico y de cierta acción, que tenia ya casi olvidada, de cuando tuvo que cumplir con la obligatoriedad del servicio militar. Así que, ya hacia unos años, había pedido el traslado de departamento para pasar las pruebas físicas, dejando de lado el trabajo de laboratorio e investigación para emplearse a fondo más en el trabajo de campo. Las pruebas físicas que tuvo que pasar eran duras y las tuvo que preparar durante varios meses, además se repetían cada año, lo cual provocaba que tuviera que entrenar de manera casi diaria, pero el placer de poder moverse y sentirse necesaria, la ayudaba a mantener cierta constancia en su ejercicio.
 
    
 
                 —Entonces habrá que investigar no solo el origen sino el propio fallo.
 
                 —Así es, agente, de su informe dependerá el que se decida  si generar una alerta naranja.
 
    
 
   El trabajo le encantaba, suponía viajar bastante, el mayor número de amenazas se registraban en Estados Unidos, pero en muchas ocasiones en otros lugares del mundo. Cuando se producían amenazas en países occidentales o con acuerdos de colaboración, la encargada de atender las amenazas era ella misma, como agente de campo y especialista en comunicaciones, y cuando la amenaza surgía de algún país con el cual no existía acuerdo, se encargaba un equipo de tres personas que se infiltraban en el país como consultores o ejecutivos de empresas multinacionales en búsqueda de abrir líneas de comercio y negocio, siendo el trabajo de Sarah dar apoyo desde su pequeño despacho, creando en parte perfiles de empresarios creíbles. 
 
   Los sistemas de información y espionaje, categorizaban las amenazas existentes en la red, provocando que se generaran una serie de alertas, ella solo se encargaba de una serie de amenazas y mas en el área preventiva, cuando el sistema Echelon conocido en la agencia como E, informaba de alguna anomalía. Ella se desplazaba al origen, al foco de la amenaza, con la intención de descubrir al responsable, siendo la mayoría de las veces estudiantes universitarios, trabajando en algún proyecto y con el afán de descubrir y no tanto destruir.
 
    
 
   —¿Una alerta naranja?...señor.— menando la cabeza como si las palabras parecieran atascadas
 
   — De momento no tenemos información suficiente para generar la alerta, pero es de vital importancia encontrar al responsable y valorar los posibles riesgos a los que nos enfrentamos. El doctor Hassenl y el equipo, intentan localizar el programa pero parece haber desaparecido— sonó entre preocupado y tajante.
 
                 —Si, señor— respondió Sarah, sabiendo que supondría abandonar la comodidad de su ático y desplazarse al lugar donde se había localizado la amenaza.
 
   — El pasado martes, los sistemas de información recogieron que durante un minuto y 28 segundos se produjo un acceso no permitido a millones de ordenadores, acceso con el objeto de realizar una comprobación de puertos básica, puede consultar los registros en la carpeta 2466 — Sarah permanecía en silencio al otro lado del teléfono, anotando en la libreta los detalles que le parecían mas importantes y que necesitaría para acceder a la información— No se ha producido ningún ataque no se ha descubierto ningún error. –continua el contralmirante dándole cierta entonación excitada a sus palabras y algo de ritmo — el equipo esta trabajando en ello, de momento se ha localizado como origen la universidad Pontificia en Salamanca en España.
 
   —Entiendo— responde Sarah, al mismo tiempo que introduce en su ordenador las claves de acceso para consultar los datos y registros que se pueden hallar en E en la carpeta que le acaba de indicar el contralmirante.
 
   —Ha de ir y comprobar la amenaza
 
   —¿Desplazamiento con equipo? – duda, ante la posibilidad de enfrentarse a una alerta naranja.
 
   —No es necesario, la comprobación de puertos realizada, era inocua totalmente mas como en el intento de interconectar computadoras en los juegos que se utilizan en red.
 
   —¿y la sospecha de alerta naranja?.
 
   —La posibilidad esta ahí, que E y el equipo del doctor Hassenl, no hayan encontrado manera de acceder al código, es lo que ha provocado que se hable de la posibilidad de pasar a estado naranja.
 
   —Me preparare enseguida, Señor— convino con un gesto que no podía apreciar el contralmirante, al otro lado de la línea.
 
   —No se ha generado la alerta  naranja, por el corto espacio de tiempo en el que se ha  producido y por no ser más que una comprobación de puertos, el detalle tendrá que consultarlo en E, o preguntar al doctor Hassenl.
 
   —¿No se ha vuelto ha reproducir?— casi dejando la pregunta en el aire.
 
   —No, además tiene una fuente y origen localizado. 
 
   —Entiendo contralmirante, antes de generar la alerta, hemos de comprobar las consecuencias y las posibles motivaciones, de la comprobación de puertos.
 
   —Así es, Agente Sarah hemos de verificar que supone un peligro contrastado para generar la alerta. Seguramente se trate de un universitario, realizando alguna investigación, o desarrollando algún juego y no será necesario generar ninguna alerta, pero es  importante que vaya a realizar la comprobación y a redactar un informe.
 
   —Si, señor.
 
    Sarah había vivido un par de alertas naranjas pero era una alerta que se generaba casi  de manera excepcional, en sus 11 años perteneciendo a la agencia, no se habían generado mas de 4 veces una alerta naranja.
 
   El dar una alerta, se hacia a través de un código que era necesario generar por parte del director de la agencia, un código de activación que se introducía en los propios sistemas de seguridad centralizados del gobierno Estado Unidense y que generaban una alerta, marcando el estado en el que se encontraban todas las agencias que trabajaban para el gobierno. 
 
   El generar una alerta naranja por parte de la agencia suponía la movilización de todos los agentes propios y un informe claro de riesgo y amenaza, que llegaba siempre a ser tratado en el despacho oval de la casa blanca. Sarah se podía imaginar la situación de ver al Presidente de Estados Unidos, sentado en el despacho oval, con miles de asunto que tratar y sin entender verdaderamente cual era el motivo de la amenazas, que en parte y realmente, se habían resumido burocráticamente en la creación de una serie de alertas, reflejando el estado de atención que debían tomar todos y cada uno de los órganos gubernamentales.
 
   La agencia al igual que todas las demás agencias podían encontrase en cinco estados, teniendo cuatro tipos de alertas;
 
            Estado Verde, Estado de riesgo bajo. Existe término riesgo de que ocurran atentados terroristas.
 
            Azul, Estado de cautela. Existe un riesgo general de que ocurran atentados terroristas. No se sabe de amenazas ni se conocen objetivos específicos.
 
            Amarillo. Estado de riesgo elevado. Existe un riesgo significativo de que ocurran atentados terroristas. No se conocen objetivos específicos.
 
            Naranja Estado de riesgo alto. Existe un riesgo alto de que ocurran atentados terroristas. No se conocen objetivos específicos.
 
            Rojo Estado grave. Existe un riesgo grave de que ocurran atentados terroristas. Ya ocurrió o está a punto de ocurrir un atentado.
 
   Pero los estados comunes en los que se encontraba la agencia de manera habitual era siempre Azul o Amarillo, no habiendo visto al menos, que se generará una alerta roja desde su departamento y nunca o casi nunca había visto que E no informará de alguna amenaza posible, lo cual provocaba que tampoco se vieran nunca o casi nunca en estado Verde.
 
    
 
   —Desde el martes no se ha vuelto a reproducir el acceso— ataja Sarah casi al mismo tiempo que comienza a leer los registros aportados por los sistemas de información para la defensa.
 
   — Así es, Sarah— contesta el contralmirante— seguramente un estudiante ha encontrado un fallo, una puerta y no es consciente siquiera de lo que ha encontrado.
 
   —De acuerdo, señor— asiente afirmativamente, mientras mantiene el teléfono entre el hombro y la oreja.
 
   —El departamento de comunicación de la agencia se pondrá en contacto con el embajador de Estados Unidos en España, para que conozcan su llegada y el objeto de la misma, confió en que en el tiempo que tarde en llegar a España, el embajador pueda organizarla una entrevista con el rector de la universidad y hacer los preparativos necesarios para localizar al responsable de la comprobación de puertos.
 
   —Gracias Señor, en cuanto tenga un informe sobre el riesgo le escribiré o llamaré— dice esperando escribir en lugar de llamar, ya que una llamada al contralmirante supondría que el riesgo es lo suficientemente importante como para que el recién incorporado director de la agencia Anthony Tether, generé su primer código, su primera  alerta naranja y por tanto tenga su primera vivencia en la agencia en estado naranja.
 
    
 
   El contralmirante cuelga el teléfono, mientras Sarah absorta ante las líneas y líneas de registro que se ven en su pantalla, estudia los pormenores, ubicación, foco, velocidad de propagación. Estudia con atención las miles de líneas que se han generado en ese minuto y 28 segundos. Intentando imaginar como pueden haber realizado un acceso tan directo, a miles de equipos, que puerta, que fallo han explotado para comprobar tantos millones de computadoras
 
    
 
   Sarah no tardará mucho en levantarse del escritorio y desandar taconeando los pasillos lúgubres que dan acceso a su despacho, despedirse de Claude en su gesto ambiguo habitual. No tardara mucho en montarse en su coche y recorrer el par de kilómetros por la 395, hasta llegar a su ático alquilado, donde una maleta siempre hecha le espera con lo adecuado para su viaje a cualquier lugar del mundo, no tardara mucho, tal vez un par de minutos, pero por el momento permanece sentada, revisando los registros que E  facilita como información de alto secreto, dudando, pensando e intentando imaginar, quien estará detrás de tal acceso, pensando que seguramente se trate de un estudiante descubriendo un fallo de seguridad y siendo la universidad la ubicación y marco localizado de sus estudios. <Otro crío> piensa, mientras cierra la sesión de su computadora y se levanta del sillon para dirigirse hacia la puerta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Virginia(Estados Unidos)
  04 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   “Un hacker no es un criminal. Desde la decada de 1980 los medios de comunicación han tomado esta palabra para identificar un tipo de actos delictivos. La realidad es que un hacker, rebusca en la debilidad del sistema, hasta encontrar un fallo de seguridad una debilidad que le permita acceder, en principio no con el fin  delictivo sino por el puro conocimiento y el encuentro de trabajar en algo que le apasiona. 
 
    
 
   Los términos hacker y hack pueden tener connotaciones positivas y negativas. Los programadores informáticos suelen usar las palabras hacking y hacker para expresar admiración por el trabajo de un desarrollador, la asociación que se hace de hacker es de la persona o grupo que  se infiltra en un sistema informático con el fin de eludir o desactivar las medidas de seguridad.
 
   El termino de Hacker se ha extendido en distintos ambitos, como sinonimo de experto, así por ejemplo un experto de  leyes, un abogado, puede participar activamente del hacking, encontrando fallos en los sistemas legislativos con fines políticos, hacktivismo. Cuando se habla de Hacking se habla de un modo para que las personas obtengan relevancia, se unan en conciencia e intereses comunes diluyendo el poder absoluto y provocando por ende, que el poder este mejor y mas correctamente repartido. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C5.                       CR2R, P4AD                            
 
    
 
   “Deberían ser los sueños, los que te hagan despertar.”
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 02 de Julio 12:35
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
    
 
   El 02 de Julio12:35, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com> escribió:
 
    
 
   Joder Pablo, si se puede. Es su fallo, por que no va a ser ético, es acaso ético que vendan a millones de personas y empresas un sistema con ese tipo de fallos, ¿que es ético y que no lo es?. Estas empresas ganan millones de euros y no se preocupan si quiera de comprobar que no haya errores garrafales en sus sistemas. Pretendes que seamos nosotros los que le corrijamos los fallos, mierda Pablo, que cobran por ello. No es normal lo que dices, estamos investigando, esto es una investigación y dentro del universo informático he encontrado una puerta para llevar acabo la investigación. Crees que el tribunal me suspenderá por llevar a cabo un programa como este, no Jodas!! Hombre!!. Es como si un cartel de prohibido beber te impidiera beber en el desierto. Como si una ley en contra del desarrollo de vacunas evitara encontrar la cura contra el cáncer. Sé que en pro del avance no esta todo justificado, pero esto si, Pablo, esto si esta justificado. No hace daño a nadie, sabes que solo toma prestado lo que el resto de equipos no esta utilizando.
 
    
 
   Bueno, ya te iré diciendo, siento haberme llevado el código, durante la ejecución de comprobación de puertos, descubrí que había en la red una serie de programas que parecían realizar comprobaciones similares y que tenían embebidos mensajes, he visto que la red de la Universidad no es muy segura, así que me lleve el código para que no hubiera problemas, tengo mis dudas, acerca si alguien o algún programa haya podido seguir la comprobación de puertos. Hasta que no tenga montados los discos espejos, no creo que sea seguro mantener el código en otro lugar que no sea mi memoria usb. 
 
   Voy a seguir adelante Pablo, acabo de llegar a casa y voy a modificar el código, no tiene por que afectar a nada, solo aprovecharé el error para poder llegar a los equipos, no destruirá nada, no consumirá memoria de equipos en uso. En serio aprovechare el fallo solo para la ejecución de la derrota de Kasparov y así podré probar que funciona, podré o podremos, lo que tu prefieres, se que además de mi amigo eres mi director de proyecto, pero algo ha cambiado en mi, me hacia ilusión ser el doctor mas joven, poder escribir mi VITOR junto al tuyo, pero ahora mismo necesito saber si “la derrota de Kasparov” funciona y estoy convencido de que si. 
 
   Pablo voy a tirar para delante, creo que la línea ética en este punto es delgada y creo que he de hablarte como a un amigo y no como a un catedrático o como a un Director de proyecto.
 
    
 
   Te voy contando Pablo, el sábado regreso a Salamanca.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   
  
 

C6.                       P4TR, P3TR              
 
    
 
    
 
   "Un juego es una situación conflictiva en la que uno debe tomar una decisión sabiendo que los demás también toman decisiones, y que el resultado del conflicto se determina, de algún modo, a partir de todas las decisiones realizadas." John von Neumann
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 02 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   El doctor, mantenía una taza de café entre sus manos, mientras sentía el bullicio de la plaza en la terraza del café Gijón, notando como el calor que comenzaba a calentar la ciudad, también entraba a través de su piel, llegando hasta su carne, provocándole una sensación de agrado, que le hacia estar a gusto. Cerro los ojos, como era costumbre para sentir el calor del amanecer y poder captar el fresco de la mañana, el rocío de las casas y el sol del amanecer, pensando entre el reflejo rosado de la ciudad y recordando como había llegado hasta ese momento, hasta ese punto de plenitud.
 
    
 
   Uno de los primeros recuerdos que guardaba de su infancia era el de su padre ante un tribunal en el 68 en el auditorio de la universidad de Cambridge en  Inglaterra, hablando sobre las virtudes computacionales y exaltando a Asimov como visionario de una realidad casi presente, pidiendo que Inglaterra no quedará relegada, al margen del desarrollo de la Inteligencia Artificial 
 
    
 
                 —Asimov, es un visionario las imágenes literarias que nos regala, han de provocar un cambio en nuestra mentalidad, hemos de entender que estamos ante un nuevo mundo de posibilidades. Si el gobierno Británico, no actúa acorde a las expectativas, se quedará atrás, sentenciado a no poder evolucionar al mismo ritmo que los demás países.— recordaba como su padre se mantenía de pie ante el tribunal, erguido, hablando en un tono imperativo, enfatizando cada una de sus palabras con la intención de llegar e inundar las mentes de aquellos que tendrían que aprobar la inversión en investigación.
 
                 —¿Qué propone Doctor?
 
                 —Investigación en esta área.
 
                 —Sabe que los recursos son limitados, ¿verdad?.
 
                 —Todos los recursos son limitados, pero si no se dispone de estos recursos hoy, se carecerán de otros en el futuro. Sino se investiga sobre estos perderemos el tren.
 
                 —Lo que nos pide, no se llevará acabo, los trabajos realizados en Inteligencia Artificial, están llegando a encontrarse en un punto muerto. Los informes de los que disponemos, dicen claramente que es tirar el dinero.
 
                 —Necesita de inversión para salir de este punto muerto y en ningún caso sería tirar el dinero.
 
                 —No se invertirá mas en inteligencia Artificial— sentencio el presidente del tribunal académico.
 
    
 
   Su padre había estado defendiendo el desarrollo e investigación en el área de la inteligencia Artificial, tras varios fracasos seguidos, se había llegado a la imposibilidad de desarrollar un sistema verdaderamente inteligente, quedando las posibilidades teóricas encerradas en la imposibilidad de llevarlas a la practica y el órgano científico británico, había dado la espalda al desarrollo de tecnologías basadas en Inteligencia Artificial.
 
   Tal vez fuera el ejemplo de seguir a su padre, el motivo por el cual este niño moreno de piel y ojos verdes herencia de madre española, decidiera comenzar a devorar libros de Isaac Asimov, de tal modo que apenas contaba con 10 años cuando se había leído todos lo libros del autor y todo lo que a su entender  tuviera relación con el mundo de la Inteligencia Artificial. Por supuesto no dejaba de leer todos los artículos y nuevas sagas recopilatorias de las aventuras de su novelista favorito, quedando siempre con las ganas de aprender más, leer más. De carácter vivo aunque algo tímido en las relaciones sociales y una cierta predisposición a resolver problemas de una forma analítica pero sin olvidar lo emocional, algo raro entre los que serían de su profesión, le había empujado a desarrollar una carrera de ciencias y tecnología, desplazándose con tan solo 16 años a la ciudad de Salamanca y a una de las universidades europeas con mayor valor histórico.
 
    
 
   La emoción que le embargo al llegar a Salamanca, era similar a la que sentía en los salones de cenas del St. John's Collage en Cambridge, lugar que hasta entonces había sido su patio de juegos y escuela privada, donde gracias a su padre Doctor en tecnología e informática y al cual acompañaba en todas las cenas, había desarrollado el amor por Inglaterra y por su cultura, en especial por aquel acto extraño en principio que denominaban “el circulo rojo”  donde doctores y compañeros de la universidad, tras la cena y a la luz de las velas, sobre la mesa y sentados en las sillas donde se planeo el desembarco de Normandia, le permitían que como un igual, discutiese o hablase, según el número de copas de oporto que hubieran vaciado y dejado encima de la mesa, acerca de problemas tecnológicos, matemáticos,  filosóficos o cualquier otro que animara la tertulia y que permitiera alargar la  velada vaciando otra copa de vino.
 
   Había sido precisamente en una de estas tertulias animadas e invitado por un doctor amigo y vivo tertuliante, el doctor Steve hand, cuando conociera a su mentor, un hombre gris y menudo, que físicamente se veía empobrecido, este ,el doctor Angel Galindo, por aquel entonces rector de la universidad pontificia, le animo a ir a Salamanca, a que trabajará en un proyecto del que fuera su gran ídolo, Isaac Asimov, el cual colaboraría en un proyecto de la universidad sobre Computación e Inteligencia Artificial, permitiéndole no solo conocer a su novelista preferido sino trabajar en un proyecto que llevaría su nombre. 
 
    
 
   El proyecto IAN “ Inteligencia Artificial Natural “ extenso y de una dificultad inimaginable, pretendía en aquel momento reproducir la inteligencia artificial del mismo modo que se había reproducido de forma natural. Separando la base del conocimiento del programa de explotación del mismo, el proyecto dispondría de la capacidad de aumentar las bases del conocimiento, vía adicción del conocimiento de los propios desarrolladores e ingenieros. El programa combinaría el conocimiento aportado, de forma que añadiría cambios aleatorios sobre el conocimiento y manteniendo una serie de pruebas heurísticas, determinaría si obtenía una ventaja de aprendizaje con respecto a la anterior evolución, si las pruebas heurísticas eran positivas se añadía el conocimiento ,de modo automático, a las bases de conocimiento, en caso contrario se probaba con otro cambio aleatorio.
 
    
 
   De este modo Pablo Levy, ante la incertidumbre que se vivía en Inglaterra acerca de las inversiones a realizar en el área de la inteligencia Artificial, pensó que por aquel entonces un joven de apenas 16 años, de complexión curiosamente atlética, motivado con la esperanza de conocer a su ídolo y trabajar con él, en un proyecto original de investigación, debía acogerse a la beca que el doctor Ángel Galindo le ofrecía para estudiantes especiales, estudiantes especiales que habían demostrado capacidades similares a  las demostradas por Pablo, el cual y en su todavía adolescencia ya había trabajado en proyectos de investigación con resultados asombrosos, merito de los doctores, pero en cierto modo compartido con sus ayudantes.
 
   La beca le permitiría vivir y estudiar en Salamanca, lo cual le facilitaría finalizar sus estudios en la universidad de la que ahora, en la actualidad, era catedrático en ciencias de la computación e Inteligencia Artificial. En la universidad Pontificia de Salamanca.
 
    
 
   El conocer a Isaac Asimov no se produjo de manera inmediata, tuvieron que pasar unos meses de colaboración y trabajo antes de que el doctor Levy tuviera la oportunidad de viajar a Boston, para intercambiar opiniones. La claustrofilia de Asimov y una posible acrofobia, hacían de Isaac un estudioso curioso, tan curioso como una gran mayoría de los estudiosos, que por algún motivo en las carreras de ciencias, desarrollaban en gran medida, obsesiones y comportamientos introvertidos, fobias y en algunos casos cierta psicosis que parecía ser no solo aceptada sino valorada positivamente en los círculos de investigación. Extraña valoración que se alejaba siempre de lo socialmente correcto.
 
    
 
   Pablo no recordaría de aquel viaje más allá del estrechar la mano del genio y del intercambio de información, dando valor a los posibles fallos y errores que se podían encontrar en el desarrollo de la ingeniería del conocimiento. Aunque por algún motivo llegaron a una conclusión mutua, que era que el proyecto tal vez zozobrara, quedando en suspense la evolución del mismo.
 
   Pasaron algo más de cinco años cuando el proyecto “IAN” concluyo. El desgaste en la investigación de FGCS “quinta generación”, con pobres avances, había provocado una desaceleración en la inversión de investigación científica, que junto a los exiguos resultados obtenidos, de las experiencias imaginativas basadas en hechos científicos, trabajados por Asimov, unidos a la colaboración de un equipo de estudiantes y el mismo, había finalizado como en principio parecía necesario. Con la imposibilidad de hacer pruebas reales y por tanto con el fracaso del proyecto “IAN” y de la investigación, convirtiendo el suspense en el primer suspenso de proyecto, en la vida del Levy. 
 
    
 
   La intención de reproducir un sistema de evolucionismo en un entorno virtual basándose en la creación de un sistema que alterando códigos sencillos permitiera gestar de forma aleatoria modificaciones en el código del mismo, destruyéndolo o haciéndolo mas fuerte que el código inicial, chocaba con la imposibilidad de reproducir las alteraciones necesarias, que se producen en el mundo natural y precisamente y debido a no poder disponer de unas maquinas lo suficientemente potentes como para llevar a cabo la gestión de un mundo virtual, con las mismas características de independía que si se establecen en el mundo real, llevo a que el proyecto concluyera de una forma ambigua, sin siquiera una publicación sobre la investigación y trabajo realizado.
 
   Como le diría su padre, en alguna de las cartas que les mantenían en contacto, “en la investigación lo único que se ha  de dar por seguro es el fracaso.”
 
   Lo cual hizo en parte que Pablo Levy, una persona testaruda, obstinada pero optimista, invirtiera más tiempo en fracasar en otros cientos de proyectos al igual que tener éxito en otra decena. 
 
    
 
   El ahora ya catedrático, un adulto cercano a los 40 por defecto, no tardo mucho en darse cuenta que uno de sus alumnos David Bajo , destacaba en el área que a el más le apasionaba, precisamente y como es de suponer la IA.
 
    
 
   David era un chico relativamente pequeño de estatura, lánguido y de barba lampiña, vestido de un negro andrajoso, pelo enlacado y sucio y rapado en un único  lateral, lleno de pircing, con un extraño tatuaje, un tribal en el cuello, y con un estilo extraño, que contrastaba con el ser natural de un  pequeño pueblo cercano a Salou, VillaSeca.
 
                 —¿Dios que es eso?— recordaba haberle preguntado a David tras una clase, en una de sus  primeras conversaciones, haciendo referencia a un pendiente que lucia en la frente.
 
                 —Un pendiente microdermal— dijo David, mientras le asomaba vagamente un diente mal colocado entre los labios.
 
                 —¿microdermal? nunca había visto nada igual ¿y tus padres que opinan de ello?.
 
                 —Están muertos— dijo tan cortante y inexpresivo como si hubiera revelado que le gustaba mas la carne que el pescado.
 
                 —Lo siento
 
                 —No hay por que, es natural. Yo también tengo intención de morir.
 
    
 
   Pablo había entendido las maneras de David, su estilo no era mas que un reflejo de su modo de ser, simplemente decía mantente alejado de mi, no quiero gustarte, ni que te preocupes de mi, estoy bien solo.
 
    
 
   Habían pasado tres años desde aquel primer encontronazo, pero sin embargo y a pesar de su andrajosa vestimenta se encontraba allí habiendo finalizado sus estudios en cinco años al igual que no más de veinte personas que lo habían conseguido igual que él. Llegar hasta ese punto y no abandonar la carrera, para ahora optar a ser el doctor mas joven de toda la universidad. Habían trabado una magnifica amistad a partir de encontrar un nexo común entre ambos,  nuevamente Asimov y las leyes implantadas en la robótica en el libro del circulo vicioso.
 
    Pablo en cierto modo recordó un ímpetu y unas imprudencias que el mismo había cometido al llegar a Salamanca, intuyendo en David un joven que mas bien sería un amigo, siempre y cuando no se le  realizaran preguntas estúpidas.
 
    
 
   Cuando David le pidió que le ayudara en su tesis final de carrera, hacia ya mas de 6 meses, pese a que Pablo no tenía tiempo entre investigación y docencia, Levy solo pudo decir que;
 
   —Si te ayudaré y seré el director de tu tesis y de tu proyecto, pero con una condición.
 
   —¿Qué condición?
 
   — Que empieces a expresarte como un doctor y no como…
 
   —No sabia que teníais un lenguaje especial— rió David, en una media carcajada ruidosa— pero tranquilo, puedo hablar de modo correcto y embutir mi personalidad en una toga.
 
   —Eres tan extraño, que seguro desfiguraras hasta la toga y el birrete.
 
    
 
   Tal vez el nexo común de la pasión por la Inteligencia Artificial y la amistad cosechada durante los últimos meses, le llevaron aceptar una tarea siempre difícil, como es trabajar e investigar sobre la idea de un alumno en búsqueda de su doctorado, pero David era brillante y Pablo disfrutaba de las investigaciones que llevaban a cabo juntos. Levy era el considerado catedrático mas reconocido de la Universidad en el área de investigación de la Inteligencia Artificial y junto a la amistad con David, seguramente era la persona mas adecuada para guiarle y ayudarle en su tesis, precisamente un proyecto de teoría de juegos. 
 
    
 
   David  extremadamente delgado, era taimado, reservado en extremo había comenzado su relación estudiantil con Pablo Levy, unos años atrás, al intentar explicar el concepto de Inteligencia Artificial , en un aula de pupitres dispuestos en hileras, ante una clase atestada de ingenieros y ante la insistencia de Pablo al preguntarle y sonsacarle información, con la intención de hacer una clase un tanto mas colaborativa y menos expositiva. 
 
   David había permanecido varias semanas callado, en uno de los laterales de la clase, con sus pircing decorándole el rostro, atento pero en silencio, sin apenas participar y cuando Pablo le insistió en que explicará en que consistía la Inteligencia Artificial. David comenzó por dudar, su aspecto provocaba rechazo y su particular burbuja, provocaba que no tuviera que hablar demasiado, lo que hacia que tuviera unas maneras un tanto rudas, poco pulidas, no practicadas. 
 
    
 
   -La Inteligencia Artificial es la capacidad de razonar de un agente no vivo.-contesto, volviendo a mirar hacia el pupitre, en el intento de desaparecer, tras verse sorprendido por la pregunta del profesor Pablo.
 
   —Esta parece una definición vaga,— respondió Levy— pero es un principio y justo la definición que se da en ciencias de la computación.¿ puedes añadir un ejemplo?— insistió Levy, animando a al alumno en aquel momento mas desconocido para Pablo
 
    —Bueno, eh,— comenzó titubeando— cuando un humano interactúa con animales, digamos un perro, puede ver en este reacciones inteligentes, sentarse o tumbarse por que le den un premio, bien pulsar un botón que abre una trampilla dando acceso a su caseta y otros numerosos ejemplos, bueno, bien  en el área computacional sería algo similar solo que, eh, bueno,  sería un ordenador el que estaría programado para resolver un problema de una manera determinada, siendo el aprendizaje del perro, el equivalente a la escritura de un código y el tiempo que el perro tarda en aprender a realizar algo, el equivalente al tiempo que tarda el programador en escribir las líneas de código.— miraba al pupitre, mientras intentaba volver al mutismo inicial, sin saber como concluir la explicación.—Bueno, las reacciones programadas de la computadora basándose en una serie de reglas, simularían cierta inteligencia, de modo que un observador externo, no podría identificar si es una maquina, un perro o un humano, el que realiza una determinada acción o da una solución a un problema. 
 
    
 
   Pablo permaneció callado absorto ante una explicación breve pero a simple vista adecuada, el ejemplo del perro podría provocar el preguntarse acerca de la inteligencia del mismo. Imperfecta definición de acuerdo, pero definir la Inteligencia Artificial no se puede realizar en unas pocas frases, al igual que resulta imposible definir la Inteligencia Natural.
 
    
 
   —Bueno, las ideas más básicas— continuo David— se remontaban a los griegos, Aristóteles ,alrededor del 350 antes de cristo  fue el primero en describir un conjunto de reglas que describieran una parte del funcionamiento de la mente para obtener conclusiones racionales, y a Ctesibio de Alejandría que en el 250 antes de cristo, también, construyó la primera máquina auto controlada, bueno, un regulador del flujo de agua ,racional pero sin razonamiento, ehm — David  permaneció callado esperando una cierta aprobación o desaprobación, intentando replegarse sobre si mismo, para volver a su mutismo.
 
    
 
   —Añadiré— continuo el profesor Levy, en el agradecimiento de haber conseguido que colaborase, la persona mas introvertida— Si bien el concepto de obtener un razonamiento artificial surge en el siglo XIV, no será hasta el siglo XIX cuando se obtienen lógicas formales adecuadas para llevar a cabo el razonamiento artificial y no será hasta mediados del siglo XX cuando se puedan llevar acabo estos razonamientos artificiales por maquinas. 
 
   —Continúa por favor, ¿cuando consideras que la Inteligencia Artificial vive su mayor auge?—  convino delegando nuevamente en el alumno.
 
   —¡Nooo!— se quejo David, mientras abría los brazos y negaba con los ojos, expresando la no intención de seguir hablando.
 
   —¡Siiii!—animo Pablo, sonriendo y sorprendido—  es una sorpresa que digas algo, creo que es bueno que continúes, así nos permitirás conocer al menos tu voz.
 
   —¡Joder!— se le escapo en un farfullo— Pues en mi opinión,—titubea— considero que el verdadero impulso de la Inteligencia Artificial se realiza en la década de los 70 cuando el gobierno Nipón anuncia la intención de realizar una “quinta generación de computadoras” ,la Fifth Generation Computer Systems.
 
   —Me sorprende, pero coincido contigo— dijo Pablo, dirigiéndose al resto de la clase—el proyecto del gobierno japonés pretendía crear una serie de computadoras que utilizando técnicas de inteligencia artificial serian capaces de resolver problemas complejos, como por ejemplo la traducción automática. El proyecto comenzó alrededor del 82, aunque no estoy del todo seguro y  fue aplaudido por millones de autores entre ellos el historiador Román Gubert el cual menciono “la quinta generación” diciendo algo parecido a que .”..el ordenador de quinta generación era un verdadero intento de duplicación tecnológica del intelecto del Homo sapiens” .— Pablo tomo algo de aire, pensando hasta que punto había sido realmente “la quinta generación” el mayor impulsor de la Inteligencia Artificial.
 
   —El proyecto finalizo unos once años después, sin apenas avances y en algunos casos provocando perdidas de rendimiento computacional, siendo un fracaso en sentido estricto, algo que llevo a declarar a algunos personajes que la quinta generación había sido un error. Corrígeme si me equivoco— dijo Pablo mirando al alumno, sin disimular cierta aprensión por aquel extraño pendiente.—y bien, si fue un error ¿por que es el auge de la IA?.— pregunto Pablo.
 
   —Pues, en un sentido no tan estricto, el proyecto con el que Japón se  desmarco del avance tecnológico de los desarrollos Estadounidenses y Británicos, provoco no solo la inversión de millones por parte del gobierno nipón sino de millones de libras y dólares en investigación de Inteligencia Artificial, siguiendo uno de los comportamientos básicos humanos, la imitación, si ellos lo hacen nosotros también. 
 
    
 
   No solo Pablo el aula entera, permanecía atenta, no solo por la explicación sino por la sorpresa de ver a un extraño conocido, que nunca decía nada, que permanecía en un mutismo casi absoluto, colaborar en una explicación extensa a una pregunta. Algo que si Pablo hubiera preguntado a otro alumno más social no hubiera ocurrido en ningún caso. El profesor Levy permanecía sorprendido, en sus pocos años de docencia, nunca un alumno había intentado contestar de un manera completa, se sentía ciertamente intrigado, por aquel joven desaliñado, con esa camiseta negra y esos vaqueros negros medio rotos. Al igual que por el pendiente que parecía pegado a su frente.
 
    
 
   El alumno interesado en concluir sus explicaciones, al verse observado y habiendo captado la atención de todo el aula, concluyo al mismo tiempo que se levantaba de la silla, con la clara intención de irse del aula.
 
    
 
   —Existirá Inteligencia Artificial cuando no seamos capaces de distinguir entre un ser humano y un programa de computadora en una conversación a ciegas—  dijo al mismo tiempo casi que intentaba deslizarse hacia el pasillo para dirigirse hacia la puerta de salida, que se encontraba al principio del aula.                                                                                    
 
                 
 
   —¡Espere!,¿Allan Turing?— añadió el profesor Levy, preguntando acerca de la autoría de sobra conocida de la cita.
 
   — Si, Allan Turing— contesto el alumno girándose y con cierta mirada de desafío, como si pensará, que Pablo le estaba provocando más allá de lo necesario al querer que siguiera hablando
 
   — Siéntese por favor, no le preguntaré más por hoy— señalando el sitio vació que había dejado.
 
   — El considerado padre de la ciencia de la computación moderna, pero con el cual no coincido— Pablo sonreía, mas ante el descubrimiento del joven que ante las explicaciones dadas y mas aun al ver que el alumno, volvía sobre sus pasos, herido por la timidez— la Inteligencia Artificial puede y debe ir mas allá. Existirá Inteligencia Artificial cuando un programa de computadoras sea capaz de entender, asimilar y elaborar información de modo que pueda resolver problemas, interpretar el entorno que la rodea y aplicar las soluciones al entorno en el que se encuentra.
 
   —Algo que el ser humano hace y que intenta seguir haciendo con cada una de sus acciones.— apostilla Levy tras lo que era un largo silencio en el aula.
 
    
 
   Los alumnos asintieron no tanto por el convencimiento de la definición dada, como por las ganas de pasar desapercibidos y no verse expuestos como su compañero..
 
                 —Aun así he de felicitarte – comento, viendo como el alumno agachaba los ojos, al volver a sentarse, en el intento de esconderse tras el pupitre.
 
                 —Bien David— dijo Levy, recordando el nombre de la ficha, antes de continuar con la clase.— Existe una cierta dificultad para definir lo que es la propia Inteligencia, ya no artificial sino Natural, así ¿Es una capacidad individual o… es el nombre que se le da a una colección de habilidades distintas y no relacionadas? ¿Se “aprende” la inteligencia o tiene una existencia “a priori”? ¿Qué ocurre exactamente cuando se produce aprendizaje? ¿Qué es la creatividad? ¿Qué es la intuición? ¿Puede deducirse inteligencia a partir del comportamiento observable?. –tomo aire.
 
   — Hay otras definiciones mas acertadas, por ejemplo la Definición de Minsky donde la Inteligencia es la capacidad de resolver problemas que aún no se entienden…ya que los que entendemos no necesitamos inteligencia para resolverlos. 
 
   —Si— afirma con la cabeza Levy— por tanto esto nos lleva al propósito de la IA, que no es otro que Analizar los mecanismos que dan lugar a conductas inteligentes para reproducir dichas conductas en máquinas. El test de Turing, como indica el compañero David,— continuaba Pablo, dirigiéndose al resto de la clase— es una manera de comprobar que hemos reproducido una parte de una conducta inteligente, como es la comunicación, pero esto solo, no sería Inteligencia Artificial. 
 
   Un ejemplo de esto sería la anécdota de Bobrow, donde el vicepresidente de ventas de la compañía BNN, interactuó con una maquina, un programa que contestaba formulando preguntas construyéndolas empaquetando las respuestas dadas anteriormente o preguntando de forma no relacionada saliéndose por la tangente. Eliza, nombre del programa, engaño al Vicepresidente, el cual quiso obtener explicaciones de los motivos, por el cual le habían  utilizado de conejillo de indias. Tenéis la conversación en la diapositiva.
 
    
 
   Vp: ¿Crees que puedo usar el ordenador esta mañana?
 
    ELIZA: ¿Por qué lo preguntas? 
 
   Vp: Creo que podría hacer algunas ventas adicionales de telecomunicaciones.
 
    ELIZA: ¿Por qué no estas seguro? 
 
   Vp: Mis potenciales clientes nunca han visto antes una demostración del sistema. 
 
   ELIZA: ¿Esto significa mucho para ti? 
 
   Vp: Claro que sí.
 
   ELIZA: Pareces muy positivo sobre eso.
 
    Vp: Esto es ridículo. 
 
   ELIZA: ¿Qué quieres decir con que esto es ridículo?
 
    Vp: ¿Hay alguna razón por la que no pueda usar el ordenador ahora? 
 
   ELIZA: Cuéntame más sobre tus potenciales clientes. 
 
   Vp: Por favor, llámame al 491-1850.
 
 
   —¿Ridículo verdad?
 
                  
 
   Ciertas risas se escucharon entre los alumnos, que por su condición no podían tomar conciencia de que seguramente en el fututo, uno de esos vicepresidentes o similar sería uno de sus jefe y que seguramente ya no les resultaría tan ridículo.
 
    
 
                 —Bien aquí concluye la clase— sonreía— ¿puedes esperar David?
 
    El recoger las cosas por parte del resto de los alumnos fue casi inmediato, dando la oportunidad al  profesor Levy de hablar con David.
 
   —Siento que pensaras que irte era la solución.
 
   —No lo era, pero no me gusta la gente.
 
   —Ni ser el centro de atención.
 
   —Si— respondió
 
   —Entonces ¿los pircing?
 
   —Me gustan, punto, ¿que tiene que ver con la gente?
 
   —Supongo que nada, puedes irte. ¿nos veremos mañana?.
 
   —Puede ser, me gustan sus clases, pero no me gusta hablar, lo odio.
 
   —¿Has realizado algún trabajo en IA?— pregunto Pablo.
 
   —Algo, pero no lo suficiente.
 
   —Tal vez te interese trabajar en proyecto en el que estoy trabajando.
 
   —Tal vez, depende, tengo proyectos propios en los que trabajar.
 
   —Entonces lo hablaremos mañana.
 
    
 
   La taza de café parecía haberse quedado helada, aunque siempre disfrutaba dejando un último sorbo sin tomar, hoy había dejado algo mas de la mitad, el sol calentaba su rostro y se encontraba tremendamente a gusto, sentado en la terraza, leyendo en el paseo de las personas lo apasionado de cada una de sus vidas, perdido en el recuerdo, de cómo había llegado hasta allí, hasta aquel preciso y justo instante.
 
    Las campanas de la catedral, le despertaron de su ensimismacion, recordándole a tiempo que era hora del oficio de la mañana y que después tendría que hablar con David.
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C7.                       A3R, D3C
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   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
   Fecha: 03 de Julio 10:21
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
    
 
    
 
   El 03 de Julio 10:21, Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsa.com> escribió:
 
    
 
   Dios David, pero escúchate posiblemente vayas a la cárcel, no hagas nada por favor te lo pido, crees que estas al margen del mundo, pero formas parte de el, se que te sientes distinto, pero no eres tan distinto al resto, si infringes un ley cualquiera que sea, acabaras entre rejas, encarcelado, sin acceso a la investigación, sin acceso siquiera a algún computador.
 
    Escúchate no tiene sentido lo que dices, es posible que tras la decepción, el descubrimiento de una posible solución, te haya nublado el juicio, pero has de ser consciente de que lo que hagas hoy puede fijar el rumbo de toda tu vida futura. Lo que hagas en este preciso momento, puede cambiar tanto tu futuro que incluso puede dejarte sin el.
 
    Trabaja en ello si quieres, pero el sábado cuando vuelvas nos encontramos y lo hablamos, me siento en la obligación de convencerte no solo como director de proyecto, sino como  tu amigo. No lo ejecutes, por favor te lo pido. Regresa el sábado y consultamos sobre las implicaciones legales que puede tener, aprovechar un fallo de seguridad.
 
    Aprovechar un fallo de seguridad es ilegal, en cualquier forma, puedes encontrar justificación para ello, pero el que encuentres justificación para ello no significa que realmente la tenga, mínimo cuatro años de cárcel. 
 
    
 
   No lo ejecutes David, en serio, te lo pido. Siempre se escapan cosas, por muy trabajado que se tenga algo, siempre existen fallos, piensa que hay que hacer pruebas, saber que es seguro.
 
    
 
   Universidad Pontificia de Salamanca
C/ Compañía, 5 · 37002, España
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C8.                       D2D, C3AD
 
    
 
   “Entender pide  paciencia. "
 
   La derrota de Kasparov. 
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   Habían pasado unos meses trabajando juntos en el proyecto que le había propuesto el profesor Levy y habían tenido éxito, ahora pasados esos meses, era David el que proponía una idea  para su tesis, una idea  relativamente sencilla pero sobre todo novedosa y actual para el momento.
 
   David planteaba un sistema de Inteligencia Artificial que buscando la mejor solución. Que pudiera realizar una partida de ajedrez “perfecta”, permitiendo a la maquina, derrotar al hombre y mas concretamente al maestro Garry Kasparov, no por una extraña motivación vengativa contra la humanidad o contra el maestro, sino con el fin científico puro, el fin de conseguir un avance sustancial en el área de la investigación computacional.
 
    En concreto al maestro Garry Kasparov ,no por tener cierta aprensión negativa contra el genio, sino al contrario, por ser el primer campeón del mundo supuestamente derrotado por una maquina, en una partida oscura y con ciertas dudas lógicas, que asaltaron a los maestros en ajedrez y al propio Garry Kasparov.
 
   En 1997, una computadora especialmente diseñada para jugar al ajedrez, había conseguido derrotar por primera vez a un campeón del mundo vigente, el nombre de esta computadora, Deep blue, era un juego de palabras en el idioma original, ya que se empleaba un algoritmo de inteligencia artificial de la familia Minimax “Deep”. El funcionamiento de Minimax puede resumirse como elegir el mejor movimiento para ti mismo suponiendo que tu contrincante escogerá el peor para ti.
 
   La fuerza de juego de estos programas de juego automático es mayor cuanto mayor sea la profundidad, número de movimientos futuros, que alcanza la exploración de soluciones, y por tanto mayor el número de nodos. De este modo, el nombre Deep Blue relaciona el azul, color corporativo de IBM, con la gran profundidad de exploración gracias a la potencia de su hardware.
 
   Kasparov, con las piezas negras, planteó un sacrificio de peón suponiendo que, al igual que la mayoría de los programas de la época, sería aceptado por Deep Blue, lo que le daría la oportunidad de plantear un contraataque. Como Deep Blue no aceptó el sacrificio, Kasparov supuso que la jugada le había sido  indicada por un operador humano. Kasparov solicitó después de la partida los registros escritos de los procesos de Deep Blue, la empresa IBM aceptó entregárselos tras el encuentro pero finalmente no lo hizo. Ante esta situación, Kasparov denunció que el encuentro fue organizado sólo con fines de propaganda y no científicos, lo que concluiría finalmente, con un desafió a la empresa IBM a presentar a Deep Blue en un torneo oficial:
 
   "Yo personalmente les garantizo a todos los aquí presentes que si Deep Blue participa en ajedrez de competición, personalmente, repito, garantizo que le haré pedazos".                                                                                                  Garry Kasparov.
 
    
 
   David, a pesar de su aspecto andrajoso, de sus pendientes y de sus espesos y escasos modales, resultaba ser uno de los mejores jugadores de ajedrez, algo curioso, teniendo encuentra el orden que exige jugar, orden que engañando físicamente parecía no tener. Había seguido esta competición con gran expectación y con la esperanza que la maquina fuera capaz de derrotar al genio, científicamente supondría un gran avance en el mundo de la inteligencia artificial, al menos un gran avance en la evolución de entorno de juegos, donde el conocimiento se encontraba restringido por una serie de reglas y espacios definidos. Las dudas y el rechazo por parte de IBM de entregar los registros, dejaba clara la posibilidad de una manipulación humana. Le había enfurecido e indignado profundamente, esa manipulación, suponía que se había derrotado a un campeón del mundo de una manera ilegal y lo que era peor aun, que Deep Blue, recibiría los honores de ser la primera maquina que había derrotado al hombre, privando del éxito verdadero a otros sistemas que se desarrollaran en el futuro. Una Vergüenza para los desarrolladores y para la propia IBM, una vergüenza no demostrable por no disponer de los registros, una vergüenza por no disponer de ellos públicamente. Esa furia le había animado a pensar en un modo de resolver las limitaciones propias de Deep Blue, de aun privado de la posibilidad de realizar el primer sistema que derrotara al hombre, al genio, crear un sistema capaz de hacerlo sin rastro de dudas, con registros públicos.
 
    
 
   Deep Blue sacaba su fuerza de juego principalmente en la fuerza bruta que calculaba el sistema central. Era una computadora de procesamiento paralelo masivo basada en el RS/6000 con 30 nodos, cada uno con 30 microprocesadores P2SC de 120 MHz, ampliados con 480 procesadores VLSI de uso especial, especializados en ajedrez. Su programa de ajedrez estaba escrito en lenguaje C y corría bajo el sistema operativo AIX. Estos datos técnicos tal vez no digan nada, salvo a los expertos, pero  en junio de 1997, Deep Blue era el 259º superordenador más poderoso y era capaz de calcular 11,38 gigaflops. Era capaz de calcular 200 millones de posiciones por segundo. Una revolución de la tecnología sin duda, pero que realmente se había demostrado insuficiente.
 
    
 
   Las limitación que había encontrado David en el sistema, era propia de cualquier sistema, capacidad de cálculo, capacidad de procesamiento de información, número de microprocesadores, limitaciones de cualquier maquina, limitaciones similares a las que se había enfrentado el profesor Levy en el primer proyecto “IAN” y en el cual había fracasado, en la universidad Pontificia y bajo la dirección de Asimov, limitaciones que pese a los 20 años pasados, aun no se habían podido resolver.
 
   David aquella tarde de hacia ya unos 6 meses y tras la introducción realizada de manera parecida al profesor, había planteado que la solución que el veía al problema y a la posible derrota a Kasparov, sin sombras, no era tanto la explotación del algoritmo MíniMax, la cual  consideraba adecuada, sino mas bien el método de llevar a cabo la explotación en profundidad.
 
    
 
   “En la práctica el método Minimax es impracticable excepto en supuestos sencillos y la solución aportada por IBM para solventar las limitaciones propias de MiniMax pasaron por el texto de Claude Shannon , sobre ajedrez de 1950 ,Programming a Computer for Playing Chess, donde propuso limitar la profundidad de la búsqueda en el árbol de posibilidades y determinar su valor mediante una función heurística, optimizando Minimax al limitar la búsqueda por nivel de profundidad o por tiempo de ejecución y combinándola con la técnica en el uso de la poda alfa-beta, optimización que se basa en la suposición que el jugador contrario no nos permitirá jugar nuestras mejores jugadas.”
 
    
 
    
 
   El planteamiento de David en lugar de fijar el cambio en la explotación Minimax, centraba los esfuerzos en la profundidad a la que llegaba explorar el algoritmo, limitado por procesadores y número de cálculos posibles. El DeepBlue contaba con 30 microprocesadores, pero esto en si mismo formaba parte de la limitación.
 
   A David el uso limitado de procesadores y la limitación en el calculo de operaciones en la búsqueda de la mejor solución, le llevo a plantearse el utilizar los sistemas Grid o en rejilla, que se encontraban en estado experimental en la universidad y lo cuales permitirían en principio profundizar en la búsqueda de la solución perfecta.
 
    
 
   La computación Grid , había comenzado siendo una tecnología innovadora que  permitía utilizar de forma coordinada todo tipo de recursos, es decir, permitía conectar cientos de ordenadores entre si, de modo que la capacidad de calculo se aumentaba según el numero de computadoras se encontraran conectados a la red. Conectaba recursos como cómputo, almacenamiento y aplicaciones específicas, que no estaban sujetos a un control centralizado, algo que si ocurría en el Deep Blue, de tal modo que los recursos podían ser heterogéneos de diferentes arquitecturas, diferentes supercomputadores, diferentes clusters y estos se encontraban conectados mediante redes de área extensa ,por ejemplo Internet. 
 
   La combinación del algoritmo MíniMax empleado, junto a la distribución no centralizada que permiten los sistemas Grid, haría posible, al menos teóricamente, la derrota del genio y por tanto fundamentaría por tanto un avance en el área de la inteligencia artificial y la computación y en otro plano menos científico pero también necesario y sumamente importante el obtener la mejor de las notas ante un tribunal, consiguiendo con toda probabilidad el titulo de doctor con distinción máxima, “Doctor cum laude”
 
    
 
   El borrador de Tesis que había presentado David al profesor Levy, era al menos prometedor, por lo que el profesor Levy en principio comprometido por una cierta amistad con David había hallado en ese proyecto, un proyecto de investigación personal. La idea que presentaba David, era fácilmente adaptable a otros sistemas de comunicación necesarios para explotación y tratamiento de información.
 
   La solución pasaba por los sistemas en Grid, allí donde habían fracasado podrían tener éxito, conseguiría llevar aquel primer proyecto y fracaso compartido con Asimov a una posible resolución contrastada y ya alejada de los aspectos solo teóricos iniciales que imposibilitaban la reproducción en un entorno adecuado. 
 
   Una posible solución al proyecto mas ambicioso nunca creado el “IAN” y el cual había sido su fracaso personal mas estrepitoso , la idea de David le daba a él, al profesor cierta esperanza en el avance de otros proyectos, provocando que disfrutara de cada minuto de las numerosas horas que dedicaban a la derrota de Kasparov y tesis de David. 
 
    
 
   Plenitud sonaba en su cabeza, mientras con los ojos cerrados sonreía y sorbía el café.
 
    
 
    
 
   Desde que el profesor Levy leyera  por primera vez el borrador de tesis, planteado por David, de unas cuantas hojas, desordenado en contenidos y con una explicación vaga de lo que se quería llegar a realizar, habían pasado muchos meses de investigación haciendo crecer la tesis con información de entornos de pruebas ,con datos técnicos de sistemas de comunicaciones con mejoras en los algoritmos MíniMax y con otra infinidad de detalles, que  habían provocado que un borrador sencillo de entender, pero escaso valor, se transformará  ahora en  un libro técnico de difícil comprensión, una tesis de ya casi de más de 1000 hojas.
 
   Tanto David como el profesor Levy habían trabajado duramente en el proyecto, incluso ya contaban con una red amplia de desinteresados colaboradores, para realizar las pruebas pero se encontraban lejos de la solución. La problemática de conexión de miles de ordenadores en los sistemas Grid, junto a las dificultades técnicas que supone mantener conexiones abiertas durante el tiempo que dura una partida de ajedrez, habían sido casi resueltas, pero no disponían de una red lo suficientemente grande como para poder llevar a cabo la ejecución del programa, necesitaban miles de computadoras, casi cerca al millón de computadoras, para que la ejecución del programa no tirara la red en la que se ejecutaba, miles de computadoras que no se encontraban disponibles, accesibles y que como ya pasara con el “IAN”, parecía ser antesala de una derrota, la derrota a David y a Pablo, antesala de la imposibilidad de finalizar con éxito el proyecto.
 
    
 
    
 
   Pablo miraba con incredulidad a David, en ese momento veía claramente que para que el sistema funcionara, sería necesario trabajar con tal vez millones de ordenadores y esto no era posible, nunca tendrían acceso a todas las computadoras que necesitaban.
 
                 —Pablo— continuaba diciendo David, con un tono ciertamente desesperado y con una voz un tanto aguda y desigual — en cualquier caso la dificultad reside en hallar la manera de comunicar un mayor número de computadoras.
 
   —¿pero como David?, ¿como?— llevaban varias horas discutiendo acerca de la realidad y viabilidad del proyecto y se mostraba ya cierto tono de angustia en la forma de hablar del profesor, que intentaba hacer ver a David, que se encontraban lejos, muy lejos de poder concluir con éxito los experimentos necesarios para poder presentar la tesis.
 
   —Considera la posibilidad de crear una plataforma Web donde millones de usuarios se conectan — insistía mientras, golpeaba con el dedo recogido en la falange media y como si de una puerta a la que se llama se tratara, un punto de la pantalla de la computadora.
 
   — David, tienes para presentar tu tesis un par de meses, hemos invertido en este trabajo más de 6 y aunque el proyecto en papel es viable, la realidad es que no lo es, necesitarías mucho tiempo para que esos miles de usuarios colaborasen con nosotros.
 
   — Pero entonces —en la voz de David, quedaba patente cierta angustia— la derrota a Kasparov, será solo pura ficción y se valorara como tal, una tesis mediocre sin solución y que aprobará en el tribunal, pero con una nota mediocre.
 
   —Píensalo David, hemos llegado hasta donde se ha podido, puedes seguir trabajando en ello, crear la plataforma mundial, hay millones de jugadores de ajedrez que intentarán ayudar para competir con un sistema invencible, pero no de aquí a dos meses.— Levy miraba a David, intentando hacerle comprender.
 
   —Un fracaso— En los ojos de David se podía ver la desesperación que supone encontrase ante el primer fracaso.
 
    
 
   Pablo le miro con dulzura y sonrío, veía en sus ojos el reflejo del hundimiento, la pesadilla de haber trabajado durante meses en la investigación, para llegar al punto en el cual no se podía avanzar. El punto de inflexión donde se descubría que algo no era viable, que el trabajo realizado, era tiempo perdido. Sonrió viéndose reflejado en el rostro de David, pensando, el fracaso es tan necesario como el éxito.
 
    
 
   —No David, una oportunidad de hacer algo distinto, tal vez algo increíble, mejor. Recuerda que cuando empezamos el proyecto lo único que teníamos claro era que teóricamente se podía, pero esta teoría se ha ido desvaneciendo, a medida que hemos ido avanzando, sigue siendo teóricamente posible y tal vez para el próximo tribunal puedas presentar tu tesis, con datos contrastados, pero ahora tú también sabes que no es posible.
 
    
 
   David miro al profesor y amigo, sabia que tenia razón pero no podía evitar sentirse hundido. Trabajando con el profesor llevaba los 6 meses que decía, él había avanzado enormemente con el apoyo del profesor, pero en su idea llevaba pensando desde el 97, desde que Kasparov fuera derrotado y este denunciará la posible mano negra de un interviniente no artificial. 
 
   Se levanto del sillón en el que se encontraba sentado, en la sala de servidores, dejando la tesis abierta y la pantalla encendida y conectada con su sesión al servidor.
 
   —gracias Pablo— dijo David dándose la vuelta antes de salir de la sala, arrastrando su cuerpo lánguido por los pasillos, hundido en el pensamiento de que no podría finalizar su doctorado aquel año, al menos con la máxima distinción. Que no seria el  “doctor cum laude”, mas joven de la historia de la universidad.
 
   —David, dejas tu sesión abierta.
 
   —Lo se, que mas da, la puedes cerrar si quieres, a mi ya me da igual.
 
    
 
   Levy le miro con compresión, el mismo había sufrido el fracaso de no poder concluir algún proyecto tras meses de esfuerzo y podía imaginar lo que en ese momento sentía. El trabajo realizado era enorme más de 1000 hojas de tesis y un código de aproximadamente 4000 líneas. No verían la luz ese año, no al menos ante el tribunal de Septiembre y por tanto David no se convertiría en el Doctor mas joven de la universidad y durante un año al menos, permanecería oculta uno de los grandes avances de la IA, uno de los grande avances sobre la teoría de juegos, “la derrota a Kasparov”.
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C9.                       0-0-0, P4TR                            
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   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 03 de Julio 13:18
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
    
 
    
 
   03 de Julio 13:18, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com> escribió:
 
    
 
   De acuerdo Pablo, voy a realizar los cambios en el código pero voy a esperar una semana para ejecutarlo, como dices, el sábado lo hablamos.
 
   Estoy montando el disco espejo que te comente, no me fió en absoluto de la red, se que crees que estoy un poco trastornado pero he tenido que acceder a la red de la universidad y no se que pasa pero parece como si mil sitios estuvieran espiando los servidores, el router tiene un tráfico que antes no tenia. Estoy seguro Pablo, están intentando recuperar el código de alguna manera, es como si supieran que he ejecutado la comprobación de puertos, pero ¿como leches van a saberlo?, es como si el gobierno estuviera constantemente haciendo de sniffer, como si el gobierno controlará hasta el detalle de hacer un ping, el gobierno o alguna empresa no lo se, pero estoy seguro Pablo que nos están mirando. Se ha incrementado un 80% el trafico, tenemos mas peticiones e incluso he localizado un programa espía instalado, un spyware Perfect Keylogger, ¿instalado por quien?, tengo ese servidor mas capado que el de mi propia casa. He eliminado todos los programas sospechosos y he reconfigurado el router del laboratorio, para que me avise en caso de alguna intrusión, aunque aun así, me parece que no es suficiente. 
 
   Se que vas a decir que tengo algún problema, te aseguro que estoy tomando Largactil , por favor desconecta el servidor de la red, el sábado cuando llegue lo monto con el disco espejo y le añado toda la seguridad que parece faltarle.
 
    :)
 
   Si estoy sonriendo, me estoy imaginando tu cara y estoy sonriendo, no tengo ningún tipo de psicosis, pregunta a alguno de tus colegas doctores expertos en seguridad de redes, veras como algo raro esta pasando. Veras como han tenido que localizar el intrusismo y la sobrecarga de datos que están corriendo por la Universidad.
 
    
 
   Nos vemos. Desenchúfalo, por favor, confía en mí.
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C10.                PxP, ARxP
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   Levy  no tenía ninguna clase que impartir, había acudido a la enésima llamada de David, tras el oficio y ahora David se iba, con la cabeza gacha y los hombros caídos, arrastrando los pies por los pasillos, como si de un fantasma centenario recorriendo los pasillos se tratará. 
 
   El profesor guardo los cambios de la tesis y comprimió el documento, cerro la sesión de David  que había dejado abierta y se dirigió hacia la puerta que daba al corredor central, colgó la chaqueta que se ponía para permanecer entre los servidores, salio y cerro la puerta.
 
   Fuera de la sala hacia una temperatura más agradable, la refrigeración y el aire acondicionado mantenían la sala a una temperatura estable y fría, lo cual era necesario para mantener la maquinaría en un estado adecuado, pero aconsejaba abrigarse si se quería permanecer mas de 20 minutos. 
 
    
 
   Avanzo por el pasillo, recorriendo en el mismo camino la estela hundida que hacia un par de minutos había dejado David al pasar camino de la calle.
 
   Levy había estudiado en esta universidad, no hacia tanto que había acabado su carrera, aprobado su doctorado y conseguido la cátedra. Tan solo unas cuantas canas podían delatar al joven y vivo entusiasta, recordando que ya se estaba acercando a los 40, seguía manteniéndose en forma y sus ojos verdes y mirada profunda, hacían las delicias de muchas de sus alumnas. Las cuales entre cuchicheos de pupitre, se medio enamoraban de una extraña belleza de imagen cuidada, del mas joven de los catedráticos y también de uno de los mas destacados.
 
    
 
   Se encontraba en la segunda planta, rodeo un poco, dejando atrás la sala de los servidores, para bajar por la escalera del Honor, le gustaba bajar por esa escalera e ir viendo los Vitores que con una mezcla de sangre de toro y barro se pintaban en las paredes, indicando y recordando todos los genios que culminaban sus estudios en Salamanca, reconociendo su esfuerzo y trabajo. El Vitor, representaba la victoria el éxito, el culmen de una carrera de estudio, aquello que precisamente perseguía David y que el mismo había perseguido y conseguido.
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al llegar al final de la escalera y mirar hacia arriba, no pudo dejar de asombrarse, como siempre le ocurría, de la construcción de la misma,  las rampas colgaban apoyándose sobre arcos rebajados y en el techo decorando en estuco y yesería exponía los escudos de Margarita de Austria. Le encantaba la historia de esos muros, de esa escalera, pensaba en la historia de sus piedras y no podía evitarlo, siempre le hacia un poco mas feliz salir al patio Barroco, desde la escalera del Honor y pensar que hacia ya casi 400 años que se había puesto la primera piedra de la Universidad. Pisar por esos suelos le solía hacer pequeño o grande según el estado de ánimo del día en que se encontrará.
 
   Evocándole en algún modo el recuerdo ya distante, de sensaciones parecidas al pasear por las calles y pasillos de los colegios en Cambridge, que mantenían al igual que la ciudad de Salamanca ese aire estudiantil y esa imprimación histórica de hechos relevantes para la humanidad. 
 
   Hay ciudades y universidades, donde estudiar resulta mas fácil, donde la arquitectura y la historia anima en el esfuerzo a cualquier estudiante, Oxford, Cambridge, seguramente Harvard, en el Cambridge norteamericano y otras muchas mas donde Salamanca compartía medalla, por espectacular e histórica. 
 
    
 
   Al salir por la puerta principal de la Universidad, dejo a mano izquierda la casa de las conchas, subiendo por la calle del Prado, con intención de dirigirse a la plaza Mayor, el atardecer reflejaba en el color de la piedra unas muros casi rosas, color natural de la piedra de Villa mayor, creando la sensación etérea de andar en una ciudad pintada por el oxido del tiempo. 
 
   El profesor había tenido la fortuna de encontrar en alquiler un pequeño estudio, el cual tenía un balcón que daba al famoso reloj de la plaza, donde todo salmantino y conocido de la zona quedaba para encontrarse con los amigos.
 
   Le alegraba el hecho de vivir justamente allí, en  ese cuadrilátero. Irregular, pero asombrosamente armónico, como lo había definido el gran escritor y pensador Miguel de Unamuno.
 
   Toda Salamanca estaba impregnada de ese alo cultural, que enamoraba a cualquier visitante, convirtiéndola en una joya mundial, con todas aquellas calzadas por donde pasaron genios, las aulas y bibliotecas con más importancia de todas las edades.
 
   El convento de san Esteban, donde Colon consiguió el apoyo necesario para poder emprender el descubrimiento del nuevo mundo, de las Américas. Las calles, callejuelas y callejas por las que Hernán Cortes pasaría andando o caballo antes de partir a la conquista de las Indias descubiertas.
 
   El lugar donde Antonio Nebrija, pensase y estudiaría dando forma a la creación de la primera gramática del castellano, el primer estudio de las reglas de una lengua europea occidental que no era el latín.
 
   El pupitre que ocupaba la primera mujer universitaria del mundo, Beatriz Galindo conocida como “la latina”, que seguro en aquel entonces era repudiada por muchos de sus homólogos estudiantes por su condición de ser mujer.
 
   El salón donde propusieron al Papa Gregorio XIII el calendario que se vino a conocer como calendario gregoriano y que actualmente es utilizado en todo el mundo.
 
   El libro impreso sobre ajedrez moderno más antiguo conservado, Repetición de amores y arte de ajedrez.
 
   Todas estos hechos y millones de hechos mas que habían sucedido a lo largo de la historia y que seguían sucediendo en ese momento, le hacían participe a el mismo como paseante, como investigador o como docente, no solo de la historia de la ciudad, sino también de la historia universal humana.
 
    
 
    
 
   El reloj de la plaza estaba apunto de marcar las 12 y aun siendo miércoles, el ambiente de la ciudad era aun ciertamente bullicioso, el gran número de estudiantes y visitantes que recibía la ciudad, animaba las calles habitualmente con cánticos y risas, con lo que en principio, podría suponer un problema para dormir, pero que una vez acostumbrado provocaba, extrañamente, el no poder cerrar los ojos y descansar si no se oía a alguien reír, algo sin duda que el profesor apreciaba y cerrando los ojos daba las gracias a esa persona que feliz en sus carcajadas, le permitía a él dormir mejor y descansar más que en cualquier otro lugar del mundo. Así con las ventanas abiertas y arropado por el bullicioso ruido de la noche salmantina, se tumbaba cada noche para descansar cerca del lugar donde miles de personajes históricos lo hicieran antes que él y lo cual y como ultimo pensamiento del día le reconfortaba dulcificando enormemente los sueños, animándole a avanzar, a continuar, a seguir.
 
    
 
    
 
   No le parecía que hubieran  pasado más de 20 minutos, desde que se fuera a la cama. Cuando el estribillo deformado por la adaptación en un polítono para teléfono móvil, comenzará a sonar de forma estridente, sobre la mesilla de noche despertándole. 
 
   Cogió el teléfono adormilado, con los ojos medio cerrados medio abiertos y miro en la pantalla el número escrito en letras digitales [David], descolgando antes de que volviera a sonar y con la voz seca propia de cualquiera que acaba de despertar,
 
   —David son las 4 de la madrugada— En la voz del profesor Levy se escuchaba cierto reproche.
 
   —Soy, perdona— se arrepintió  David al darse cuenta que tal vez no fuera la mejor hora para llamar, quedándose en silencio.
 
   —Dime David, estaba apunto de descubrir la solución a la conjetura de Hod…,  no tiene importancia, dime— El profesor Levy había tenido siempre la facilidad de no necesitar mas que unos segundos y ningún estimulante como el café, para despertar con cierta agilidad.
 
   —Lo tengo— acertó a decir David, con cierto tono entre alegría y excitación.
 
   —¿El que tienes?— se extraño ante la afirmación.
 
   —Tengo la solución— sin aclarar
 
   — No, entiendo David, son las 4, ¿que solución? — a pesar de estar ya totalmente despejado, no sabía de que hablaba.
 
    
 
   — He resuelto el problema, he resuelto el problema, ya no hay problema— Parecía excitadísimo al borde de un ataque, respiraba agitado al otro lado de la conexión— He conseguido que todos los ordenadores se conecten, hay un fallo en un archivo de Microsoft y he accedido, he modificado el programa y ahora tengo millares de ordenadores dispuestos a prestar su sobrante de procesador. — hablaba atropellándose, de una forma confusa, casi sin dar tiempo a que una palabra enlazará con la otra.— que digo millares, millones de equipos.
 
   — Tranquilízate David —Ya no iba a poder seguir durmiendo, pensaba el profesor— ¿Donde estas?— pregunta mientras le parecía reconocer el zumbido de ventiladores de la sala de servidores de la universidad.
 
    
 
   —En la sala de servidores— anuncio temeroso David, sabiendo que no debería estar allí, que aun teniendo la llave, tendría que pedir autorización.
 
   —Dame 10 minutos y me lo enseñas, Tranquilízate, hablas tan deprisa que no consigo entenderte y...
 
   —No estaré— interrumpe agitado David, a Pablo— tengo que irme, he de montar el sistema de copias y discos espejos. Voy a Salou durante unos días, trabajaré allí durante unos días y volveré el sábado. 
 
   —Pero ¿como?, me tienes que enseñar en que consiste.
 
   —Te lo enseñare a la vuelta.
 
   —Espérame, no seas inquieto, me visto y voy. Tardo 10 minutos.— negocio
 
   —Me voy ya Pablo, llamaba para decírtelo el AVE sale en unos minutos, cuando regrese a Salamanca, te llamaré— concluye antes de colgar el teléfono, sin dar si quiera la oportunidad al profesor de realizarle alguna pregunta, dejándole con la palabra en la boca y mirando el teléfono como si fuera responsable de sonar, pensando que hay horas que ningún aparato debería sonar.
 
    
 
   El profesor Levy, sentado sobre la cama, en penumbras y con su mente ya prácticamente despejada, en principio molesto por que David le despertara para después no darle ninguna explicación, murmura hacia sus adentros pero en voz lo suficientemente alta para escucharse a si mismo. 
 
   — Es imposible, no podría llegar a tantos equipos, lo hemos repasado mil veces y no hay posibilidad de llegar a otros equipos, de que funcione.
 
    
 
    Casi a oscuras, en búsqueda de una respuesta, permanece sentado con su mano vuelta hacia abajo la palma, aplastando el mentón como si de una variante atemporal de la escultura del pensador de Rodin se tratará.
 
   — ¿Como lo ha conseguido?— farfulla para si mismo el profesor Levy pensando, en el murmullo nocturno de la madrugada salmantina.
 
   —¿Es imposible?— se pregunta al tiempo que mira la hora en el reloj de la plaza.
 
   —Las 3:30, ¡Joder David!.
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 03 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   “I don’t have words to describe my horror at what was just done today by the Israeli army in the southern part of the West Bank.  Some of you may recall our visit to this area a year and a half ago, when the army simply evicted the Palestinians from the shacks and caves where they lived – men, women, children, sheep, and chickens – turning them out into the desolate mountain region.  These people are so poor, so disconnected from the urban centers, so marginal to affairs of state, that it took weeks for the story to trickle into town.  But finally word got out, and after months of painstaking efforts by human rights organizations, the families were allowed to return.  That was a year ago.
 
    
 
   Tonight, these homes are rubble and there is nothing for the families to return to anymore.  The army smashed the shacks, blew up the caves, and bulldozed parched summer earth into the wells.  How could we destroy their sources of water?  I cannot, simply cannot, fathom it.  Is this what our children are taught to do as soldiers?  Some of this was shown on the Israeli TV news this evening.  Have you ever witnessed such a scene – a shack that someone calls home bulldozed into broken pieces, the family clutching each other in grief and horror?
 
    
 
   This, dear friends, is what occupation means, and this is what we must do everything humanly possible to end.  Because it is being done in our names, as Jews, as Israelis, as human beings.” Gila Svirsky 04 July
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C11.                   AXA, DxA                                          
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 04 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
   Fecha: 04 de Julio 17:13
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
    
 
    
 
    
 
   El 04 de Julio 17:13, Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsa.com> escribió:
 
    
 
    
 
   Gracias David, en serio, me alegra que no lo ejecutes, me deja mucho mas tranquilo, el sábado lo hablamos. Pienso que podremos usar ese fallo, para descubrir el proyecto, quizás con la publicidad, podríamos llegar a un mayor numero de colaboradores, anímate siempre existe alguna solución.
 
   He hablado con el doctor Jose Antonio, acerca de la seguridad de la red de la Universidad y comenta, que es verdad que ha existido un tráfico inusual pero que no debería ser motivo de preocupación, al parecer estaban haciendo distintas pruebas y tests para comprobar lo robusta que podía llegar a ser la red, están tirando fibra óptica para conectar con el campus de Madrid y de Majadahonda.
 
   Aun así, quédate tranquilo,  he ido esta mañana a la sala de servidores y he desconectado el servidor de la red, como me pedías.
 
    
 
   Creo que es posible que empieces a tener un brote y que tiendas a imaginar cosas que no son, que no pasan, en serio toma la medicación, puede embobarte pero es mejor eso que perder el contacto con la realidad. Seguramente seria mejor que regresaras mañana, pero bueno aquí te espero.
 
   El sábado volvemos a montar el servidor, llámame cuando llegues y quedamos en el laboratorio.
 
    
 
   Universidad Pontificia de Salamanca
C/ Compañía, 5 · 37002
Salamanca · ESPAÑA
Tfno: +34 903 277 114
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 04 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C12.                C4A, CR2R                                                        
 
    
 
    
 
    “Allahúmma anta rábbi, la iláha ílla anta, jaláqtani wa ana ‘abduka, wa ana ‘ala ‘ahdika wa wa’dika ma astata’tu. A’udhu bika min shárri ma sana’tu, abu’u laka bi ni’mátika ‘aláiia wa abu’u laka dhanbi, fagfir li fa ínnahu la iaghfir adh-dhunuba ílla anta (Dios nuestro, Tú eres mi Señor, no hay más divinidad que Tú, me creaste y yo soy Tu servidor, y yo mantengo y convenio contigo tanto como puedo. Busco refugio en ti del mal que he hecho. Reconozco Tus bendiciones y reconozco mi pecado, porque no hay quien pueda perdonarme excepto Tú”
 
   “Quien diga esto durante el día, creyendo en ello firmemente, y muera ese día antes de que llegue la noche, será uno de los habitantes de Paraíso; y quien diga esto por la noche, creyendo en ello firmemente, y muera antes de que la mañana llegue, será uno de los habitantes del Paraíso”. Narrado por al-Bujari (6306).
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Al Farouq (Afganistan)
 03 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
   El joven Azim, cumplía 25 años, habían pasado 19 años desde que el niño se jurase mantener los ojos abiertos, ver la injusticia y defender a su pueblo y creencias. Habían pasado 19 años desde que su alma se quebrará, desde que su familia fuera asesinada, durante dos días de masacre, un genocidio habían dicho, pero sin embargo, nadie había sido responsable del mismo, nadie había pagado por la muerte de su madre, de sus hermanos, de Naser, de Walid, nadie había pagado por las mutilaciones, por las atrocidades.
 
                 —¡Corre, Escóndete!— había oído al recuperar el sentido, mientras un hombre se alejaba, bajo la luz incandescente de los cientos de bengalas que iluminaban el campamento de refugiados palestinos. Azim parecía estar petrificado, como si la imagen de Abdeslam y de la sombra ensangrentada, no le permitiera mover ningún músculo más allá de los involuntarios. 
 
   —¡Corre, Escóndete!— le había despertado, haciéndole sentir el latido del corazón, la sangre aun corriendo por las venas.
 
   Había corrido tan rápido como le permitían sus piernas, tan lejos como le permitía el cansancio, hasta una de las casas de cemento, para subir atropelladamente por un tronco con palos cruzados que hacia la vez de escalera a una especie de segunda planta o desván, para desde un ventanuco a la calle poder observar a las sombras correr, transportar bolsas negras, cientos de bolsas negras, dos días y por la noche el cielo iluminado por bengalas del ejercito Israelí, dos días de masacre, que recordaba y sufría, dos días de masacre.— <¿Por qué?> — Se preguntaba Azim, en aquel agujero hediondo, oscuro en el que permanecía oculto, no lo entendía muy bien, pero sabia que él no volvería a dormir bien, una sospecha que se confirmaría luego mas tarde y durante los diez y nueve años despertándose sudando, con el rostro de su amigo, al ser arrastrado por el agujero, con los cuerpos muertos apilados, con el beso de su madre. Diez y nueve años de tortura. Pero no quedaría así, sus actos, los actos de los católicos maronitas, los actos de los israelíes, podían quedar impunes a los ojos de los dirigentes políticos, a los ojos de los Europeos, Estadounidenses, Chinos, Rusos a los ojos del mundo entero, pero no quedarían impunes por su parte, ni por parte de su pueblo, el no lo olvidaría y con todo el que hablase le contaría lo que había sucedido, Abdeslam le había hecho mantener los ojos abiertos, haciendo que el niño que pensaba en juegos, no olvidará jamás lo sucedido. Abdeslam lo decía en sus rezos antes de ser asesinado, recitando cada día, como frase final.
 
    
 
   “Combate en el camino de Dios a quienes te combaten, pero no seas el agresor. Dios no ama a los agresores. Mátalos donde los encuentres, expúlsalos de donde te expulsaron. La persecución de los creyentes es peor que el homicidio: no los combatas junto a la mezquita sagrada hasta que te hayan combatido en ella. Si te combaten, mátalos: ésa es la recompensa de los infieles. Si dejan de atacarte, Dios será indulgente, misericordioso”
 
    
 
   No quedarían sin combatir, nadie lo haría por ellos, estaban solos, son la extremidad, el brazo de un todo.
 
    
 
   Azim permaneció oculto un día mas, en aquel escondrijo, las sombras parecían haberse alejado, casi esfumado, de igual modo que habían llegado, desaparecieron, pero el miedo le hacia permanecer escondido, sin moverse, sin apenas respirar, un día mas entre el olor nauseabundo de sus heces y orines, entre el olor nauseabundo de los muertos en la calle, para recuperando el valor que nunca debería tener un niño, bajar por aquel tronco de madera, apoyándose en aquellos palos atravesados, hasta un suelo negro. Salir de aquel desván, se decía temblando, dirigirse en busca de su padre y su hermano, pero ellos tampoco estaban, el olor descompuesto que impregnaba las calles le mareo, los muertos se apilaban, mujeres, niños, ancianos y hombres, todos apilados contra las paredes de las casas, cortando las callejuelas. Un olor nauseabundo, donde las moscas se posaban por millares en los cuerpos, sin distinguir entre los muertos y los vivos, revoleteando alrededor de las heridas abiertas de color negruzco de los muertos apilados. Posándose en los cuerpos de los vivos. Llanto es el recuerdo, mezclado con las pieles quemadas y abiertas, del olor a azufre, hierro, a pólvora y sangre. Pero es el llanto del pueblo, el recuerdo que le viene a la cabeza, de las mujeres supervivientes de los niños supervivientes que rebuscaban entre los muertos no secuestrados, con la esperanza de encontrar a hijos, padres, hermanos, hermanas, madres, ancianos
 
    
 
   Azim, busco desesperado a su padre y hermano, pero lo sabia en su interior, reconociendo como en una intuición que nunca más les volverían a ver, que entre aquellos su familia había desaparecido. Regreso al encuentro de su madre muerta, de su amigo, pero ya no estaban allí, seguramente estarían en una de aquellas pilas fúnebres de decenas de cuerpos o tal vez se los hubieran llevado las sombras en esas bolsas negras que traían consigo, secuestrando tambien sus cadáveres.
 
    
 
   Azim ya no lloro, solo se juro que tendría una sola misión en su vida, luchar por su pueblo, vengarse de esa masacre, hacer justicia.
 
    
 
   No pasaron mas de un par de semanas tal vez tres cuando un hombre vestido similar al Iman  Abdeslam se le acerco, Azim sin familia, se alimentaba de la ayuda a los refugiados que llegaba de los centros de ayuda del Líbano, aquellas semanas había poco alimento, pese a la ayuda, poca agua, pero lo suficiente para vivir, para ver como enterraban a los muertos, a los cadáveres que no habían sido secuestrados.
 
                 —Salam— saludo un adulto joven, con la tez marcada por el sol, de nariz aguileña, de barba negra y de ojos hundidos, en cierto modo a Azim le recordó a Abdeslam, pero en lugar de anciano como un joven convencido, lleno de vida, pleno. Con la sonrisa fraternal del anciano, con la mirada profunda de la sabiduría. Pero sin los años ni canas de Abdeslam.
 
                 —Salam— respondió Azim
 
                 —¿Estas solo?
 
                 —Si.
 
                 —Allah esta contigo, no lo sientes.
 
                 —No siento nada— respondió Azim, como si se tratara de uno de aquellos muertos que se habían apilado contra las paredes, y que enterraban en grandes fosas comunes, para evitar la infección de todo el campamento.
 
                 —¿Cuánto llevas sin rezar, Azim?
 
                 —Mucho.
 
   —¿Desde cuando?
 
   — desde que Allah me abandono.
 
                 —Nunca te ha abandonado, le has dejado de escuchar— la mirada de Azim, parecía perdida, con los ojos secos de lagrimas, en un estado de aceptación de lo irreal, la alegría se había esfumado de su rostro, ya no era un niño pese a tener tan solo 6 años
 
   —Nunca te ha abandonado, si quieres esperanza sígueme, obtendrás esperanza, un misión, un objetivo y Allah te guiara en este camino— Azim permaneció tranquilo, tragando saliva y mirando aquel joven Iman, nada tenia que hacer, nadie le esperaba, sus padres, sus tíos, todos muertos, de su familia tan solo quedaba él.
 
   —Abdeslam, dijo que mirara, que no apartara la mirada.
 
   —Abdeslam fue mi guía también, hace ya muchos años, antes de que viniera a tu campamento.
 
   —¿Eres tu mi Iman?— miro Azim hacia arriba
 
   —Solo tu puedes decidirlo, como acompañarme— dijo Zayed Manssur al mismo tiempo que se ponía en pie y se dirigía a otro niño, sentado y que había perdido también a sus padres.
 
    
 
   Cada día, cada noche, recordaba todo, como si una película a alta velocidad pasará por su mente. La muerte en el campamento y la esperanza en el joven replica de Abdeslam, el sheik Zayed Manssur, que tras la masacre, se había dirigido hacia el campamento para hacerse cargo de aquellos niños que habían quedado huérfanos de padre y madre, de aquellos niños que vagaban abandonados esperando a que el tiempo se agotase o a que Allah les abrazara.
 
    
 
   Recordaba todo, la escuela en la que estrictamente ordenaban sus estudios, sus metas y objetivos, las oraciones y rezos,  los entrenamientos físicos, el descubrimiento que no solo él había jurado defender a su pueblo, que no solo él quería venganza, que no solo él había sufrido la muerte, la opresión, la vejación y humillación. Querían justicia y no solo él lucharía por la libertad de su pueblo y de la transmisión de la verdadera fe, también lo haría un ejército de hombres, de mujeres, de niños. Un pueblo unido.
 
    
 
   Las habilidades de Azim en el manejo de las armas y su destreza para el combate cuerpo a cuerpo, se había demostrado insuficientes, su extremada delgadez y sus habilidades físicas distaban de convertirle en uno de los elegidos entre todos los muyahidin, el adiestramiento que había recibido durante años no le había convertido en uno de sus hermanos elegidos, pero él destacaba en otras áreas, no sería el héroe de su pueblo como brazo ejecutor, pero si ayudaría a que otros lo fueran. El veía en los números lo que otros no lograban ver y se podía perder entre encriptaciones, descifrando comunicaciones inteligibles. Durante los 19 años en los que había crecido al amparo de Allah, había primero destacado en la escuela, destacado en el colegio de la base del campamento de entrenamiento, destacado en las matemáticas en los números. 
 
   Destacando tanto que él se formaría en la parte técnica, el y una veintena mas de niños que tenían que abandonar el campamento para terminar de formarse en alguna universidad, el sheik Zayed ,mecenas de la causa había aportado lo necesario para mantener vivo el espíritu combativo de Azim y la inteligencia descubierta que le había hecho ser el mejor en todo lo que estudiaba. El sheik aportaría el dinero suficiente para mantener vivas y despertar aun más las inquietudes de un joven dispuesto, de un joven que se esforzaba, que avanzaba a pasos agigantados en el conocimiento de los sistemas de redes computacionales. Azim estudio duro, aunque limito sus aprobados a una nota mediocre, para no llamar la atención, pero con conocimientos adquiridos mayores, mas elevados que cualquiera de los otros compañeros de estudios e incluso que muchos de lo profesores de la universidad de Hamburgo.
 
   Había concluido su grado en ingeniera de computadoras en al Universidad alemana, donde se había especializado en redes. Su mantenimiento no había sido gratuito sus esperanzas su esfuerzo era necesario, el combatiría, el realizaría la Yihad.
 
    
 
   La Yihad ,  el esfuerzo, se repetía Azim, continuamente. "Una guerra religiosa con aquellos que no creen en la misión de Mahoma... practicada especialmente con el objeto de hacer avanzar el Islam y repeler el mal de los musulmanes"
 
    
 
   El haría la  lucha, la  guerra santa, el se esforzaría en el camino de dios.
 
    
 
    Distinguía los tres tipos de luchas y llevaba a cabo las tres, cada día, cada minuto, cada segundo:
 
   •              Una lucha interna de un creyente para vivir el resto de su vida en la fe musulmana tanto como sea posible.
 
   •              La lucha para construir una buena sociedad musulmana.
 
   •              La guerra santa: la lucha para defender el Islam, con la fuerza si era necesario y estaba claro que era necesario usarla.
 
    
 
    
 
   Tras finalizar los estudios en Hamburgo completo la Hajj, la peregrinación que hacen los fieles a la meca, para después dirigirse a Sharjah, EAU ,la ciudad de Sharjah, para obtener un Visado y poder entrar en Pakistán, el pasaporte autorizado desde Hamburgo, desde la propia unión Europea, ponían en parte mas fácil el movimiento entre los distintos países. Una vez en Islamabad, Pakistán, fue conducido por Hassan Ghul a un waypoint controlado por Abu Zubaydah. Hacia marzo, había cruzado la frontera en Afganistán donde asistió al campo de entrenamiento de Al Khaldan  y del cual tuvieron que trasladarse dejando el campamento Mes Aynak, para dirigirse y encontrarse en el campo de entrenamiento de Al Farouq,  que se encontraba en  una región árida y seca provincia de Lawgar, a unos 40 kilómetros al sur de Kabul (Afganistán), en un enclave reconocido por la historia, en la que hubiera sido conocida en otro tiempo como la  “Ruta de la Seda”. 
 
    
 
   Azim había llamado la atención de los lideres, sus habilidades en el manejo de las tecnologías había supuesto un gran avance para la organización, de modo que le trataban de una manera especial, no obligándole a participar de los entrenamientos físicos a los que todos en el campamento estaba obligados. Le habían puesto al mando del área logística e información de la base de Al Farouq y eso en parte era lo mismo que decir que de toda la organización, el serviría a la lucha, pero con otro tipo de fuerza, la intelectual, la fuerza del conocimiento. 
 
   Azim destacaba, hubiera destacado en cualquier área, destacaba y podría contribuir a que su pueblo se liberase, a que su fe y el Islam, se expandieran por el mundo, liberando a los infieles de sus creencias dañinas, no sensatas, no verdaderas. 
 
   En el campamento base de Al Farouq, había formado un grupo de elite con aquellos estudiantes que como el habían mostrado habilidad en la computación. Entre sus trabajos, habían desarrollado un sistema que atendía el tráfico  que se localizaba en Internet, vigilando el consumo de datos, era magnifico ver como poco a poco habían creado un sistema que permitía contrastar millones de datos, con los últimos avances tecnológicos financiados por sheiks, que apoyaban la causa, el fin, aquella guerra santa, por la reconquista de los territorios perdidos.
 
    Durante los últimos dos años había formado el grupo de elite, desde la universidad de Hamburgo, hasta el campamento base se había hecho con un equipo de investigación, el cual centralizaba las comunicaciones y permitió descubrir que sus informes y sus comunicaciones no eran seguras, que los sistemas de encriptación de mensajes, que utilizaba la organización y que el mismo había desarrollado, eran frágiles, fáciles de romper para los sistemas de espionaje que disponían los Estadounidenses, los israelíes. Al principio no lo podían creer, habían realizado pruebas dejando señuelos y en todos los casos, habían sido seguidos y rastreados. La solución ya no podía pasar por encriptar información, la organización a nivel mundial tendría que aprender a hablar a comunicarse de una manera distinta, no confiar en las comunicaciones virtuales, nada de correos o si son imprescindibles creando una barrera de humo que impidiera fueran descubiertas las intenciones reales, los planes o contactos en el extranjero, de los que disponía la organización. 
 
    
 
   Las células operativas de la organización que tenían base en Estados Unidos, hablaban de que la  red mundial de espionaje Estadounidense, se ubicaba en la base de Maryland, sin embargo aunque disponía de medios de comunicación similares a los que tenía Washington, no había recibido ninguno de los señuelos, ¿como era posible?. El joven Azim no era capaz de entender en que se basaba el sistema de espionaje, pero tras implementar un programa, que como si de una bala trazadora se tratara, marcaba el trafico y lugar de una petición, descubrieron sorprendidos que no era Maryland la base del espionaje Estadounidense. Algo fallaba, pero los paquetes trazadores marcaban como llegada de información la ciudad de Washington.
 
    
 
   Abdel Bari parecía hundido, mientras jugaba con un bolígrafo entre sus dedos, el paquete trazador indicaba que Washington emblema del imperialismo Estado Unidense, era donde se recibía un tráfico de comunicación descomunal, era el sitio el enclave donde seguramente se centralizaban todos los sistemas de espionaje..
 
   —Tiene incluso mas trafico que la suma de las 10 empresas de telecomunicaciones mas importantes del mundo— comentaba Bari con los ojos enormemente abiertos, intercalando la mirada entre Azim y Afees, mientras gesticulaba con las manos.
 
   — 5 veces mas tráfico que la base de Maryland. 
 
   —¿A que se debe este tráfico? ¿Por qué las trazadoras y señuelos, pasan en algún momento por Washington?
 
   — Solo puede existir un motivo— advirtió Afees, en una media mueca, mientras miraba a sus compañeros.
 
   —Realmente la información no tiene que llegar hasta Maryland, tan solo tiene que llegar a Washington.
 
   — Lo que buscamos se encuentra en Washington.
 
   —Pero entonces ¿para que la base de Maryland?.
 
   —Seguramente no exista tal base, quiero decir, si existe la base, pero la finalidad de la misma seguramente no será la del espionaje o si lo es no lo será al menos como nos hacen pensar.
 
    
 
   Azim parecía, perplejo, el descubrimiento de las trazadoras, suponían un serio problema, la base de Maryland, era casi inexpugnable pero sabia que ciertas facciones de la organización, se encontraban infiltrados como personal de las instalaciones en ella, sin embargo Whasington era inexpugnable, inaccesible desde ningún punto.
 
   —Si es así, tenemos un serio problema— comento Azim, casi sin prestar atención a Afees y a Bari.— sin el acceso a los sistemas de espionaje, nuestros hermanos no tendrán posibilidad de llevar a cabo la Yihad.
 
   — Si, no se puede llegar, no se pueden destruir las comunicaciones.
 
   —Tendremos que informar a los lideres, a los sheiks.
 
   —Estábamos muy cerca, ¿verdad Azim?— parecía preguntar Afees, sin esperar respuesta.
 
   —No desesperemos, es posible que todavía no nos hayamos alejado, estamos mas cerca incluso que antes, cuando no sabíamos la verdadera naturaleza de la base de Maryland. Podremos llevar a cabo la Yihad. Allah lo dispondrá todo
 
   —La llevaremos Azim, lucharemos no cejaremos en al-jihad fi sabil Allah.
 
    
 
   Azim tecleo unos comandos en la computadora, buscando el punto exacto en Washington, desde donde la trazadora informaba, el punto exacto de destino, pensando que aunque era imposible tal vez algún cortafuegos especializado pudiera localizar el código de la trazadora y haberla eliminado antes de realizar su siguiente salto. Pensando que se tendría que crear una célula en Washington DC, una célula con el objetivo de alcanzar los sistemas de seguridad y espionaje, meses tendrían que pasar, seguramente años.
 
                 >return trace ip  enter
 
    
 
   Bari ni siquiera sintió como el bolígrafo se le resbalará de sus manos, cayendo al suelo de la caseta. En la pantalla se escribía en letras verdes, sobre el fondo negro, cuatro direcciones relacionadas al paquete trazador, aunque solo llego a leer hasta la segunda.
 
                 
 
   >88.221.15.64
 
   >www.whitehouse.gov
 
    
 
   —La Casablanca— suspiro con la boca abierta Bari, incrédulo por no haber tenido conciencia hasta el momento de que existía la posibilidad de que fuera precisamente la Casablanca donde se encontraran los cortafuegos o los sistemas de espionaje.
 
   —Esto lo confirma— acertó a decir Afees, sintiendo como se le turbaba la mente, mirando a sus compañeros con decepción.
 
   —La mayor red de espionaje mundial no se encuentra realmente en Maryland, sino en uno de sus símbolos culturales, seguramente en los subsuelos, en los sótanos, pero allí, en la sede en el centro del gobierno más poderoso, en la propia, — titubeo mientras fijaba su mirada en Azim que permanecía concentrado mirando la pantalla— en la propia Casablanca.
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C13.                CXA, CXC                                          
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 04 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 04 de Julio 19:11
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com>
 
    
 
    
 
   El 04 de Julio 19:11, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
    
 
   Pablo estoy seguro de haber despertado al Leviatán, hay miles de peticiones desde cientos de lugares, que tiran contra la universidad, buscando el código, buscando el código de “la derrota de Kasparov”. Estoy seguro que he debido de tocar algo serio, estoy preocupado. Esta mañana incluso me ha parecido que me seguía una sombra camino de casa, no le había dado importancia, pensé que tal vez me estuviera jugando una mala pasada mi cabeza, que tal vez fueran imaginaciones, pero al comprobar que están escaneando los servidores de la universidad, me he preguntado que intereses ocultos puede haber en “la derrota de Kasparov” y ahora estoy seguro que esa sombra que pensé me estaba siguiendo esta mañana, realmente me estaba siguiendo. 
 
    
 
   Con el montaje del disco espejo ya casi he acabado, es mas seguro de lo que se podría esperar, teniendo en cuenta con los materiales que trabajo. Voy a cifrar discos y código con los cambios que he realizado, te lo enviaré o te lo dejaré en la sala de servidores y ya te diré la clave.
 
    
 
   Te digo en serio Pablo, que algo extraño esta pasando, parecen existir sistemas similares a “la derrota de Kasparov”, aunque todavía no he encontrado nada.
 
   En serio algo esta pasando, no puede ser un brote, estoy tomando la medicación y lo que te digo es algo que puedes comprobar tu mismo o pregunta a Jose Antonio, pregúntales si ve normal el tráfico, ninguna ampliación o adicción a una red podría causar ese trafico, de verdad, no estoy loco. 
 
    
 
   Joder Pablo, aquí hay algo, algo que no se todavía muy bien lo que es, pero hay algo. No estoy siquiera seguro de que este correo te llegue sin ser abierto antes por otra persona o por alguna maquina.
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C14.                P4A, PxP
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Al Farouq (Afganistan)
 03 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   Azim se sentó en el borde de la cama, quitándose una vestimenta un tanto sucia y mostrando un cuerpo extremadamente delgado, que dejaba entrever costillas y huesos. Una imagen delicada, casi rozando la delgadez extrema, sano pero con una apariencia enferma.
 
    
 
   Entre los sistemas con los que contaba, Azim había mantenido la visión de monotorizar el tráfico de Internet, con la esperanza de encontrar una desviación anormal, que descubriera al menos en parte un punto de vulnerabilidad, algo que pudiera imposibilitar el espionaje informático y de las comunicaciones. 
 
   Cualquier desviación del trafico podía ser la ventaja, la señal dada para obtener un modo de acceder a los sistemas de la Casablanca e inutilizarlos.
 
   Azim podía imaginar y le parecía incluso lógico que el centro de información y espionaje, se encontrara ubicado en la casa Blanca, ¿donde mejor?, se preguntaba de forma retórica, un centro de información inalcanzable, con las mejores comunicaciones del mundo, con los últimos avances tecnológicos y comunicación, y el cual a su vez es hogar del líder y bastión de mando del gobierno mas poderoso y con mas recursos del mundo actual.
 
    
 
   El campamento de Al-Farouq dispone de cientos de maquinas investigando los flujos de comunicación entradas y salidas, pero las comunicaciones son perfectas, son intocables, no hay manera de llegar, de alcanzar e interrumpir el trafico en la Casablanca. Sabe que los sistemas de espionaje Estado Unidenses, son demasiado complejos como para destruirlos que en todos sus movimientos son controlados, la única posibilidad es la de crear cortinas de humo. Así en  sus comunicados hablan de ataques de misiles en suelo Estado Unidense, expresando las dificultades, marcando directrices, para conseguir atentar contra el mal. Dictando las consignas, claras, los motivos por los cuales se ven obligados a atacar. 
 
                 
 
   —Hoy es un día grande— comenzó diciendo el sheik Zayed, bajo el sol en el campamento de entrenamiento.
 
   —Hoy se han escrito, las razones de nuestra lucha, de la lucha del pueblo árabe, del mundo del Islam— la voz sonaba por encima de la autoridad, mas allá de la voz del hombre.
 
   —Hoy se ha escrito la fatwa, de los hijos de Allah— resonó la voz, al tiempo que desenroscaba un pergamino y comenzaba a leer;
 
    
 
   "Juramos que los estadounidenses no vivirán seguros hasta que vivamos en Palestina. Esto ha mostrado la realidad de los Estados Unidos, que pone los intereses de Israel por encima de los de su propia gente. Estados Unidos no obtendrá nada de esta crisis hasta que abandone la Península Arábiga y cese en su apoyo a Israel."
 
    
 
    
 
   La fatwa, era el pronunciamiento legal en el Islam y solo podía ser emitida por el especialista en ley religiosa sobre una cuestión específica.
 
    
 
   —Lista en tres los "crímenes y pecados" cometidos por los estadounidenses.— continuo el sheik, levantando la mirada para ver a todos los miembros del campamento y al propio Azim, escuchar con atención la ley del Islam. Enrocando su voz, haciéndose mas grave y profunda.
 
    
 
   —Uno —grito— Apoyo militar de EE.UU. a Israel.
 
   —Dos —sintiendo la cólera— Ocupación militar de la península arábiga por EE.UU.
 
   —Tres —compartiéndola con sus hermanos— Agresión estadounidense contra el pueblo de Irak.
 
    
 
    
 
   —La fatwa hermanos establece que: 
 
    
 
                  —Estados Unidos , Saquea los recursos de la Península arábiga.
 
   Dicta la política a seguir a los gobernantes de dichos países.
 
   Apoya a regímenes y monarquías abusivos que oprimen a su propia gente.
 
   Tiene bases e instalaciones militares en la península arábiga, violando así su Tierra Santa, con el fin de atemorizar a los estados vecinos.
 
   Intenta dividir a los estados árabes con la finalidad de debilitarlos como fuerza política.
 
   Apoya a Israel, y desea distraer a la opinión mundial de la ocupación de los Territorios Palestinos.
 
   — Allah es grande— grito el sheik, acompañado por el coro de la voces del campamento.
 
   — Allah es misericordioso.— coreado nuevamente
 
   — Muerte al enemigo— se pauso, mostrando el rollo de papel leído, mostrando la 
 
   fatwa— que la ley se cumpla— grito nuevamente el sheik.
 
                 —Que la ley se cumpla— grito el campamento.
 
   —Que la ley se cumpla— grito Azim.
 
    
 
    
 
   Azim y sus hermanos entendían el significado de la fatwa, entendían la importancia de su misión. Ellos eran los elegidos, ellos lucharían por la libertad, ellos representarían el coraje de un pueblo oprimido, masacrado, ellos serían el principio, la primavera.
 
    
 
   En el borde de la cama, desnudo en aquella característica y extremada delgadez, cerro los ojos, sintiendo como se impregnaba de la energía de la tierra, repasando el día, el segundo, el momento en el que vivía.
 
    
 
   Azim había estado compartiendo la tienda del campamento, con su compañero y amigo Atta , un hombre serio, de ojos especialmente negros, de tez morena, un fiel, un hombre  inteligente, el cual había estudiado arquitectura urbanista en la universidad del Cairo y que se había trasladado a la universidad alemana de Hamburgo, entorno a 1992, un año antes de que lo hiciera Azim.
 
   Azim tras destacar entre todos sus compañeros, de distinguirse con unas habilidades que otros no tenían, se había trasladado a Hamburgo para especializarse, financiado por la organización y el sheik, para estudiar ciencias de la computación. En el deseo personal de poder contribuir a la Yihad, sino con las armas, sobre las que no poseía ninguna virtud, si con el manejo de las redes computacionales, con la  información que el si llegaba a entender y poder manejar.
 
    
 
   Azim al llegar a Alemania, fue recibido por Atta y sus compañeros, Ramzi, Marwan y Said, los cuales habían ya formado en cierto modo una familia. Azim había crecido espiritualmente en esa familia, había estudiado, compartido visiones con sus nuevos hermanos en Hamburgo.
 
                 — ¿Quieres saber cual es la verdadera razón de que este sea nuestro camino?— pregunto Marwan, al mismo tiempo que sorbía de una taza, el caldo humeante. — nuestro camino viene impuesto por el enemigo, cuantas mas trabas pone, mas dispuesto estoy a andar sobre él.
 
    
 
   Atta en principio era serio, distante incluso pero era su actitud sincera y resuelta la que empujaba hacia delante a aquella pequeña familia, aquella célula hermanada. Azim había enlazado con él, con Atta, como lo hiciera en su momento con Naser y con Walid, diez y nueve años atrás, había enlazado con Marwan, con Ramzi, con Said. Una nueva familia, unos nuevos hermanos. 
 
    
 
                 —Tuve unos hermanos Marwan— dijo Azim, sonriendo, mientras pensaba en aquel ya pasado tridente de amistad— como me gustaría poder devolverle el golpe en el brazo a aquel bravucón de Naser.— señalo sin dar ningún tipo de explicación.
 
                 -Siempre estarán contigo— respondió levantando y acercándose— ahora tienes mas hermanos— sonrío dándole una leve palmada en el hombro.
 
    
 
   Encontrándose en el campamento de Mes Aynak y al saber del traslado al campamento de Al Farouq, lo primero en lo que Azim pensó fue en encontrarse con su amigo, con Atta, del cual sabia se preparaba la misión en Al Farouq, saludarle y compartir nuevamente, como hicieran en Hamburgo, el tiempo y la oración.
 
    
 
                 —Azim hermano— le abrazo Atta, a su llegada al campamento, sonriendo. En el gesto mas amable, en el gesto de haber estado esperando él esperando aquel momento también.
 
    
 
   Atta un hermano para él, dispuso su llegada al campamento, le ayudo a montar y ensamblar cada una de las partes del equipo y partió, obligado, rumbo a Miami, dejando antes de partir, con una media sonrisa característica, la responsabilidad sobre Azim de descubrir, de encontrar algún modo de inutilizar los sistemas de espionaje estadounidenses, de que los sistemas de aduanas y control fallaran.
 
    
 
                 —Hermano has de encontrar la forma, todo depende de esto.— la mirada de Atta parecía perdida pero emocionada.
 
                 —Lo se Atta,— carraspeo Azim—  encontraremos el método la vulnerabilidad que permita que llevemos acabo la Yihad.
 
                 —La fecha ya esta fijada, el día es la suma de la Yihad.
 
                 —Entonces tendremos que encontrar el modo, hermano, la forma de llevarlo acabo.
 
                 —Allah nos guía a todos.
 
                 —Sin excepción.              
 
                 
 
    
 
   Para Azim el recuerdo de su madre, el recuerdo del Iman Abdeslam le asaltaba por las noches, mirándole fijamente a los ojos, le impulsaba como un resorte para avanzar en las investigaciones para obtener una ventaja, para poder recuperar su hogar, para que su pueblo, que desde que fueran asesinados sus padres se había convertido en su única familia, pudiera recuperar la libertad. 
 
   Azim y Atta, se conocieron hacia ya más de siete años y cada uno de una manera distinta, cada uno con un pasado distinto, compartían como hermanos una igual creación, unos mismos sentimientos y unos mismos miedos, no es el odio el que los mueve, es la necesidad de luchar. Rezan y comparten miedos, pero siempre conducen sus pasos y pensamientos hacia la bondad de Allah.
 
    
 
   Azim dejo el borde de la cama, para tumbase, la luz de las estrellas y de la luna iluminaban afuera el campamento, la arena, las dunas. Hermosa tierra, la única que se moldea y construye diferente cada día. Soplaba el viento moviendo las lonas, haciendo golpear la arena contra las telas.
 
   Dormir tras el recuerdo y  el rezo de la noche, Salat-UL-Isha,  la pequeña cama en la tienda de lona, no es del todo cómoda, nada comparable al colchón del que disponía en Hamburgo. Pero la cercanía a la tierra árida, al sufrimiento de su pueblo ,le acercaba mas y mas a Allah que cualquiera de los cómodos colchones europeos, Azim cada noche, desde que su familia muriera, rezaba y como ultimo recuerdo, recibía el beso de su madre, de su madre con el  rostro ya borrado por el tiempo, casi desintegrado en el recuerdo de un niño que por el paso de los años había ido olvidando un rostro, pero no la sensación del beso, del beso de su madre ante la muerte, protegiéndole, empujándole a correr, para esconderse, empujándole a crecer, el beso al que se aferraba antes de cerrar lo ojos, intentando recordarlo, mantenerlo en la memoria, como el mayor regalo que cualquiera pudiera tener.
 
    
 
   El sueño se acerca, los ojos cerrados, silencio. Tan solo el viento en la noche moldeando el paisaje. Dormido, sueño el beso y juego. Tal vez ya dormido, tal vez soñando, pero en la quietud, en la calma despierta, escuchando su nombre rompiendo el silencio y su compañero Abdel Bari, llamándole a gritos, despierta si estaba dormido, abriendo los ojos e incorporándose al mismo tiempo que Bari entra en la tienda, jadeando, exhausto por el esprint de recorrer los 300 metros que separan la tienda de lona de la caseta laboratorio
 
   —Azim has de venir…— el jadeo de Bari, impide que se le entienda, pero el rostro la mirada, dice que es algo importante— algo esta sucediendo, algo sucede en las comunicación, algo, Afees te lo… 
 
   — ¿Que sucede?— la lona permanece abierta y Bari parece sin aliento, dando a entender que tardará todavía unos segundos en contestar.
 
    
 
   Azim, no se da cuenta  pero pasando entre la lona de la tienda  y esquivando a Abdel Bari, corre descalzo sobre la arena, no ha dejado siquiera terminar a Bari pero sabe que debe ir a la caseta, similar a un container, donde trabajan. El gesto de Bari, la cara roja y sudorosa por la carrera desbocada de este para avisarle, le empuja hacia delante debe ser importante, algo sucede en el mundo algo que esta siendo recogido en las computadoras.
 
    
 
   La caseta no parece estar tan alejada, como al correr pareciese que tiene alas y al entrar dentro, ve como Abdel Afees un hermano investigador en el área de la computación, permanece con la boca entreabierta, casi pegando su nariz a un monitor en el que se ven líneas de caracteres blancos sobre un fondo negro. Al ver entrar a Azim, señala la pantalla, excitado, jadeando casi tanto como si fuera él mismo el que hubiera corrido los 300 metros.
 
    
 
   —Los ordenadores se habían vuelto locos, Azim, ¡miraba la pantalla!, he  indicaban comprobaciones de puertos de comunicación a nivel global. Ha durado un par de minutos, menos incluso, y ahora parece que no ha pasado nada. No hay ningún rastro, tan pronto llego, se fue.
 
    
 
   Azim, parecía confuso todo parecía normal, respiraba fuerte aunque no jadeaba por la carrera, nada pude hacer lo que decía Afees, que gesticula incansablemente, con una expresión singular de inseguridad en la cara, por lo que había visto.
 
    
 
   —Afees obtén los datos de esos segundos, quiero ver todos los registros y logs dejados— Azim espera recuperar el detalle de lo descrito por Afees.
 
    
 
   Afees obedece casi aporreando el teclado por los nervios y equivocándose varias veces al escribir los comandos necesarios para poder recuperar el registro de los minutos anteriores.
 
    
 
   En la pantalla, miles de líneas se muestran, pero a Azim su atención, solo se le fija en unas cuantas líneas en concreto que se repiten constantemente, una líneas que dan a entender que un acceso global a miles de computadoras, se ha estado realizando, que un acceso global es posible, que existe una vulnerabilidad. 
 
    
 
                 —No es posible— exclama Afees leyendo las líneas dibujadas en el monitor, al mismo tiempo que regresa Bari, de la tienda y con el aliento aun no recuperado del todo.
 
   — pero lo es— dice Azim manteniendo los ojos fijos en la pantalla, la boca cerrada, agrietándose los labios por la sequedad y el viento del desierto. 
 
   — pero si es posible – repite Azim, en voz alta con sus ojos abiertos que permanecen pegados a la pantalla, sin pestañear, leyendo, interpretando cada una de las líneas
 
    — ¡Si es posible!, si lo es.— en la voz de Azim se podía escuchar algo mas que emoción e ilusión, se intuía la  esperanza, como si en aquellas pocas líneas se encontrasen las soluciones a las dificultades a las que se estaban enfrentado.
 
    
 
   —Mira, lo que esta haciendo, esta comprobando una entrada a millones de computadoras y las computadoras, devuelven que están accesibles, disponibles.
 
   —Es una locura Azim, pero parece existir al menos una manera de hacerlo. Esto supone— se detiene para pensar Afees.
 
   —Supone que podemos tener acceso a millones de ordenadores, de alguna manera podemos.
 
   —Allah es grande
 
   —Nos ha dado la espada para que podamos ser el brazo. Nos ha dado un acceso que permitirá utilizar millones de computadoras para colapsar cualquier red, cualquier centro de espionaje, millones de computadoras que podremos utilizar para crear un cuello de botella en los sistemas de comunicación, que hará que la comunicación que el espionaje de información no exista y que podamos llevar a cabo la Yihad, que podamos golpear, luchar por la libertad de nuestro pueblo. 
 
   —Realizamos la Yihad. Apoyaremos al muyahidin.— casi gritaba gesticulando.
 
   —Lo seremos Afees, Bari. Seremos los héroes de nuestro pueblo, los libertadores, los reconquistadores. – mirando la pantalla, estudiando los registros.
 
   —Se lo he pedido a Allah y Allah responde ofreciéndole la forma, el método de hacerlo. Estábamos bloqueados pero sin embargo ahora podemos continuar.
 
    
 
   Azim permanece sonriendo con la boca cerrada en una mueca, en una expresión característica que le abre pequeñas heridas y provoca que sangre levemente por los labios agrietados por la presión de permanecer fuertemente cerrados, en un gesto de incredulidad al mismo tiempo que esperanza, Allah ha escuchado sus rezos, tenia que existir un modo y existe. Un minuto y 28 segundos de intercomunicación global, de accesos sin necesidad de permisos.  
 
   Un minuto y 28  segundos que habían sido registrados, producidos desde una única dirección IP, 193.146.156.40 desde una única ciudad, desde un único país.
 
    
 
    
 
   —Existe el código de نأمل—masculla casi en un gruñido, hacia sus adentros, impulsando sus palabras desde el estomago.
 
    
 
           Nombre del host . . . . . . . . . : Desconocido
 
           Sufijo DNS principal  . . . . . . :
 
           Tipo de nodo . . . . . . . . . .  : desconocido
 
           Enrutamiento habilitado. . . . . .: No
 
           Proxy WINS habilitado. . . . .    : No
 
    
 
   Adaptador Ethernet Conexiones de red inalámbricas          :
 
    
 
           Sufijo de conexión específica DNS :
 
    
 
           Dirección física. . . . . . . . . : 00-0A-36-9B-A4-EA
 
           DHCP habilitado. . . . . . . . .  : No
 
           Autoconfiguración habilitada. . . : Sí
 
           Dirección IP. . . . . . . . . . . : 193.146.156.40
 
           Máscara de subred . . . . . . . . : 255.255.255.0
 
           Puerta de enlace predeterminada   : 192.146.1.1
 
           Servidor DHCP . . . . . . . . . . : 192.168.1.1
 
           Servidores DNS . . . . . . . . . .: 8.8.8.8
 
                                               8.8.4.4
 
           Concesión expira . . . . . . . . .: martes, 19 de enero de 2018 5:14:07
 
    
 
   Adaptador Ethernet Conexión de área local          :
 
    
 
           Estado de los medios. . . .: medios desconectados
 
           Dirección física. . . . . . . . . : 00-08-3G-0D-E9-BC
 
    
 
                 —Salamanca, España.
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   ---------- Mensaje enviado ----------
De: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
   Fecha: 05 de Julio 17:12
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
    
 
   El 05 de Julio 17:12, Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsa.com> escribió:
 
    
 
    
 
   Hola David.
 
    
 
   No te esta siguiendo nadie, en serio, No te preocupes David, nadie te esta siguiendo, seguramente haya sido una impresión mas que una realidad, ya sabes que no es la primera vez que te pasa. 
 
   Estoy seguro que es mejor que regreses enseguida a Salamanca, tendríamos que ir a ver al Doctor Samuel, tal vez tenga que cambiarte la dosis, el fármaco  la medicación o lo que tenga que hacer. ¿Por qué no adelantas el viaje?, me tienes preocupado y sabes que ahora mismo el único que te puede tratar es Samuel, le llamaré mañana para que intente ponerse en contacto contigo. Enciende el teléfono, llámale y habla con él.
 
    
 
   Tranquilo, todo lo que esta pasando, es probable que este sucediendo en tu cabeza. El servidor esta desconectado de la red, pero mañana me vuelvo a pasar, con Jose Antonio o con algún colega de seguridad de redes a ver si pueden ver algún problema que se le haya escapado a su departamento, descubrir a lo que haces referencia. 
 
    
 
   Saludos
 
   Pablo Levy
 
    
 
   Universidad Pontificia de Salamanca
C/ Compañía, 5 · 37002
Salamanca · ESPAÑA
Tfno: +34 903 277 114
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com
 
   Fecha: 06 de Julio 02:36
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: > David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
    
 
   El 06 de Julio 02:36, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
    
 
   Pablo, es la 01:00 y  la sombra esta en la calle, estoy seguro, antes de entrar en el portal, he mirado hacia atrás y me seguía alguien con una especie de gabardina, Joder  estamos a 28 grados y una humedad de la leche, quien va a llevar una gabardina. Al entrar en el portal, no he encendido la luz, aunque apenas veía nada y he esperado al lado de la puerta del almacenero, oculto en las sombras, al lado de las escaleras, te digo que estaba escondido en una total oscuridad, era imposible verme. Quería saber quien me seguía, ha pasado muy pegado al portal y se ha detenido justo enfrente de la puerta, tal vez haya sentido una necesidad extraña de mirar preguntándose por que no se habían encendido la luces, no lo se, pero a través del cristal de la puerta, he visto como se detenía por unos segundos, apoyando sus manos en el cristal como haciendo una visera. He sentido pánico, por un segundo creía que iba a forzar la puerta y a entrar. Se que puede parecer una locura, pero su rostro era una sombra entera, no tenia mentón, ni mandíbula, ni nariz si quiera, solo he alcanzado a ver el brillo de unos ojos que brillaban extrañamente, como si tuviera un espejo curvo situado detrás de la retina al igual que los gatos, pensaba que tal vez pudiera verme y entonces en esa oscuridad a abierto la boca, no se por que como si intentará decir algo he pensado, pero la boca estaba plagada de dientes afilados y colmillos y he visto como si tuviera una cicatriz en el labio que lo partía en dos, parecía la boca de un lobo en un sonrisa partida por la cicatriz, lo he entendido de inmediato, no quería decir nada, se estaba relamiendo, como si estuviera saboreándome, no estoy loco en serio te juro parecía un demonio. Joder Pablo, tengo un miedo terrible, no se, estoy aterrorizado. Ha mirado, no mas de un segundo, pero parecía como si me hubiera visto, se ha retirado del cristal de la puerta y en lugar de continuar su camino ha dado cuatro pasos hacia atrás, contra la pared opuesta, justo donde la luz de la farola no llegaba a iluminarle. He permanecido unos minutos quieto pegado contra la puerta del almacenero y la esquina de la escalera, casi sin respirar, sin moverme, intentando ver algo aunque fuera un solo movimiento, pero parecía haberse fundido con la oscuridad. Me he arrastrado un poco por el suelo, con el cuerpo medio entumecido y dormido, hasta llegar a la puerta y he vuelto a mirar, allí no había nadie, había desaparecido, se había fundido con la sombra. Entonces he empezado a subir las escaleras, con el corazón encogido, intentando hacer el menor ruido posible, Dios que miedo Pablo, y justo cuando estaba arriba he vuelto a mirar hacia la puerta y estaba allí nuevamente, con las manos en cuña sobre la cara, mirando a través de la puerta, con esos ojos brillante y esa boca plagada de dientes afilados, en una medio sonrisa partida. Me he caído hacia atrás, no tenia que haber mirado, pero al hacerlo y verle, pero me he caído, mi corazón estaba apunto de estallar, estaba parado mirando hacia donde estaba, justo hacia el final de la escalera, al igual que antes miraba justo a la puerta del almacenero, podía verme, estoy seguro Pablo no había ninguna luz, había tenido que subir a gatas, casi palpando los escalones y la sombra podía verme. 
 
   Se que esta en la calle, esperando no se a que, pero esta esperando seguro.
 
   Pablo tengo miedo, voy a montar los discos, pero estoy acojonado. Me he metido en casa y he corrido ligeramente el visillo del balcón del salón, tumbado para, que apenas se moviera nada y no se me viera desde ningún sitio y así poder mirar a la calle, la sombra ya no estaba en el portal. Pero a unos 100 metros en la oscuridad, casi al final de la calle, me ha parecido ver algo un par de  pequeños punto rojos, que se movían desacompasados.
 
   Se que es la sombra Pablo, esta esperando a que salga, para poder devorarme, no se que cojones pasa, pero tengo que terminar e irme. He visto sus dientes afilados y sus ojos que me podían ver, en serio Pablo, creo que me quiere devorar, me está esperando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 06 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C16.                A2R, D4T
 
    
 
   "El único sistema seguro es aquél que está apagado en el interior de un bloque de hormigón protegido en una habitación sellada rodeada por guardias armados."  Gene Spafford
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
  07 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   El profesor Levy llevaba unos días preocupado por la salud mental de su amigo, desde la llamada de David el martes, no había podido hablar con él. Su teléfono permanecía apagado, le había escrito unos correos electrónicos a su cuenta, pero estos eran correos de todo, menos tranquilizadores. Había insistido un par de veces al teléfono pero sin éxito, siempre apagado y a los correos contestaba, pero parecía empezar a entrar en un delirio psicótico. Durante la semana David le había enviado unos mensajes de texto al movil, al principio solo contando su intención de desplazarse a Salou, parecía emocionado por el descubrimiento, pero Levy estaba ciertamente preocupado, lo que parecía haber comenzado como una intención de realizar unas copias de seguridad, parecía estar convirtiéndose en un brote psicótico, donde David parecía haber perdido el contacto con la realidad.
 
   No era la primera vez que David desaparecía dejando su teléfono apagado, ciertos miedos irreales, propios de la enfermedad, le hacían ser una persona con unas costumbres algo extrañas y con un sentimiento acusado de una intimidad frágil y que por lo tanto tenia que proteger decididamente.
 
    
 
   No era la primera vez que tras un trabajo, tras un cierto avance, decidía irse en una media huida o escapada a Salou, como si de una manía conductista propia de un trastorno Obsesivo Compulsivo se tratará. Una manía que le empujaba a abandonar todo durante tres o cuatro días para después retomarlo con mayor ímpetu, con mayores ganas. Pero en esta ocasión, parecía que David se hubiera perdido en el mundo de la fantasía. Pablo había comprobado que había un trafico mayor, pero nada estaba fuera de una normalidad, una normalidad de pruebas.
 
    
 
   David había dicho cuando le despertó que regresaría el sábado y le había estado mandando correos, repitiendo, así que seguramente en unas horas, encendería el teléfono móvil y le llamaría como había hecho en otras ocasiones. Se disculparía nuevamente por haberle despertado y por haberse ido, por tener el teléfono apagado, se disculparía a fin de cuentas por ser como era, y por su carácter o tal vez su trastorno. Una difícil y vacía disculpa en la que se obligaba a justificar su manera de ser y su forma de actuar, pero a la que estaba parecía obligado por el deseo de pertenecer a un grupo, seguramente ensayada miles de veces para justificar su singular comportamiento.
 
    
 
   El miércoles después de la llamada y ya sin poder conciliar nuevamente el sueño, el profesor Levy había decidido pasar por la sala de servidores y contrastar los cambios que había hecho en el código David para que funcionara el programa. 
 
   Pero al acceder a la computadora, todo estaba vació. David se había llevado el código y toda la información del proyecto. Seguramente David, había corrido a proteger el código con algún sistema de seguridad, copia de seguridad, disco espejo que  reflejara los datos de un equipo en otro o con cualquier otro método que salvaguardará, tesis, código y en este caso particular el descubrimiento de un fallo de seguridad. Seguramente en su comportamiento sicótico se vería reflejada su forma de actuar, explicando de algún modo, esas huidas tan particulares.
 
    
 
   El profesor Levy esperaba que David, fuera consciente al menos, qué lo que había realizado era ilegal o al menos podría serlo, el código entero no se había ejecutado, pero si, la versión de comprobación de puertos abiertos. 
 
   Según lo que se encontraba registrado en el servidor, durante 1 minuto y 28 segundos, comprobó todas las puertas disponibles todos los enlaces abiertos. Pero no instalo nada, no ejecuto nada. Solo comprobó hasta donde podía llegar, hasta cuantas computadoras podría acceder explotando un  fallo que no aparecía reflejado, en los registros y que podías ser cualquiera, pero que sin duda permitía llegar muy lejos, a miles de servidores y a millones de computadoras. Por eso la llamada excitada de David, por eso no se percato si quiera que fueran las 4:00 de la madrugada. El ver entre aquellos registros que había llegado a millones de ordenadores, era algo más que emocionante, era un descubrimiento que podía salvar su tesis, al menos a sus ojos seguro que le pareció así, aunque realmente ningún tribunal permitiría una tesis y una investigación fundamentada en un fallo de seguridad.
 
   El profesor Levy no podía evitar, imaginarse a David, devorando la pantalla con los ojos, al mismo tiempo que ejecutaba el programa de comprobación de puertos que aprovechaba el fallo en el fichero de Microsoft. Viendo como se enlazaban miles y miles de computadoras, 1minuto y 28 segundos de gloria y emoción. Normal que le llamará a las 4:00 de la madrugada, ningún científico que se precie, sabría que hora era realmente la adecuada para llamar tras un descubrimiento como aquel. 
 
   Al ver los registros el profesor Levy había sentido igualmente esa emoción, seguramente no comparable a la vivida por David, pero estaba deseando que David llegará de su anómala pero acostumbrada huida obsesiva, para poder descifrar aquel galimatías y que le contase los detalles del problema encontrado, el fallo que permitía la solución de “la derrota de Kasparov”.
 
    
 
    
 
   Era Temprano y Levy se dirigía hacia el aula magna de la universidad, caminaba lento se había dirigido a los oficios que por la mañana se realizaban en la catedral nueva y saliendo de la catedral, ahora remontaba por la calle de San Pablo, para girar a la izquierda por la calle de los palominos para así poder acceder a la universidad, caminaba despacio con los brazos detrás de la espalda, como si de un anciano se tratará en una postura característica y propia, pero extraña para alguien todavía joven, pensando, que  tenia que hablarlo con David, preocupado por si estaría bien, parecía que la irrealidad se volvía apoderar de su cabeza. En el proyecto desde luego había llegado muy lejos, pero no podría utilizarlo aun así para su tesis.  Sabía que la decepción de David sería enorme pero no podía introducir el código y el programa en esos millones de computadoras, no sin consentimiento y mucho menos aprovechando un fallo de una multinacional como Microsoft. Su tesis se apoyaría en la experimentación en un entorno real, pero él no podría firmar su tesis, además de tener que denunciarlo. La actuación sería la propia de un Hacker y de esa forma no podría presentar su tesis ante ningún tribunal.
 
   La calle Palominos finalizaba justo en la calle de la confianza, dando paso a la puerta principal de la universidad y por la cual accedió el doctor Levy. Pensando en David pero también extrañado por la convocatoria del  rector de la universidad, una convocatoria de urgencia en el aula magna de la universidad un sábado, nunca antes había existido una convocatoria igual. Al parecer todos los profesores de la Universidad habían recibido el mismo mensaje en el movil desde la secretaría de la universidad.
 
    
 
   “Es necesario y urgente que se presenten todos los profesores en el aula magna a las 10:30,el rector  J. Martinez,”
 
    
 
    
 
    
 
   El aula magna es una impresionante sala, destinada en principio a disputas públicas y solemnes sobre Teología, se había transformado en emblema de la universidad y era el lugar público donde se investía a los honoris causa.
 
   En la decoración de la sala presidía una alegoría de la Sesión V del Concilio de Trento, en el momento en el que el Padre Laínez dirige un discurso a los padres conciliares. Mientras que adornada de estucos y yeserías, sus cuatro tramos cubren el aula con una  bóveda de cañón rebajado.
 
   El zócalo está ocupado por una sillería con dos pisos de asientos destinados a los profesores y a los doctores de otros centros universitarios de la ciudad, la sillería de madera, tenia unos dibujos sencillos pero en la opinión del propio doctor Levy lo mas destacado de aquella sillería tallada, era lo realmente incomodas que eran al sentarse. 
 
    
 
   Apagando el móvil antes de acceder al aula Magna, el profesor se dirige a su sitio asignado por cátedra, se notaba un ambiente algo crispado, el ha llegado tal vez unos minutos tarde y su compañeros, doctores y profesores ya se encontraban sentados, lo cual ha impedido intercambiar opiniones y tal vez enterarse del motivo de la extraña convocatoria urgente.
 
    
 
    
 
   Saludando a sus compañeros aledaños, casi en el susurro de saber que llega tarde y que la secretaria del rector, le sigue con la mirada. En la expresión del mas absoluto rechazo, por su retraso.
 
   —Buenos días doctor— susurra a  la Bióloga Natalia Moratalla
 
   —Buenos días JAL— mientras se apoya con la mano, en el hombro del director de divulgación científica Jose Antonio Lopez, para tomar asiento en aquella silla o sillón, sencillamente de madera incomoda. Casi justo en el momento, que pretende intercambiar algunas palabras con él, al fondo a la izquierda se abre la puerta que da acceso a la mesa principal y tribuna.
 
    
 
    
 
   Al profesor Levy le hubiera gustado, charlar unos minutos con sus compañeros, al menos con la intención de saber si entendían algo de la situación, pero la mirada de JAL y el gesto de la boca y ojos dan a entender que todos tienen las mismas dudas y nadie sabe el motivo real de la convocatoria urgente.
 
                 —¿Sabes que sucede?—pregunta Levy, en voz baja, casi en un desafío a la secretaria del rector, que por deformación profesional, a veces piensa que todos son alumnos.
 
                 —Ni idea, todos hemos recibido el mismo mensaje.— contesta JAL, acercándose para hablar en voz baja.
 
                 —¿Alguien ha hablado con Martinez?— pregunto arriesgando.
 
                 —No, creo que ha estado tan ocupado con el asunto que ni siquiera a tenido tiempo de hablar con su secretaria.
 
                 —Extraño en cualquier caso.
 
                 —Se comenta que es posible que una investigación haya despertado el interés de alguna compañía, pero Martinez no ha querido desvelar nada, solo que estuviéramos aquí.
 
   —Espero que el interés sea positivo.
 
                 —Lo dudo, por algo positivo no se convocan reuniones extraordinarias, ni se llama a tanta gente.— negó con un gesto, sonriendo, al mismo tiempo que se retiraba y con el índice señalaba a la tribuna— nos van a sacar de dudas.— expresa, señalando al rector de la universidad, que había entrado en la tribuna por la puerta que se abría, el aspecto físico por lo general envidiable del rector, se ve desmejorado, tal vez una mala noche, pero seguramente el asunto que ocupaba el tema de la reunión era lo que parecía le había impedido dormir adecuadamente, el color de la piel del rector ,por norma general sonrosado, al igual que una sonrisa amplia que le solía acompañar, casi permanente, se habían esfumado de su rostro. Una mujer desconocida y vestida con un traje elegante pero sencillo le acompaña siguiéndole, justo al lado del rector, la tribuna de suelo de madera, hace resonar en la sala los pasos de la extraña, que con unos tacones finos y altos, seguramente no lleva el  calzado mas apropiado para andar por las calles empedradas de Salamanca, se sitúa con un gesto entre amable y desafiante, donde le indica con un gesto el rector. 
 
    
 
   Al profesor no le extrañaría que fuera una ejecutiva de alguna empresa colaboradora con la universidad, es realmente atractiva, zapatos negros de tacón alto, una falda justo por encima de las rodillas, y una chaqueta impoluta de pata de gallo a juego con la falda que eso si carecen formas, dejando entrever una figura esbelta pero sin darlo a entender, camisa blanca y un recogido en el pelo, que hace que ciertos rasgos duros de su rostro se marquen más. Unas gafas negras de pasta, empañan claramente un rostro seguramente bello, ocultando los ojos que parecen claros y en cierta manera la identidad, como si de un antifaz se tratará.
 
    
 
   El rector J.Martinez, hoy va vestido de traje y no con la toga habitual que suele llevar puesta en actos para los que se suele utilizar el aula Magna, se encuentra a la derecha de la desconocida, y con un tono de voz prudente para el tamaño de la sala, comienza saludando.
 
    
 
   —Buenos días a todos— el color de piel del rector, parece haber cambiado nuevamente, dejando sitio a un blanco cítrico, como si de un enfermo se tratará.— En primer lugar disculpar el aviso general, sobre la reunión— parecía incluso nervioso al hablar, algo nunca visto, la seguridad que siempre mantenía parecía esfumada.
 
   —El pasado miércoles de madrugada, se produjo una caída global de millones de servidores, durante alrededor de un minuto y unos segundos, al parecer existió una invasión cuyo foco de origen es la propia Universidad.
 
    
 
   Levy, se había incluso adelantado, agarrándose con fuerza a los posabrazos de su silla tallada, con los ojos abiertos como platos mirando al rector. La expresión descompuesta de su rostro reflejaba la incredulidad por lo que acababa de escuchar, el motivo de la convocatoria de urgencia era ese, el motivo era David y él mismo por ser responsable de la investigación. No podía creerlo, como podía alguien saberlo, 1 minuto y 28 segundos de comprobación y  ¿una caída?, el mismo había comprobado el registro y era una comprobación no había nada mas. A no ser que David hubiera hecho algo mas. Pero desde luego desde la universidad no lo había hecho, el había mirado los registros y no había nada que hubiera podido producir una caída de ninguna red.
 
    
 
                 — La agente Sarah Parmar— continua el rector presentando a la mujer hasta hacia un par de segundos desconocida— pertenece a la agencia DARPA, que es una de las Agencias de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa  para los Estados Unidos de América— aclara el rector, dando mas importancia a la internacionalidad de la visitante que al hecho de ser un agente gubernamental.
 
    
 
   Cuando el doctor Levy, en la posición ligeramente adelantada y aferrado a la silla, con la expresión de asombro en su cara, vuelve  los ojos hasta ahora atentos de las palabras del rector para  mirar a la agente, recién presentada, esta se encuentra mirándole fijamente. El gesto de sorpresa del doctor no le ha pasado desapercibido, tal vez a la mayoría de los presentes sí pero a ella no.
 
   Le mira desde arriba, desde la pequeña tarima que ensalza la mesa presidencial del aula Magna, con unos ojos marrones, con el gesto en la cara de haber encontrado lo que buscaba.
 
                 —La agente — continúa el rector— ha llegado hoy mismo desde Virginia, por un motivo de seguridad “Internacional”—enfatizo el rector, manteniendo un cierto temblor en la voz que parecía propagarse por el resto del cuerpo poco a poco,  el asunto que nos atañe directamente es de vital importancia y todos hemos de trabajar en ello, se cree que uno de nuestros alumnos haya podido encontrar un problema de seguridad, que todavía no se ha identificado, el cual ha permitido crackear una serie de sistemas gubernamentales Estadounidense, creando una brecha. Esta brecha de seguridad que se ha producido desde la Universidad, ha generado una alerta y el envío de la agente Sarah.— El rector se detiene un par de segundos, el tiempo justo para tomar un sorbo de agua del vaso siempre dispuesto en la tribuna.
 
    
 
   Sarah Parmar, continúa mirando al profesor Levy y este no aparta la mirada, se encuentra petrificado, seducido por aquellos ojos, al tiempo que absorto no llegaba a entender la noticia que le ha dejado perplejo, en un estado entre cata tónico y estupefacto, parece atento a las palabras del rector, pero realmente se encuentra en otro plano, como si estuviera revelando con los ojos todos sus secretos a aquella mujer, hasta hace un par de segundos desconocida. <¿David a hakeado sistemas gubernamentales? >Se interroga a si mismo el profesor, eso es mentira, no puede ser, una cosa es que se haya confundido, que haya ejecutado la comprobación de puertos, cuando nunca lo tendría que haber llegado a hacer, pero otra cosa muy distinta es que haya accedido a los datos de ningún órgano gubernamental, eso exigiría mucho mas que una comprobación de puertos < David me has ocultado algo en tus correos, ¿que estas haciendo?>, pensaba mientras le asaltaban las dudas, ¡no podía ser!, en los registros en la universidad no había nada, desde la universidad no se había realizado nada de aquello, nada de aquello sobre lo que el rector insistía.
 
    
 
   Sarah Parmar, no había podido evitar fijarse en la reacción de aquel hombre, seguramente un doctor de la universidad, que sentado en un sillería de madera tallada con motivos religiosos, casi saltaba hacia delante ante el discurso del rector, ante la noticia del motivo por el cual se había realizado un convocatoria de reunión urgente. Para después al sentirse descubierto por su reacción intentarla disimular como si de una reacción natural se tratará. Casi no había podido evitar sonreír al ver el gesto exagerado del doctor, con sus manos aferradas a los reposabrazos, lo ojos abiertos, la boca entreabierta. Le había parecido tan graciosa la reacción, que casi le guiña el ojo, sabiendo con seguridad que al menos alguien tiene algo que decir. 
 
   Tal vez esa media sonrisa que se le ha escapado a Sarah, sirva para relajar su imagen sería, lo cual no le gusta encontrándose delante de tanta gente y siendo el tono del rector al expresarse un tono tan dramático, tan drástico, así que ayudada por la mano en un breve tosido, recompone su rostro en una inexpresión, pensando en hablar con ese doctor que ha saltado de su asiento, nada mas termine la presentación del rector.
 
    
 
   El rector J.Ramirez debía seguir hablando, seguramente habrían pasado varios minutos, pero Levy no había seguido escuchando, tan solo miraba a la agente sintiéndose descubierto he intentando descubrir de ella algo también, intentado empatar en conocimientos visuales al menos. Salvo el atisbo inicial de humanidad que había visto reflejado en los ojos de la agente al sentirse descubierto, no parecía descubrirla ningún atisbo mas, dando la sensación de ser la agente una persona para nada emocional y la cual, como era lógico, no estaba allí precisamente para entablar amistad alguna.
 
    
 
   — Todos los aquí convocados— continuaba el rector— estáis aquí para ayudar en la medida que sea posible en la investigación. Esta, creo, ha sido la mejor forma de presentaros a la agente Sarah, si tenéis alguna duda…. – deja en el aire, sin saber muy bien si terminar o no la frase. Concluyendo de una manera difusa, al mismo tiempo que retrocedía un paso para cederle el protagonismo y la palabra a la recién presentada agente Sarah.
 
    
 
   Sarah, adelantándose brevemente, tan solo añade.
 
                 —Muchas gracias y disculpen. La petición de convocarles a todos, se debe a que cualquiera de sus alumnos podría estar involucrado en este ataque a la seguridad internacional, podría ser de cualquier departamento, de ciencias, letras o teología. Si alguien tiene algo de información, me encontraré en el despacho con el rector. Cualquier tipo de información o sospecha, se agradecerá, es posible que necesitemos de su colaboración para encontrar el origen y foco del ataque. Gracias de antemano y disculpen nuevamente— La voz era segura, tanto como el movimiento de retroceder el paso avanzado, mientras miraba al profesor Levy. Y con la autoridad que confieren las placas le pide al rector entre un susurro y una mirada que se retiren de la sala.
 
   La agente Sarah gira hacia la derecha, avanzando hacia la puerta por donde habían entrado instantes antes, sabiendo con seguridad que el profesor  la mira absorto, así que  antes de salir por la puerta que habían entrado, se gira para con un disimulado gesto invitarle a que les acompañe, casi imperceptible, con la mano apuntando hacia la puerta, hacia el pasillo.
 
    
 
   Levy que permanece absorto, ante la noticia, sigue fijamente con la mirada a la agente, y cuando esta, hasta el momento casi inexpresiva, se gira y le indica con un gesto que la siga, le provoca una reacción extraña en él, casi como obedeciendo una orden se levanta de su sitio atropellándose consigo mismo y tropezando con  su colega JAL, sin decir nada y sin oír los comentarios de sus compañeros, se dirige a la puerta por la que han salido tanto la agente, como el rector y su secretaria, pensando <No puedo creer que sea cierto lo que dicen, deben estar confundidos>.
 
    
 
   Nada mas salir, del aula Magna , Sarah espera, sorprendiendo al rector y a su secretaria que la miran con cierta extrañeza por haberse parado nada mas salir de la estancia, al igual que por no haber añadido nada o casi nada a las palabras del rector. Pero cuando el doctor Levy, sale por la puerta, parecen aun más sorprendidos y extrañados del comportamiento de la agente, que extiende la mano, como si estuviera esperando a que por la puerta asomará el profesor Levy.
 
    
 
   Cuando Levy sale, Sarah le sonríe, rompiendo esa impresión en la tribuna de mujer fría, al mismo tiempo que ofrecía su mano ya extendida, para saludarle.
 
                 —¿Doctor..?— pregunta la agente Sarah esperando el nombre.
 
   —¡Doctor Levy!— exclama sorprendió el rector, mirándole junto a su secretaria de una manera un tanto acusatoria, sin dejar presentarse al profesor Levy, que el titulo de doctor no le gusta demasiado.
 
   —Profesor Levy.—estrecha la mano de Sarah, de la manera mas delicada que sabe.
 
                 —Intuyo profesor Levy, por la reacción que ha tenido— dice Sarah ya sonriendo abiertamente y desmontando su aspecto e imagen inicial— que puede ayudar en el problema, que sabe algo que puede ser de utilidad.
 
    
 
   Sarah le mira de forma graciosa, en todo el tiempo que había trabajado como agente de campo, habían sido ya unas diez veces que el problema se resolvía de una manera similar. Se convocaba una reunión de urgencias con los dueños de la empresa, jefes responsables, con catedráticos en esta ocasión, por norma general alguien identificaba unas cualidades en algún empleado, alumno o subordinado, que le capacitaban para hacer un trabajo u otro y de una forma concreta similar a la que se exponía en la reunión, lo cual hacía que Sarah se dirigiera a la persona en principio adecuada, que no siempre siendo responsable del problema si conocía al responsable, o las maneras de localizar el foco. En los casos que no era así, tocaba investigar la fuente del origen, buscar los fallos de seguridad y encontrar la fuente del problema. Como en su caso como agente de campo, lo que contrastaba eran amenazas posibles que había que contrastar, no había delito alguno y por lo general el problema se resolvía de una manera sencilla y amistosa, otras veces no tan amistosas, como en el caso de David L. Smith que creo el virus Melissa que afecto a millones de equipos, era solo un juego, al menos eso dijo, un juego que se le había ido de las manos, pero Sarah no había tenido mas remedio que denunciarlo y encerrarle, este no era el caso, al menos de momento, pero ciertamente podría llegar a serlo, todos los casos podían llegar a serlo.
 
    
 
   — Verá conozco el origen— miro el profesor Levy a la agente aun estrechándole suavemente la mano, sin apreciar que la presentación se alargaba demasiado— aunque no del total de lo que ha contado Martinez, si pueden acompañarme. — dice al mismo tiempo que mira al rector.
 
    
 
   El rector sorprendido, por ver al Doctor Levy con algún tipo de conocimiento sobre lo sucedido, se dirige a su secretaria excusándola, al mismo tiempo que hace un gesto afirmativo con la cabeza a Levy y Sarah. Para ver como Levy gira encaminándose hacia las escaleras, con la intención de subir a la segunda planta. 
 
                 —Por supuesto, profesor— contesta Sarah divertida, desconcertando en su tono de voz al profesor Levy, pero sobre todo al rector.
 
   — Iremos a la sala de Servidores— dice Pablo antes de que se marche la secretaria para que así al menos sepa donde poder encontrar al rector.
 
    
 
   El profesor se encamina hacia la escalera lateral que comunica biblioteca, patio y capilla, para sin girarse comenzar a subir los escalones de dos en dos. Casi sin darse cuenta que el rector no correrá y que la agente lleva tacones.
 
    
 
   —¿En la segunda planta?— pregunta Sarah, como si ya conociera la respuesta y provocando que el profesor se detenga para subir los escalones de manera normal...
 
   —Si, disculpen, lo único que no acabo de entender – continua diciendo Levy, disimulando la inquietud de ver que la agente parece saber mucho mas de lo que parece— es que haya quedado registro de ninguna caída, lo he revisado y lo único que ejecuto David fue una comprobación de puertos.
 
   —¿David?— Pregunta el rector, un tanto fatigado por subir los 4 tramos de escaleras.
 
   —David Bajo, un estudiante de ultimo curso. Soy el supervisor de su trabajo y tesis.
 
   — ¡Dios mío!, Pablo dime que no tienes nada que ver con esto.— el rector parece sobresaltado, es una persona relativamente jovial y emocional, que  parece le afectan de un modo mas interior que al resto de las personas, tanto las cosas positivas, como las negativas.
 
   —No, pero pienso y creo que David tampoco, tiene nada que ver con esas caídas que has dicho.
 
   El pasillo se alargaba decorado por columnas hasta la puerta de las sala de servidores, mientras Sarah con sus tacones, parecía no tener dificultades, pese al suelo irregular de la segunda planta.
 
   —La universidad no podría permitirse un escándalo así.
 
   —No hay ningún escándalo, simplemente desde aquí no se ha producido ningún ataque que haya provocado caída alguna, no se ha producido ningún ataque a ningún órgano gubernamental, no ha pasado nada de eso.— Levy parecía irritado, en la sensación de que todo aquello era mentira.
 
   —Pablo me llamaron ayer desde el ministerio de Defensa y de la audiencia nacional. ¿Sabias que es la audiencia nacional, la que se encarga de los delitos terroristas?
 
   —¿Delitos terroristas?— Levy no salía de su asombro, era como un crechendo de despropósitos y falacias.
 
   —Si, delitos terroristas— el color cítrico del rector se perdía levemente, dejando entrever su característico tono sonrosado.
 
   — ¿Y que tiene que ver esto, con un delito terrorista?— Pregunta al rector que andando con las manos en los bolsillos del traje, parece enfadado.
 
   —No lo se Pablo, pero es la audiencia nacional y el ministerio de Defensa los que se han puesto en contacto con la Universidad y ambos órganos han hablado de terrorismo.
 
    
 
   La agente Sarah sabe que no se ha producido ninguna caída, una comprobación de puertos no debería generar ninguna alarma, pero prefiere permanecer callada, no diciéndole al profesor que la caída es solo una excusa de actuación, caminan junto al profesor avanzando  por el pasillo que da al patio barroco con columnas mientras Pablo estudia, el rostro de Sarah, que salvo casi presentarse y sonreír, no ha dicho apenas nada, un enigma, que parecía haber descubierto de el en un par de segundos mas que el de ella en aquellos minutos.
 
    
 
   —Lo que me extraña, es que digan que ha producido una caída de los sistemas y que ha existido un acceso no permitido a los sistemas de seguridad de ninguna agencia gubernamental— insiste el profesor Levy, al mismo tiempo que se para frente a la puerta de la sala de servidores e introduce la llave en la puerta, interrogando a Sarah como esperando y casi exigiendo una contestación antes de abrir la puerta.
 
    
 
   El rector la mira también, quiere saber cual es el motivo por el que ha recibido esas llamadas, conocer también el motivo por el cual una agente gubernamental de otro país, esta allí y que se lo cuente la propia agente Sarah, no unos energúmenos alterados que han recibido llamadas del gobierno o la embajada Estadounidense.
 
    
 
   Sarah sabe que la están interrogando, pero no le importa demasiado, no tiene intención de que se alargue mucho el problema, conoce bien que las llamadas del gobierno de Estados Unidos, suelen causar mucho revuelo en los gobiernos adscritos al plan de lucha contra el terrorismo. Algo que provoca a la vez el desencadenamiento de llamadas entre altos dirigentes, que en el intento de solucionar un problema, lo sobredimensionaban para que se actúe más rápido.              
 
   —No se ha producido ninguna caída, profesor Levy, rector Martinez, pero se ha detectado una intrusión a nivel global, la agencia de seguridad ha de investigar posibles delitos o amenazas, ciertamente no ha existido ningún delito, si lo hubiera yo no estaría aquí, se le hubiera encargado a la policía nacional española que desarrollase una investigación y se hubiera enviado un equipo de actuación que ayudará a esclarecer el delito.
 
   —¿Quiere decir que esto es una estratagema?— el color blanquecino cítrico del rector había desaparecido, dando paso a un enrojecimiento de su piel, reflejo del sentimiento de sentirse engañado. – Estoy indignado con todos aquellos que me han llamado para meterme miedo en el cuerpo. Esto no quedará así.
 
   — Es todavía pronto para indignarse— sonrío Sarah, sabiendo las posibles consecuencias que podía tener todo aquello—No, señor, es posible que este haya sido una prueba de un ataque terrorista o puede ser el descubrimiento de un joven estudiando. No ha existido delito, todavía. – subraya con el tono, mirando al rector, el cual parece sentirse mas enfado por el engaño, que por los tranquilizantes que se había tenido que tomar el día anterior, tras recibir aquellas llamadas catastrofistas, que hablaban de la responsabilidad de la Universidad y suya propia, como rector de la misma.
 
   —¿Entonces no ha existido ninguna caída?— repregunta insistiendo, el profesor Levy, para asegurarse de haber entendido bien, mientras lleva la otra mano sobre el pomo de la puerta.
 
   —No ha existido ninguna caída, pero se ha detectado una intrusión. No hay delito, se ha detectado una amenaza y se tiene que comprobar. Estoy aquí para, por decirlo de alguna manera, evaluar el carácter del problema y llegar a una conclusión y sobre esa conclusión dar una solución. Esto puede suponer un problema o no suponer ninguno. En principio no supone ninguno. ¿Podemos entrar?— apremia con el gesto la agente con cierta prisa por llegar a la conclusión que mencionaba y un tanto molesta consigo misma por haber dicho algo que podía haber no dicho perfectamente.
 
    
 
   El rector permanece en silencio, casi en un mutismo infantil tras el enfado de descubrirse engañado.
 
    —Lo que se ha localizado es una posible amenaza y las amenazas son tratadas por agencias como para la que trabajo— finaliza Sarah, con un gesto volviendo la mano, mientras permanecen parados en la puerta, como indicando al profesor Levy, por favor abra la puerta, ya le he dicho lo que quería oír, estoy empezando a perder la paciencia
 
    
 
    El doctor no parece del todo satisfecho con la contestación, en  la expresión de su rostro se refleja cierto temor al engaño. Seguramente tengan algún sistema de control de tráfico, para el desconocido y sobre el cual no va a preguntar, ya que entiende que no le contestará. Le gustaría conocer como pueden controlar y vigilar el tráfico de millones de computadoras. En ese momento el profesor piensa que un conjunto de verdades a medias, brilla como un aura alrededor de la agente Sarah, que permanece con el brazo extendido, invitando con cierta sonrisa a que Pablo que sujeta pomo y llave, abra de una vez  para poder acceder.
 
    
 
   El profesor Levy, intuyendo que por el momento la agente no dirá nada mas, gira la llave en el intento de abrir una puerta ya abierta y extrañado por recordar haberla cerrado con llave.
 
                 —Es posible que David haya regresado, la puerta no esta cerrada con llave— dice al mismo tiempo que gira el pomo de la puerta.— no he hablado con el desde el miércoles, pero dijo que regresaría hoy.
 
   — ¿David? – pregunta el profesor Levy, al entrar por la puerta, esperando escuchar la voz de su alumno.
 
   —¿No ha hablado con el desde el miércoles?— entre pregunta e interroga la agente Sarah.
 
   —No, no he hablado con el desde el miércoles, bueno me llamo por la noche para decirme que se iba a Salou y después nos hemos escrito varios correos, pero he estado llamándole, desde que el miércoles se fuera a Salou, su teléfono móvil esta apagado, cuando llamo antes de irse dijo que regresaría hoy
 
   —¿David?— insiste nuevamente.
 
   —Parece que no ha regresado todavía— dice el Rector que parece dudar entre entrar y no entrar en aquella sala de frío artificial.
 
   —Estoy seguro que la puerta la había dejado cerrada, tiene que andar por aquí, es la única persona tan despistada como para dejarse la puerta abierta.
 
    
 
   La sala estaba ciertamente a oscuras, pese a estar en una segunda planta y no en el sótano, como suele ser la ubicación habitual, la sala de servidores apenas recibía la luz natural por ser una sala interior. Según se entraba a la sala unas cuantas taquillas a la izquierda, hacen las veces de ropero y perchero y  unos servidores y millares de cables hacen de separador entre la sala y la puerta. Como si de un campo de estrellas se tratará, los servidores y computadoras iluminaban tenuemente con leds rojos, verdes y azules las paredes y otro conjunto de servidores con sus correspondientes millares de cables y luces parpadeantes hacían de separador, con el laboratorio de electrónica, que se encontraba al lado pero separado por una puerta de cristal granulado, prácticamente oculta tras los armarios y racs de servidores, de aproximadamente 180 centímetros.
 
    
 
   El profesos levy, duda entre coger o no coger una de las chaquetas del perchero, para decidir que no y avanzar por la conocida sala hasta el sillón con ruedas para sentarse. La luz de la sala esta encendida, aunque es pobre. La pantalla del terminal conectado al servidor este encendida frente al terminal de acceso, se fija en  la pantalla, extrañado por encontrar esta encendida..
 
   out>Error, disco duro desconectado
 
   out>unrecoverable error reading SCSI disk 0 1/42 ...... block=183267
 
   Mientras, tanto Sarah como el rector permanecen un tanto retirados del sitio que ha ocupado el profesor, el rector observando a Sarah y Sarah observando la sala que a pesar de tener encendida la luz, permanece casi a oscuras.
 
                 —¿David, estas por aquí?. ¿Qué es esto?.— vuelve a preguntar, esta vez mas alto, por si estuviera en la sala aledaña, en el laboratorio de electrónica. El silencio le hace preguntarse por el motivo por el cual David no contesta, tiene que estar allí, es despistado pero nunca se iría sin cerrar su sesión y sin cerrar la sala de servidores.
 
    
 
   El profesor Levy teclea rápidamente. Sin entender muy bien por que motivo se muestra ese error.  in>fsck 
 
                 
 
   out>Error, disco duro desconectado
 
   out>unrecoverable error reading SCSI disk 0 1/42 ...... block=183267
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C17.                P3T, P6C                            
 
    “tic tac tic tac y el reloj comenzó a sonar”
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   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 07 de Julio 08:09
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com > 
 
    
 
   El 07 de Julio 08:09, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
   Pablo  estoy acojonado,  he vuelto  a  ver  la  sombra,  no tengo ninguna  duda me  está  acechando, estudiando  mis movimientos,  era la misma  sombra de ayer, no  podría  decirte como  es, no  se como lo  hace  pero  su  rostro  siempre  es una sombra  oculto  por  una capucha  en una especie  de oscuridad,  pero  le vi  cuando salía de  casa, de  camino a la estación de  autobuses, al  tomar  el autobús y en  la estación  de  Sants antes de coger  el  AVE al  otro lado  del anden, creo que va en el  tren.  Los discos  espejo  los  he configurado  y encriptado en  AES,  me  ha  llevado  todo  el día, si ese  hijo de puta me  hace algo, no  podrá recuperar el  código.  Quería  saber quien esta detrás de  todo esto,  así  que he enrutado  los ataques, pensaba  que me  encontraría  unos cuantos sitios, pero están intentando obtener el código desde Touluse, desde Nápoles, Tokio, Mosul, Lublin, Bremen, kiev, Ufa, Monterrey, Virginia y otros miles de sitios, intentan recuperar el código, es como un esfuerzo continuado por recuperar la derrota de Kasparov, intento restar importancia a todo, pero no puedo. He descubierto algo que creo va mas allá de un fallo que permite la ejecución de un programa, mas allá de una posibilidad de acceso a la ejecución, pero no lo entiendo, tantas veces lo reviso no encuentro la clave. Pero si te puedo decir que he llegado lejos, mas lejos de lo que nunca pensé. Hay algo, he encontrado algo que renace de una manera distinta a la solución para la derrota de Kasparov, un equipo siervo que se abastece de información de la red, no se con que objeto, pero parece estar esperando una firma, para realizar unos cálculos, que aun no puede realizar, en función de una frase que se repite como un pulso. Ya te lo explicaré, pero por si acaso te envió todo. No se si me lo invento o es un recuerdo pero en la guerra no hay reglas, no hay honor, solo un vencido que se añade a los perdedores. Dios, creo Pablo que soy una pieza, un número más, que aparece en un juego que no comprendo. Tengo miedo pero no podrán recuperar el código la diferencia es que solo tú entenderías la clave. Mierda Pablo nunca había tenido tanto miedo, te lo juro por todos los dioses, nunca había tenido tanto miedo. 
 
   337 65 349 79 169 44 65 57 21 341 3 5 224 255 44 5 367 273 5 281 142 65 104 44 84 247 65 263 21 386 91 388 “Divide et Impera”
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C18.                A4C, P4CD
 
    
 
   “La Historia nos enseña que la gente y las naciones sólo actúan sabiamente después de haber agotado todas las otras alternativas”. 
 
                  ABBA EBAN
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   David, había llegado hacia unas horas, había llamado a Pablo, pero este tenía el  teléfono apagado, sabía que tenia que disculparse, por haberse ido de aquella manera. En cierto modo tenia la necesidad de hacerlo. No había pensado que le despertaría al llamarle antes de irse, ni tampoco había pensado que tenia que dejar el código o explicarle al menos lo descubierto, el caso es que pensaba que había actuado correctamente al llevarse el código, tesis y documentación. Ni habían pasado 5 horas cuando los servidores de la universidad habían comenzado a alertar sobre intrusiones, buscadores de información. Sabia que había tocado algo, había descubierto algo importante, pero hasta que llego a Salou, no había tomado conciencia de lo importante que podía llegar a ser la Derrota de Kasparov.
 
   El fallo de seguridad permitía el acceso a millones de computadoras, el lo utilizaría para aplicar la derrota de Kasparov, pero millares de buscadores intentaban infectar los servidores de la universidad, e intentar obtener información acerca de la comprobación de puertos que había lanzado. No sabia como o por que, pero la intuición le decía que había descubierto algo, algo en lo que todavía nadie se había fijado. La explotación del fallo y la comprobación de puertos, no parecía haber pasado desapercibida, sino se hubiera llevado el código de la derrota de Kasparov, este estaría ahora en poder de algún extraño, estaba seguro que había actuado bien. además había aparecido aquella sombra, la había visto claramente, siguiéndole mirándole fijamente en la oscuridad, había sentido realmente miedo, los ojos vidriosos reflejándose en la oscuridad como si de un felino se tratará y la boca que en una sonrisa partida mostraba los dientes y colmillos de un depredador.
 
   No había podido apenas dormir, esa noche había estado tumbado en el balcón cerrado, observando las luces que se movían al final de la calle. Estaba seguro le seguían, pero les había perdido de vista al coger el AVE, al principio pensó que tal vez estarían en algún vagón del tren, pero después se decidió a afrontar sus miedos. <Si me siguen será mejor enfrentarme a ellos, ahora>.  Al recorrer el tren no había visto a la sombra que le seguía, no la había visto a nadie con el labio partido, ningunos dientes afilados, desde luego allí no estaba la sombra. Pero no puedo dejar de sentir que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo, al pensar en la noche anterior.
 
   David comenzó a pensar que tal vez sería su imaginación, o tal vez le había dado nuevamente un brote psicótico, pero lo dudaba, la anterior vez no podía ser consciente si 
 
   quiera de la enfermedad, ahora podía sospechar acerca de si mismo de su mente y no había faltado a tomar la medicación que debía para mantener a raya la enfermedad.
 
   Al bajar del tren, permaneció un rato en el anden observando a los que bajaban, esperando descubrir entre los viajeros a la sombra que le seguía pero nada ni nadie se bajo detrás de él. Del centenar de personas que se habían apeado del tren, ninguna parecía la sombra que le había estado siguiendo. Sacando el teléfono de su bolsillo, remarco el número de Pablo. Cuatro tonos sonaron y salto el buzón de voz.
 
                 —Pablo, te he llamado ya un par de veces, cuando enciendas el teléfono llámame, te he enviado la clave. Pero quiero que nos veamos, estoy en la estación de trenes, voy para la universidad, a la sala de servidores. Cuando escuches el mensaje, llámame.
 
    
 
   La universidad no estaba demasiado alejada, de la estación de trenes, tras recorrer andando apenas los 2 o 3 kilómetros que había desde la estación. Accedió por la puerta de la clerecía. La mañana era agradable, pero lo cierto es que David, no formaba parte de ese tipo de personas que disfrutara del entorno, simplemente no se percataba de que existía un entorno.
 
   La universidad estaba extrañamente vacía, era sábado y la mayoría de los estudiantes de la universidad, seguirían durmiendo los excesos de la noche anterior, pero estaba extrañamente vacía por que a pesar de los excesos siempre quedaba alguien entre aquellos muros y ahora no parecía haber ni estudiantes, ni profesores, ni nadie, salvo aquel grupo de visitas que se estaba formando a la entrada para visitar las torres de la clerecía. Era cierto que por fechas, eran pocos los que aun tenían algún examen que hacer y por tanto las universidades al igual que la ciudad, parecía despoblarse de estudiantes para pasar el verano poblada de turistas. 
 
    
 
   Al entrar en la sala de servidores encendió el monitor, se sentó en el sillón con ruedas y se saco por la cabeza, pero sin abrir, una cadena con una cruz cromada , descapuchando el extremo y descubriendo en su interior que la cruz era en realidad un memoria flash usb, aunque muy disimulada, una chorrada transgresora de su personalidad que se había permitido autoregalarse para acrecentar la fama de raros de sus iguales en profesión, sobre todo si se tiene en cuenta los ateismos que practicaba. 
 
   Enchufo la unidad flash en la computadora, casi al mismo tiempo que introducía su usuario y contraseña para iniciar la sesión. Accedió a la memoria para copiar en el disco duro un archivo cifrado y ejecutarlo. 
 
                 >montar volumen. S/N 
 
   >S
 
                 >Escriba contraseña:
 
                 >*****************
 
                 >volumen montado
 
    
 
   Al acceder a la información, comprobó que el disco espejo estuviera preparado. Todo lo que se escribiera a partir de ahora en ese servidor se replicaría en el disco espejo que 
 
   había montado en Vila-Seca, en su pueblo cerca de Salou, todo cifrado con codificación AES, imposible de descifrar, era la codificación que empleaba la CIA y Scotlandyard para cifrar la documentación TopSecret, dejaría una copia para Pablo, con la contraseña que le había enviado podría acceder, pero nadie sin la clave podría hacerlo.
 
    
 
   Desconecto la memoria flash, para colgársela de nuevo al cuello, sin evitar que en  la sonrisa, asomaran sus dientes extraños y mal colocados. Era curioso como esa memoria podía provocar cierto sentimiento de rechazo en él. Era como un a broma macabra que se hacia a si mismo, por ser un estudiante ateo de una carrera tecnológica, en una universidad católica.
 
                 
 
                 >inicializar copia en disco espejo cifrado S/N
 
                 >S
 
                 >..1% copiado , en progreso.
 
    
 
   Tardaría unos minutos, tal vez 10 minutos, no mas tiempo, después nadie que no conociera la clave podría acceder.<¿Donde estará este hombre?> se pregunto pensando en Pablo. El ruido de los ventiladores era monótono casi silencioso, casi le acunaba, apenas había dormido la noche anterior y el sonido monótono, parecía que poco a poco le introducía en un leve sueño, mas bien en un aturdimiento mental, un aturdimiento que le hizo cerrar los ojos por un segundo.
 
   El sonido de un movimiento le despertó de su ensoñamiento, provocando que abriera los ojos desmesuradamente, como si hubiera despertado de un sueño profundo de repente, un sueño profundo en el que no habrían pasado mas de un par de minutos,  tensándole, poniéndole a su cuerpo en alerta y recuperando la visión sobre la pantalla, que parecía moverse distorsionada, desenfocada. 
 
   >..34% copiado, en progreso.
 
   —<¿Qué ha sido eso?>— se pregunto en el silencio monótono y recuperado de la sala de servidores, agudizando los oídos en el intento de escuchar de nuevo el sonido que le había hecho despertar, concentrándose en el silencio—<Sombra, estas en el laboratorio> pensó sin oír nada <no voy a huir, aunque me das…No me das miedo>.
 
    
 
   Pulso las teclas rápidas ALT+SHIFT, para cambiar la pantalla de comandos y ocultar el progreso de la copia. Al  levantarse del sillón, sentía como le flojeaban las piernas, como si el no haber descansado bien en los últimos días le hiciera sentir que sus movimientos eran mas pesados, mas lentos de lo habitual, la adrenalina que corría por su cuerpo de sentirse perseguido, había provocado que se mantuviera despierto, ágil, pero el no dormir parecía estar pasándole factura por segundos.
 
   — <no voy a huir, no me das miedo> se repitió en el intento de tomar valor, de conseguir recuperar una cierta confianza. Sin embargo su cuerpo estaba paralizado, el ruido había sido discreto, podía haber sido cualquier cosa pero no podía permitirse vivir así, tenia que enfrentarse a sus miedos. Tras la puerta de cristal granulado, se encontraba el laboratorio de electrónica, miraría y saldría de dudas, se enfrentaría a la sombra si existía, cara a cara, no se permitiría vivir otra vez en el miedo de esos días anteriores. 
 
    
 
   Consiguió comenzar a dar pasos, intentando sin conseguir, abandonar el terror que le había perseguido hasta allí. Al acercarse a la puerta sentía verdadero pánico, tanto pánico, que un leve escalofrío le recorría por la espalda, despertando sus sentidos, giro el pomo y abrió la puerta del laboratorio de electrónica.
 
    
 
   Silencio, vació, oscuridad, ninguna luz encendida y el interruptor en la puerta, lo suficientemente lejos como para poder encender la luz y descubrir a la sombra.
 
                 —¿estas ahí?— acertó a preguntar atemorizado, en la oscuridad casi total de la sala, pero intentando ocultar el pánico de su voz temblorosa— ¡sal de donde estés!– entre exclamo y grito con una voz autoritaria, mas dándose ánimos con sus palabras que con su forma de moverse, encorvado, replegado sobre si mismo en el intento de protegerse de algo invisible, descubriendo su miedo a que realmente la sombra se encontrará en aquella sala, esperándole, acechándole.
 
   El miedo hacia que sintiera la adrenalina en su cuerpo, provocándole estar en un estado de alerta desconocido para el hacia unas semanas, pero al cual poco a poco parecía acostumbrase, su cuerpo delgado, lánguido y fibroso, estaba listo para saltar hacia delante o hacia atrás, para atacar o defenderse. Sin embargo, no había nada, silencio absoluto, giro a la derecha para dirigirse hacia la puerta de salida del laboratorio de electrónica.
 
   — <la puerta tiene que estar cerrada>—murmuro hacia si mismo para dar dos pasos y tropezar con algo en el pasillo, el corazón le sobrecogió en un estallido, no le hacia falta respirar, sentía como si le fueran agarrarle, como si le fueran arrebatar la vida, la adrenalina corría por sus venas, adelanto la mano, temiendo encontrar allí a la sombra, a la muerte, para palpar en la oscuridad de la sala y descubrirse como un estúpido, al encontrar que era una silla con ruedas mal colocada ,con lo que se había tropezado. Expiro, soltó el aire, que empezaba ya a asfixiarle. allí no había nadie;
 
    — nadie salvo yo, yo y mi miedo.— mascullo agachando la cabeza y avanzando otro paso hacia la puerta.
 
   —<el ruido podía haber sido cualquier cosa, pero su miedo lo había transformado.> pensó <no puede ser, no puedo permitirlo, no tiene sentido>. Dio unos pasos hasta la puerta, para comprobar que el cerrojo estaba echado. 
 
   —La puerta estaba cerrada y la otra puerta la había abierto yo — allí no había nadie, pensó sintiendo alivio, pero reconociendo que tendría que ir al médico. Sus miedos habían vuelto, no se había dado cuenta, pero tal vez si fuera un brote psicótico como le dejaba entrever Pablo en sus correos, tal vez la enfermedad haya regresado, de una manera distinta a las anteriores veces, pero regresado. Dio medio vuelta en la oscuridad de la sala, sin siquiera encender las luces, para comprobar que realmente la sala estaba vacía, imaginándose la sombra, sintiendo el pánico, pero en cierto modo aliviado, sabiendo que estaba solo, que la sombra solo existía en su cabeza y que la alimentaba y daba aire, el mismo.
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C19.                TR1C, P5C                                          
 
    “Tan solo vemos, lo que queremos ver”
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   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 07 de Julio 12:15
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com > 
 
    
 
   El 07 de Julio 12:15, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
    
 
   Estoy aquí, en Salamanca, te he llamado pero estas apagado, te escribo desde la sala de servidores, creo que he dado esquinazo a la sombra, no la he visto ni en el tren ni al bajar, parece que de día es más prudente. He conectando el servidor y voy ejecutar el sistema de copia. Los discos espejos ya están en funcionamiento. Cuando acabe solo tu y yo podremos acceder a la información, lo he encriptado en AES.
 
    Empiezo a dudar de mi mismo, no estoy seguro si de veras me sigue alguna sombra, lo que tengo claro es que no podré seguir huyendo de algo que ni siquiera estoy seguro que existe. Si lees esto, ven hacia la sala.
 
    
 
    
    
      
      	 Salamanca (España)
 07 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C20.              C1C, PxP
 
    
 
    "Cuando se trate de la salud de la patria, es un crimen titubear en arriesgar la vida." Confucio
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   En los registros venia la fuente el origen, España y mas concretamente Salamanca, uno de los servidores de una de las universidades de Salamanca. El acceso global no se había vuelto a realizar, solo aquella vez, no estaba seguro si quiera habría sido un sueño, pero aun estaban ahí los logs y registros que se recogieron en el campo de Al Farouq. Azim había diseñado un programa que explotaba el fallo o la situación, aun no lo tenía claro, a favor de la causa, todavía no tenía claro como funcionaba, en que consistía el fallo que había permitido que fuera posible una comprobación de puertos como la que se había detectado, pero esa situación no se había vuelto a repetir. Su esperanza era que no se hubieran borrado los códigos del programa fuente que habían provocado el error, el fuente que había permitido el acceso a millones de equipos y que él y Atta, pudieran encontrar a las personas que habían encontrado la solución a las dificultades, el código de نأمل—. 
 
   quería esa información, el código que había hecho posible aquel acceso global, lo necesitaba para modificar el código del programa propio, el código del programa escrito por él mismo, por Afees y por Bari, el código que podría anular los sistemas de inteligencia y espionaje y que permitirá a sus compañeros y al él mismo llevar a cabo la Yihad.
 
    
 
    
 
   Había llegado hacia ya unas horas a España, tras un largo periplo desde la base de Al Farouq, recorriendo los 41 kilómetros en jeep que le separaban del aeropuerto de Kabul por el desierto, a través de las dunas y del calor seco y maravilloso de su mundo, de el aire cortante que en la calima suspendida hacia sentir la arena golpeando tela y piel. En Kabul había tomado un vuelo para pasando por Pakistán en un vuelo enlazado, volar hasta el aeropuerto de Barajas en Madrid. Su pasaporte en regla desde Pakistán, le había permitido llegar hasta España sin apenas dificultades, con el visado para unos meses, el haber sido estudiante en Hamburgo desde luego facilitaba las cosas y el carácter de los propios españoles, no lo dificultaba.
 
   En el aeropuerto de Barajas en Madrid  espera a su querido amigo y hermano Atta. El cual  estaba apunto de llegar en un vuelo desde Miami, Atta permanecía en Estados Unidos, se había encargado de crear una célula como lo hiciera ya en Hamburgo, como responsable de las operaciones. Atta era uno de los llamado a llevar a cabo la Yihad y era tal su convencimiento y el esfuerzo dedicado, que Azim no dudaba que sería uno de los martires elegidos para entrar en el paraíso. 
 
   Azim no destacaba por su ferocidad y de entre todos sus hermanos, era Atta al que confiaría su vida en primer lugar para la causa. Tras descubrir en los registros el origen del acceso global, sabia que tiene que encontrar la herramienta que permitía el acceso, sabia que él era el único capacitado para hacerlo, pero necesita un protector, un compañero, necesita a su hermano Atta, por eso antes de partir desde la base de Al Farouq, se había puesto en contacto con él, al igual que con los lideres. Necesitaba su apoyo para encontrar la fuente de la comunicación global. 
 
   Azim le esperaba, no habrían pasado mas de dos meses desde que Atta dejará el campamento de Al Farouq  para dirigirse a Miami, pero parecía una eternidad, juntos tenían que de dirigirse a Salamanca, a la universidad pontificia de Salamanca a la dirección exacta que marcaba la IP, allí encontrarían la computadora exacta, solo necesitarían conectarse durante unos segundos a la red de la universidad y podría acceder a toda la información necesaria. Luego podrían obtener el código, el código de la esperanza, el milagro que había obrado Allah para que pudieran luchar por su fe, por su pueblo.
 
   Tendrían que hacerse con el disco duro, con el equipo contenedor de la información. No pueden dejar nada al azar, era sumamente importante la Yihad dependía de ello.
 
    
 
   Aunque Atta es un hombre serio y recio, que no se permite distracciones, un hombre de fe con un objetivo claro, con una misión impuesta por su fe, siente por Azim y sus habilidades una cierta debilidad, desde la universidad alemana había nacido una profunda amistad, los sufrimientos de Azim y el relato entrecortado de este sobre la masacre de Sabra, había provocado que naciera en Atta una cierta predisposición a ayudar Azim, a intentar enmendar las dificultades y el sufrimiento de este, sin en realidad haber tenido culpa alguna, un hermano, alguien por quien dar la vida.
 
   Al bajar del avión, el adusto, serio y regio Atta, no puede evitar sonreír con cierto agrado y satisfacción, no podía  ni evitaba sonreír al ver a su querido hermano y compañero de estudios en Alemania, el que para Atta era un hermano menor y  para el cual sabía que él era un hermano mayor. 
 
                 —Salam, Allah es misericordioso
 
                 —Salam— sonrío Azim al mismo tiempo que le abrazaba.
 
   —Allah es misericordioso, veo que te encuentras en forma— dijo Atta
 
   —Si lo estoy— sonrío nuevamente, para agacharse para ayudarle con su maleta y girar para dirigirse al coche que había alquilado durante la espera, en un pequeño puesto de una compañía casi desconocida y la cual no le había hecho mas preguntas, de las necesarias para cobrar el importe del alquiler del coche.
 
   —¿Has llegado hace mucho?— pregunto Atta, observando que en sus ropas había ciertos tonos de desierto.
 
   —Un par de horas.
 
   —Singular situación esta, que nos atrae a un punto intermedio— sonríe, como si fuera algo que hubiera pensado en el avión.
 
    
 
                 
 
   Montándose en el coche alquilado en la propia terminal de barajas, avanzaron para salir de la terminal 4 del aeropuerto, para girar por la autovía nacional A-2 y coger la autopista A-6 dirección Ávila y después Salamanca, un trayecto de apenas un par de horas que les conducirá hasta el código, que permitía acceso global a millones de computadoras.
 
    
 
   Azim conducía, mas por el descanso de haber llegado un par de horas antes que Atta, que por el hecho de que le gustará conducir. Las dos horas de viaje pasaron rápido y tras llegar a la ciudad de Salamanca dejaron el coche en uno de los aparcamientos públicos y externos de la ciudad, se  acercaron a pie accediendo desde el paseo de las carmelitas, hasta la cuesta del carmen para cruzarse con la calle de la compañía y bajar por la misma. Las calles de salamanca tienen un color característico  rosáceo, la piedra arenisca de Villamayor, concedía a esas calles la monumentalidad característica de la ciudad y tanto para Azim como para Atta, no les pasaba desapercibido la singular belleza de la ciudad. Aun así caminaban rápido, mirando ligeramente el arte que decoraba las calles, pero mas animados por la misión  a realizar que por la visión de las propias calles de la ciudad.
 
   El acceso a la universidad se realizaba por la puerta principal, por la misma calle por la que bajaban, por la calle de la confianza, tras subir unos cuantos escalones algo desgastados por el paso de los siglos accedieron a un hall, donde un grupo de visitantes esperaba para completar un grupo y poder realizar una visita a la Universidad.
 
                 —La visita serán dos euros— les sonríe una mujer amablemente.
 
                 —¿Perdón?—pregunta Atta antes de entender que para pasar hay que pagar.
 
                 —La visita, dos euros— señala con las manos frotándose los dedos, en el gesto del dinero.
 
                 —Ah, si disculpe— avanza Atta entregándole el dinero.
 
                 —La visita comenzará en breve— sonrío la señorita entregando un par de pegatinas.— podrán llegar a ver salamanca desde la torre de la clerecía, seguro les impresionará.— sonrío nuevamente amable, quizás incluso excesivamente amable.
 
                 —Gracias— respondió Azim mientras despegaba la pegatina sonriendo y amenazaba con pegársela en la frente a Atta, al cual parecía no hacerle mucha gracia la broma.
 
                 —Empecemos, se escucho decir a la guía— mientras accedía por una puerta relativamente grande y excesivamente decorada.
 
    
 
   La universidad parecía vacía, tan solo un par de grupos de visitantes parecían que la llenaran de vida. 
 
   Azim y Ata, saben que el acceso es restringido y que en algún momento de la visita guiada tendrán que escabullirse, separarse del grupo, en principio nadie tendría por que darse cuenta. La guía parece mas atenta a las explicaciones de la monumentalidad de la construcción y a la historia de la ciudad, que al control o perdida de alguno de los 20 visitantes que formaban el grupo.
 
   —Mira— susurro a Atta, señalando una puerta y el plano de situación para estudiantes que habían recogido en la entrada.
 
   —Da a la biblioteca
 
   —Lo malo es que parece estar vacía la universidad. Si al menos hubiera estudiantes.— expreso Azim cierto disgusto en el rostro, al tiempo que veía como la guía giraba por la sala
 
   —Tendremos que confiar en Allah, hermano. Nadie nos tiene por que ver. 
 
   —No tenemos por que levantar sospechas.
 
    
 
    Al entrar por la puerta en lugar de girar a la izquierda, accedieron a un pasillo que en principio parecía les llevaba hasta la sala de lectura o biblioteca, al menos en el plano de situación, así lo indicaba. 
 
   Es de acceso restringido pero no deja de ser una universidad y la seguridad saliendo de los lugares donde se encuentran las obras pictóricas, restos arqueológicos y libros históricos, en principio no existe apenas, incluso podrían pasar por profesores de la universidad y en el caso de Azim incluso por un estudiante. Su vestimenta occidentalizada no les delataría, en contra de sus rasgos árabes característicos. Había estudiantes árabes, en Salamanca, pero en una universidad Católica sería algo mas extraño o no, las diferenciaciones por norma general las suelen hacer los mismos que se creen diferentes.
 
    
 
   El plano de situación que han cogido a la entrada,  para uso de estudiantes y visitantes, les es útil para orientarse, por los numerosos pasillos y salas. 
 
   Aunque la complejidad y el entramado no es demasiado complicado, ya que todas las salas, se disponen entorno a un patio central y a unos pasillos cubiertos con vidrieras ,que dejan entrar la luz coloreada, desde el patio. 
 
   Al entrar a la biblioteca, les sorprende que este totalmente vacía, parece que la seguridad en aquel lugar es de todo menos importante. Es como si nadie estuviera allí en es instante, como si todas las puertas estuvieran abiertas, pero nadie estuviera vigilando.
 
                 —¡No hay nadie!— exclamo Atta sorprendido y extrañado.
 
                 —Es extraño, puertas abiertas, acceso a toda la universidad.
 
                 —Salvo en la entrada, no hay nadie mas.— sonríe y levanta los hombros.
 
                 —Que país, es este que deja sus puerta abiertas. ¿te lo imaginas?— deja la pregunta en el aire, pensando en las posibles causas, la confianza o el descuido
 
                 —Azim, ahí hay una toma de red— señalando una computadora— ¿puede valer?.
 
                 —Perfecto— al mismo tiempo que conecta un mini ordenador, que lleva colgado a modo cartera— serán unos segundos.
 
                 >ip? 193.146.156.40 –teclea en la microcomputadora.
 
   —En la planta segunda, en el aula de las, de los serv..— se le escucha decir a  Azim mirando a Atta, mientras lee el resultado devuelto en la pantalla.— serv, será servidores— añade.
 
   —¿Habrá varios equipos?.
 
   —Será fácil localizarlo. Hasta ahora había sido desconectado de la red, pero ahora parece que lo han vuelto a conectar.
 
   —¿Ves en el plano por donde tenemos que ir?— pregunto Azim a Atta, que estudiando el plano de situación, intenta localizar la ubicación exacta del aula de servidores.
 
   —Si, podemos subir por la escalera con las que nos hemos cruzado antes, de entrar en la biblioteca.
 
   —Entonces vamos, ya hemos localizado donde se encuentra la computadora desde la cual se origino el acceso global, estamos mas cerca— sonrío Azim al tiempo que cerraba la microcomputadora y se ponía en pie para seguir a Atta, que ya se dirigía ansioso hacia la salida de la biblioteca.
 
   —En la segunda planta, al lado de otra sala “laboratorio de electrónica”, según indica el mapa de situación universitario.— añadió Atta, intentando seguir el plano.
 
   —¿Piensas que ahí estará el código?.
 
   —Cada vez estoy mas seguro de ello.
 
   — El servidor estaba apagado pero ahora se encuentra funcionando.
 
   —¿Tal vez desconectado de la red?
 
   —Todo parece ligado, Allah nos conduce en el camino— sonrío Azim.
 
    
 
   Tanto Atta como Azim, suben por las escaleras y se dirigen hacia la sala de servidores, andan despacio, es sábado y la ausencia de estudiantes es total, no se han cruzado con nadie desde que abandonaran el grupo de visita, dejándolo mientras se dirigían hacia las torres de la Clerecía. Pero esto entienden que no es bueno, si se cruzaran con alguien saben que resultarían sospechosos.
 
    
 
                 —Azim, debe ser esa sala— una puerta, al final de un  pasillo decorado con amplios arcos y que en su lado izquierdo daba a un patio gigantesco. Por la situación de la puerta, aquella tendría que ser el aula de servidores, al menos según como lo indicaba el plano  de situación, marcándolo como sala de servidores y laboratorio de electrónica. El vidrio de las ventanas decoraba el pasillo con colores vivos, que tras filtrar el haz de luz del sol que pasaba por la vidriera, simulaba una especie de jardín en el suelo, adornando el empedrado y suelo irregular del pasillo, como si de un prado imposible se tratará.
 
    
 
   Tanto Azim como Atta estaban nerviosos, la ausencia de estudiantes les hacia vulnerables, cualquiera se podría cruzar con ellos en los pasillos, delatándoles como intrusos. Así que Azim reza que hasta el final del pasillo, hasta que tengan el código entre sus manos, no se encuentren con nadie. 
 
   El vació de la universidad, provoca que se encuentre en un silencio extraño, para al recorrer el pasillo llegar hasta la puerta del aula, Azim gira el picaporte, con la intención de forzar la puerta, pero la puerta esta abierta, no ha sido cerrada con llave,
 
   —Igual que la biblioteca— se gira con asombro mirando a Atta.
 
   —Son extraños, ni siquiera cierran la sala donde tienen las maquinas.
 
   —Confiados— responde Azim al tiempo que empuja la puerta con cuidado para acceder a la sala.
 
    
 
   La sala parece vacía, solo se escucha el sonido de ventiladores de ordenador y el de las turbinas de aire acondicionado que mantiene la temperatura de la sala constante alrededor de unos 15º o 16º grados. La temperatura les golpea como un mazo helado, mas teniendo en cuenta el calor de la calle, mas de 30º grados. Calor y luz, un contraste que durante un segundo parece que les sume en otra estación distinta, como si en esa sala en concreto se hubiera hecho el invierno de repente.
 
   Tras entrar, tardan unos segundos en acostumbrar los ojos a la oscuridad de la sala, que contrasta con la claridad externa, de un día despejado, para percibir una sala realmente desordenada, con cables y computadoras, situados de una manera un tanto desorganizada.
 
   Atta cierra la puerta y se mantiene tras esta, esperando que nadie se acerque por el pasillo por el cual han llegado ellos, esperando que nadie se acerque a la puerta, ni quiera entrar en el aula de Servidores. <Azim tendrá todo el tiempo que necesite> piensa, mientras sin cerrar la puerta, la mantiene entreabierta, dejando un pequeño espacio por el cual poder vigilar el pasillo.
 
   Azim conecta su microordenador a uno de los servidores. En unos minutos podrá encontrar cual era la computadora o el servidor desde el cual se ejecuto el código de نأمل.
 
   La sala no es demasiado grande apenas unos 30 metros cuadrados, esta repleta de cables y los propios servidores y racs hacen de separadores de la sala. 
 
   La única luz que parece existir es la de las pantallas y un par de fluorescentes en el techo, que aportan una luz pobre a la estancia, casi dejándola a oscuras, no en la parte principal, donde se encuentran las mesas y teclados, pero si en el resto y mayor parte de la sala.
 
   Azim abre los ojos, una de las computadora esta encendida y en la pantalla, se pueden leer las líneas de código de un programa.
 
                 —Atta vigila la puerta, —casi susurra— se han dejado la sesión abierta, deben estar trabajando por aquí— no tiene sentido piensa Azim, no puede ser tan sencillo, tiene acceso a la información por la estupidez de no bloquear el sistema.
 
    
 
    
 
    
 
   Un beep le indica que algo ha encontrado, un código fuente extenso y un manual, una tesis, según lo que puede leer.
 
    
 
    
 
   Doctor Pablo Levy Borrajo
 
   Alumno David Bajo Sotelo
 
   Sistemas en Grid (rejilla), 
 
   “—-------------------------------------------------------------------------------------------------------
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   Introducción
 
    
 
   La problemática que plantea el dibujo de un grafo completo en el cual se representan todos los movimientos posibles que se pueden llevar a cabo en una partida de ajedrez, es que estos posibles movimientos varían y crecen de una forma rápida a medida que se va desarrollando la partida, así entonces, en un primer movimiento de partida, siendo una matriz de 8*8 la representación del tablero de ajedrez. Los movimientos de las fichas blancas serán de 8 peones con dos posibles avances y dos caballos con dos posibles movimientos cada uno, así en turno de blancas existen 20 posibles movimientos para el jugador de este color , al igual que para primer turno de negras existirán el mismo número de movimientos, con la diferencia que en la matriz ya vendrá marcado el turno ejecutado con el movimiento realizado por las blancas. Tras la primera explosión de burbujas en el grafo, primer movimiento tanto de blancas como de negras, tendremos una Matriz con dos posiciones variadas, un movimiento en blancas y un movimiento en negras, variando de este modo las posibilidades de movimientos  de fichas, dependiendo del primer movimiento realizado o del movimiento anterior.
 
   De este modo podremos tener otros 8 posibles movimientos de los peones , si se ha  movido el peón central, podremos mover la reina hacia delante, si se ha movido el peón contiguo a esta, la reina podrá moverse en diagonal, según las especificaciones y reglas del juego.
 
   Con esta estructura la expansión del grafo es de una gran magnitud, siendo exponencial la complejidad del algoritmo y tendiendo a infinito las necesidades de recursos para encontrar el mejor camino y mejor solución.
 
    
 
   Nota: Añadir grafica con complejidades descritas.
 
    
 
   En un primer momento 2048 movimientos posibles por cada expansión 8*8= 64 * 32 posibles movimientos de las fichas de ambos jugadores.
 
   Trasladando, la explosión combinatoria en el juego del ajedrez sería del orden de 35ⁿ donde n=100.
 
    
 
   Ahora bien esta complejidad exponencial, viene dada y definida por un  gran numero de de estados y de expansiones que no son caminos correctos y que por tanto no tendrían que realizarse, solo un camino y una serie de explosiones de movimientos posteriores son los adecuados para llegar a un fin, a una solución en el menor numero de pasos posibles. 
 
   Este planteamiento, la búsqueda por expansión de la mejor solución se muestra inútil por la imposibilidad de ser procesado por ninguna de las maquinas ahora mismo existentes.
 
   Para mejorar la expansión y tiempos de respuesta, se pueden llevar a cabo varios métodos de mejora sobre el planteamiento inicial, realizando árboles Mini Max en los que realizar podas alfa/beta.
 
    
 
   Ahora bien si al realizar  la expansión de los nodos (Nodos que se habían podido haber ejecutado), el procesador en lugar de tratar la expansión de cada Nodo, trata tan solo y únicamente la explosión  de todos los posibles movimientos existentes en una matriz dada y con movimientos ejecutados, es decir, solo trata o se encarga de explosionar los posibles siguientes movimientos a un movimiento dado en un entorno también dado (el tablero con la ubicación de las fichas dadas). 
 
   En este caso el numero de cálculos a realizar y de explosiones a llevar a cabo disminuyen, explorándose  todos los caminos y siendo el primero que llega a la solución , el mejor camino posible. Siendo devuelto el control de forma ascendente hasta encontrarse en el punto marcado como partida o con un punto marcado como camino muerto, lo cual indicaría que la solución dada ya no es necesaria por haberse encontrado otro camino mejor en otra expansión del árbol.
 
    
 
   El algoritmo desarrollado busca un camino, un único camino, el mejor de los caminos posibles.
 
    
 
   Para que un procesador pueda ejecutar y expandir en una los posibles movimientos, es necesario que se apoye en los sistemas grid de comunicación, enviando por cada posible expansión a un nuevo procesador la matriz, tablero, con la posición de cada una de las figuras, una matriz nueva a un procesador desocupado.
 
   El sistema grid tendría que estar compuesto por alrededor de 125.000 de procesadores, para la realización de las pruebas necesarias, será  necesario contar con al menos 150.000 colaboradores universitarios de distintas universidades.
 
    
 
   Teniendo en cuenta que las mejores jugadas no suelen pasar de unos 20 movimiento, por cada jugador, se considera una partida de 60 movimientos una partida larga, en la cual y utilizando un sistema de comunicación grid el uso de 60 procesadores, para encontrar la solución adecuada, 60 jugadas, 60 saltos para devolver la mejor jugada.
 
    
 
    
 
   Definición de los posibles movimientos a realizar, encuadre de entorno y desarrollo del juego
 
    
 
   Matriz inicial, comienzo de juego:
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   Movimientos posibles de inicio de juego
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   Definición de movimientos:
 
   Movimiento figura Caballo:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Movimiento figura peón:
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   Movimiento figura Torre: (Horizontal y Vertical de la matriz)
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   Completar con Movimiento de Alfil, Reina y Rey.
 
    
 
    
 
   Restricciones de Juego:
 
    
 
   -Un movimiento si enfrentamiento con otro rey , espacio de una casilla entre ambos.
 
    
 
   Reglas de juego, a describir y completar.
 
    
 
    
 
   Las restricciones vienen dadas por las características propias de las reglas del juego.
 
    
 
   Una Matriz M8X8 ={EE,tab ij, ∑¥N , Vmov 2x2}.
 
    
 
    
 
   Completar con las restricciones…
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez dadas las restricciones, dentro y propias del ajedrez, encontrándose definido el tamaño del tablero como una matriz M8X8 y definidos los posibles movimientos de las figuras. Se ha de definir el  manejo de envío de datos a través de la red..
 
    
 
   El programa con todas las normas y definiciones se instala en todas los pc que se pretende que actúen en el proceso de explosión de grafos..
 
    
 
   Este programa tendrá los enlaces necesarios y suficientes, que harán posible que en un momento dado , se ejecute la conexión , es decir, como el volumen de procesadores, es de un tamaño muy elevado, el sistema a de estar preparado para posibles caídas, informando de posibles errores, ya que puede no devolver la mejor jugada.
 
    
 
   La desconexión de algún nodo no es de gran importancia y en el caso que sea el nodo con la mejor solución  provocaría un desplazamiento a la hora de encontrar la mejor solución..
 
    
 
    
 
   Finalidades básicas del sistema:
 
    
 
   La aplicación de este sistema de juego, en árboles de expansión por búsqueda de la mejor solución, en su propia expansión, ha de ser desarrollada para un entorno simulado de 1000 a 1500 procesadores. El objetivo inicial de desarrollo de entorno ha de ser basado en el entorno universitario, contando para la investigación y la aplicación del juego de un número similar de procesadores.
 
    
 
   El sistema se implantara en el área universitaria, en ordenadores de laboratorios, alumnos y profesores adscritos al programa.
 
    
 
   La aplicación ha de devolver la mejor solución, mostrando el próximo movimiento, el movimiento que en el número mínimo de movimientos devuelva el jaque mate al oponente.
 
    
 
    
 
   ---------------------------------------------------------------------------------------------------------”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lo ojea con voracidad, Azim no puede evitar pasar hojas y hojas de ese manual de ese borrador de tesis, un juego es un sencillo juego, que resuelve el problema de calculo transformándolo en un problema de comunicación. ¿pero como se expande?, esa es la verdadera clave, la intercomunicación, lo que verdaderamente puede interesarle. No aparece en el manual. El código es confuso, parece que se sigue trabajando en el.
 
   Esta entusiasmado por lo original de la idea,  entre las líneas del código parece intuirse cual es la puerta, lo que permitirá que el código de نأمل. se conecte e interrumpa los sistemas de información, es un fallo de Microsoft, es una puerta abierta.
 
    
 
   seg000:00000437 TO_RVA_TOP: ; CODE XREF: DO_RVA+73j
seg000:00000437 ; DO_RVA+94j ...
seg000:00000437 E9 16 FE FF FF jmp RVA_TOP ; this is null on the first loop through, due to a null set at init.
seg000:00000437 ; The purpose of this loop point is to loop through DLL Names in the RVA table, looking for KERNEL32.dll, or more specificly, KERN
seg000:0000043C ; ĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄč
seg000:0000043C
seg000:0000043C GETPROC_LOADED: ; CODE XREF: DO_RVA+35j
seg000:0000043C 8D BD F0 FE FF FF lea edi, [ebp-110h] ; Load Effective Address
seg000:00000442 8B 47 08 mov eax, [edi+8]
seg000:00000445 64 A3 00 00 00 00 mov large fs:0, eax
seg000:0000044B 83 BD 70 FE FF FF+ cmp dword ptr [ebp-190h], 0 ;
 
    
 
    
 
   Entre las líneas del código puede intuirse el fallo que explota, necesitará estudiarlo. Tendría que coger el código y borrarlo pero permanece concentrado, estudiando cada una de las líneas escritas, leyendo cada una de las líneas del código que hay escritas en la pantalla <la puerta ha de estar escrita en este código>, piensa. 
 
    
 
   seg000:00000524 8B 91 84 00 00 00 mov edx, [ecx+84h] ; load edx with a idq.dll entry
seg000:0000052A 89 95 6C FE FF FF mov [ebp-194h], edx ; load this idq.dll entry into ebp-194.
 
    
 
                 —¡Aquí esta!— se escucha diciendo, mientras teclea para señalar y marcar el origen, el punto que habían utilizado para realizar la comprobación de puertos. El fallo que había encontrado aquel estudiante David o aquel profesor Pablo, el fallo estaba ahí ente aquellas líneas de código. 
 
    Apenas se da cuenta, pero siente alguien a su espalda, como si alguien le observará desde detrás, como si alguien detrás de él le clavará la mirada en una intuición, una intuición que provoca que Azim se gire, casi al mismo tiempo que escucha;
 
   —¿tu quien, tu quien eres?— pregunta a las espaldas de Azim, un joven de no mas de 20 años que le esta mirando con una expresión en el rostro entre reproche y queja, con las cejas enarcadas y con la mandíbula apretada en un mordisco, que hacían resaltaran los músculos del maxilar inferior.
 
   Azim ha girado la cabeza, ante la intuición y ahora mira al muchacho, que no será mucho mas joven que él mismo, físicamente se apreciaba claramente que lo es , mas por la posición de su cuerpo, por la postura al hablar y por un rostro aniñado y no marcado por las experiencias que a Azim le había tocado experimentar.. 
 
    
 
   El gesto en la cara de Azim es de sorpresa, creían estar solos, él y Atta. Le había parecido raro que la puerta estuviera abierta, pero no tan raro como para pensar que alguien estuviera también en la sala. Después de ver que toda la universidad estaba vacía, que la biblioteca estaba abierta, le extraño pero no pensó, no se preocupo por ello. Y ahora estaba ahí, un muchacho de casi su edad mirándole de pie, a su espalda, viendo como leía la documentación y revisaba el código fuente abierto.
 
    
 
   —¿Que haces aquí?— preguntaba tímido, pero tomando confianza en si mismo— ¿Qué coño haces!?— la expresión del joven había pasado del reproche a la agresividad , el joven casi tan delgado como el propio Azim, permanecía parado mirándole de pie, no teniendo claro si avanzar o retroceder. Físicamente Azim no parecía una amenaza, por eso el muchacho se envalentonaba, exigiendo respuestas. Dando un paso al frente desafiante.
 
    
 
   —Responde Coño, fuera de aquí no tienes que estar aquí— el brillo en los ojos del muchacho delatan un miedo atroz.— Joder contesta, que quieres de mi. ¿Vienes a por mi?— preguntaba como hambriento de una contestación, de una explicación.                                                                               
 
   —tu no, tu no eres la sombra, pero debe de, de estar contigo— las palabras se le entrecortaban difusas, extrañas, como hablando a trompicones.
 
    
 
   Azim permanece en silencio, se ha girado sorprendido, pero no se mueve, tan solo le mira. Sus armas son otras y sabe que el joven, delgado de piel blanca lechosa, no permanecerá mucho tiempo de pie, mirándole, acusándole con los ojos. Atta debe estar escuchándole.
 
    
 
   Atta se encontraba en la puerta por la que habían entrado vigilando que nadie llegará por el pasillo, pero olvidando que de forma contigua a la sala en la que se encontraban, había otra sala laboratorio, en el plano de situación el  laboratorio de electrónica estaba señalado unido, dos accesos al  mismo sitio. <Un fallo> piensa< tenia que haber comprobado que las salas estaban vacías>.mientras toma conciencia, de que no están solos en la sala, que la sala estaba abierta porque había alguien dentro, mientras escucha la exclamación y en cierta manera unos gritos amortiguados de reproche del que parece no tener costumbre de gritar, ni de reprochar. Atta sabe que han sido descubiertos y eso no puede suceder, es necesario tener éxito, es necesario que Azim obtenga el código que ha ido a buscar. Cierra la puerta y avanza oculto entre los servidores y racs. Cuando Atta se muestra detrás de uno de los armarios, descubre al muchacho, un muchacho con pircing y vestido de negro, de aspecto desaliñado, con los ojos enrojecidos y las cejas enarcadas en un gesto enfurecido. Un muchacho agresivo que le cambia el rostro al verle, como si al ver a Atta, la agresividad se evaporara por el calor del miedo, como si en aquel momento exacto entendiera que estaba a punto de morir.
 
    
 
   Atta no puede entender como ha podido ser tan estúpido, tenia que haber revidado la sala, antes de pararse a controlar la puerta. Aquel muchacho les había descubierto y ahora salía corriendo.
 
   —¡Joder! —escucho exclamar al muchacho, al mismo tiempo que giraba sobre si mismo para escapar por la puerta de cristal granulado, que se encontraba abierta detrás de él.
 
    
 
   Atta no podía creer que pudiera haber sido tan estúpido, no podía creer que no hubiera registrado la sala ni la sala contigua en búsqueda de alguien.
 
   —Espera— casi grito Atta antes de lanzarse tras el muchacho a la carrera, viendo  como accedía a la sala contigua que se encontraba totalmente a oscuras para girar a la derecha, <ese muchacho no puede escapar>, se dijo mentalmente, al tiempo que se enganchaba con uno de los cables que se encontraban en el suelo y perdía el equilibrio momentáneamente, golpeándose con uno de los servidores
 
   —Merd— exclamo viendo como el muchacho le tomaba cierta ventaja por el incidente, antes de cruzar la puerta de cristal y acceder a la estancia contigua, que se encontraba en la mas absoluta oscuridad, apenas ve, salvo la silueta del muchacho difuminada en la oscuridad, que intenta abrir una puerta, una puerta similar a la puerta por la que han entrado, <el plano, como podía no haber pensado en ello, en el plano de situación estaba claro, otro sala, el laboratorio de electrónica, pegado a la sala de servidores y una salida de emergencias al final del laboratorio>. Apenas siente nada, cuando se lanza hacia la silueta del muchacho, que parece trabada en el intento de abrir la puerta, golpeándose contra algo que hay cruzado en el pasillo que le hace perder el equilibrio, tropezando con una silla con ruedas que provoca que caiga al suelo de bruces, estirándose en un ultimo intento de atrapar al muchacho, extendiendo la mano, alargando los dedos, sintiendo resbalar el tobillo del muchacho, que sale por la puerta.
 
    
 
    Al levantarse se siente humillado, el muchacho ha salido por la puerta, casi cerrándola sobre su mano, mientras se estiraba para intentar cogerle desde el suelo, puede levantarse y  perseguirle pero sabe que ya no lo hará, el muchacho simplemente ha escapado.
 
   —¡Ya-Allah!— exclama Atta golpeando la silla con el puño desde el suelo, mientras, a su vez esta, le impide en parte levantarse. <Tienen que irse ya, han  encontrado lo que venían a buscar y han de irse>, piensa mientras se levanta con dificultad y comprueba entreabriendo la puerta por la cual el muchacho había salido, como este escapa, bajando por unas escaleras.
 
   —¡Ya-Allah!— repite, al mismo tiempo que vuelve sobre sus pasos, enfurecido consigo mismo, hasta la sala de servidores, donde Azim parece devorar la pantalla.
 
   —Tranquilo no importa— dice Azim, sin mirar.
 
   —¿Lo tienes?— pregunta Atta en la sala de servidores, con una sensación de desasosiego.
 
   Azim vuelve la cabeza, para mostrar una amplia sonrisa, como la que mostraría un niño al abrir un regalo.
 
   —Si lo tengo—afirma, acompañándolo de un movimiento expresivo de cabeza. —es un fallo de sistemas bajo Microsoft Internet Information Server— existe una vulnerabilidad en el archivo IDQ.DLL. 
 
   Atta le miraba escéptico, sin entender lo que decía, pero si entendiendo que le era suficiente, sabiendo que el código que habían venido a buscar, valía. 
 
   Azim termina de descargar los datos de configuración y borra el código de نأمل.,  inutilizando el servidor. Atta vuelve sobre si, a mirar la puerta por la que ha escapado aquel muchacho.
 
   —Hemos de irnos rápido.
 
                 —¿el muchacho?
 
                 —Ha escapado— respondió con un gesto de cierto asco.
 
                 —Ya hemos terminado, dame unos minutos y tendremos todo lo necesario.
 
   Atta inspecciona la sala, en búsqueda de otro posible estudiante, en la penumbra de la habitación podría ocultarse alguien y en la sala contigua en el laboratorio de electrónica, separado por aquella puerta granulada de cristal, podría haber alguien mas, alguien que haya escuchado el ruido del golpe al caerse o que haya visto al muchacho salir corriendo.
 
    
 
   El laboratorio de electrónica esta vació y una luz de emergencia señala una posible salida alternativa, probablemente a una escalera de incendios y a la calle directamente, por como se dibuja el edificio en el plano. Vuelve sobre sus pasos, dirigiéndose a la sala de servidores, para cubrir nuevamente la puerta por la que habían accedido, ambas salas estaban vacías. Tendría que vigilar el pasillo y salir por una de aquellas puertas, sino quieren hacer saltar las alarmas al  abrir una puerta de emergencias.
 
   Al llegar a la puerta por la que habían entrado a Atta ,no le hace falta abrir para mirar, escucha el ruido de unos tacones y unas voces, alguien esta casi en la puerta. Hablando en una media discusión.
 
   —<Alguien estaba en la puerta, alguien estaba apunto de abrir la puerta.>— piensa mientras se acerca sin hacer ruido, hacia donde se encuentra Azim.
 
                 
 
   —¡Alguien esta en la puerta Azim!— exclama en un medio susurro, mirando a Azim apremiándole con los ojos— date prisa, nos tenemos que ir ya.
 
   Azim sabe que no pueden permanecer más tiempo allí, ya tienen toda la información pero necesita que nadie más tenga acceso a esa información. Entre aquellos servidores se han de encontrar los discos duros, el soporte físico donde se encuentra almacenado el proyecto, y hay varios discos.
 
   No esta seguro, pero coge un disco externo, esperando ver un error en la pantalla.
 
    
 
   En la puerta parece que alguien gira la llave, intentando abrir una puerta ya abierta, una puerta que seguramente había abierto el estudiante que ahora se había esfumado corriendo por la otra puerta del laboratorio de electrónica, seguramente para avisar a la policía. 
 
   —¡Date prisa! — Atta le implora con la mirada. 
 
   —No puedo dejar esto aquí lo podría descubrir y saber en que cosiste el error y buscar una solución, antes de que todo este listo.
 
   — Termina, entonces, ¡que así será!— ataja Atta, mientras mira a la puerta esperando que tarde algo mas de tiempo en abrirse, preparándose para acabar con cualquiera que sea el que entre por esa puerta— In-Sha-Allah (si Dios quiere)
 
    
 
   Azim necesita reducir todas las huellas de aquel proyecto, sin acceso a ese código pueden pasar días hasta que descubran la fuente del error, días que le serán necesarios para adaptar el virus informático, teclea unos comando en la consola de la computadora.
 
                 >search source.
 
   > evolution copy 100%, ip 192.168.1.123
 
   —¡No!— se queja Azim en voz baja, mientras mira a Atta—Se ha realizado una volcado de disco, una copia de seguridad, una copia espejo, en otro sistema pero lejos de aquí, en otra dirección.
 
   —Merd— exclama Atta en el gesto contenido de golpear la mesa con una patada.
 
                 — Se está haciendo un volcado de información, el muchacho estaba haciendo copias de seguridad.
 
   Atta hace nuevamente el amago de golpear la mesa, pero sin llegar hacerlo, conteniéndose por el ruido que provocaría, que delataría de su presencia a los que todavía se encuentran fuera.
 
                 —La encontraremos luego, ahora tenemos que irnos Azim.
 
   Azim mira a Atta. Que permanece quieto, esperando a que Azim salga para poder correr también.
 
    
 
   Esto no puedes suceder, antes de que tengamos el virus que permita reducir a los sistemas de espionaje, teclea unos comandos para descubrir donde se realiza la copia de seguridad, la copia espejo, en otro sistema pero lejos de allí en una dirección cercana a la ciudad de Salou, en un pequeño pueblo.
 
    
 
   Azim se levanta en silencio, recogiendo tesis y disco duro y se dirige en dirección a la puerta por la que había entrado el muchacho y la cual quedaba oculta en parte por uno de los armarios de racs cubierto de cables y luces. En el aula del laboratorio de electrónica, Azim se gira, descubriendo otro par de discos duros y viendo como en  la pantalla encendida indica que se ha finalizado la copia , pero que sigue disponible la información allí mismo en aquella sala. Atta le sigue, pero en los ojos de Azim lee que no se pueden ir, al menos sin que de error en la pantalla.
 
    
 
   —Hay que coger esos discos duros, se tiene que mostrar el error en pantalla, el disco espejo lo localizaré mas tarde, pero ahora es necesario que la información desaparezca de la pantalla, los siento Atta, tengo que entrar.
 
   —Quieto, son esos discos verdad— dice en voz baja al mismo tiempo que señala uno de los servidores, que quedaba oculto casi por la oscuridad y la falta de luz. Mientras la puerta suena al abrirse y se escucha la voz de alguien preguntando.
 
    
 
   — ¿David? – casi confundiéndose entre una pregunta y una exclamación 
 
   —¿No ha hablado con el desde el miércoles?— descubriéndose la voz de una mujer
 
   —No, no he hablado con el desde el miércoles, bueno me llamo por la noche para decirme que se iba a Salou y después nos hemos escrito varios correos, pero he estado llamándole desde que el miércoles se fuera a Salou y su teléfono móvil esta apagado, cuando llamo antes de irse dijo que regresaría hoy
 
   —¿David?— parecía insistir, mientras Atta, oculto en la oscuridad, desconectaba los discos que Azim le señalaba desde el interior de la otra sala, desde la puerta entreabierta de cristal granulado.
 
   —Parece que no ha regresado todavía— <Otro voz, otro hombre>, piensa Atta mientras sus manos tiemblan ligeramente, en la intención de no hacer ningún ruido
 
   —Estoy seguro que la puerta la había dejado cerrada, tiene que andar por aquí, es la única persona tan despistada como para irse y dejar la puerta abierta.
 
    
 
   Atta no respira, apenas se mueve silencioso dirigiéndose hacia el disco que insiste en señalar Azim, desde el laboratorio de electrónica. Atta, medio se arrastra, no quiere ser descubierto, tal vez puedan huir y que nadie sepa que han estado ahí. El titilar de la luz del disco duro parece estar saludando, como marcando el lugar donde se encuentra toda la información. Atta alarga la mano, en un movimiento corto para desconectar, el disco duro sin un ruido, en el silencio monótono de los ventiladores, pero con el sonido de las palabras de al menos tres personas que se encuentran en la misma sala, que están apunto de tener acceso a toda la información. Azim mira la pantalla desde la otra sala viendo como se marca el error en la pantalla, ese era el disco, Azim, lo ve claro, es un control sencillo de seguridad, una copia en un disco local ajeno a la información que había borrado y una copia compleja en un disco espejo, en otro lugar, pero allí en aquella sala de servidores ya no había ninguna información que consultar.
 
    
 
   Atta permanece agazapado, oculto en las tinieblas de la sala, apoyado contra el armario de racs, respirando acido, casi invisible en un lugar prácticamente negro pero desde el cual no se puede mover al menos sin ser descubierto, tal vez no tarden mucho en irse, piensa Azim, mientras mira nuevamente la pantalla desde la sala de Electrónica, a través de la puerta entreabierta de cristal granulado.
 
    
 
   En la pantalla se muestra, Error, disco duro desconectado
 
   unrecoverable error reading SCSI disk 0 1/42 ...... block=183267
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C21.                CxP, DxD j                                                                      
 
    
 
   "El valor es el recuerdo de cómo actuamos, el recuerdo nos engaña.
 
   PQ, QR, PR " 
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   David se siente algo mareado y enfermo, al girarse para volver a la sala de servidores, su cabeza le da vueltas, descubriendo en parte que seguramente la medicación no sea la adecuada, no existe ninguna sombra, tan solo en su mente, piensa. La puerta de cristal granulada por la que ha entrado al laboratorio de electrónica permanece abierta, <no puede sentir miedo>, se dice a si mismo, su cabeza parece darle un pinchazo, la medicación o el no haber dormido, le duele como si estuviera perdiendo la noción del tiempo y de la realidad, <la sombra no existe> insiste al regresar a la sala de servidores <la sombra, no ….>,se repite interrumpiendo sus pensamientos, por que al acceder a la sala y  levantar los ojos del suelo mira petrificado, quieto y en silencio, viendo como un muchacho esta sentado frente a su computadora, tecleando comando en su sesión, en la sesión que como no, había dejado abierta al oír el ruido, al ir a enfrentarse a la sombra.
 
                 >100% proceso completado.— intuye sin ver la pantalla.
 
   —<Un estudiante, que hace ahí sentado>— piensa al mismo tiempo que frunce el ceño de forma impaciente, sintiendo como la molestia se va convirtiendo en furia.
 
    
 
   —¿tu quien pollas eres?— pregunta David, sintiendo como el temor comienza a extenderse nuevamente por todo su cuerpo, pero apreciando que el muchacho que no debe ser mucho mas mayor que él mismo, no puede ser la sombra, pero durante una milésima de segundo había vuelto a sentir el terror de ver la sombra. Sin embargo el cuerpo escuálido del muchacho sentado, no podría ser en ningún caso aquella mole que le había descubierto en la oscuridad, que le había estado siguiendo.
 
   —Responde Coño, fuera de aquí no tienes que estar aquí, ¡Joder!— sentía como la adrenalina le recorría el cuerpo, al ver a otro muchacho sentado en su computadora. Furia, de ver aquel estúpido estudiante que estaba toqueteando su ordenador, que estudiante imbecil podía hacer tal cosa. 
 
   —¡Di algo o te daré de Ostias!— El desconocido se había girado y el rostro tranquilo de este le había delatado, ningún estudiante mantendría tanta calma ante la amenaza, ¿era tal vez un compañero de aquella sombra que le había seguido desde Salou?. 
 
   —Joder contesta, que quieres de mi. ¿Vienes a por mi?— preguntaba dispuesto a saltar sobre aquel muchacho, pero tomando conciencia de que no estaría solo, que aquel endeble crío, seguramente estaría acompañado por….
 
   —tu no, tu no eres la sombra, pero debe de, de estar contigo— las palabras se le entrecortaban difusas, las decía a trompicones, como si necesitara tomar aire mientras el miedo comenzaba a cobrar forma nuevamente. Estaban allí para matarle.
 
    
 
    
 
   Sintió pánico, verdadero miedo y al levantar los ojos, ya estaba seguro, tenía que huir, detrás del rac de servidores, justo en la penumbra de la puerta de la entrada a la sala de servidores vio salir a una segunda persona, tranquila con una expresión inmutable, tenia que huir, correr. 
 
   Apenas sintió como se movían las piernas, apenas sintió como recorría el camino atravesando la puerta entreabierta, de cristal granulado, por la cual había entrado hacia tan solo un par de segundos, tras comprobar la entrada cerrada del laboratorio de electrónica, tan solo huía de aquellas sombras, había saltado hacia atrás y girado rápidamente, casi sin mirar si le perseguían o no, para lanzarse en dirección a la puerta cerrada del laboratorio de electrónica. A pesar de estar en la mas absoluta oscuridad, sabía que tenia que girar a la derecha nada mas atravesar por la puerta de cristal granulado, que en unos dos metros se encontraba la puerta que daba al pasillo del patio central, que por allí podría salir al exterior, escapara de aquellos que querían acabar con su vida. No puede ver pero sabe que esta ahí, acaba de comprobar que la puerta esta allí, sus sentidos están más despiertos, mas agudos que nunca, esta vez no chocara con la silla con ruedas que hay en mitad del pasillo, esta vez la usara como obstáculo. Siente el aliento de la muerte, mientras pasa en la oscuridad sin tropezar con la silla pero golpeándola para que ocupe mas sitio del pasillo. Mientras escucha el golpe detrás de el y el quejido del perseguidor, <Escapa, no mires atrás>, se dice mientras se golpea en la huida contra la puerta de salida, del laboratorio de electrónica. 
 
   La puerta cerrada parece preferir atascarse en ese momento, elegir no abrir, no ponerle fácil su huida.
 
                 —¡Mierda!¡Mierda ábrete, Joder!— se queja mientras tantea la cerradura, buscando el mecanismo, el botón a apretar, para qué corra y abra el pestillo.
 
   Suena el ruido del golpe seco contra la silla y  el quejido ahogado del perseguidor en la caída, escucha todo al mismo tiempo que sus dedos casi resbalan para pulsar el botón que hace que corra la cerradura y  abrir la puerta para salir al pasillo, tan solo es apretar un botón, correr el cerrojo y girar el pomo, pero le parecen unos movimientos eternos hasta que consigue abrir la puerta,  siente hasta el golpe contra el suelo del perseguidor y siente como una mano le roza el tobillo con la intención de atraparle, justo antes de salir por la puerta y empujarla en el intento de poner otro obstáculo. El pasillo esta desierto, al igual que el patio central que puede ver al correr en dirección a la escalera mas cercana, tiene que salir de allí, cualquier otro día estaría repleto de estudiantes pululando, pero ahora está vació, nadie le escuchara si pide ayuda, ha de salir a la calle. No sabe si le sigue, ni si quiera quiere mirar, pero es como un instinto el que le hace girar la cabeza primero y luego el  cuerpo en un intento de ver mejor si le persiguen, si el hombre que se ha lanzado sobre el en la sala de servidores sigue detrás de el, pero no parece. No ha salido al pasillo. 
 
   No piensa parar a esperar, mirando  hacia atrás gira a la izquierda corriendo para bajar los escalones dando saltos de dos en tres, arriesgándose a la posible caída. Siente como el miedo recorre su cuerpo. <¿Qué buscaban?>, tiene que hablar con Pablo, no sabe por que le siguen, de veras que no lo sabe, el código seguramente ya lo tienen, pero que importancia realmente puede tener su investigación, el ejecutará la derrota de Kasparov, descubriendo el fallo, no inmediatamente pero en un par de semanas el fallo ya habrá sido descubierto por todo el mundo y seguramente solucionado, no tiene sentido que le sigan,  tal vez el mensaje que había encontrado, el pulso que se repetía en la red, con aquel mensaje y ese código extraño que había encontrado y usado como clave para cifrar el contendido de su memoria en AES, ni siquiera sabia lo que significaba.
 
    
 
   Al cruzar el patio Barroco, parece que le queman las piernas, tiene que buscar un lugar seguro, no volverá, es mejor que se aleje de la universidad, ejecutará la derrota de Kasparov, claro que la ejecutara, piensa, mientras se lleva la mano al crucifijo que cuelga de su cuello dando saltos y moviéndose libre en la carrera. Ejecutará la derrota de Kaparov, no desde la universidad, desde cualquier otro sitio, tardara unos días en configurar el sistema para que este configurado como en la universidad, pero después de unos días, el sistema estará listo y podrá ejecutarlo.
 
    La salida a la calle esta inundada de luz natural, como si de un muro blanco se tratará, tendría que salir sin correr, pero no quiere dar la oportunidad a que la sombra le atrape. Corre mientras se ahoga en la carrera de salir a la calle por la puerta principal, para notar como un breve contacto en un tropiezo le desequilibra, antes de pasar por la puerta, antes de salir, desequilibrado, ciego por el contraste de la luz natural, que por un instante le deja ciego, tropezando en el primer escalón y acercándole descontrolado en la carrera hacia lo que parecen unos turistas japoneses, recuperando la visión poco a poco pero sin tiempo para recuperar el equilibrio perdido y evitar el golpe contra los japoneses, el contraste de la luz había impedido que les viera, ni siquiera ha podido frenar un poco y esquivarles para no chocar contra ellos. En el golpe arrastra a varios contra el suelo, mientras una singular exclamación se escucha, al rodar por el suelo. Siente como si el tropiezo no hubiera sido fortuito, como si en su carrera alguien le hubiera puesto un obstáculo, que le hiciera perder el equilibrio. Desde el suelo, los japoneses le miraban asustados, con el gesto de no entender la razón de que ese chico se abalanzará sobre ellos. David tarda un segundo, recuperándose de la caída, rodeado de gente que le miran extrañado, el tropiezo había sido forzado, piensa mientras se lleva nuevamente la mano al cuello, en búsqueda de su crucifijo, de su memoria flash. Ya no esta en su cuello, se había tenido que salir, se tenia que haber caído en algún punto. 
 
   —¡La cruz!— exclama David mirando hacia todos los lado, mientras se medio incorpora poniéndose de rodillas, los japoneses se disculpan al mismo tiempo que le intentan ayudar, sin que se lo permita. 
 
   —¿¡La cruz!?— interroga con la mirada a los japoneses. De rodillas mirando a todos lados, en todas las direcciones, en búsqueda de su cruz cromada, 
 
    
 
   —Sumimasen— escuchaba a los japoneses al tiempo que inclinaban la cabeza, en un gesto generacional.
 
   —gomen nasai— decía uno de los que había sido arrastrado por el suelo.
 
    
 
   David, No podía creerlo, ¿donde estaba su crucifijo?, se interrogaba así mismo mientras intentaba encontrarlo en el suelo. No lo veía por ningún lado, pero tenia que haberse caído en ese punto, recordaba como le golpeaba en el pecho, al  bajar las escaleras y correr por el patio de la universidad. Recordaba como lo había acariciado hacia unos segundos antes de salir por la puerta de la universidad.
 
    
 
   Un destello que se alejaba, llamo su atención, otro destello reflejando el sol, colgando de una mano extraña el crucifijo cromado se alejaba subiendo por la calle, casi a un metro de distancia de una esquina, un cruce.
 
                 —¡Eh! ,¡Para!.—grito con todas sus fuerzas, mientras los japoneses se retiraban, pensando en el aspecto de loco que tenia el muchacho. Los ojos rojos e hinchados, el pelo grasiento y alborotado, y una brecha abierta en la cabeza que sangraba de forma abundante, que hacia que un chorro de sangre le resbalará por encima de la ceja, una herida abierta por el golpe recibido contra el suelo.
 
    —¡Cabrón eso es mío! –grito nuevamente David, no podía perder el código, tenia que ejecutar la derrota a Kasparov, tenia que ver si funcionaba. Sabia que podía recuperar la copia del disco espejo, pero ese código no podía caer en manos de nadie, era su trabajo, su obra de arte.
 
                 —¡Eh!— repitió gritando nuevamente. Con la intención de salir corriendo para recuperarlo. Mirando aquel destello que se alejaba, levantando los ojos, con la intención de descubrir al que le estaba robando. Su crucifijo colgaba de esa mano desconocida, moviéndose intranquilo en el paso, hacia un brazo cubierto pero arrugado en su inicio, en la muñeca, como si estuviera quemado hacia un cuerpo cubierto por una chaqueta larga y una capucha, semejante al habito de un monje pero sin serlo,  para justo en un breve giro, antes de desaparecer girando en la esquina, mostrar un rostro desfigurado y plegado, comido posiblemente por alguna enfermedad o por algún ácido, replegada la piel en miles de quiebros, un rostro desfigurado que mostraba unos dientes afilados asomando, un labio partido y unos ojos ocultos. El rostro desfigurado de la sombra, que le sonreía, como invitándole a perseguirle, invitándole a que se acercará a la muerte. David permanecía quieto paralizado de rodillas en el movimiento de incorporarse del suelo pero sin poder hacerlo, corriéndole unas gotas de sangre por la frente y mejillas, y resbalando por el cuello. La sombra desaparecía, girando la esquina y el destello del crucifijo desaparecía con la sombra.
 
    
 
    
 
                 —¿Quién eres?— pregunto una voz dulce de una manera que se le antojo lejana, pero que en cierto modo parecía traerle de vuelta, parecía devolverle el movimiento.
 
   —¿Quién eres?— escucho nuevamente, mientras descubría una niña vestida de blanco, que le ofrecía un pañuelo bordado con la iniciales SP.
 
   —¿te has hecho daño?— sonrío, graciosa, calmada e infantil, como solo podría sonreír un niño o una niña, a alguien con el aspecto andrajoso de David.
 
                 —Soy – titubeo, al ver los bucles dorados y los ojos azules infantiles, inocentes. Casi  interponiéndose entre la visión de la Sombra y el pánico, a la luz natural de la calle.
 
   —Soy David— respondió, desde el suelo, sin apenas respirar, sintiendo el pánico de haber visto como la sombra le sonreía,  como le sonreía entre expresando una invitación y una amenaza, sintiendo como ese pánico se convertía poco a poco en calma, ante la visión de la niña, ante la sonrisa abierta y sincera.
 
                 —Toma, estas sangrando— le ofreció delicadamente con la mano extendida, mientras le miraba con ojos tiernos.
 
                 —Gracias, pero no quiero mancharlo— contesto  al tiempo que se fijaba en el vestido de primera comunión, en los ojos claros y el pelo rubio y rizado.
 
                 —Es tuyo, te lo regalo— le dijo sonriendo mientras se lo posaba en la mano.
 
                 —Gracias, eres muy amable.
 
                 —si, lo soy— respondió al mismo tiempo que una pequeña y dulce risita, adorno su despedida con la mano, para entre corriendo y saltando, entre cantando y riendo, desaparecer calle abajo confundiéndose con la gente.
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C22.              TXD, T1CD
 
    
 
   "Yo no esperaba ni anticipar la cantidad de daño que tuvo lugar, cuando publiqué el virus, que esperaba que el perjuicio económico sería menor e incidental" David L. Smith
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   La agente Sarah y el rector se acercan levemente, apoyándose casi sobre el sillón que ocupa Pablo, y la mesa donde el profesor Levy estudiaba con detenimiento la pantalla, sorprendido preguntándose por el error que muestra, extrañado, siendo la primera vez que ve un error como ese. 
 
   “unrecoverable error reading SCSI disk 0 1/42 ...... block=183267”
 
   —Que significa— exclama en voz baja Levy, mientras teclea comandos rápidamente cd /K y pulsa tabulador
 
    
 
   —La carpeta Kasparov no se encuentra. Teclea nuevamente pwd, creyendo que se encontraba confundido, que por algún motivo su cabeza le estaba jugando una mala pasada, que se encontraría en otra ubicación y que por eso se daba aquel error. 
 
   >/home/usuarios/david
 
   Vuelve a teclear ls –lrt, pidiendo a la computadora un  listado de los directorios que se pueden encontrar en la computadora.
 
    
 
   —No puede ser— repite esta vez un poco más alto, mientras aporrea el teclado con los dedos y enciende otra pantalla, para al mismo tiempo que mira una pantalla teclear las claves sin pensarlas o recordarlas, mas como un movimiento mecánico de sus dedos interactuando mágicamente con el teclado. Como un autómata, un patrón de movimiento que recordaba por él las claves de acceso a la computadora.
 
   —¿Qué sucede?— se extraña el rector, al ver los aspavientos y movimientos del profesor Levy..
 
   — Los datos, la tesis el código del programa, el registro, ya no está— dice Levy mientras mira como la pantalla recién encendida indica que ya puede escribir
 
   —¿No..e?—traga saliva el rector.
 
   — No puede ser. Estaban aquí, ayer estaba todo aquí en una unidad en un disco duro que parece estar ahora roto o no accesible.
 
   —Tal vez haya sido copiado en otra carpeta— comenta Sarah dejando entrever cierta frustración por la situación— ¿alguna copia de seguridad tal vez?— insiste mirando con cierta desesperación a la pantalla.
 
    
 
   El profesor Levy vuelve a teclear otros comandos y comprueba que el directorio ha sido borrado, se gira intentando encontrar el disco con las copias de seguridad que debería encontrarse en uno de los racs. Unos cables sueltos, donde antes se encontraba un disco duro, se lo confirma.
 
                 —David……—dice incrédulo— ha debido de llevarse todo— carraspea levemente el profesor Levy, con cara de asombro, mientras señala el espacio vacío donde debería encontrarse un disco duro y donde se pueden ver un cables desconectados
 
                 —¿Se ha llevado las copias de seguridad?— pregunta el rector
 
                 —Eso parece.— afirma con el movimiento leve y acompañado de la cabeza.
 
                 —¿Cuál puede ser el motivo?, no tiene sentido, según lo que ha comentado profesor, David se lo diría. ¿No es así?— La agente Sarah, se muestra impaciente, intuyendo de algún modo que algo de lo que esta sucediendo allí, se escapa de la realidad.
 
                 —Parece que no lo conozco, también como creía.
 
                 —¿No se guarda otra copia de seguridad?— Sarah parece impacientarse, tras la conversación con el profesor y con el rector, se había calmado, no parecía un trabajo difícil y la amenaza parecía diluirse, por segundos, pero aquello empezaba a cambiarlo todo. 
 
   Se había hecho a la idea de que un estudiante había encontrado una manera de realizar una comprobación a nivel global de puertos, había encontrado una fallo de seguridad, una puerta que le permitía acceder de manera global a millones de computadoras, pensaba que sería cosa de encontrar al estudiante, encontrar el código, informar del fallo y corregirlo. El estudiante no había cometido ningún delito. Incluso seguramente le ofrecería un puesto de investigación en Estados Unidos, en desarrollos de hacking ético o en el campo que el prefiriese. Sin embargo ahora el estudiante, David, había desaparecido y se había llevado con el toda la información, incluidos los discos.
 
    
 
                 —Es posible— casi se atraganta el profesor al contestar—  David siempre ha sido una persona que rozaba la psicosis, me escribió unos correos en los que me decía que había creado un sistema de copia de disco espejo.
 
                 —¿Disco espejo?— el rector parecía exhausto, creía que todo se solucionaría y la actuación de aquel muchacho le estaba perforando nuevamente la ulcera.
 
                 — David ha montado un sistema para que cada cierto tiempo, se realice una copia externa en un disco que no se encuentra en la misma ubicación. Duplica la información. Si hay un incendio o un robo, la información, el contenido de los discos que se destruyan puede ser recuperados.
 
                 — Entonces ¿puede consultar ese disco profesor?— pregunta Sarah con un tono claro de impaciencia, queriendo saberlo ya, queriendo saber que estaba motivando todo aquello.
 
                 —No, desconozco si quiera existe, pero además, si David se ha llevado el disco, me hace sospechar que también seguramente haya borrado el disco espejo.
 
                 —,Entonces que supone tengo que hacer profesor— exclama Sarah en una aparente desesperación.— he de dar una informe. En menos de 1 hora tendré que llamar a mi jefe directo, diciéndole algo, usted dice que David, un muchacho, un estudiante ha encontrado una forma para llevar a cabo su tesis y poder ejecutar un juego, pero sin embargo, resulta que este muchacho se encuentra ilocalizable y no solo eso sino que se ha llevado, el disco duro. No le va a gustar a mi jefe, profesor Levy, se lo aseguro, vamos a tener problemas. Tiene que aparecer y explicarnos por que se ha llevado la información, sino tendré que informar de una posible amenaza. Entiendo que dice que David no es ningún peligro, pero podría estar colaborando con alguien.
 
                 —Esta asustado— defendió el profesor a David— en los correos habla de una sombra que le persigue. pensé que seria algo anecdótico, que regresaría a Salamanca y visitaríamos al doctor, pero creo que..
 
                 —¿Qué cree?— le interrumpe el rector, con un tono de voz un tanto agudo y chillón.
 
                 —Creo que David, ha perdido el control. 
 
                 
 
   El rector tiene cada segundo que pasa un color más amarillento y cítrico, mas pálido. Unas gotas de sudor corren por su frente. Del bolsillo saca un tarro de pastillas, abriéndolo con cierta destreza, teniendo en cuenta el pulso y el temblor que provoca que casi no encuentre su boca, a la hora de tomar una píldora. Se seca las gotas de sudor que le resbalan por el rostro, con un pañuelo rojo con sus iniciales bordadas. 
 
                 —¿Pablo es posible que le podamos localizar, de alguna manera?— comenta el rector apunto de sufrir lo que parece un desmayo o un ataque de ansiedad.
 
    
 
   —No creo— al tiempo que un flash se ilumina en el interior de su cabeza— ¡Un segundo!— entre exclama el profesor Levy en un intento de mantenerle en silencio y así poder pensar— creo que puedo consultar la dirección la ip sobre la que se realiza la copia, no tendremos la dirección pero si al menos una ubicación cercana por el proveedor de servicio.
 
   >ping
 
   >trace
 
   —El proveedor de servicios responde desde VillaSeca, un pueblo cercano a Salou. 
 
   —Me dijo que estaba montando los discos espejos, podríamos suponer que en su propia casa.
 
   —Se lo consultare a Ana— dice el rector— podemos comprobar si es en su casa.
 
   —Tiene sentido, si coincide, podríamos desplazarnos para tener acceso a la información.
 
   El rector marca el teléfono de la secretaria.
 
                 —Consúltame la dirección del alumno David Bajo Sotelo, es importante.— dice el rector mientras coge un bolígrafo del escritorio y un papel— <VillaSeca, carrer del Comte de Sicart,16.>— escribe anotando las indicaciones de su secretaria —gracias Ana—  dice el rector antes de colgar la llamada, mientras entrega el papel al profesor Levy.
 
                 —¿podría ser el sitio?— Pregunta Sarah.
 
                 —Si, lo mas probable es que sea en su casa donde David realizase la copia.
 
                 —Copias de seguridad, en casa de un alumno— le mira con escepticismo el rector, en un reproche, por permitir aquello.
 
    
 
   Sarah se acerca y teclea para ver el último acceso, apenas hace 3 minutos.
 
    
 
                 —Hace 3 minutos, ¿podríamos encontrarle?— pregunta Sarah mirando al profesor.— pero no nos hemos cruzado con nadie y en la puerta hemos estado algo de tiempo, ¿hay otra salida?.
 
                 —Mi teléfono movil— dice el profesor, recordando, al mismo tiempo que busca en sus bolsillos — lo he apagado al entrar a la reunión en el Aula Magna, tal vez me haya llamado, me extraña que se lleve todo sin decírmelo. 
 
   —Puede ser que se haya asustado— dice el rector en un intento de excusar la actitud del muchacho, a la vez que mira a la agente Sarah, que permanece con el rostro serio, atenta a los movimientos del profesor. El profesor Levy enciende el móvil, teclea un código y espera recibir cobertura.
 
    
 
   Un beep suena, mensaje recibido, el teléfono 67832527164 le ha llamado 3 veces a las 12:23. El teléfono de David. El profesor Levy esta perplejo mira al rector y a la agente
 
    
 
    — Es un mensaje, David me ha llamado hace alrededor de media hora. Cuando nos encontrábamos en el aula Magna.
 
    
 
   En la sala de forma indeterminada suena otro beep.
 
   La agente Sarah Parmer, hasta ahora relativamente tranquila aunque confundida, pese a sentir cierta ira por ver que no se encuentra la información que buscaba y que el muchacho había decidido desaparecer con ella, intenta identificar de qué lugar viene el sonido del beep, perdiendo aquella tranquilidad relativa, sintiendo como si algo o alguien, como si una presencia se encontrará en la misma sala, sintiendo como la tranquilidad inicial que había sentido al hablar con el profesor y el rector, se esfumará  poco a poco, como una niebla que se va levantando, dejando entrever en principio un peligro que hasta ese momento no era evidente, un peligro que se aprecia pero no se identifica.
 
    
 
   Levy había marcado el número de David, el teléfono parecía estar encendido daba tono y esta sonando precisamente allí en la sala de servidores, se puede escuchar vagamente de forma difusa como había sonado el beep del mensaje.
 
    
 
   —El sonido parece salir del armario— dice el profesor mientras da un paso hacia delante, en búsqueda de localizar el sonido.—parece que  se encuentra detrás del rac— a unos dos metros de la sala de electrónica y de la puerta de cristal granulado que da paso al laboratorio de electrónica, se escucha bajo y un tanto amortiguado como si se encontrara a la vez que dentro del armario dentro de algo mas, el profesor se acerca, mientras que tal vez un sexto sentido provoca que Sarah, se lleve la mano al costado, donde oculta perfectamente hasta ahora, asoma su compañera, la beretta 92 reglamentaria.
 
   El profesor Levy permanece confuso, David nunca hubiera dejado su movil, lo podría llevar apagado pero nunca se hubiera dejado su movil, ni se hubiera llevado los discos duros, no tiene sentido que se haya llevado los discos duros, no tiene sentido que se haya dejado su movil en el armario, nada de esto parece tener sentido. El beep constante de llamada sigue sonando mientras el profesor poniéndose en cuclillas, deja el movil sobre la mesa sin colgar antes de girar la manilla y abrir.
 
    
 
   El movil permanece allí sonando, junto a algo de dinero suelto.
 
                 —¿David?— pregunta nuevamente Pablo, ya gritando, como esperando que se descubra por si mismo, que este en aquella sala y que se este ocultando por temor a la extraña y al rector.
 
   La agente Sarah se acerca detrás del profesor, siente curiosidad al mismo tiempo que teme que estén en peligro, siente que debe desenfundar y comprobar la estancia, lo puede leer en los ojos del profesor, que la miran mientras dice;
 
                 —Nunca dejaría el movil y se llevaría los discos duros— dice Pablo, al mismo tiempo que casi ve en la oscuridad en la otra sala, agazapado una sombra en el laboratorio de electrónica.
 
    
 
   Sarah intuye la sorpresa reflejada en los ojos del profesor, este ha visto algo o alguien tal vez el muchacho, pero su intuición dice que no, que no es el muchacho, se lleva la mano para desenfundar su Beretta , al tiempo que gira y apunta, en el intento de apuntar hacia la puerta de cristal granulada, hacia la sala oscura que se abre oculta tras unos servidores, buscando la causa de la sorpresa del profesor. El movimiento en la sombra que había visto el profesor y que ella misma había sentido.
 
                 
 
    
 
   Sarah siente cierto miedo, su entrenamiento ha sido exhaustivo, se sabe preparada, pero no existe ningún entrenamiento que haga no sentir miedo.
 
   Su pistola apunta hacia la puerta, la cual se encuentra entreabierta. Su respiración casi se ha detenido, ningún ruido, solo escucha el latido agitado de su propio corazón.
 
    
 
   Tras la puerta de cristal granulado parece haber visto un reflejo, un pequeño ruido, como el de alguien que tropieza en la oscuridad e intenta acallar el ruido con un silencio poco natural, Sarah sabe que detrás de esa puerta de cristal granula hay alguien que se intenta mover en silencio, apunta hacia la puerta y da un paso mas. Detrás del armario, en una esquina poco visible, en uno de los pasillos de los servidores, ha visto otra sombra, la ha visto de reojo, casi ni la ha visto, pero sabe que  ha de girar para apuntar hacia aquella oscuridad que se mueve, 
 
   —Arghh!!— Escucha en un rugido que se abalanza sobre ella, no había cubierto ese hueco, estaba demasiado concentrada en el ruido y en el reflejo de la otra sala y ahora sabe que es tarde, que no ha cubierto ese hueco, que ha fallado y que ese fallo les puede costar la vida. Como si con un bate la golpearan siente el dolor en los antebrazos, haciendo que de sus manos resbale la pistola, para caer al suelo. Sarah con los brazos caídos y aturdidos, por el golpe recibido intenta retroceder, pero otro golpe seco le golpea en la garganta con una fuerza brutal, tan brutal que siente como se le aplasta la traquea, no puede respirar siente como si se le hubiera hundido la garganta, apenas puede moverse, mientras se tambalea apunto de caer.
 
    
 
   Sarah siente como un nuevo golpe en la boca del estomago vacía de aire sus pulmones, ni siquiera ha visto como, ni siquiera una milésima de segundo entre ambos golpes, como si del movimiento ensayado de un boxeador se tratará. Aire, ni siquiera puede gritar, hablar. Aire. Se ahoga, siente la asfixia que comprime sus pulmones al hacer el esfuerzo de respirar, en el intento de recuperarse, pero no puede es prácticamente imposible, se ahoga y tambalea.
 
    
 
   El profesor en cuclillas, sosteniendo la puerta abierta en el sonido del beep incansable del teléfono sonando, siente correr la adrenalina por sus venas, ha visto el segundo golpe y como la agente vacila, desestabilizándose, cayendo hacia atrás. No entiende que le impulsa, pero empujado por una mezcla de miedo y valor descubierto, entre saltando y arrastrándose, se lanza en un intento de sujetar a la agente Sarah antes de que caiga, hacia unos segundos se encontraba mareado, pero intuye que solo tendrán esa oportunidad, mientras Sarah casi asfixiada, parece perder el conocimiento, desplomándose sobre el profesor, que al mismo tiempo que la alcanza, casi desde el suelo coge la pistola que apenas un segundo antes sostenía la agente Sarah y apuntando hacia el lugar donde se encuentra el hombre, entre aprieta y golpea el gatillo, sin seguridad. Golpea  el gatillo de la primera arma de fuego que tiene entre sus manos, justo antes de que la bala salga disparada, justo antes de que el ensordecedor ruido de un tiro le sobrecoja el corazón y haga que un pitido se instale en su cabeza. La bala ha destrozado un servidor cercano, pero que se encuentra relativamente lejos de donde se encuentra la sombra, el siguiente tiro será mas certero, no le temblará tanto el pulso <pulso> piensa, intentando apuntar temblando, con el miedo de disparar y el valor de defenderse. La sombra descubierta huye, sin poder esquivar la puerta de cristal granulado entreabierta, atravesándola con la fuerza de la huida y rompiéndola en mil pedazos, que durante un instante parecen sostenerse en el aire, como si el tiempo se hubiera parado, salvo para la sombra que huye y se aleja corriendo por la habitación contigua que permanece en penumbras, dirigiéndose y confundiéndose con la oscuridad, hacia la luz verde que indica la salida de emergencias. La sombra huye, mientras el profesor, mantiene la pistola apuntando hacia la sombra con la intención de volver apretar el gatillo si fuera necesario, pero antes de que llegue a la puerta , la puerta se abre dejando entrar la luz natural y cegando al profesor, la sombra de otro hombre se escurre por la puerta, alguien que debía permanecer agazapado en la otra sala, en el laboratorio de electrónica, el ruido, la primera sombra que había visto. El desconocido agresor de Sarah le sigue corriendo, aunque antes de salir y perderse de vista se gira al menos un segundo para  mirar con unos ojos negros hacia  el lugar  donde el profesor Levy sujeta a la agente Sarah desde el suelo, apuntando con una pistola que no sabe utilizar y que le provoca un dolor intenso en la mano y en la muñeca, un dolor reflejo del retroceso y de una mala posición de la mano al disparar.
 
   El profesor le mira intentando no olvidar su rostro, captar todo el detalle de su cara, pero en ese segundo, recortada la silueta y cegado por la luz natural de la salida, de la puerta abierta, lo único que no olvidará será esa mirada, esos ojos negros entreabiertos y el rostro serio en una expresión inmutable, casi robotizada, casi como un autómata, una mirada con una expresión ni de odio ni de temor, una expresión que a Pablo se le antoja propia de un ser extraño, un ser sin alma.
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   “Putting a Closure on Tel-Aviv Tonight
 
    
 
   It’s 1:30 in the morning, and 17 of us just returned from the Tel-Aviv lockup, where we were under arrest since 6:00 this afternoon, when the police decided they had had enough of women taking control of the streets away from them.  It was our demonstration against the cruel ‘closure’ that Israel has imposed on the Occupied Territories.
 
    
 
   The demonstration was brilliantly conceived by a mostly Tel-Aviv group of the Coalition of Women for a Just Peace.  About 500 women were there from all over Israel.  We dressed in black and donned black ‘sandwich boards’ with the word ‘Closure’ painted in white in three languages (Hebrew, Arabic and English).  We massed outside the entrance gate to Israel’s ‘pentagon’, its ‘Defense’ Ministry in Tel-Aviv.  At the signal, a group of women started to cross the street very slowly, with the intention of slowing traffic through this busy artery.  But when the spirit moves you, you respond:  A group of women suddenly sat down on the road in a line clear across the street and completely blocked all passage of cars.  Within moments, a larger group of women thickened the line, and stood with their placards facing the cars – a solid block of ‘Closure’ signs preventing the drivers from advancing.  For us, this was a small representation of what the Palestinians experience every day – being blocked entry and exit from their towns and villages.
 
    
 
   The sight was so dramatic – some women were sitting across the road, others were standing behind them with arms linked, the closure signs forming a solid black message clear across the road.  We started to chant a very powerful set of slogans.  Here’s the translation, though in Hebrew it rhymes and is very strong:
 
    
 
   End the closure in the territories –
 
   Get out of their bloodstream.
 
   End the closure in the territories –
 
   Give jobs to the workers.
 
   End the closure in the territories –
 
   Give food to the children.
 
    
 
   It was amazing to be part of this powerful line, and to have brought this busy road to a complete standstill.
 
    
 
   Then the police drove up, shrieking with sirens.  They didn’t waste time asking for cooperation – they just plowed in and grabbed, dragging women to the sides, and wading in for more.  Some women returned to the road as soon as the police let them go, but there were car drivers who took their cues from the police, and tried to use their cars to plow us off the road.  I stood facing a car with my sign, and the driver first hit me (gently), then kept moving forward on me.  I was not violent, but I wouldn’t step to the side.  The police dragged some of us off the street many times, but we returned again and again until they suddenly realized this, and began to throw us into paddy wagons.  All this was done with, shall I say, excessive force.  My body feels bruised all over, and I’m not the only one.
 
    
 
   After the police had taken away two carloads, women returned to the road and again sat down and blocked traffic.  It was wonderful how they were not intimidated by the previous brutality.  They continued for quite a long time, until an hour or so had been spent illustrating for Tel-Aviv drivers the tip of the iceberg of what it means to have a closure imposed on you.  We did not, of course, demonstrate how it feels to be cut off from access to medical care, jobs, schools, and family.  That they will have to imagine.
 
    
 
   At the police station, we were first 12 women and 4 men, who came to the demonstration.  Then they arrested the lawyer who showed up to represent us!  The interrogations were civil, though they charged us with everything they could think of – participating in an illegal demonstration, disturbing the peace, blocking traffic, resisting arrest, attacking a police officer, and even (in my case) attacking a car (poor car!).  Two of us (including me) admitted to the acts of civil disobedience (though not to the accusations of violence), and the rest took advantage of their right to remain silent.  Gradually, until about 1 a.m., they released everybody after bail was posted.  Many, many thanks to our sister demonstrators who waited for us the whole time at the station, drove to the airport to find an open post office to post bail, and met us with food and soft drinks when we came out.  And thanks to tireless Knesset Member Tamar Gozansky, who came to the station for a solidarity visit.  And big, big thanks to Leah Zemel, human rights lawyer extraordinaire, who stayed with us to the bitter end negotiating with the police for our release, brought enough cash to front bail for everyone, and gave her professional services completely pro bono as her contribution to the cause.
 
    
 
   I’m not sure how much will be in the media tomorrow.  There were TV cameras from French and Belgian stations, and lots of still photographers.  We had excellent coverage on the radio, with an accurate explanation of who we were and why we were doing it.  We think the Israeli newspapers tomorrow will have some coverage.  I hope so.  The Israeli media have a terrible track record of covering women’s peace actions, even though the women’s actions are much more dramatic, progressive, and even larger than the mixed-gender demonstrations.  Could it have something to do with the fact that we are, after all, only women?
 
    
 
   I don’t think we stopped the closure tonight, but we did let Tel-Aviv know what we think about it.  The only way to maintain a brutal occupation is by brutally suppressing awareness of it, and criticism.  We must not let that succeed.” Gila Svirsky 5 february
 
    
 
    
 
   Son la 2:30 de la madrugada, 19 de nosotras han regresado desde Tel-Aviv. Hemos permacido arrestadas desde las 6:00 de la tarde, desde el momento en el cual la policia decidio que era hora de acabar con la protesta.
 
   Una protesta por el cercamiento que Israel impone sobre los territorios ocupados.
 
    
 
   Mas de 300 mujeres hemos permanecido unidas en la noche, en la protesta por la agresión, en la manifestación por los derechos de los que no tienen voz.
 
   Nosotras somos mujeres de negro y hemos portado nuestro mensaje de paz pintado en blanco, sobre carteles tambien negros, en ingles, Arabe y Hebreo.
 
   La continua agresión ha de finalizar, nos hemos manifestado por la paz, enfrente del pentagono Israeli, en frente del ministerio de defensa de Tel-Aviv.
 
   A la voz de “por la paz”, un grupo de las mujeres que alli nos encontrabamos, han empezado a cruzar lentamente la calle, con la itención de cortar el trafico y de hacer de nuestra protesta un símbolo que fuera mas allá del grito y de la voz.
 
   Para nosotras este ha sido un gesto, el gesto del sufrimiento y la complicaciones por las cuales han de pasar todos los dias los palestinos, siendo bloqueados constantemente en la entrada y salida de sus pueblos y ciudades. 
 
    
 
   Al primer grupo de mujeres, les ha seguido otro grupo mas y a ese otro grupo, en el cual me incluia yo, nuestras voces sonaban por encima de los pitidos de los coches, de las sirenas de la policia que sonaban acercandose hasta la manifestación.
 
    
 
   Fin al cercamiento palestino, gritabamos emocionadas como mujeres libres, como mujeres de israel, que no llegan a entender el comportamiento de su gobierno.
 
   La carretera fue completamente cortada, ningun coche pasaba y los pitidos dejaron de sonar, ante la determinación de permanecer en aquella postura, de mantener aquella unica voz en representación de los que no la tenian, los conductores de los coches asumieron una posición comprensiva, entendiendo el mensaje, el gesto que se trataba de mostrar.
 
    
 
   Las sirenas que habian empezado a sonar en la lejania, se percibieron más cercanas, hasta el punto de aparecer tres o cuatro coches de la policia y un par de furgones. Al abrirse las puertas de los furgones bajaron policias armados con escudos y porras, avanzando amenazadoramente. Como si nosotras fueramos peligrosas, como si nosotras tuvieramos alguna arma mas que la voz y el grito.
 
    
 
   Fue triste y agonio, ver como un policia descargo su brazo con su porra sobre las piernas de una de nuestras compañeras. El grito habia cambiado, la mujer golpeada habia dejado el grito de por la paz, para desgarrarse en un grito de dolor.
 
   Ante el gesto de la policia todas retrocedimos un instante, sintiendo como si aquel golpe recibido por aquella amiga, lo hubieramos recibido todas, como si sintieramos en parte un dolor similar, recordandonos el principio de seguridad.
 
   Lo increíble, lo mas increíble de todo, fue ver como una de las compañeras en lugar de retroceder dio un paso al frente, alzando la voz por encima del silencio que se habia impuesto por grito de dolor de la otra compañera. Otro gesto pense inmediatamente, la fuerza no puede hacernos callar, no nos puede hacer perde la voz, ni hacer que dejemos de gritar. El gesto de la compañera avanzando hizo que recuperaramos la confianza en nosotros mismas, provocando que todas avanzaramos el paso retrocedido y otro mas.
 
   La policia quedo desconcertada durante unos instantes, durante unos segundos, unos segundos inmortales a mi modo de ver, en mi forma de pensar.
 
   Los policias condujeron a algunas de las mujeres hacia los furgones, con la intención de arrestarlas y desbloquear el tráfico, pero los furgones enseguida quedaron llenos y la carretera bloqueada por muchas de nosotras. 
 
   Los golpes empezaron, primero mas en el gesto que en la dureza del propio golpe, para después golpearnos fuerte. 
 
   Eramos demasiadas, así que por turnos avanzamos para recibir los golpes y descansar. El trafico permanecio cortado durante unas horas, durante un tiempo suficiente como para que el gesto inicial de hacer sentir lo que suponia un bloqueo, calase en el corazón de aquellos conductores, que de manera inesperada se bajaron del coche, gritando en nuestra defensa, en defensa de aquellas mujeres Israelis que bloqueaban el trafico y gritaban por la paz, por el levantamiento del cercamiento y bloqueo palestino.
 
   13 de nosotras y 5 hombres que se unieron a nuestra propuesta, fuimos arrestados. El abogado que nos iba a representar tambien fue arrestado. Acusandonos de una manifestación ilegal, algo que nos parecio incoherente  una manifestación es espontanea, libre, no tiene sentido que sea legal o ilegal.
 
   Hemos permanecido mas de 6 horas encarceladas, sin un abogado que nos pudiera defender, acusadas de alteración del orden público.
 
   Dos de nosotras han admitido la desobediencia civil, personalmente yo no la he admitido, por ser una civil al igual que todas aquellas mujeres y hombres que se manifestaban de forma espontanea, sin pedir permiso para ello. No lo he admitido por ser precisamente obediencia civil el actuar como lo hacemos y entender que es civismo hacer todo lo que hacemos.
 
   No estoy segura de como este acto se reflejara mañana en los medios, como la camaras de televisión contaran la historia de estas mujeres de negro que se oponen a la tirania y a la sumisión. Se que el poder esta en el pueblo en las personas, pero que todos somos tenemos opinión de lo que conocemos, de lo que vemos, de lo que estudiamos para tener opinión. Si los medios no hablan de nosotros, nuestros actos pasaran desapercibidos. Espero con todo mi corazón que los medios no dejen pasar la oportunidad de hablar de este acto, no dejen pasar la oportunidad de reflejar que Israel tiene millones de caras, muchas de ellas como nosotras, queremos trabajar por la paz, por construir conjuntamente un futuro, por que si no es conjuntamente no existirar futuro. 
 
    
 
   No al bloqueo”  5 de febrero
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C23.              TxPC, P3C
 
    
 
    “La fe explica todo aquello a lo que no deberíamos encontrar explicación” 
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   Tanto Azim como Atta, habían agotado sus fuerzas al salir corriendo desde el laboratorio por la escalera de incendios que daba a la parte trasera del edificio. El que fuera sábado facilitaba su salida a la calle donde los dos en una mezcla de excitación y cansancio por la adrenalina consumida, se pararon a retomar el aliento necesario para continuar.
 
                 —¿Quiénes eran?— pregunto Azim, en el intento de recuperar el aliento.
 
                 —No tengo ni idea.
 
                 —Buscaban lo mismo que nosotros— dijo Azim mientras, se incorporaba para comenzar a andar, con la respiración agitada.
 
                 —La mujer tenía una pistola, debía ser una agente, dijo que tendría que dar un informe a su jefe.— dijo Atta entrecortado por tener que recuperarse de la carrera y el esfuerzo de huir.
 
                 —Entonces hemos llegado justo a tiempo— respondió Azim— allí ya no encontraran lo que buscan.— afirmo mientras miraba los discos duros que aun trasportaba Atta en la mano.
 
                 —Tenemos que conseguir la copia del disco espejo.
 
                 —Si tenemos que irnos ya y darnos prisa. Están muy cerca, si consiguen la copia del disco y consiguen el código, pueden ver y localizar donde se encuentra el fallo de seguridad, ver done esta el problema.
 
                 —Vayamos hasta el coche. Fi-Sabi-Lillah (Por la causa de Dios)— dijo Atta empezando a caminar, he intentando recuperar el aliento.
 
                 —Me sorprende que mantengan  un sistema de copia de discos espejo y mas que lo mantenga en Salou, bastante alejado de Salamanca, parece responder más a una costumbre de alguien maniático y menos a un protocolo de una universidad.
 
                 —Tal vez el muchacho.
 
   —El  sistema estaba  preparado para robos, caídas de red, incendios fallos de conexión, pero la sala  no tenía más que una llave simple, no había ni siquiera un guardia, pero sin embargo la computadora, tenía un sistema de copia más complejo de lo que verdaderamente era necesario.— decía en voz alta, mientras se secaba el sudor de la carrera.
 
    
 
   Azim en la sala de servidores había leído el error, el fallo de Microsoft, había copiado el código, recogido la tesis y borrado los datos, allí no quedaba nada que pudieran recuperar. 
 
   Atta y Azim, con los brazos en jarra, recuperaban poco a poco el aliento mientras caminaban por no poder correr ya mas, la mirada de Atta era de pesadumbre, se había entrenado para ello, pero el muchacho había escapado, la sensación de adrenalina había desaparecido, había golpeado a aquella mujer con fuerza, ni siquiera había visto que empuñara un arma, pero en el segundo golpe entrenado, al ver aquel hombre apuntándole, había pensado que le alcanzaría en la cabeza y que para el la Yihad acabaría en ese mismo momento. Que en aquel mismo momento alcanzaría el Paraíso.
 
   Había sucedido todo tan rápido que el disparo le pareció había sonado en un tercer plano, lejano, pero al ver saltar por los aires una computadora cercana en un mar de chispas, salto hacia la sala donde se encontraba Azim, que le señalaba la salida de emergencia. No había recibido el tiro, Allah estaba con ellos, a-l·lâh akbar (Dios es grande), les acompañaba y protegía. 
 
   Como si no, podía haber errado aquel tiro, a menos de un metro, casi a bocajarro.
 
    
 
   Apenas habían hablado, habían mantenido un silencio casi absoluto, Azim pensando el código que arrastraba por las calles de salamanca. Atta pensando en el disparo y en el muchacho que había escapado.
 
    
 
                 —Allah me ha protegido, Azim—dijo Atta con una expresión emocionada, como solo puede experimentar el que ha vivido un milagro.
 
                 —Allah lo ha hecho hermano— continuo diciendo Azim, rompiendo el silencio que se había mantenido de camino  hasta el coche.
 
   —Hemos tenido fortuna, aunque el muchacho ha huido— se medio quejo al finalizar la frase
 
                 —El muchacho ha huido, pero los discos estaban codificados, encriptados, si no hubiera estado abierta la sesión y montado el disco, nunca hubiéramos podido acceder a los datos.
 
                 —¿y el disco espejo, estará cifrado también?
 
                 —Si, es una copia exacta del disco original, para nosotros es inaccesible, pero tenemos que encontrarlo y destruirlo. No puede quedar ni rastro del código utilizado por el muchacho, nada que ayude o facilite un defensa contra el ataque que tenemos que realizar. 
 
   —Pero el muchacho sabe como funciona y pueda desarrollar nuevamente el código
 
   —Seguro que si Atta pero lo más probable es que tarde varios días, en rescribir el código y necesitaran otros días mas para encontrar la solución, eso si es capaz de reproducir el código igual.
 
   — Unos días, ¿estas seguro?, no será mejor que busquemos al muchacho.
 
   —Son mas de 10.000 líneas de código, Atta, nadie ni siquiera un genio puede reproducir algo así dos veces.
 
   —¿y si tiene el código en otro sitio?
 
   —Si tiene el código en otro sitio, no podemos hacer más, en lugar de contar con varias semanas contaremos con varios días.
 
                 — ¿Será suficiente?— pregunto desde la duda de buscar y encontrar al muchacho que se había escapado.
 
   —Si, sería suficiente, tendré que estudiar el código, en búsqueda del método que utilizo el muchacho, para realizar el acceso global, pero será suficiente.
 
    
 
   Al llegar al coche, Atta se sentó en el asiento del conductor, mientras que Azim se sentó en el asiento trasero, para encender su computador portátil y preparar un sistema de racs externos para conectar los discos de la sala de servidores que se habían llevado y que Atta le había dado, deshaciéndose de ellos como si de objetos contaminados y diabólicos se trataran.
 
                 — Hemos de ir a Salou— aserto como un hecho Azim.
 
                 — De acuerdo, localizaremos un hostal en el que poder descansar.
 
   — ¿Te encuentras bien, Atta?, pareces agotado— expreso Azim.
 
   —No, pero lo estaré.
 
   —Ese chico seguramente era el descubridor del fallo y el creador del método de conexión y ha escapado, pero si ha escapado, después de todo lo que ha pasado, lo más probable es que sea por que tenia que ser así.
 
   —Lo se— Azim veía en  el rostro de Atta como se dibujaba el desasosiego, había fallado y ese fallo comprometía la lucha, la Yihad.
 
   —Piensa que si escapo, es por que tenía que hacerlo, no debía morir.
 
   —Allah hubiera recompensado al muchacho, habría entrado en el paraíso como un mártir, como una pieza necesaria de su puzzle, como un engranaje del plan, una herramienta más.              
 
   —Al igual que nosotros entraremos hermano, al igual que nosotros, pero piensa que tal vez haya escapado por que tiene que formar parte de su puzzle de otra manera, tal vez tenga algo más con lo que colaborar. Puede ser todavía herramienta, engranaje de la creación.
 
    
 
   El coche avanzo por la gran vía, para salir a la carretera nacional, tardarían unas horas en llegar, unas horas que Azim dedicaría a estudiar el código, a revisar las miles de líneas, en busca del código fuente de comprobación de puertos. Unas horas que a Atta le dedicaría a  pensar en el milagro, en como la bala que avanzaba hacia el, como se había deslizado, desviándose, movida en la trayectoria de una manera imposible, unas horas dedicadas a la grandeza de Allah, al milagro de mantenerle con vida, al milagro de mantenerle en el camino del esfuerzo.
 
    
 
   —Audu-bil-lah (me refugio en Dios).
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C24.             PxP, CxPC                                                                      
 
    
 
   “Me opongo a la violencia, porque cuando parece causar el bien éste sólo es temporal, el mal que causa es permanente.” Mahatma Gandhi.
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   En el suelo recostada por Pablo, Sarah había permanecido varios segundos inconsciente, sin respirar, amoratándose sus labios al mismo tiempo que la piel perdía el color. Pablo puede haberla salvado la vida y permanece todavía arrodillado sobre ella, apreciando como los pulmones vuelven a coger aire por si mismos, como si hubieran permanecido unos segundo parados en el intento de reiniciar el movimiento, durante unos segundos negándose el aire, unos segundos, pero los pulmones tras el golpe, parecían negarse a funcionar, ahogándose, sin luchar por respirar Sarah estaba perdiendo la vida. 
 
   El profesor Levy sujetándola con cierta delicadez, con el temor de que tuviera alguna fractura, le había desabrochado ligeramente el cuello de la camisa, para  intentar facilitar la respiración, al mismo tiempo que se había inclinado para insuflar aire, en el intento de que el corazón que latía con fuerza pudiera tomar el oxigeno necesario. Unos minutos después comenzaba a respirar por si misma. Parecía recobrar el tono de piel, perdiendo el tono de muerte de hacia unos segundos, casi violáceo, los ojos recuperaban un aspecto humano y no el blanco vuelto de la asfixia.
 
   La impotencia de haber visto al asaltante huir provoca en Sarah un cierto sentimiento de frustración y amargor. Le hubiera gustado poder correr por la sala oscura, abrir la puerta por la que habían huido y perseguirles, pero apenas puede mantenerse respirando así que mucho menos moverse.
 
    
 
   Levy, parece aliviado al ver que la agente Sarah, recupera la respiración, la visión, el color. La sujeta, mientras la mira, incorporándola un poco queriendo hacer algo mas para facilitarle la respiración.
 
   —No se mueva— le susurra Pablo— ha estado un tiempo sin respirar.
 
    
 
   Sarah mira al profesor, en el intento y agónico movimiento de seguir respirando, de recuperar de normalizar la respiración, si no hubiera sido por la ayuda del profesor seguramente ahora estaría muerta, el golpe le ha dejado sin habla, recupera la movilidad, poco a poco, aunque el dolor en la garganta es casi insoportable. Tal vez hayan pasado solo cinco minutos, cinco minutos largos, casi eternos. La respiración se le había cortado durante unos segundos por completo, de ahí el color violáceo de su piel, pero tras esos segundos de total angustia y recogida por el profesor, insuflada de aire, había recuperado gradualmente el movimiento de sus pulmones, la respiración, en principio agitada que hacia que se le clavaran agujas en la traquea y pasado un poco de tiempo mas normalizada.
 
                 —Grcias prof…— intenta decir como primeras palabras, con apenas un hilo de voz, prácticamente sin entenderse nada de lo dice y sintiendo agudos pinchazos en la garganta.
 
                 —No hable, por favor.
 
   El profesor la mira, han pasado solo un par de horas pero siente que la conoce desde hace mucho, en las manos aun sujeta la pistola, casi apuntando y disparando mentalmente, al lugar por donde han huido los asaltantes, intentando protegerse de la posibilidad extraña de que las sombras huidas, regresen con la intención de matarles a los tres.
 
    
 
   El rector permanece asustado, casi en un cuarto o quinto plano, agachado mirando la escena desde cierta lejanía, mudo y paralizado, como hacia unos minutos antes lo había estado el propio profesor, antes de saltar hacia Sarah y coger la pistola.
 
    
 
                 —No hable Sarah, el rector ira a llamar una ambulancia y a la policía.
 
   Levy tenia los ojos rojos y la mirada hundida, mientras acariciaba el cuello de Sarah en el intento de un suave masaje que ayude a la recuperación de la respiración y el habla.
 
   Sarah reconfortada por el tacto humano, se deja unos segundos a si misma sin pensar en correr detrás de los asaltantes, intentando relajarse para que su respiración poco a poco se desacelere y normalice.
 
    
 
   El rector, casi petrificado por lo cruel de la escena que acaba de contemplar, sin decir una palabra solo con la mirada y el gesto asustado de un rostro amordazado por el miedo, ha perdido en cierta manera la compostura que había tenido, el valor mostrado, temblando, sintiendo el dolor en la muñeca y en la mano, <he disparado>, piensa asustado, < podría haberle matado, podría haber muerto>.
 
   —Voy...—tartamudea el rector, señalando una dirección imaginaria saliendo por la puerta por la que habían entrado, con la intención de dirigirse a llamar a la enfermera de la universidad para que acuda y ayude en lo que sea posible.
 
    
 
   Sarah permanece recostada sobre Pablo, el cual tiembla imaginando la muerte de aquel hombre, imaginando la muerte de la agente o su propia muerte. Tal vez hayan pasado unos minutos, desde que el rector saliera de la sala en búsqueda de ayuda cuando Sarah se incorpora del regazo del profesor. Esta aturdida y algo mareada, el cuello le duele enormemente. 
 
                 —¿Que hace?, espere un momento, alguien vendrá puede ser que tenga alguna fractura o alguna herida interna..
 
                 —Estoy mejor— miente, sintiendo el dolor y unos pinchazos agudos en la garganta, ya respirando sin dificultad, sintiendo como parece que la voz vuelve, pero con un dolor que roza casi lo insoportable, un dolor que parece que le agarra la garganta, sintiendo cada una de las pulsaciones del corazón aun agitado.
 
                 
 
    
 
   Apoyándose en el profesor, Sarah se gira y gatea, hasta apoyarse contra la pared, los golpes recibidos eran idénticos a los que ella misma había entrenado en los adiestramientos de Tzahal y que repitió después en la escuela de adiestramiento para agentes especiales, la misma técnica, una técnica mortal, al menos en los dos primeros golpes y que si no fuera por el disparo del profesor Levy hubiera concluido con su muerte en un giro del cuello y la rotura de la vértebras cervicales.
 
    
 
   Los tremendos golpes la habían dejado mareada y siente la boca seca y pastosa, como si uno de los golpes, hubiera provocado que la bilis subiera hasta la boca quemándole la garganta y la parte posterior y cielo de la boca. Al respirar le duele enormemente, pero puede hablar, no con su voz acostumbrada, sino con una voz afectada por el golpe, entre mas ronca y seca. Una voz áspera.
 
    
 
   — Ha tenido que ser un militar— resopla Sarah, mientras en un reflejo involuntario se toca el cuello, mirando a Levy. Pablo parece hundido, tiene los brazos caídos y no para de mirarla, como si esa agresión hubiera sido lo peor que hubiera visto en su vida. Como si la adrenalina que había pasado por su cuerpo le hubiera dejado extenuado, agotado. El disparo, el ahogamiento de la agente. Esas escenas nunca tenían que haber formado parte de su vida, nunca, piensa mientras tiembla.
 
   —¿Por que es tan importante ese código?— pregunto Sarah con dificultad, casi notando un centenar de cuchillos atravesando su garganta.
 
   El profesor Levy la mira, pero sus ojos verdes apenas la ven.
 
   Sarah, se gira hacia el profesor lentamente, con el movimiento suave de no poder moverse aun con facilidad para cogerle la mano.
 
                 —Gracias Profesor— acariciándole la mano, mientras este parece regresar poco a poco de su estado de agotamiento.
 
   —Gracias Profesor, tranquilo—  Hasta hace poco Pablo ha estado ayudándola, ayudándola a respirar, a recuperar el color de piel, pero ahora parece perdido, tal vez el ayudarla había mantenido entretenido a los demás sentidos, sin embargo ahora permanece callado y muy lejos del aplomo que había demostrado hacia un par de segundos, repitiéndose pensando <podía haber matado a una persona>. Durante unos segundos el profesor parecía haberse desmoronado, pero el contacto de la mano de Sarah parecía infundarle nuevamente valor, devolviéndole la serenidad pérdida.
 
    
 
   — Es un..—recuperando la pregunta que le había realizado Sarah— es un malware, ha descubierto una puerta un fallo en los sistemas de Microsoft, que permitiría infectar millones de equipos.— casi responde en el movimiento extraño de sus ojos, que parecen intentan fijarse en la realidad de la mirada de Sarah, para perder el aturdimiento — Debe ser, creo por eso.
 
   —¿Un malware?— pregunta Sarah, sin saber expresarse bien.
 
   —Una manera de alterar el funcionamiento de las computadoras, algo similar un virus informático.
 
   —Si, ¿pero de que tipo?. Detalles— intenta hablar con monosílabos, para evitar el dolor agudo que siente en el cuello.
 
   —No lo se, se cual es la aplicación que le quería dar David— dice mientras piensa en la derrota de Kasparov— pero no se que aplicación quieren darle esos...
 
   —militares— dice Sarah entre acariciándose y señalando su cuello, con la mano que no sujeta la de Pablo.
 
   —¿militares?— pregunta mirándola.
 
   Sarah responde señalando nuevamente el cuello, con la expresión arrugada por un pinchazo, dando a entender que aquellos golpes habían sido entrenados.
 
   —El código de comprobación de puertos, no es nada, pero unido al programa de infección y expansión el código en si mismo es un gusano. David para desarrollar la derrota de Kasparov ha desarrollado un gusano.
 
   —Buf!— gesticula con la cabeza y resopla nerviosa.
 
   —Si, un gusano, similar a un virus pero diferente,,se distinguen entre ellos. Un virus afecta a ficheros, destruye contenido, un gusano en cambio se duplica causando problemas de red o provocando un consumo de ancho de banda.
 
   —Ancho de banda a nivel global— entre susurra y exclama, Sarah en un medio quejido.
 
   —Parece que si. David me llamo el martes pasado y me ha escrito unos correos, decía que podía llegar a millones de computadoras y en los registros que había dejado, pude comprobar que así era.
 
   —Si a millones de computadoras.— contesto pensando en voz alta, sobre los registros que había leído en su despacho del Pentágono, en la consulta que había realizado en E, en “ECHELON”.
 
   —Eso significa que un mal uso del gusano o una modificación en el código podría provocar un consumo de ancho de banda a nivel global, dificultando las comunicaciones.
 
    
 
   Sarah al tiempo que dolorida, estaba asombrada, en su mente parecía empezar cobrar sentido todo aquello, la razón por la que había sido atacada. Lo que había descubierto aquel muchacho era una manera de afectar mundialmente a la red global, ese código realmente contenía la puerta a un ataque en todos los sistemas de comunicación, seguramente afectaría al propio ECHELON, el muchacho no era un peligro, su desarrollo de juego no era un peligro, pero aquella comprobación de puertos que había realizado, suponía el dejar al descubierto un error de sistema, un error que permitiría tomar el control de millones de computadoras a unos militares, seguramente a unos terroristas. Tenía que informar, había sido atacada y habían robado el código, la amenaza ya era un hecho, no había que contrastar nada más. No tendría que escribir ningún informe, por que tendría que llamar al contralmirante y comunicárselo. La amenaza, era realmente una amenaza terrorista.
 
    
 
    —¿comunicaciones a nivel global? – pregunta intentando hacerse una idea del problema al que se enfrentaban, mientras introducía la mano en el bolsillo.
 
   —Modificando el código fuente del programa y explotando el fallo de seguridad de Microsoft, tal vez podrían provocar la caída global que anunciaba el rector en el aula magna, en su presentación, aunque realmente es imposible que Internet caiga, que deje de funcionar, fue diseñado precisamente para evitar esto mismo.
 
    
 
   Sarah se incorpora con dificultad, soltándole la mano para pasársela por su  pelo corto, acariciándole la cabeza antes de levantarse del todo.
 
   —Gracias profesor— le mira mientras piensa en el código. En la amenaza.
 
    Un código capaz de causar el deterioro de las comunicaciones, capaz de provocar la caída global de Internet, ¡militares! , ya no tiene duda ¡terroristas!. El código de un gusano capaz de hacer caer Internet, esta en poder de terroristas.
 
    
 
   — Informar— dice con la voz áspera, casi en un hilo de voz en un silencio, al mismo tiempo que saca el teléfono del bolsillo y lo señala dando sentido a la palabra.
 
    
 
   La agente Sarah, marca el número directo de su jefe, el contralmirante Jhon Poindexter , todos en la agencia lo tienen, pero poca veces o nunca lo utilizan, nunca antes había tenido que desenfundar su pistola, salvo para practicar el tiro, esto se le escapa de su control, era una agente especial de campo, pero su entrenamiento distaba mucho del entrenamiento de las fuerzas especiales de combate y del entrenamiento de algunos de sus compañeros de la agencia. Tenía que informar, sentiría nuevamente las punzadas en su garganta, pero después podría no hablar y concentrarse en respirar durante un rato al menos.
 
    
 
   — Sarah— suena la voz grave del contralmirante, al otro lado de la conexión. 
 
    
 
   Teniendo en cuenta la diferencia horaria, el contralmirante debería estar durmiendo, pero suena activo y despierto.
 
   — Señor— responde Sarah, intentando acortar totalmente las frases, para poder informar al contralmirante y que este entienda la gravedad y las condiciones que impiden que hable de forma fluida— informo.
 
   —Se encuentra bien Sarah, su voz— se interrumpe el contralmirante. Suena de fondo el encendido de una luz y lo que podría ser una puerta cerrándose.— continué Sarah— entendiendo el contralmirante la gravedad y la posible dificultad a la hora de hablar de Sarah
 
   —He sido atacada, apenas puedo hablar — el contralmirante permanece en silencio, animando a que continué— he localizado al responsable, un estudiante de doctorado, que trabaja en su tesis con el catedrático Pablo Levy, —toma una pausa para tomar aire, mientras el dolor del cuello se agudizaba— ha encontrado un fallo en los servidores de Microsoft, lo cual permite una infección masiva de computadoras. Un par de hombres han escapado posiblemente con toda la información del proyecto, identificación imposible.  
 
    
 
   —¿Cómo de masiva?— interrumpe, la voz del contralmirante suena, entre imperativa y preocupada por la agente. Entendiendo que Sarah se encuentra bien, si puede hablarle, aunque sea con esa voz casi inaudible al otro lado del aparato y sabiendo que un agente solo le llamaría a el directamente, para informar de una amenaza terrorista.
 
   —Millones de ordenadores— contesta con dificultad Sarah
 
   —La amenaza entonces es grave, ofrezca al estudiante lo que sea necesario, ha de ayudarnos, ha de unirse a nuestro equipo y .
 
   —No esta localizable, señor— interrumpe Sarah al contralmirante para permanecer callada mientras espera la reacción de su superior.
 
   —Hay que localizarle— no se pueden ver pero Sarah lo ve perfectamente con los ojos abiertos y con la vena que le cruza la frente hinchándose por segundo, dividiéndole la frente en dos.
 
   —Si señor
 
   —Una unidad saldrá de manera inmediata — se escucha al otro lado
 
   —El código ha desaparecido y no hay nada al respecto ni manuales, ni la propia tesis, agh— se atraganta y tose, para tomar nuevamente aire y poder continuar— el doctor Levy es su profesor y responsable del proyecto, es él el que mantuvo la única conversación con el chico y el que identifica la posibilidad de una  infección global. 
 
    
 
   El contralmirante permanece en silencio unos segundos.
 
   —¿El catedrático puede colaborar?
 
   — Si
 
   —Entonces, nos puede  ayudar a encontrar una solución antes de que exploten la vulnerabilidad e inutilicen TIA (Sistema de conocimiento total de la información). Es necesario que localicen al estudiante, consigan ese código y regresen a Washington con el Doctor y el estudiante.
 
   Me pondré personalmente en contacto con el embajador Estadounidense en España para que arregle todo los posibles trámites.
 
   —Si —  Sarah no puede pronunciar una palabra mas, el dolor es agudo, siente la presión de la asfixia, necesita concentrarse y respirar, el latido del corazón parece amartillar cada una de las partes dolidas del cuello, provocando que ahogue el dolor sin emitir sonido alguno.
 
   —Le llamaran en menos de una hora con las instrucciones  a seguir. Gracias por su actuación Sarah.
 
   —Si , Señor.
 
    
 
   El teléfono deja de dar señal, cortando la comunicación.
 
   Levy permanece sentado, mirando con los ojos verdes entre preocupados y vacíos, no ha evitado escuchar la conversación con Sarah y sabe lo que espera Sarah, pero sin embargo permanece sentado, absorto, casi sin escuchar nada mas que la respiración agitada de la agente.
 
   —Doctor Levy , necesitamos su ayuda.
 
   Levy permanece en el interior más profundo de sus pensamientos, y apenas se da cuenta cuando mueve afirmativamente la cabeza, quiere ayudar, quiere encontrar a David y encontrar el código, David esta en peligro, seguramente la sombra que decía en los correos que le seguía, realmente le estaba siguiendo, no eran imaginaciones suyas, ni parte de  un brote psicótico, ni enfermedad <Dios, David ¿donde estas?>.
 
    
 
   —Contará con toda mi ayuda, pero— la mira con cierta sensación de extrañeza en su cuerpo— se ha de recuperar primero— viendo como el cuello ya se torna de color violáceo pasando del rojo brillante, empezando a intuirse un gran hematoma.
 
    
 
   Sarah se agacha nuevamente y le atrae hacia ella y hace que apoye su cabeza cerca de su cuello aun dolorido, para acariciarle la cabeza, intentando calmar el temblor del profesor que tirita entre el frío de la sala y el miedo. El contacto físico calma a ambos. Permaneciendo callados, dolidos, solo unos segundos. Un descanso merecido, el Rector llegará en breve con ayuda, con la enfermera de la Universidad, Sarah podrá descansar brevemente, retomar el aire necesario y Pablo podrá recuperar el aplomo, el valor perdido.  <Descansar> piensa sintiendo el agradable tacto. <Descansar> piensa casi sin escuchar el teléfono que suena, Pablo no quiere abandonar la postura, pero tiene que acercarse hasta la mesa. <Numero desconocido>, coger la llamada.
 
                 —¿Si?— Pregunta, Pablo con la voz marchita y temblorosa
 
                 —¡Pablo!— se escucha al otro lado, de una manera estridente— ¡soy David!.
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C25.              P5A, T8T j.                                                                                    
 
   “Disfruta hermano, el agua, la luz y el viento.
 
   Disfruta del mar, el sol y el aire.
 
   de la caricia, de la mirada y el roce. 
 
   Disfruta hermano, 
 
   antes de que el hedor llame a tu puerta, 
 
   y la muerte bese tus labios”
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   David hablaba al otro lado del teléfono rápido, ansioso, excitado.
 
                 —Pablo por fin doy contigo.
 
                 —¿Dónde estas David?— La sorpresa y alegría de Pablo son enormes.— ¡Pensaba que te había ocurrido algo!— exclama poniendo el altavoz del teléfono, para que Sarah pueda escucharles.
 
   Sarah se ha incorporado, sin casi poder creer que el profesor este hablando con el muchacho.
 
                 —Joder Pablo, he estado en el laboratorio. Había dos tipos, en serio no estoy loco, me han intentado capturar pero he conseguido escapar— la voz de David era de total excitación, casi no enlazaba una palabra con otra, atropellándose, trastabillando y mezclando las palabras con un cierto gimoteo que daba a entender que estaba asustado.
 
                 —Tranquilízate David, lo se.
 
                 —¿Lo sabes?
 
                 —Tenemos que vernos— respondió obviando la pregunta de David, de una forma imperativa, intentando dar a entender que no era una sugerencia— estoy en la sala de servidores.
 
                 —¿En la sala….?—dudo un segundo David —No Pablo, te pondría en peligro, huye no te mezcles, solo te llamaba para eso.
 
                 —¿Dónde estas?! ¡Dime!— exclama Pablo mientras piensa <no me cuelgues David, por favor>— voy a buscarte, dime donde estas.
 
                 —No Pablo, me voy, te llamo para decirte que la sombra que me perseguía, me ha arrebatado el código.
 
                 —Ven a la sala de servidores, estoy aquí, las sombras que decías se han ido, David.
 
                 —Pablo voy a ejecutar “la derrota de Kasparov”.
 
                 —Ven y la ejecutaremos juntos, estoy en la sala de servidores.
 
    
 
    
 
   Pablo sabe que le llama desde algún bar cercano. Se oye el titilar de las copas y el ruido de fondo de personas que ríen y hablan, brindando por el día y por la vida, se escucha una voz de fondo ¿tortilla rellena de que?  <El mesón Cervantes> asocia Pablo.
 
                 —David, ven— casi grita al teléfono que ya no da señal, parece que se ha cortado.
 
    
 
   Pablo mira a Sarah, mientras se lleva el teléfono al bolsillo.
 
                 —¿Puedes correr?— pregunta ansioso a Sarah.
 
                 —Si— dice mientras se incorpora poniéndose de pie.
 
                 —David creo esta a unos 400 metros de aquí, en un mesón conocido de la zona.
 
                 —¿Cómo lo puedes saber?.
 
                 —La tortilla rellena, es una tapa típica de un mesón concreto.— mirándola como si tampoco tuviera una mayor explicación que dar.
 
    
 
   David permanece con el auricular del teléfono publico en la mano, rebuscando una moneda entre los bolsillos, queriendo volver a llamar a Pablo. Ir al laboratorio o escapar a Salou, tras ver a la sombra alejarse con el crucifijo y el  código había sentido la necesidad de decirle a Pablo que ya le daba igual, que ejecutaría la derrota de Kasparov, que estaba convencido que el interés por el código debería ser otro pero que el quería el Vitor, comprobar que hasta lo imposible hay veces que es posible. 
 
    
 
   Si Pablo estaba en la sala de servidores, eso significaba que aquellos dos hombres ya no estaban < me arriesgaré> pensó al tiempo que se dirigia hacia la entrada, para bajar los escalones de madera que daban a la plaza mayor desde el mesón Cervantes. 
 
   Al salir a la calle, sentía el aire y el sol de una manera distinta, con el animo renovado encamino nuevamente sus pasos en dirección a la universidad, sintiendo el sol en su piel, el aroma de la ciudad, percibiendo de una manera distinta todo lo que le rodeaba, guiado por la certeza, por el objetivo de llevar a cabo el sueño de sus últimos meses, de sus últimos años. Con la certeza de saber que ejecutaría el código, que ejecutaría “la derrota de Kasparov”.
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C26.              T1D, TxT                                                                                    
 
    
 
   “El placer sucumbe, la pasión fallece, la ideas crecen.” 
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   Pablo y Sarah habían salido de la universidad y corrido hacia la plaza mayor subiendo por la calle de Meléndez, Sarah corría con dificultad al principio, para luego casi arrastrarse por la calle, no podía seguir el ritmo. El cuello y el pecho le dolían tanto que medio se asfixiaba y ahogaba, notando como la presión de la sangre intentando fluir con normalidad, poco a poco expandía lo contraído de sus órganos en el golpe.
 
                 —Sigue tu— ahogo sus palabras Sarah, mientras se detenía y sentaba en un pequeño escalón, en la entrada de una casa en la que se leía en letras rojas pintadas, casa de Francisco de Solis.
 
   Pablo dudaba entre seguir corriendo o ayudarla, pero sabia que David no permanecería mucho tiempo en el mesón, seguramente solo había entrado en este para utilizar el teléfono, al haberse dejado olvidado el movil en el armario.
 
                 —¿Estarás bien?— pregunto preocupado, dudando todavía entre seguir corriendo o acompañarla en el descanso.
 
                 —Si, lo estaré— respondió en un medio jadeo asfixiado, mientras enfatizaba con la mano— ¡corre!.Encuentra al muchacho
 
                 —No, te muevas por favor, volveré con David en unos minutos.
 
   Pablo continuo la carrera, no estaría a más de 3 minutos corriendo, pero ese tiempo era suficiente como para que David se hubiera marchado. Al entrar a la plaza por la calle de la plaza del corrillo, giro a la izquierda, mientras intentaba descubrir entre la multitud de turistas que se agolpaban en la plaza el rostro de David. 
 
   Corriendo ciertamente extenuado por la falta de costumbre, se dirigió hacia aquella pequeña puerta y aquellas escaleras que daban acceso al mesón de Cervantes, pero la intuición de Pablo le decía, como una premonición que David ya no estaría allí. Al subir, el mesón estaba repleto, lleno de gente esperando por mesa y tomando vinos y tapas, pero David ya no estaba allí se había esfumado, desaparecido. Donde se encontraba situado el teléfono, una pareja de ancianos hablaban, mientras tomaban un aperitivo y un vino.
 
   Pablo se acerco, hasta la barra, cerca del sitio que ocupaban los ancianos.
 
    
 
                 —¿Ha utilizado un muchacho, el teléfono?— pregunto al camarero en un medio grito, para hacerse oír entre el resto de la gente.
 
                 —No lo se— respondió el camarero, con una mirada inquisitiva, como despreciando a aquel que no tenia modales ni para dar los buenos días— no he visto a nadie.
 
                 —Un muchacho con pircing.—insistió ignorando el desprecio de la mirada del camarero.
 
                 —Si un muchacho con pendientes y vestido de negro— contesto una señora elegante—que  parecía que hubiera visto un fantasma, por el tono blanquecino de su piel y un maquillaje poco acertado.
 
                 —Gracias y se ha ido….— intentaba preguntar Pablo.
 
                 —Me ha dado un susto de muerte, al coger el auricular del teléfono. Pensé que quería robarme y me he sujetado el bolso, ni siquiera a pedido permiso o a pedido el sitio. Un sinvergüenza me ha parecido.
 
                 —No le habrá visto irse.
 
                 —Si, claro que le he visto, estaba aquí hace un minuto, como para quitarle ojo— Pablo, levanto la mano en el gesto de la gratitud para girar y volver en busca de Sarah, tendrían que buscarle juntos.— además tenia una herida en la frente –continua la mujer, mientras Pablo ya casi salía por la puerta para bajar las escaleras
 
                 —¿Una herida?— se volvió Pablo, preocupado, al tiempo de darse cuenta que en aquella mujer no encontraría respuestas y queriendo no haber preguntado.
 
   — Si, un mendigo, espero que no le haya robado a usted también.— respondió viendo como aquel grosero, le dejaba con la palabra en la boca.
 
   —<¿también?> se pregunto Pablo en el pensamiento, al ver a una jueza en la acción del oficio, pero sin darle mas importancia que a la concentración requerida para bajar aquellas escaleras de madera.
 
    
 
   Sarah permanecía agotada, casi al borde de la extenuación, pensaba que podía correr pero no era así, debido al esfuerzo ahora se le clavaban como alfileres agujas en el pecho, tenia que calmarse, < respirar hondo> pensó <descansare hasta que venga el profesor>. Permanecía sentada apoyada contra la puerta de madera envejecida y unida por tachuelas metálicas.
 
                 —Disculpe— escucho una voz ronca y áspera, a su espalda, detrás de ella, casi al mismo tiempo que la puerta se abría  ligeramente, indicando la intención que tenia alguien de salir de la casa.
 
   Sarah se aparto apoyándose contra la pared, contra el vano de piedra, en lugar de contra la puerta, permitiendo que la puerta se abriera sin que ella cayera, ni molestará en la salida. Un hombre de complexión fuerte con una chaqueta y una capucha salio por la puerta, en un medio giro, que esquivaba e impedía que se le viera el rostro, un hombre que seguramente habría tenido algún tipo de accidente, que hacia que a pesar de su tamaño, intentara pasar desapercibido. El paso del hombre le parecía característico, lento pero acompasado, rítmico al desaparecer.
 
    
 
   El aire que le había faltado en la carrera parecía recuperarlo, sintiendo como poco a poco las agujas y alfileres que sentía clavarse en su garganta y pecho parecían relajarse, con dolor aun, pero no comparable al sufrimiento de hacia unos minutos, al sufrimiento debido al esfuerzo, <definitivamente no habías sido buena idea correr>. 
 
                 —¡Sarah!—reconoció la voz. Era el profesor que corría sudando y con el rostro ensombrecido.
 
                 —No estaba David— continuo Pablo— ya no estaba.
 
                 —¿no podemos localizarle de alguna otra manera?— pregunto con cierta desesperanza.— ¿sabes donde vive?
 
                 —Si.
 
                 —Entonces acerquémonos hasta su casa, tal vez haya ido a esconderse allí. O recoger cualquier cosa que necesitase para huir.
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C27.              RxT, PxP                                                                                    
 
   “La buena suerte libra a muchos del castigo pero a nadie libra del miedo” Séneca
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   David había bajado las escaleras del mesón y girado a la izquierda para salir de la plaza mayor, al palacio de la Orellana, sabia que estaba apunto de ejecutar el código, <Pablo estará esperando en el laboratorio> pensó, mientras se dirigía andando rápido, nuevamente hacia la universidad. Al andar por la calle del prado,  giro a la derecha para bajar  por la calle de Meléndez en dirección a la calle de la confianza, hacia la puerta principal. En la calle había un gran numero de gente, de paisanos, ciudadanos y turistas que deambulaban por la calle, estos últimos sin saber muy bien por donde tenían que perderse y que tenían que ver, al mismo tiempo que perdidos veían todo cuanto se tenia que ver.
 
   David pensaba en la ejecución del código, en que la derrota de Kasparov tendría que ser un éxito, un verdadero milagro para la teoría de juegos. Avanzaba deprisa, perdido también al igual que los turistas, pero en el pensamiento de la ejecución, en el ensoñamiento de poder ser capaz, de poder ejecutar un programa capaz de derrotar al genio. 
 
   Al cruzar y  girar para acceder a la calle Meléndez, No pudo dejar de fijarse, en las piernas de aquella mujer sentada que apoyada contra la puerta de una casa, parecía estar sufriendo un desmayo < ¿se encuentra bien? >, pensó preguntar con la intención de ayudarla, temiendo un posible desmayo o una lipotimia, pero desechando estos al ver como la puerta de madera se entreabría y como la atractiva mujer, de increíbles piernas reaccionaba apartándose y giraba la cabeza sin problema, dando a entender mas el descanso que una posible desvanecimiento,<Estará descansando, el calor es mucho en Salamanca> pensó al mismo tiempo que continuo entre corriendo y andando en dirección al laboratorio, dando pequeños saltos cada pocos pasos, recuperando en la imaginación la ejecución de la derrota de Kasparov y resistiendo al apartar, la imagen de las piernas de aquella mujer que por un segundo había pensado estaba en apuros.
 
    
 
   David acelero, tenia que llegar cuanto antes a la sala de servidores, tenia que ejecutar el código quería comprobar que funcionara correctamente, enseñarle a Pablo, el avance del código, mostrarle la puerta que había encontrado para poder llevar acabo la ejecución.. 
 
    
 
   Al acceder a la universidad, solo pensaba en subir por las escaleras para llegar a la sala de servidores y encontrarse con Pablo, las escaleras del honor se entrelazaban, apoyándose unas contra otra, había subido esas escaleras miles de veces, había visto los Vitores que se pintaban en sus paredes. El quería su Vitor y la derrota de Kasparov se lo daría, podría escribir su Vitor en aquellas paredes. Junto al Vitor que se dibujaba mostrando el éxito de Pablo. Pablo tendría que entender que tenían que ejecutarlo, era su trabajo el de nadie mas, se lo habían robado y no dejaría que nadie se llevase el merito de su trabajo.
 
                 —Pablo— medio grito al entrar en al sala de servidores, intentando descubrir al profesor— ¿Dónde estas?
 
   La sala permanecía vacía y la puerta de cristal granulado había estallado en mil pedazos esparciéndose por casi toda la sala.
 
                 —Ha pasado algo— dijo temblándole la voz, aunque sintiéndose seguro al recordar el objetivo que tenia en ese momento. 
 
   Pablo no estaba, le había dicho que estaba allí pero no estaba, se había ido. No había nadie. La pantalla estaba todavía encendida, con su sesión abierta, pero mostrando un error. <Los discos duros> habían desaparecido. Eso era lo que querían  aquellos tipos, querían el código, lo habían robado también. No tenía dudas, había despertado al Leviatán, sentía la impotencia, la insignificancia propia, de ver como le habían robado sus ideas, su trabajo, dos veces en menos de 10 minutos. Ya daba igual, que estuviera codificado en AES el código y el proyecto, al haber dejado la sesión abierta, aquellos hombres habían podido acceder a toda la información. Pero ellos, esos que le habían robado el código que le habían perseguido, no podrían ejecutarlo antes que él, tendrían que estudiarlo y montar el entorno. En cambio él solo lo tendría que recuperar de la copia de discos espejos que había realizado. Recuperando la información de  los servidores de VillaSeca, de Salou.
 
                 > ping ip , escribió en la consola, pensando en recuperar la información del disco espejo, montar la unidad y ejecutar la derrota de Kasparov, todo estaba listo en la sala de servidores. Solo tendría que obtener la información, para obtener el Vitor, solo tendría que ejecutar el programa, la derrota de Kasparov, sería un hecho, habría encontrado la solución, habría conseguido dar un paso de gigante en la evolución de la teoría de juegos y en la evolución de la Inteligencia Artificial. La derrota de Kasparov seria un éxito.
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C28.              AxP, CR2R                                                                      
 
   “Quieres dejar de pertenecer al número de los esclavos? Rompe tus cadenas y deshecha de ti todo temor y despecho” Epicteto
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   David ya no permanecía en el mesón, un solo minuto y  había desaparecido. <Dios> imploro mentalmente Pablo, antes de lanzarse nuevamente a la carrera en dirección a la calle donde había dejado a Sarah sentada y recuperándose, sentada en el pequeño escalón que impedía la entrada del agua de lluvia.
 
                 
 
   —¡Sarah!— exclamo al entrar en la calle y verla sentada, reflejado el sol en la piel de la piernas, unas piernas que  por la posición se mostraban mas de lo que la misma Sarah desearía y que en Pablo había despertado cierta vergüenza por el sentirse visualmente atraído.
 
                 —No estaba David— enseñando las palmas, al ver captada su atención— ya no estaba.— ocultando en los gestos, el rubor que sentía en ese momento.
 
                 —¿no podemos localizarle de alguna otra manera?— pregunto con cierta desesperanza.— ¿sabes donde vive?
 
                 —Si.
 
                 —Entonces acerquémonos hasta su casa, tal vez haya ido a esconderse allí. O recoger cualquier cosa que necesitase para huir.
 
                 
 
    Pablo ayudo a Sarah a levantarse, pasándole el brazo por detrás de la cintura. En un medio abrazo bajo.
 
   —¿Puedes caminar?— pregunto a la agente Sarah—
 
   —Si, me encuentro mejor de veras. –sonrió— Lo que no puedo hacer es correr.
 
   —Puedo ir a buscarle a la habitación que tiene alquilada en el hostal para estudiantes, aunque pienso que tal vez sea mejor que te acompañe, con el rector, para que te pueda atender y yo iré a buscar a David.
 
   —No hay problema— contesto la agente Sarah, al mismo tiempo que comenzaba a caminar, con la dignidad propia de una mujer que no estaba acostumbrada a estar herida.— prefiero acompañarte, tal vez el muchacho este en apuros y esta vez no me sorprenderán.
 
   —Al parecer esta herido— mostró en su rostro un gesto de preocupación— una mujer en el mesón, así lo ha dicho.
 
    
 
   Los escasos 500 metros que separaban el hostal de la casa de Francisco de Solis, en la que había descansado Sarah, parecían una caminata de las más largas a las que se había enfrentado Sarah. Sabia que tenia que descansar mas, pero sabia que no podía, además allí estaba aquel profesor que le ayudaría en caso que se encontrará nuevamente fatigada como le había pasado anteriormente, al intentar correr hacia el lugar donde pensaba el profesor que se encontraba el muchacho. El muchacho estaba herido, era posible que el muchacho no fuera consciente del peligro que corría, tenia que ayudar al profesor, encontrar al muchacho, a David.
 
                 —He llegado tarde, se acababa de ir, el tiempo es extraño, un par de segundos pueden separar o unir todo y nada— reflexiono en voz alta, comenzando a andar.
 
    
 
   Tardaron unos pocos minutos en llegar al hostal, para  llamar al telefonillo y comprobar que no contestaba nadie.
 
                 —¿Podría estar recogiendo?— dijo Sarah, mientras pensaba que ella misma no recogería nada, si la estuvieran persiguiendo, pensando que simplemente se esfumaría, intentando no dejar huella, ni rastro.
 
                 —Preguntemos al portero, David no es un chico que pase desapercibido— dijo Pablo, mientras abría la puerta del portal para dirigirse al portero del edificio.
 
                 —Hola, Buenos días, ha visto entrar a David.— dijo Pablo, mientras el portero, permanecía hierático como si se tratará mas de un adorno del edificio que de una persona.
 
                 —¿Usted, quien es?— pregunto mirando de forma despectiva, molesto por haber tenido que levantar sus ojos del periódico que se encontraba leyendo.
 
                 —Soy el Doctor Pablo Levy de la universidad Pontificia— si de algo valía ser doctor, era que en algunas ciudades eso todavía significaba algo.— David es mi alumno.
 
                 —Lo siento— respondió el portero, suavizándose el gesto en su cara y cerrando el periódico.— pero no le he visto en la última semana.
 
    
 
   Pablo no podía creerlo, David se había vuelto a esfumar, ¿habría vuelto a Salou?, seguramente ahora estaría sentado ya en unos de los asientos del AVE, camino de Villaseca, a mas de 300 kilómetros por hora, <maldita sea> pensó al mismo tiempo que daba las gracias al portero y se dirigía hacia Sarah, para con la mirada decirle que David había vuelto a desaparecer. 
 
                 
 
    
 
   —Seguramente haya vuelto a Salou, a VillaSeca— casi gesticulo con los labios Pablo, al tiempo que se preocupaba atento, de la aparición de algún signo de flaqueza en los movimientos de la agente Sarah.
 
                 —¿Dónde podría estar Profesor?— pregunto Sarah con cierto desanimo, al ver que el muchacho se había evaporado nuevamente.
 
                 —Imagino que habrá ido a la estación para regresar a Salou, es lo que hace siempre, cuando tiene un éxito o un problema, escapar a Salou.
 
                 —¿en busca de su disco espejo?.
 
                 —Mas bien en busca de su familia— respondió Pablo, al mismo tiempo que se acercaba a la puerta del hostal para salir nuevamente a la calle. —Aunque no le gusta reconocerlo y a pesar de su apariencia transgresora, no es más que un muchacho que en cierto modo necesita una atención sentimental especial, que nadie salvo su abuela le puede dar.
 
   Sarah permanecía incomoda con la situación, entrecortada por el agobio que suponía que una amenaza terrorista se estuviera gestando en ese preciso momento y en la preocupación de que aquel muchacho que había iniciado ese endiablado juego permaneciera desaparecido, si le encontraban antes aquellas sombras seguramente le matarían, no tenia duda, el golpe que ella misma había recibido, podía haber acabado con su vida, ella había tenido suerte, pero el muchacho no tenia por que tenerla. tenían que encontrarle antes que las sombras.
 
                 —Me siento impotente, profesor—confeso la agente Sarah sorprendiendo a Pablo.
 
                 —Yo también— respondió Pablo, sorprendiéndose de su propia confesión y pensando que aquella mujer, tenia algo que le hacia sentir especial— Volvamos a la universidad— continuo, apartando de su mente aquella ultima imagen, en la que las piernas de la agente Sarah, parecían alargarse.
 
                 —¿Se encuentra mejor?— pregunto nuevamente, preocupándose por el tono de color, cambiante que se expandía por el cuello de la agente.
 
                 —Si, me encuentro mejor— declaro Sarah, entre mostrando el cuello en el gesto de subir la barbilla, dejando ver el nacimiento de un gran hematoma, todavía de color rojo vivo, pero que empezaba a tornarse violáceo.
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C29.              A3T, Cxp                                                                                                  
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   David había recuperado la copia del disco espejo y había instalado nuevamente el código en el servidor. Necesitaba aquella red para ejecutar la derrota de Kasparov, sin la red inicial, “la derrota de Kasparov” no podría ejecutar la comprobación de puertos y realizar la instalación masiva, no le llevaría mas de unos minutos poder montar todo lo necesario, en unos segundos ejecutaría el código y millones de computadoras,  aportarían su granito de arena, su sobrante de procesador a uno de los avances mas notable del mundo de la inteligencia artificial, de la teoría de juegos, <será un revolución en la teoría de juegos > sonreía mientras tecleaba los comandos de instalación y de recuperación de código necesarios, emocionado, con una sonrisa en el rostro y con los ojos llenos de vida. Le gustaría que estuviera Pablo allí para ver como funcionaba, pero había desaparecido, se había esfumado. La ejecución estaba lista. startup
 
                 > esta seguro? s/n
 
   Solo una pulsación, una letra le separaba de la gloria, solo una tecla para comprobar que la derrota a Kasparov era posible, casi temblando, emocionado, con los ojos abiertos, casi saliéndose de las orbitas oculares.
 
                 > s -enter
 
                 > EJECUCION
 
                 > Escriba numero de computadoras y procesadores a utilizar:
 
   > 1.000.000— enter, temiendo un posible fallo de respuesta y de control.
 
   >Comprobación de puertos y computadoras disponibles.
 
                 > 100-1000-2000-100000-200000- 1000000, procesadores disponibles
 
                 > elija ¿piezas blancas o negras? b/n
 
                 > n
 
                 >¿Cargar partida simulación?s/n
 
                 >s -enter 
 
   > introduzca movimientos, pulse end al finalizar la carga:
 
   David había soñado con esas líneas, reproduciría la partida de Kasparov hasta el movimiento 37, el movimiento polémico, un movimiento que una maquina no podía haber realizado jamás, el movimiento que había generado la duda, un movimiento dudoso que rompía los avances de Deep blue y de la inteligencia artificial aplicada a la teoría de juegos.
 
    
 
   >1.e4 e5 
 
   >2.Nf3 Nc6 
 
   >3.Bb5 a6 
 
   >4.Ba4 Nf6 
 
   >5.O-O Be7 
 
   >6.Re1 b5 
 
   >7.Bb3 d6 
 
   >8.c3 O-O 
 
   >9.h3 h6 
 
   >10.d4 Re8 
 
   >11.Nbd2 Bf8 
 
   >12.Nf1 Bd7 
 
   >13.Ng3 Na5 
 
   >14.Bc2 c5 
 
   >15.b3 Nc6 
 
   >16.d5 Ne7 
 
   >17.Be3 Ng6 
 
   >18.Qd2 Nh7 
 
   >19.a4 Nh4 
 
   >20.Nxh4 Qxh4 
 
   >21.Qe2 Qd8 
 
   >22.b4 Qc7 
 
   >23.Rec1 c4 
 
   >24.Ra3 Rec8
 
   >25.Rca1 Qd8 
 
   >26.f4 Nf6 
 
   >27.fxe5 dxe5 
 
   >28.Qf1 Ne8 
 
   >29.Qf2 Nd6
 
   >30.Bb6 Qe8 
 
   >31.R3a2 Be7 
 
   >32.Bc5 Bf8 
 
   >33.Nf5 Bxf5 
 
   >34.exf5 f6
 
   >35.Bxd6 Bxd6 
 
   >36.axb5 axb5 
 
   >end
 
   >¿movimiento a evaluar?:
 
   >37 –enter
 
   > movimiento sugerido: 
 
   >………………………
 
   >……………………….
 
   >37.Be4 Rxa2
 
   —¡Si!, Joder Si, funciona, funciona, es el movimiento, ¡SI!— gritaba, sin apenas  creerlo, levantando los brazos y cerrando los puños.
 
   —¡Victoria!— exclamo en un casi alarido –Victoria— jaleo al aire, mirando la pantalla
 
   >37.Be4 Rxa2
 
    
 
   había devuelto el mejor resultado, el resultado que el propio Kasparov había dicho que no podía haber dado nunca una maquina. La derrota a Kasparov funcionaba, había funcionado.
 
   — ¡Dios, la maquina gana al genio!— exclamaba eufórico, aun manteniendo los brazos en alto, sin querer  teclear ningún comando mas, tan solo mirando aquella línea, aquel resultado.
 
   Estaba exultante, había desarrollado el sistema IA, que  proponía el único movimiento posible para conseguir la victoria, que devolvía el mejor movimiento. Millones de procesadores estarían ahora mismo devolviendo líneas de posibles movimientos, pero había conseguido el movimiento perfecto a una jugada concreta en el menor número de saltos posibles, la expansión, las podas, las heurísticas, apenas tenían poder ante la profundidad a la que podía llegar, a la capacidad de cálculo que se reflejaban en aquel sistema de Grid global.
 
   >gana blancas
 
   No podía creerlo, <Pablo ¿donde estas?> se preguntaba, queriendo compartir su euforia mientras sentía el correr de la Victoria por sus venas. Sintiendo esa sensación que invade el cuerpo, ante resolución del problema, ante el descubrimiento de lo oculto
 
                 —SI, funciona, SI, “La Derrota a Kasparov” funciona, Joder si.
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C30.              P3C, T5C                                          
 
   “La ignorancia es la madre del miedo”.
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   David permanecía sin aliento, mirando la pantalla del ordenador, respirando agitadamente y leyendo, una y otra vez, los movimientos que había introducido, comprobando que la solución dada era la adecuada. 
 
   Apenas sentía las manos o los pies, solo sentía su corazón amartillando su pecho, lo había conseguido, era digno del Vitor. “La Derrota de Kasparov funcionaba”, era espectacular, no tenia mas palabras, era espectacular, millones de cálculos realizados y todos de una manera instantánea. No oía, nada mas que las felicitaciones, los hurras, los Vitores en su cabeza, no oía nada salvo la emoción de haber realizado algo increíble, algo impensable hacia unos años.
 
   En el patio se escuchaban voces, alguien afuera  parecía correr, el murmullo, ciertos gritos, corrían hacia allí.
 
   Al levantarse y acercarse hacia la puerta, David abrió la puerta para ver como por el patio barroco unos agentes de policía corrían, intentando encontrar unas escaleras, para subir. El rector Martínez, parecía detenerles y señalar hacia la sala de servidores, indicándoles por donde subir, por donde acceder hasta la segunda planta.
 
   —¿policía?— se pregunto David extrañado, con los ojos abiertos, como si de una irrealidad se tratará.— es imposible.
 
    
 
   La policía, accedía a la universidad. No podía creerlo era imposible que fueran en busca de él por la ejecución del programa, algo que estaba sucediendo, algo ajeno a él, se le escapaba a su entendimiento.
 
   La sombra pensó, sintiendo el miedo entremezclándose con la euforia. Ya daba igual, “la Derrota de Kasparov” había funcionado, tendría que enseñárselo a Pablo, pero no lo haría en la universidad, le llamaría, para decírselo, en Salou le enseñaría los registros. La ejecución.
 
                 > delete /all— escribió en el teclado— no encontraran nada, nada de que acusarme— ni siquiera pensaba que fueran a por él, pero no dejaría ni rastro de su paso, se escabulliría, se encontraría con Pablo y le enseñaría el resultado de la ejecución.
 
    
 
   —¡Vitor!, Pablo, ¡Vitor!— mascullo mientras pulsaba Enter y borraba todo, antes de dar tiempo a la policía a subir hasta la sala de servidores.
 
    
 
   Recuperando su movil, del armario donde lo había dejado, marca el teléfono de Pablo, al mismo tiempo que se dirige hacia la misma puerta por la que había huido minutos antes, con la intención de bajar por la escalera del honor, para salir de la universidad entre los Vitores de los millares de Doctores.
 
    
 
                 —¡Vitor!— se repitió en voz alta, antes de cerrar la puerta del laboratorio de electrónica y lanzarse en una media carrera, con el teléfono de Pablo marcado y dando tono, pegado a su oreja, feliz, riendo.
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C31.                C1C, P4A                            
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   El teléfono de Pablo comenzó a sonar. [David], leeyo mientras junto a Sarah accedian nuevamente a la universidad.
 
   —David— exclamo mirando a Sarah. — está llamando David, desde su propio número de teléfono.
 
                 —¿Dónde estas David?— pregunto, contestando nervioso al teléfono, intuyendo que había ido a la sala de servidores.
 
                 —Estoy saliendo de la sala de servidores, viene la policía, he ejecutado la derrota de Kasparov y funciona Pablo, funciona. 
 
                 —No huyas David, no van…. –
 
   David le interrumpe emocionado, mientras se escucha el portazo por la línea, de la puerta de la sala de servidores, cerrándose de golpe..
 
                 —Funciona Pablo, te lo tengo que enseñar, pero funciona, quedamos en la estación del AVE lo ejecutaremos en Vila—seca, lo tengo todo preparado, el código y las anotaciones, podrás verlo con …. – la voz de David se había interrumpido bruscamente
 
   —¿Tuu!?— se escuchaba entre exclamar y  preguntar a la voz de David, al otro lado del teléfono, mientras Pablo intentaba decir algo, interrumpirle, para que no huya, para decirle que estaba allí, a escasos 50 metros, en el patio barroco y casi accediendo a la escalera del honor. 
 
   —¡Tuhh!— sonando al otro lado del teléfono, como si, como si hubiera pasado de la euforia al terror más extremo.
 
                 —¿Qué sucede David?—pregunta Pablo, intuyendo que algo pasa, que  David esta en peligro—¿Que ocurre David?, responde. –Sarah mira al profesor, viendo en su rostro reflejada la mayor de las preocupaciones, escuchando los mismos silencios que escucha el profesor, concentrado en escuchar algo al otro lado de la conexión.
 
   David parecía mantenerse en silencio, sin pronunciar palabra, habían pasado un par de segundos tal vez. Sarah miraba a  Pablo interrogandole con la mirada.
 
   —¿ha colgado?— pregunto Sarah
 
   —No, sigue en línea, es como si el movil se hubiera caído de las manos.— mientras mira desde el patio barroco a la segunda planta de la universidad, intentando encontrar entre los reflejos de las vidrieras, el rostro de David, sin descubrir nada, sin ver nada.
 
    
 
   A Sarah le pareció el sonido de un golpe seco, como el de un coche al golpearse contra un muro, un sonido apagado y estruendoso al mimo tiempo, un sonido imposible, procedente de la escalera del honor. A escasos 10 metros.
 
                 —¡Dios!— exclamo Pablo, percibiendo el dolor en las entrañas, corriendo dirigiéndose hacia la entrada de la escalera, saltando hacia delante, con el rostro ensombrecido de repente, corriendo como si el mundo se viniera abajo, desapareciera en aquel preciso instante. 
 
   Sarah parecía aturdida pensando en aquel sonido sordo que procedía de aquella escalera, descubriéndolo en sus pensamientos, que aquel sonido solo podía significar una cosa.
 
   —¡El muchacho!—se le escapo al mismo tiempo que percibía como Pablo, que el motivo de aquel sonido sordo, era....
 
   —¡David!
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C32.              C3A, R2A                                                                                                  
 
    
 
   “Lo único que cura el miedo es el peligro auténtico” Alain.
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   David apenas siente la presencia, al correr, al dirigirse hacia la escalera del honor, al hablar con Pablo, el Vitor resuena en su cabeza.
 
   Apenas siente como en el encontronazo se le resbala el movil de las manos y como de su boca tan solo sale un insidioso, un irritante y agudo.
 
   —¿Tuu!?— desperezando, desplazando su mente de la Victoria, hacia el pánico, hacia el mas profundo de los temores, de los terrores..
 
   —¡Tuhh!— tiembla al reconocer el labio partido, la cara desfigurada oculta en la sombra de la capucha, la adrenalina que recorre su cuerpo hace que ni siquiera haya sentido el dolor, que ni siquiera haya notado como se le clavaba en el abdomen algo afilado, como en el encontronazo, en el choque, antes que se le resbalara el movil y cayera, algo le atravesaba. En el primer instante el miedo le entumece el cuerpo para recordarle una punzada leve, una punzada que le alarma sobre sus posibles movimientos, la punzada en el abdomen de lo que parece un machete de batalla desgarrándole desde dentro.
 
                 —¿Tu?— el terror en la garganta de David le impide hablar, solo permanece quieto, mirando a unos ojos descubiertos sin pestañas ni parpados, rojos, inyectados, brillantes de una lagrima artificial, la nariz inexistente mostrando los dos orificios desprovistos de carne, descompuesta en un bulbo quemado, derretido al igual que pómulos y labios, que sin estar partidos, verdaderamente lo parece. Desfigurado, plegada su piel entre sonrosada y arena, en miles de arrugas, que se derraman hacia el suelo, como si de una descomposición mantenida se tratará. El tatuaje de un escudo, se desdibuja en el cuello, como si se hubiera derretido al mismo tiempo que su cara, nariz, pómulo y labios.
 
                 — La clave— sonó la voz de la sombra  de ultratumba, grave y metálica, como si estuviera distorsionada por algún aparato electrónico o como si tampoco tuviera cuerdas vocales propias, como si se tratara de un robot, manejado por un tercero, que hablaba a través de el, pero gesticulaba con su boca.
 
    
 
   David, quería intentar huir, zafarse, pero la sombra le sujetaba firmemente, apenas se podría ver con posibilidades, no podría mover aquella mole, se veía en un tercer plano, luchando por zafarse de una roca que le sujetaba la cabeza desde la posición natural elevada, de ser dos veces mas grande que el mismo. La imagen de la sombra tomando forma, le había hecho estremecerse, sentir nuevamente el miedo, el pánico pero esta vez mas agudo, mas irreal si cabe, sentía la muerte, como se le clavaban esos ojos rojos sin parpados en el interior de su cabeza, como si al mismo tiempo que le atravesaba con el machete quitándole la vida, también le estuviera separando de su alma. 
 
    
 
   La mole le arrastraba hasta la barandilla de la escalera, empujándole desde el estomago con lo que David entendía estaba apunto de desgarrarle.
 
                 —La clave— repitió inhumano tranquilo ante el asesinato, con la voz metálica.
 
   David lo sabe, entiende claramente que es indiferente, que no tiene importancia, quiere la clave, pero el sin embargo esta muerto, se la podría dar pero el morirá, da igual que la policía este a escasos 100 metros, da igual que grite, pidiendo ayuda, por que caerá al vacío, empujado. Da igual todo, la muerte le mira de frente, le estudia sin parpados.
 
    
 
                 —tu juego ha funcionado. ¿verdad?— la mole deforme sonríe, mostrando sus colmillos asomando por el labio partido y dejando escapar un aliento caliente y fétido, olor que recuerda al azufre, a los huevos en mal estado, podridos.
 
    
 
   Como puede saberlo, se pregunta David, mientras notaba la humedad hedionda de un aliento podrido. Lo acababa de ejecutar, es imposible. La cara de David muestra la incredulidad, mientras la mole, mantiene la sonrisa y mostrando un pequeño auricular en su oreja.
 
                 —dínosla y vive.
 
   David no tiene intención de decirla, nota el machete en su abdomen imagina como le desgarrara, al salir de el.
 
                 —¿nos harás preguntársela a tu abuela?— todos los colmillos de la sombra se muestran, casi en una carcajada silenciosa.
 
    
 
   La sombra había estado en Vila-Seca, no solo le mataría a el, sino que mataría a su abuela. David piensa, si el decir la clave podría salvarla, no sabe si quiera si esta viva en ese momento. No podía permitir que la mataran, pero sabia que su abuela no lo permitiría que ella no había sido una libertaria para que el sintiera miedo. sentía el coraje encontrado, el recuerdo de su abuela le inspiraba, David había sentido nuevamente el coraje, que había sentido, anteriormente en la sala de servidores, cuando había decidido enfrentarse a la sombra. <Vivir con miedo no es posible>, pensó.
 
   —Mi abuela no lo permitiría— dijo David, con un tono de voz totalmente distinto, recuperado, sorprendiendo a la sombra, que le sujetaba con todo su poder, con el poder único que da la fuerza.
 
    El miedo de David había desaparecido de su rostro, sintiendo correr por su sangre, el valor del  indefenso, del humillado, del que nada tiene que perder. Recordando las palabras de su abuela, los abrazos y caricias tras la muerte de sus padres, la educación inculcada, el amor. El amor libre, que inundaba y corría por sus venas.
 
   —¡Has nacido libre!— le susurraba al oído su abuela, en aquel preciso instante, en aquel mismo momento— ¡como el resto del mundo!, como el resto de las personas que te rodean. ¡Has nacido libre!....y el miedo será el único enemigo, que te impida verdaderamente serlo.
 
    
 
   David, sentía el aliento, el correr por su cuerpo del valor de aquellos que antes que el, se enfrentaran a la muerte, al poderoso, sintiendo todo, cobrando para él sentido de quien verdaderamente tenia el poder, de quien era verdaderamente poderoso. Endeble, frágil.
 
   <Somos Legión> piensa al acercarse en un medio abrazo hacia la sombra que le aferra, que le sostiene fuertemente, que le sujeta,  para entre en un susurro al oído y un mordisco verbal, decirle con el valor infinito del que descubre su objetivo, del que ya ha obtenido su Victoria.
 
                 —¡Que os jodan!
 
    
 
   El dolor abdominal, era imposible de soportar, apenas lo había sentido en un principio, pero ahora tras el movimiento del brazo de la mole casi no puede sentir nada mas. La mole en su  expresión desfigurada mas aun por la carcajada de superioridad que por lo realmente desfigurado de su rostro, parece se ensombrece en la expresión del mas profundo odio, ante la respuesta de aquel muchacho, lánguido, delgaducho y de barba lampiña, una expresión de odio extrema y al  mismo tiempo de impotencia, la expresión de impotencia que siente la fuerza al enfrentarse a la voluntad. 
 
   Separando su vientre, abriéndole en canal. Borbotea sangre, mientras el machete le atraviesa, haciéndole sentir un dolor inocuo, frágil quiebra su cuerpo. La sombra, su labio partido, sus ojos. David, siente la muerte, siente que esta muerto, nota que se le escapa la vida, al mismo tiempo que el cuchillo de hoja de sierra, le rasga las entrañas. Siente un dolor agudo, salvaje. La sombra no sonríe pero asoman sus colmillos blancos, afilados, entre los labios deformes, no dice nada, solo le arrastra hacia la barandilla.
 
   David intenta sujetarle, atraerle hacia así para recodarle en sus ultimas palabras. Se aferra a la sombra, que avanza arrinconándole, siente el goteo de la sangre saliendo de su estomago, pero ya no siente miedo, ya no siente miedo. 
 
   —¡Que os jodan!— repite sintiendo euforia, reconociendo y descubriendo en su fragilidad, la verdadera fortaleza. Sin miedo, libre a caer al vacío, sintiendo el poder, la fuerza invisible que le arrastra, sin notar el dolor, sin sentir el temor al vuelo, solo viendo la imagen de la sombra, su labio partido que no sonríe, la mirada de unos ojos negros, con iris rojos y sin parpados, brillantes, con sus colmillos afilados que asoman, viendo   como la sombra le sostiene firme al empujarle con su machete, grabado también con el escudo tatuado, el machete que le desgarra al separarse de su cuerpo, en entrañas y sangre, al tiempo que cae al vacío separándose del machete y adornando la caída con una lluvia carmesí que baña el aire en  millones de gotas de su propia sangre. sonríe en la caída, mientras su cuerpo gira. 
 
    
 
    El choque contra el suelo, le devuelve al dolor, no ha muerto, aun no, pero apenas le quedan unos segundos de vida, no se puede mover la fractura de los huesos impiden que se pueda mover, aunque si pudiera daría igual, la herida en el abdomen, no le permitiría avanzar mas allá de diez pasos. Girado su cuerpo y cabeza, se ve reflejado en el espejo barroco de madera tallado de la planta baja de la escalera del honor, rodeado de una decoración opulenta, rodeado de millares de Vitores que se pintan en las paredes, como recuerdo de la Victoria, Victoria que ahora se le resuelve absurda, sin importancia. Se ve en el espejo con la cabeza girada a la izquierda muriendo, con la sangre formando un charco a su alrededor, con sus piernas inmóviles convulsionando, solo un gesto antes de morir, solo un gesto tembloroso de su mano derecha, antes de que la muerte le abrace y un movimiento de sus labios que parecen repetir sin poder decir nada y decirlo todo.
 
    —sin miedo,
 
    —sin miedo,
 
    —sin miedo.
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C33.              C2R, R3A                                                                                    
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   La oscuridad se ceñía al alma de Pablo, en la carrera, hacia el sonido seco que sus oídos habían escuchado y su alma percibido.
 
   Al entrar en la sala que daba acceso a la escalera, no pudo evitar dar un alarido de dolor. El cuerpo de David, estaba en el suelo, roto por miles de sitio, desangrado, los ojos abiertos  mirando al vacío lejano reflejado en el espejo. Convulsionando en aspamientos leves e incontrolados.
 
   Pablo se había arrodillado, llevándose sus manos al rostro, allí estaba David en el suelo, descompuesto, sangrando, teñido del rojo de su propio cuerpo. 
 
                 —Dios David, Dios— lloraba arrodillado—¿por que no me has escuchado!?— las lagrimas resbalaban por el rostro del profesor, sintiendo la necesidad de atraerle hacia si, abrazarle, protegerle como al niño mayor que era, sintiendo como le había fallado, que le tenia que haber dado alternativas, que aquel día que se había ido de la sala de servidores arrastrando los pies, tenia que haberle seguido, haberle explicado lo importante, lo significativo que era el fracaso. Que tenia que haberle alcanzado antes de que esté saliera de la universidad, haberle invitado a tomar algo. Haberle mostrado que todos los genios habían fracasado no una sino miles y miles de veces, pero que no era motivo para el desanimo, si no todo lo contrario, que  era el motivo del avance, de hacer las cosas mejor. Pero no lo había hecho, había permanecido en aquella maldita sala, sentado, cerrando la sesión y deleitándose con los Vitores que se escribían en aquella escalera, con el patio barroco, deleitándose con las calles, las piedras. Ninguna importancia tenían ahora, David estaba muerto y en parte también era culpa suya.
 
                 —¿Qué has encontrado, David?— lloraba Pablo entre el gesto de acercarse al cuerpo y  la duda de no querer tocarle por el temor de hacerle daño.
 
   Sarah permanecía con los ojos abiertos, sin pestañear, aquello había pasado en ese instante en ese mismo segundo y el profesor estaba tendido junto al cuerpo, arrastrándose pasionalmente, como el que acaba de descubrir que ha perdido a un familiar, a un amigo. Sarah se acerco al profesor, no sabe muy bien como, como consolar, como dar consuelo a ese hombre que se tiende al lado de su amigo, manchándose de su sangre, con el rostro desencajado por el sufrimiento. Sin saber como consolarle, pero pasándole el brazo por encima del hombro, en una especie de inicio de abrazo, para después abrazarle con un cierto cariño descubierto, con el cariño que se abraza a lo frágil, a lo fácil de romper, de quebrar.
 
    
 
   Pablo siente el mayor de los dolores en su pecho, siente como su alma se oscurece, viendo como David yace inmóvil sin vida.
 
                 —Dios David, que ha pasado— Susurra Pablo, sintiendo el abrazo de Sarah, en el intento de infundir un animo perdido, de apoyarle y compartir con él el sufrimiento de perder a un ser querido. <Lo siento Pablo>, pensó decir Sarah, para no pronunciar ninguna palabra, sabiendo que con palabras no se puede calmar ese dolor, ni describirlo si quiera. <Lo siento Pablo>, volvió a pensar, mientras le abrazaba de rodillas y acariciaba su cabeza.
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   El sonido de unos pasos corriendo, avanzaban por las plantas superiores.
 
                 —¿Que ha sucedido?— pregunta el rector que corría junto a un par de policías de manera estruendosa, bajando las escaleras, preguntando a la carrera casi al mismo tiempo que se detenía en seco al descubrir el cuerpo tendido del muchacho.
 
                 —¿Qué ha sucedido?, Pablo, Agente— dice temblándole la voz dirigiéndose a Sarah, mientras no aparta la mirada del muchacho, de David.
 
    
 
   Sarah le mira sin explicación ninguna, con el rostro fatigado, como si en aquel par de horas hubiera vivido más que en meses.
 
                 —No lo sabemos— responde tanto al rector como a los policías que miran hacia todos lados con sus pistolas en las manos, mientras ella se mantiene insistiendo en el abrazo al profesor.
 
    
 
   Pablo gimotea, cerrando los ojos arropado por Sarah, sintiéndose vacío, permanece quieto, apenas siquiera nota cuando Sarah se incorpora y le ayuda a levantarse, apenas siente como un agente de policía le sostiene, ayudándole a sentarse en uno de los escalones apoyándole contra la piedra de la barandilla, para casi acto seguido salir corriendo escaleras arriba al escuchar el crepitar de la radio al parecer llamándole. 
 
   El rector se retira saliendo al patio barroco, aguantando el vomito por ver la sangre, sintiéndose febril y mareado por no soportar el olor y color de la sangre. Con la expresión demacrada, por ver al muchacho tendido en el suelo, con la cabeza perdida por  no saber que esta sucediendo, el motivo de que este sucediendo todo aquello entre los muros de la universidad de la que el es rector.
 
    
 
   —Dios, que ha sucedido—, murmura Pablo, con los ojos perdidos, mirando al cielo, a Sarah, al espejo, sentado y apoyando el hombro contra la barandilla de piedra de aquella, ahora no tan bella escalera, con los ojos perdidos, mirando el cuerpo quieto e inmóvil. 
 
   Sarah permanece a su lado, sujetándole no solo con sus manos. No hace mucho mas de un par de horas que se conocen, pero sin embargo parece que se conocen desde hace ya mucho más tiempo. Un par de horas convulsas, sin tiempo apenas para ponerse frenos, sin tiempo para protegerse, de ser desconocidos. Sarah permanece sentada al lado, acariciando el rostro de Pablo en el intento de que este se calme, recobre un animo perdido, que tome conciencia de que él no esta solo, que puede contar con ella.
 
    
 
   El teléfono de Sarah suena, sorprendiéndola en el olvido de llevarlo en el bolsillo.
 
    
 
   —Sarah Parmer— suena entre pregunta y afirmación una voz al descolgar,
 
   — Si – contesta Sarah de forma seca mientras amaga en un intento de separarse del profesor, para pensándolo mejor, seguir sosteniéndole.
 
   — Soy Edward, embajador Estadounidense en España— dice con un acento particular, que le recuerda el acento particular de alguno de sus conocidos, Mexicanos.
 
   — He recibido una llamada del contralmirante Poindexter, al parecer no puede hablar con facilidad, así que intentaré decirlo todo yo, no se esfuerce por favor e interrúmpame solo si lo ve necesario. Desde Washington están intentando localizar la ubicación exacta del disco espejo, es posible que en las próximas horas tengan la ubicación exacta del disco, el muchacho será más difícil de localizar. 
 
   —Está…— interrumpe Sarah al embajador, provocando un silencio al otro lado de la línea, un silencio de unos segundos pensando, esperando a que termine la frase.
 
    
 
   — El contralmirante— continua como si no la hubiera escuchado, como si le hubiera dado todo el tiempo que necesitaba, para decir algo e interrumpirle— me ha informado de la importancia de este disco y de la importancia del profesor Pablo Levy, dándome instrucciones de que una vez que tengan en su poder el disco espejo, han de partir inmediatamente hacia Washington.
 
    
 
   Sarah permanece atenta a las palabras del embajador, mientras sostiene en una caricia la cabeza de Pablo, fijándose en el cuerpo de David y en el extraño símbolo que parece haberse formado en el suelo, en….
 
    
 
   —Varios equipos— continua el embajador, casi sin pausarse— de la unidad especial de la policía nacional española se dirigen hacia el laboratorio, por el ataque que ha recibido. Es importante que se pongan en movimiento, aunque saldrán igualmente, el contralmirante Poindexter, ha indicado que los quiere de vuelta en la mayor brevedad posible y podrían existir problemas de cooperación con la policía española. 
 
   —Ya se encuentran aquí— susurra Sarah.
 
   —¿la policía?
 
   —Si, la policía ya se encuentra aquí.
 
   Se escucha suspirar al otro lado de la línea
 
   — No tienen por que retenerles.
 
   —El muchacho esta muerto— contesta Sarah con cierta dificultad, mientras mira a Pablo desde el lado, los ojos hundidos, el llanto.
 
   —¿Como?, ¡muerto!
 
   —Si. Asesinado— casi susurra intentando, a pesar de la cercanía, que Pablo no la escuche.
 
   —¿Que esta pasando ahí agente?— dice sin parecer tener intención de escuchar una respuesta— Bien, no hable agente Sarah a no ser que tenga alguna duda. Les querrán interrogar y les retendrán, si es así, no podrán llegar a Salou y el caso se trasladará a la policía nacional española, para después acabar en una serie de intercambios de propósitos políticos, querrán entender en que consiste y como de importante es ese código para los estados Unidos. La policía querrá hacer su trabajo y no podrán partir seguramente en varios días. Han de irse, salir de la universidad. Alquilen un coche y dirijanse a Salou, allí ya les esperará un chofer. Llamaré para que no tengan problemas y que no les retengan, pero esto no creo que surta efecto durante más de un par de minutos, en cuanto llegue algún mando a la universidad será imposible que se marchen. Como agente tal vez pueda eludir el posible interrogatorio. Si necesita o tiene algún problema no dude en contactar conmigo en este número.— escueto y resolutivo
 
   —Gracias embajador.— agradece, casi obligándose a hacerlo.
 
   —La dejo, salgan ya, me han encomendado que puedan partir sin problemas y eso exige pedir un gran número de favores, sobre todo cuando ha habido un asesinato de por medio. La llamaré después, cuando tenga el modo de que puedan viajar a Washington.
 
    
 
   Sarah guarda el teléfono nuevamente en su bolsillo y apoya la mano en el hombro de Levy, con la intención de ayudarse a levantar, mientras mantiene el contacto con el profesor. 
 
   —Tenemos que ir a Salou.— dice Sarah al profesor Levy que mira el cuerpo tendido de  David.
 
    
 
   La agente Sarah se acerca nuevamente al cuerpo.
 
                 —Voy a registrar a David, profesor— dice mirando al profesor, en una especie de petición y permiso, mientras permanece entre rodillas y sentada en el suelo, inclinada sobre el cuerpo de David. Llaves, cartera, movil y un extraño crucifijo fino y cromado, envuelto en un pañuelo manchado de sangre con las iniciales SP, en el bolsillo del pantalón.
 
   —Su memoria usb— se escucha la voz perdida de Pablo. 
 
                 —¿Una memoria usb?— se sorprende Sarah mirando el extraño crucifijo cromado y descubriendo deslizando que el profesor se encuentra en lo cierto.
 
                 —el código— responde Pablo, en el intento de recuperarse del infinito.
 
                 —¿el código?—entre pregunta y exclama, mostrando la memoria al profesor Levy y con cierta sorpresa en el rostro.
 
                 —Si, lo creo— mientras niega con la cabeza, contradiciendo su afirmación.
 
   —¿Por?— pregunta mas con los ojos, casi con la esperanza que en aquel pequeño objeto se encuentre el código fuente.
 
   — Es posible que se encuentre el código, pero seguro que tendrá los ficheros encriptados.
 
   —Entiendo— mueve la cabeza Sarah, al tiempo que mira al suelo y pensando en conectarse y enviar la información al laboratorio en Washington
 
   —David escribió diciéndome que me enviaría la clave para desencriptar la información que me dejaría en una memoria encima de la mesa, imagino que hacia referencia a esa.
 
   — ¿No lo hizo?— entre pregunta y afirma Sarah, sabiendo la respuesta
 
   —No lo sé, el correo contenía un código pero no se si seria o no el código, aunque lo dudo, era mas como el galimatías de un loco— niega con la cabeza el profesor, mirando el cadáver, donde los ojos de David vacíos se encuentran mirando al infinito al que miran los muertos, reflejándose enfrentado al espejo de la escalera.— pensé que tenia un brote psicótico, que había perdido el contacto con la realidad, no le di importancia al código, ni al mensaje.
 
   —Podríamos tener el código, profesor.— dice por Pablo, mientras le mira con ternura, intentándole hacer ver que encontraran al asesino, pero que es importante que puedan acceder al código.
 
   —Hemos de ir a Salou— dice Pablo, mientras piensa en lo que le había dicho David, al hablar con él por teléfono. Seguramente en Vila—Seca, en su casa podrían encontrarse no solo los discos espejo, sino información que ayudará a descifrarlos.— David dijo que nos viéramos allí, que había ejecutado la derrota de Kasparov, que había funcionado y que quería enseñármelo, en Salou, en Villaseca, en su casa debe haber algo mas que los discos espejos.
 
   Sarah asiente, mientras se incorpora para ayudar a Pablo, que mantiene ciertas dificultades para mantenerse de pie, apoyándose con una mano sobre la barandilla y con la otra en Sarah, que aunque débil por el dolor del cuello, sabe que ahora ella tiene que ser la fuerte.
 
   —no podemos hacer nada aquí.— dice Sarah, mirando a Pablo, a la vez que se gira para volver a ver el cuerpo tendido.
 
    
 
   Sarah quiere irse, antes de que baje nuevamente el policía, teme como dijera el embajador que les quieran retener y no hay tiempo para esto, han de ir a Salou, buscar el disco espejo y acceder a la información. Pablo parece recobrar el aliento perdido, al levantarse para mirar el cuerpo de su amigo tendido.
 
                 —¿eso, que?— pregunta Sarah, recuperando nuevamente la visión del símbolo extraño a la derecha del cuerpo de David, fijando su mirada entrecerrando los ojos, ante la nueva perspectiva, como si la borrosa forma, cobrara cierta nitidez, en lo que parece un símbolo dibujado por el dedo del muchacho. Se arrodilla ante el cuerpo nuevamente, para con el movil que aun sostiene en la mano sacar una foto.
 
   David había escrito algo en el suelo, en su último aliento enfrentando a la muerte reflejado en el espejo, había escrito algo en el suelo, con su propia sangre, casi borrado por el propio movimiento de su mano.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —Vitor— entre exclama y susurra Pablo, primero para si mismo, para después viendo como Sarah se da la vuelta interrogándole con los ojos, repetir mas alto.
 
   —¡Vitor!.
 
   —¿Qué significa?
 
   Pablo mira alrededor señalando las paredes de la escalera del honor. 
 
                 —Vitor significa, Victoria, es el símbolo de la victoria, un anagrama. Es lo que hay sellado. Fíjate en las paredes. La derrota a Kasparov funciona y graba su victoria, su Vitor ante el proyecto antes de la muerte.
 
   Señalando hacia arriba se podía ver cientos de anagramas similares, acompañados del nombre del doctor que había finalizado y conseguido su doctorado entre aquellas paredes, en aquella ciudad.
 
   Sarah parece abrumada, mientras se lleva la mano al cuello, el dolor parece intensificarse por la amplitud de la escalera, por el olor ácido del ambiente. Cientos de Vitores, anagramas distintos que combinaban la V, I, T, O y R, en una sola imagen.
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   Levy se acerca a Sarah levantándose, tomando conciencia de que ambos estaban heridos, aunque cada uno de un modo distinto. 
 
   Sarah parece se ha recuperado casi totalmente del golpe, siente todavía un dolor agudo pero sabe que pasará, tal vez en unas horas mas. Pablo se acerca a Sarah, con la intención de que se vayan, pasando el brazo cogiéndola por la cadera y  recogiendo el brazo de Sarah para posarlo sobre su hombro, Sarah se deja, no por que se sienta fatigada ni en la necesidad de ser ayudada, pero si por la visión de ser esta, la mejor manera de andar ambos hacia fuera, de dirigirse hacia la puerta oeste.
 
    
 
    
 
   El día claro y luminoso, de temperatura agradable podría reconfortar a cualquier visitante, a cualquier persona, la arquitectura barroca de los pasillos podrían sorprender a cualquiera que caminase por aquel histórico lugar, pisando por donde pisaron los doctores y doctoras, los ilustres. Pero hoy tras salir al patio desde la escalera del honor, todo es mundano y nada inspira el alma del profesor Levy, que entre apoyándose en Sarah y sujetándola, camina pensando en su amigo, aun sin creer que pueda estar muerto que haya sido asesinado.
 
    
 
   Mientras en la escalera del honor vacía de vida, el  rector irrumpe nuevamente con un par de enfermeros y médicos, recuperado el color he intentando no mirar al cuerpo, esperando encontrarse con el profesor y con la agente,  
 
   El rector gira la cabeza, buscando por la estancia, esperando encontrarles, pero estos saliendo apoyados uno en el otro derrotados, salen a la calle, atravesando unas puertas históricas, dirigiéndose hacia la salída. Sarah concentrada en dar el ánimo necesario a Pablo y Pablo perdido en el recuerdo cercano de su amigo.
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C35.              A2C, T7F
 
    
 
   “El joven conoce las reglas, pero el viejo las excepciones.”Olliver Wendell Holmes
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Vila-Seca(España)
 08 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   Azim sentía su propia respiración acompasada mientras se iba quitando poco a poco la ropa que le cubría, hasta quedar desnudo, dejando ver un cuerpo extremadamente delgado, sin apenas musculatura, en el cual se podían apreciar costillas y vértebras, marcadas por la extremada delgadez. Cerró el grifo, había llenado en una fina capa de agua la bañera del hostal,
 
   Despejo su mente, tomando conciencia de que estaba apunto de realizar un acto de adoración al Misericordioso, antes de la Salat-UL-Fajr. Rezando antes de entrar en el baño;
 
   —Bismillah— (En el nombre de Allah), sentándose en el borde de la bañera. En paz, sosegadamente en el interior, se llevaba con agua, 3 veces las manos hacia las muñecas.
 
   Cogió un nuevo puñado de agua, para lavarse la boca y la nariz, usando la mano derecha para introducir el agua en el boca y la izquierda para remover el agua de la nariz. 
 
   Al lavarse la cara, sintió como perdía poco a poco todas las impurezas del día anterior, como se despejaba, al lavar el antebrazo derecho e izquierdo, y mojarse el cabello desde la frente hacia atrás, sintonizando con Allah.
 
                 — Allahúmma ay’alni min at-táwwabína way’alni min al-mutatáhhirínn— (Dios nuestro, hazme de los arrepentidos y de los purificados), termino rezando tras lavarse los pies, finalizando la limpieza del cuerpo (ghusl) y de la ablución (wudu)
 
    
 
   Parecía recuperado y distinto, nuevo, tras realizar la oración, más cercano a Allah, más cercano al misericordioso.
 
                 —Hermano— dijo al salir de la habitación y ver a Atta.
 
                 —Hermano— respondió desvelando en la mirada que la oración y el baño no había causado el mismo efecto en él.
 
                 —Estamos cerca— dijo al tiempo que cubría su torso y espalda humillada.
 
   Ambos bajaron las escaleras del hostal, donde habían tomado dos habitaciones. 
 
    
 
   La ciudad de Salou era una de esas ciudades costeras que por fechas comenzaban a llenarse de gente y personas que querían aprovechar el estío y aunque aun parcialmente vacío, ya comenzaba a verse un gran numero de veraniegos turistas, sobre todo del norte de Europa, sobre todo Alemanes e Ingleses, algo que en parte les haría pasar inadvertidos, o al menos eso esperaba Atta, convencido que la agresión a aquella mujer armada, provocaría que se dispararan todas las alarmas.
 
                 —Tendremos que tener cuidado, si vemos que alguien se ha adelantado, nos iremos— dijo Azim.
 
                 —Pero es necesario que tengas, tengamos esos discos espejos— se corrigió Atta.
 
                 —Solo en parte, nos daría ventaja, tal vez una semana mas, en caso que el muchacho no tenga mas copias.
 
                 —Y si estuviera la policía o aquella mujer.
 
                 — No creo que les haya dado tiempo, podrían localizar la ubicación física por la IP, pero a ellos les llevará mas tiempo, al menos unas horas. El tiempo que hayan tardado en llamar a un juez para que fuerce al proveedor de servicios a entregar la dirección del cliente.
 
                 —Entonces Allah a dispuesto un camino.
 
                 —Si,Allah nos guiara.
 
    
 
   No habían pasado mas de un par de horas desde que llegarán desde Salamanca, tras montar en el coche, un par de horas desde que  se registraran en aquel hostal de Salou, a apenas unos kilómetros  de Vila-Seca. Azim había revisado el código que el muchacho había dejado accesible en la computadora de la Universidad. La comprobación de puertos, realizada era sencilla, aprovechando el fallo podía instalarse en cualquier computadora que tuviera aquel sistema operativo, no seria una infección total, pero si sería una infección lo suficientemente grande como para inutilizar los sistemas de espionaje de ECHELON. Los sistemas de espionaje que en realidad se ubicaban en Washington, en la CasaBlanca.
 
   Un virus, sencillo, un gusano que se extendiera por la red aprovechando la puerta abierta, el fallo de seguridad que había vendido Microsoft. Algún detalle lo hará más interesante. Pero esa puerta abierta, la va a convertir en un gusano, pensó Azim mientras revisaba las líneas de código ya escritas.
 
    
 
   —Ahora lo mas importante es encontrar esos discos espejo, es necesario eliminarlos, es posible que el esfuerzo sea inútil, pero es una pieza mas del rompecabezas, un movimiento inocuo que se hace por la posibilidad de ganar una o varias semanas de tiempo.
 
   —El código no debería caer en manos de aquella mujer armada y ese maldito chico ha escapado, esa es la diferencia entre poder llevar a cabo la— se interrumpió, pensando— o no poder llevarla a cabo— dijo finalmente Atta, con el gesto del que se tortura por haber fallado.
 
   —La Yihad se realiza en cualquier caso— dijo Azim en el intento de tranquilizarle, de mostrarle que el no había fallado, que en todo lo que había ocurrido había un sentido que ellos no conocían, pero en el cual debían creer, un sentido del cual participaban, muchas veces sin saber la manera, el modo en que lo hacían.
 
    
 
    
 
   Al llegar al pueblo de Vila-Seca, Atta y Azim aparcaron el coche en la carrer de Galceran de Pinos, para bajar dirigiéndose por la carrer del Comte de Sicart, hacia lo que era  el ayuntamiento del pueblo, los comercios cerrados, la soledad de las calles, sorprendían en gran medida, apenas había movimiento y en los escaparates de los comercios se amontonaban objetos cubiertos de polvo, como si en otra época la carrer hubiera sido no una de las calles principales sino la principal de todas, pero que sin embargo con el paso del tiempo y en la actualidad, hubiera perdido toda aquella suntuosidad que había poseído en algún momento, para dar paso al aspecto de abandono y descuido que tenia en la actualidad. Las fachadas de las casas decoradas daban a entender, que la calle había vivido tiempos mejores, que el pueblo había vivido tiempos mejores, los arcos tapiados de lo que en algún momento fuera un comercio, indicaban un pasado distinto. El numero 16, la dirección donde se había realizado la copia de seguridad, donde se encontraba el disco espejo. El número 16 dirección física, que indicaba el lugar exacto donde se encontraba la Ip del servicio contratado.
 
    Azim utilizaba un sistema de quebranto de proveedor accediendo a los sistemas del mismo, el cual permitía consultar desde el propio proveedor de servicio, la ubicación por contrato de una ip concreta y  así conocer la ubicación exacta de la vivienda. Lo mismo que tendría que hacer la policía o aquella mujer armada, pero de forma legal, Azim lo podía realizar por las propias deficiencias que se imponían los proveedores de servicio, mas preocupados por el dinero que por la seguridad del servicio.
 
    
 
   La puerta de forja labrado, estaba decorada con filigranas y motivos decorativos como hojas de abeto en espiral, lo que provocaba que fuera realmente llamativa y contrastase con la fachada de pintura descascarillada y agrietada, seguramente la casa, había sido cuidada con esmero hasta hacia unos años, el hierro forjado, aguantaba mas tiempo en buen estado, en cambio los desconchones de pintura, el yeso caído y algunas grietas indicaban que los cuidados del edificio habían pasado en un momento ya lejano, quizás mas de 10 años, seguramente coincidiendo en cierto modo con el aspecto general de la calle y del propio pueblo. La puerta de forja permanecía cerrada y a la derecha se encontraba el portero al igual que el buzón que con una etiqueta identificaba a Maria Isabel Sotelo. La calle estaba desierta, como si  nadie pareciera vivir allí, como si se tratará de un pueblo fantasma, ni siquiera en otras viviendas parecía que hubiera vida, <es demasiado pronto>, pensó Azim, como para que hubieran podido llegar nadie, un movimiento rápido con una tarjeta de plástico pasándola entre puerta y marco, abrió la puerta con un ligero chasquido, dando acceso a un portal que parecía encontrarse casi en ruinas, como si de una casa abandonada se tratará. La oscuridad del portal y de las escaleras contrastaba con la luminosidad del amanecer que empezaba a intuirse afuera.
 
   El suelo de portal en ajedrezado, daba paso a una escalera de mármol, con una barandilla también de hierro forjado y con el mismo motivo decorativo que la puerta externa del portal, al igual que una lámpara colgante de 8 brazos decoraba el acceso al soportal y a la propia escalera. Una elegancia que contrastaba en el detalle del portal, con la suciedad del mismo, la estancia parecía vacía, al menos nadie limpiaba desde hacia tiempo, estaba descuidado, abandonado seguramente.
 
   Una pequeña puerta se encuéntrala cerrada con un candado justo al lado de la escalera y en la planta de arriba se escuchaba, el sonido algo distorsionado, de una radio encendida pero mal sintonizada.
 
    
 
   Azim, mira a Atta, mientras comienza a subir por las escaleras, despacio, el silencio en la estancia es enorme, pero una luz que sale de una puerta entreabierta y el sonido lejano de lo que ya seguro es una radio, da entender que hay alguien en aquella estancia, tras aquella puerta.
 
                 —Tal vez sea mejor que nos vayamos, Atta.— Susurra Azim, mientras intuye que es posible que aquella mujer armada o la policía se encuentren en aquella habitación, esperándoles, tendiéndoles una trampa. 
 
                 —Veamos quien hay dentro, es imposible que hayan llegado antes que nosotros, no tienen la dirección.— relaja Atta con la mirada a Azim.
 
    
 
   Al acercarse a la habitación el sonido de la radio se hace mas claro, no esta excesivamente alta, pero el ruido de niebla es casi todo lo que se puede distinguir en el la emisora que sintoniza, con algunos chasquidos y quejidos de alguna canción imposible de identificar. La habitación tras la puerta parecía de otro época, muebles de de madera decoran la estancia, una alfombra persa, una lámpara de araña, con bombillas incandescentes con un par de ellas incluso fundidas, una chimenea ennegrecida de hollín y unas persianas bajadas que impiden que entre la luz natural y también el calor, aunque sea todavía demasiado temprano como para que lo hagan.
 
   En la mesa central, dos sillones orejeros con tapetes de ganchillo y una mano arrugada decorada con un anillo que descansa en el posabrazos.
 
    
 
   —Es una anciana— dice Atta en un susurro, mirando a Azim, al descubrir la mano 
 
   de una nonagenaria, que parece dormida.
 
    
 
   La expresión de Azim es de incredulidad, en un gesto poniendo las palmas hacia arriba, repitiendo que tal vez sea mejor que se vayan, que tal vez sea mejor que no arriesguen.
 
    
 
                 — Es la única puerta que hay, la computadora debe estar en alguna de las habitaciones de la casa y el acceso es este— susurra agitado, con la impresión de poder pasar sin despertar a la mujer.
 
    
 
   Atta empuja levemente la puerta, pero el engrase de la misma es evidente que no se hace desde hace tanto tiempo como no se limpia el polvo, un chirrido acompaña a la apertura de la puerta. Provocando que la anciana se despierte, al mismo tiempo que gira la cabeza hacia la puerta.
 
    
 
                 —¿Quién es?—la voz quebradiza de la anciana, casi araña el aire, como si hasta las palabras tardaran mas tiempo en desplazarse, por el hecho de ser pronunciadas por ella.
 
   —¿eres tú?— pregunta girando su cabeza.
 
    
 
   Atta se dispone a saltar, no quiere, no esperaba que esta fuera la forma, pensaba entrar en silencio, pensaba revisar las habitaciones hasta encontrar la computadora y de forma silenciosa coger lo que querían sin que la anciana se diera cuenta, sin que la anciana despertará, dichosa puerta, el quejido de la puerta la había despertado y ahora no había otra opción, que saltar sobre ella y acabar con su vida.
 
    
 
   Azim sujeta el brazo de Atta, impidiéndole saltar hacia la anciana, al mismo tiempo que Atta queda sorprendido por la fuerza de su endeble amigo. 
 
   —Hola, somos amigos de David.— dice adelantándose Azim hacia el interior de la
 
   habitación, que con la luz amarillenta de las bombillas incandescentes, parece aun mas tétrica, de lo que realmente debería ser.
 
   La anciana permanece con la cabeza girada, mirando con unos ojos casi blancos hacia la puerta. Unos ojos que indican que seguramente este ciega, que no ve y que no les puede reconocer.
 
                 —¿Pablo eres tu?. David me ha hablado mucho de ti.— pregunta deshaciendo las palabras mientras habla.
 
    
 
   La anciana sonríe, el rostro arrugado, se pliega dejando ver una boca sin dientes.
 
    
 
                 — ¿Y David?— tose— ¿Por qué no ha venido?, paso mucho tiempo sola,— las palabras se entrecortan, como si el no tener dientes, le dificultara el poder hablar— viene poco a verme y cuando viene, se encierra muchas horas con sus cosas, le tienes que decir que venga mas a verme. La Juani ,lo dice, es un chico, demasiado flaco como para que este sano y además no viene a verme.
 
    
 
   Azim y Ata se miran, la anciana habla con cierto sentido, lenta y pausadamente, con esas palabras lentas características que parecen se arrastran.
 
                 —No ha venido por que esta trabajando mucho— dice Atta, el cual agradece a Azim con el gesto el que haya impedido que saltará sobre la anciana.— Hemos venido por que nos ha pedido el favor que recojamos una cosa de su equipo. Hemos llamado pero al no abrir la puerta hemos entrado, disculpe no queríamos molestarla.— Al hablar Atta casi gritaba en el intento de vencer también la aparente sordera, que la mujer hacia visible poniendo la mano detrás de la oreja y arrugando la frente en un gesto de concentración. Explicando seguramente el sonido de niebla en la radio, que seguramente la anciana cree tener apagada.
 
                 —No te preocupes, os ha dicho David donde guardo la llave, cuando no llevo el aparato no escucho nada,  pasar y sentaros
 
   Atta se acerca a la anciana, mientras le dice en voz baja  a Azim.
 
                 —Tú busca la computadora, mientras yo hablo con ella.
 
                 —Pablo irá a buscar lo que necesita.— le dice a la anciana forzando las cuerdas, al mismo tiempo que se sienta en uno de los sillones orejeros, no ocupados, el mas alejado de la anciana. Como temiendo el roce de la vieja, si sentará mas cercano a ella.
 
                 — y tu joven , ¿Cómo te llamas?.
 
                 —Yo me llamo Francisco— contesta Atta intentando no ser descubierto por un cierto titubeo en la voz, ante la pregunta inesperada.
 
                 — Un bonito nombre, de gente noble. Pues David no viene a verme, le he dicho mil veces que venga, que venga a hablar conmigo pero el prefiere sus cosas, desde que murieron sus padres, se ha dedicado a estar en la habitación haciendo cosas, según el muy importantes, aunque yo creo que se le seca el cerebro. No tiene amigos, del único que me habla es de Pablo.
 
                 — ¿Encuentras lo que buscas Pablo?— grita la anciana, compartiendo su sordera.
 
    
 
   Azim, ha encendido la pantalla e introducido la clave de acceso que había podido obtener en Salamanca.
 
   —Allah es grande, facilita la Yihad, al haber dispuesto la sesión abierta del muchacho— susurra Azim mientras consulta los registros y las líneas de código que se encontraba allí, incluso una copia semanal de los trabajos realizados. La documentación de David es extensa, metódica y hay cierto rigor científico a la hora de catalogar su trabajo, algo que contrasta extrañamente con el orden propio de la habitación que desvencijada, parece arremolinarse en miles de papeles, graficas y dibujos. Colgados por la pared, esparcidos por el suelo, como si del mapa mental de un enfermo, se tratara.
 
   Azim no tarda mucho en encontrar lo que buscaba, el código original, el código que permitía realizar el acceso global.
 
    No quiere precipitarse, ahora no hay prisa, la anciana parece entretenida con Atta y no es necesario borrarlo todo, se llevarán el disco duro, pero antes quiere ver lo que contiene. 
 
                 —Si, gracias, ahora mismo termino y estoy con usted.— grita Azim, contestando a la anciana que parecía ya no esperar que le contestará.
 
   —De ti hijo, no me hablado nunca, no te ofendas, es muy distraído y apenas dice nada. Y tú ¿a que te dedicas hijo?. Dime. –las palabras que en un principio fluían lentamente, parecían tomar cierta velocidad, como si fuera recordando por segundos una manera que aun rasgando el aire por el tono quebradizo, en lugar de arrastrar las palabras hiciera que volaran.
 
   —Trabajo en…— intenta contestar Atta, buscando un oficio plausible que alargue el engaño, pero dándose cuenta, al oír hablar a la anciana, que verdaderamente no es necesario.
 
   —Yo estoy muy sola, salvo por las visitas de David, cada cierto tiempo y por mi amiga La Juani, que de vez en cuando se acerca a visitarme, con la compra y tomamos un te o un café. ¿Quieres un café o un te?— pregunta con los ojos blancos abiertos, como recuerdo gestual de la época en la que seguramente podía ver y recordando como gesto de buena educación ,el ofrecer algo de bebida a las visitas.
 
    
 
   La anciana, con cierta dificultad se levanta del adornado sillón orejero
 
    — Os ofreceré un te, café no tengo, la tensión— dirigiéndose hacia una puerta por la que si entra algo de luz natural.
 
                 —No es necesario, gracias, ¿Cómo se encuentra?— intentando Atta mantener una conversación, para que la anciana tome asiento y no ponga aquel te, no aceptado.
 
                 —Pues “La Juani” dice que me ve muy bien, pero la verdad es que cada día me muevo peor, apenas veo, distingo apenas formas y salir de casa ya se me hace imposible. Así que “La Juani” es la que se encarga de comprarme las cosas en el mercado y de vez en cuando doy algún paseo con ella. Las manos se me han quedado algo agarrotadas— dice, acompañando con el gesto de levantarlas señalándose una a otra, viéndose casi rígidas e inarticulables— Artrosis. Pero todavía me valgo por mi misma.— sonríe desdentada detrás de las manos agarrotadas.
 
    
 
   Azim realiza la copia del disco en su propia mini-computadora, con el objeto de poder comparar diferencias en caso fuera necesario, aquí se mantiene la información, este era el disco espejo, pero puede existir otro, piensa, mientras revisa que no exista otra copia, otra conexión con otro equipo, le extrañaría, pero él mismo ,al igual que el estudiante, mantenía varios equipos haciendo copias de seguridad en el  campamento de Al-Farouq. Toda la información en la que se trabajaba u obtenía, se trasladaba a otros equipos de manera automática, manteniendo varios entornos de copia y de disco espejo.
 
    
 
   El modulo de acceso lo tenia ya en su poder, tras comprobar que no existía ningún otro entorno con copias, ya solo tendría que esperar a que se borrase la información de la computadora, haría un borrado de rastro y se llevaría el disco duro, para evitar posibles recuperaciones.
 
    
 
   La anciana se acercaba nuevamente a la mesa, con dificultad, pero con la certeza de conocer perfectamente el lugar donde se encuentra cada una de los objetos, muebles y enseres. Al agua hirviendo y al aroma a té, le acompaña una caja azul de pastas danesas que la anciana parecía haber rebuscado con seguridad, sacándolas de dentro de  uno de los cajones de un armario de castaño macizo y que pone sobre el  tapete amarillento situado encima de la mesa, con una habilidad increíble, demostrando una increíble seguridad, si se tiene en cuenta que no es capaz de ver prácticamente nada.
 
   El olor fuerte de la anciana, indica que tal vez lleve un par de días sin lavarse, así que el aroma del te, le parece a Atta apropiado para ocultar el cierto mal olor a cerrado y a antiguo de la habitación. 
 
    
 
   Mientras el vapor de las tacitas y de la tetera asciende, suena el timbre del portero. Con un  estridente sonido que provoca que Atta despierte de una cierta ensoñación de otra época.
 
    
 
   Han estado demasiado tiempo allí piensa, al mismo tiempo que se incorpora del sillón, casi de un salto con la firme intención de dirigirse hasta donde se encuentra a Azim para sacarle de allí antes que nadie suba aquellas escaleras.
 
    
 
   La anciana da tres pasos tranquila, calmadamente, pero con cierta agilidad, una agilidad no demostrada antes cuando ponía el te,  acercándose al telefonillo que se encuentra a tres escasos pasos, colgado en la pared.
 
    
 
                 — Tranquilo Francisco— dice gesticulando con la mano, quitando importancia al sonido del portero— debe ser “La Juani”, que sobre estas horas viene a tomar un te, a  desayunar a veces y a preguntarme si necesito que me compre algo— cogiendo el telefonillo contesta, casi sin dar tiempo a Atta a frenarla, que esta perplejo por la agilidad de la anciana.
 
                 —Hola— silencio de la anciana, que espera que el que este abajo se presente.
 
   —Juani estoy ocupada así que no te abro, perdona guapa, no necesito nada, ve a comprar y hablamos en un rato.
 
    
 
   Azim permanece en la puerta de pie, mirando a Atta con una sonrisa amplia pero consciente de lo inoportuno de la llamada, diciéndole con el gesto que ya si tienen todo lo necesario, que se pueden ir.
 
   Atta permanece atento, con el rostro incrédulo de ver a una mujer nonagenaria ágil,  mirando a la anciana que insiste a la conocida Juani, con que no suba y esperando que la anciana consiga convencer a su amiga. La anciana no puede verles, apenas escucharles, la anciana no sabe nada, no se ha dado cuenta y les ha abierto su casa, en la confusión de lo limitado de sus sentidos, pero si sube la amiga, sus rasgos físicos les delatarían, donde no lo ha hecho, el acento.
 
                 —Si estoy bien Juani, es que tengo visita, ha venido David y ya sabes lo extraño que es.
 
                 —¿David?— pregunta Atta a Azim, moviendo los labios, que le mira desde el vano de la puerta, con los brazos abiertos y con las manos vueltas, sonriendo en el gesto de ver como la anciana estaba inventando una excusa, para no abrir la puerta a su amiga.
 
   Atta, no sabe por que la anciana actúa de esa manera, sonriendo con el auricular en la mano pero con cierta preocupación demostrada en su frente, que se arruga y estira acompañando a las palabras, una preocupación que no se apreciaba en el tono de voz.
 
                 —Nada guapa, ahora dentro de un rato te llamo y hablamos.
 
    
 
   La anciana cuelga el portero, en cierta manera parece liberada por que no haya subido, “La Juani”, como si fuera un problema para ella de igual modo que para ellos.
 
    
 
                 —Nosotros hemos de irnos— dice Azim, haciéndose pasar por Pablo— ya he encontrado lo que nos encargo David.
 
    
 
   La anciana sonríe, mientras mira con unos ojos blancos con los que no puede ver, hacia el lugar donde se encuentra Azim.
 
                 
 
                 —Seguro no quieres tomar nada joven. David me había dicho que vendrías, pero esperaba que nos llegáramos a conocer mejor.
 
                 —No muchas gracias, muy amable— contesta Azim.
 
                 —Entonces pues nada, no quiero entreteneros, que se que a los jóvenes os falta tiempo para vivir, dejar que os acompañe abajo.— dijo esquivando el orejero y avanzando hacia la puerta, con la dificultad de andar recuperada.
 
    
 
   Tanto Atta como Azim, saben que es mejor irse, sin esperar a la anciana, que parece empeñada en bajar las escaleras.
 
                 —En lugar de salir por la puerta principal, os voy abrir la puerta del almacenero, que da salida al patio interior— Atta y Azim no entienden muy bien a la anciana, que insiste mientras baja las escaleras agarrándose a la barandilla y al brazo de Atta — y desde el patio podéis salir a la carrer del raco, que esta detrás del edificio y que es una calle mucho mas discreta a estas horas.
 
   La anciana sonríe, mientras soltando el apoyo de la barandilla coge también el brazo de Azim para ayudarse a bajar las escaleras.
 
                 —No es nece….—vuelve a intentar decir Atta, para no poder concluir.
 
                 —Es una lastima que os tengáis que ir tan rápido, podíais quedaros un rato y tomar algo, apenas habéis dicho nada, que le tendré que decir a David cuando regrese.
 
    
 
   En la puerta de la entrada y al lado de la escalera, una puerta cerrada en la oscuridad, da paso a lo que la anciana debe llamar almacenero.
 
                 —Este es el almacenero, es mejor que salgáis por aquí.              
 
                 —No es necesario, saldremos a la calle por la puerta principal— dice Atta mostrando cierta dulzura en la voz, pero levantando la voz en el intento fallido de que la anciana no le interrumpa esta vez.
 
   —La Juani es muy buena amiga— dice mientras mueve sus pies avanzando hacia el almacenero sujetando con la mano la chaqueta y brazo de Atta, para liberando a Azim sacar unas llaves y abrir el candado y la puerta. 
 
   —Es mucho mejor que salgáis por aquí, hacerme caso.
 
   En el almacenero, se veía visible una pequeña puerta al final de un oscuro pero corto  pasillo. 
 
                 —Esa puerta da al patio y este espacio me hace las veces de despensa. Como os decía “La Juani” es muy buena amiga, pero un poco cotilla, yo la quiero mucho y la conozco bien. Seguro que ha ido a casa a coger las llaves de casa o esta en la calle principal hablando con algún vecino. Aunque sabe que a David no le gusta cruzarse con nadie, ella insiste siempre en esperar para echarle una reprimenda por no venirme a ver. No quiero que os eche la reprimenda a vosotros como hace con David, además seguro que esperará encontrar a David y si os vais saliendo  por el patio, así no tendré que darle explicación ninguna.— explica la anciana, mientras Azim sonríe gracioso por ver como la anciana arrastra a su hermano por la estancia, casi metiéndole a empujones delante de ella en el almacenero.
 
    
 
   Atta empieza  a estar molesto por la compañía de la anciana y por la insistencia de la misma quería irse ya, pero la calle principal a estar horas tal vez hubiera recuperado la vida y como decía la anciana, podía estar aquella mujer, la amiga de la anciana, esperándoles.
 
    
 
   —Os acompaño y me hacéis caso y punto.— sentencia, accediendo al almacenero camino del patio.
 
   Azim tal vez por la alegría de tener el código en su mano, casi se le escapa una carcajada, al ver al propio Atta, empujado, adelantado y ahora arrastrado por aquella anciana y ver en su rostro la desesperación de enfrentarse a la obstinación de los años.
 
    
 
   En la oscuridad del pasillo del almacenero algo brilla tenuemente, similar a unos ojos.
 
                 —¿Has visto?— pregunta Azim a Atta, que permanece arrastrado por la anciana, hacia la salida.
 
                 —¿El que ?— se para en seco, impidiendo que la anciana le siga arrastrando.
 
                 —Esos ojos que brillan— refiriéndose a dos pequeños puntos en una esquina del almacenero oscuro.
 
                 —Debe ser Escobar, un ratonero— dice la anciana, refiriéndose a el gato de la casa—, mantiene el almacenero y la despensa libre de roedores— sonríe la anciana tapándose un poco la boca con la mano agarrotada por la artrosis— parece que os asustáis con facilidad, debéis tener el mismo tipo valor que David.
 
    
 
   Atta permanece alerta, acercándose hacia los ojos casi inmóviles que les miran desde no más de un par de metros <¿puede ser que la anciana les haya tendido una trampa?>, piensa Atta desconfiado.
 
   Los puntos saltan hacia delante, en dirección al lugar donde permanece Atta, fijamente mirando, al mismo tiempo que se escucha el bufido delatando al gato que decía la anciana, para deslizándose corriendo entre las piernas de Atta, salir por la puerta abierta y escapar hacia la planta de arriba.
 
   Atta se ha sobresaltado dando un paso hacia atrás y Azim no puede evitar reír ante la reacción de su amigo, al igual que por la forma de expresarse la anciana que al mismo tiempo que recupera el brazo de Atta, como tranquilizándole, recrimina al gato.
 
                 —Escobar te voy a dejar sin cazar, que es eso de bufar. 
 
                 
 
   — La protectora…— dice Azim, sin siquiera intentar terminar la frase, mientras mantiene el humor de ver a su hermano Atta, movido y defendido por aquella anciana. Atta parece sonreír lejanamente, relajado de sus propios temores y del susto dado por aquel dichoso gato.              
 
   —Vosotros sois unos jóvenes encantadores,— abre la puerta a tientas, permitiendo que la luz del amanecer entre en el almacenero y que se pueda apreciar el patio interior— así que darle recuerdos a mi nieto— dice mientras avanza por el patio de tamaño mediano, compartido por varios edificios en el uso de tender la ropa y que por ello mantiene un aroma particular a ropa limpia y fresca— saliendo por aquí la Juani no podrá veros ni cotillear— dice señalando una puerta también de hierro forjado que se abre desde el patio interior, pero al final y enfrentado a la puerta por la que salen, la anciana sonríe jovialmente, como si el evitar que “La Juani” cotillease le resultara un juego excepcional en la que ella iba ganando.
 
    
 
   —Muchas gracias por el té y las pastas, saluda Atta dando un beso en la mejilla a la anciana que ofrece su cara en una postura inconfundible, gesto que Azim acompaña por cortesía, justo ante la puerta que les indica la anciana hacia un callejón, con un par de comercios cerrados y donde no parece que haya pasado nadie en mucho tiempo, ni siquiera para ensuciar la calle con algún papel.
 
   —Adiós jóvenes— dice la anciana mostrando nuevamente esa sonrisa desdentada y  arrugada por los años, replegando su piel en ojos y frente. Cierra la puerta de la calle para dirigirse nuevamente hacia el interior de la vivienda, por el pasillo y el patio interior conocido, memorizado totalmente, dispuesto en su cabeza de tal modo que puede ubicarse sin dificultad y dirigir cada uno de sus pasos, regresando hacia la puerta del almacenero.
 
   —Yo a “La Juani” la quiero mucho. – habla consigo en voz alta, lentamente arrastrando nuevamente las palabras – Mucho. Demasiado como para que alguien la haga daño— camina murmurando hacia si misma, desandando por el patio interior memorizado, camino de la puerta del almacenero, diciéndose hacia si misma, al tiempo que accede al almacenero y cierra la puerta con una cierta suavidad, volviendo a la oscuridad de la estancia —y David nunca dejaría que nadie tocará nada suyo.
 
    
 
   Siente algo en la estancia, apenas ve, pero precisamente por esto parece haber desarrollado más otros sentidos, otros sentidos que parece le dicen que allí hay alguien mas que no es ella, ni Escobar.
 
                 —¿Escobar eres tu?— pregunta la anciana de manera capciosa, al tiempo que cierra la puerta que da acceso al patio interior, con llave, para al darse la vuelta y ver difuminados en su propia ceguera, unos ojos parecidos a los del gato,  pero sin serlo y sin verlos— ¿Quién eres?— pregunta, arrastrando sus pies por la oscuridad del almacenero, sintiendo la presencia extraña, pero a la cual no identifica.
 
   —¿Me has oído, verdad?, sabes que llamaré a David, que tus camaradas no me han engañado. ¿Verdad?.— sonríe ligeramente la anciana— no podía haber hecho nada igualmente, tendré que avisar a David, a la Juani y a la policía. Se que habéis robado algo, algo de David pero la policía se encargara de vosotros.
 
    
 
   El silencio era tan absoluto como la oscuridad, salvo el crepitar de alguna madera, comida por la carcoma, el silencio era total incluso innatural.
 
                 —¿Quién eres? — pregunta la anciana sin dentadura, borrando la leve sonrisa que se le había dibujado, moviéndose lentamente hacia a la puerta— ¿Quién eres?— continuo mientras se apoyaba en una de las múltiples cajas que se apilaban desordenadas contra las paredes.
 
                 — Di algo, lo que sea, cualquier cosa. Eres silenciosa, pero noto tu presencia, tu alma odiándose. No te veo, pero te siento, se que estas oculta, no hace falta que te escondas, no te puedo ver, pero te siento.
 
   El silencio es casi absoluto, ni un susurro, la radio se escucha débil en el piso de arriba con un cierto ruido a niebla característico, un ruido inexistente para la anciana que casi sorda no escucha nada ni siquiera aquel ruido de madera quebrada bajo los pies de algo que se acerca, pero nada mas parece haber, nada mas que pudiera generar desconfianza.
 
                 — Hace años que te espero muerte— insiste— ¿eres tu?¿has venido a llevarme?.
 
                 — Si – responde el silencio, haciendo notar su aliento. Descubriendo su presencia al lado, enfrente de la anciana, que lenta y suavemente mueve su mano, en dirección a la oscuridad de la ceguera, para palpar una tela de un cuerpo que no reconoce y subir hacia  una cara desconocida pero bella, suave al tacto, en la que solo descubre la imperfección de un labio, que se rompe en el medio.
 
                 —Entonces no tardes, muerte— dice la anciana bajando los brazos y separando las manos de aquel rostro desconocido, sonríe mientras siente como un cepo se cierra en su cuello, desgarrando su garganta e impidiendo siquiera que pueda gritar. Un cepo que la ahoga impidiéndole el aire, asfixiándola por la privación de sangre primero, antes que de oxigeno. Dándole tiempo para pensar en su nieto David. En su marido y su hijos muertos, dándole tiempo en su suspiro, en el reflejo arrugado de su frente y pómulos, plegados los años en su rostro, a que suene en su cabeza el himno de su juventud. 
 
    
 
   “Puño en alto mujeres del mundo
 
   hacia horizontes preñados de luz,
 
   por rutas ardientes,
 
   adelante, adelante,
 
   de cara a la luz..”
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Vila-Seca(España)
 08 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   “Please, please help us stop this
 
    
 
   The full extent of Israel’s campaign of home destruction and expulsion of Palestinians who live in the area south of Hebron has yet to appear in the Israeli media, although Ha’aretz reported on Wednesday that “The Civil Administration destroyed a number of Palestinian homes near the spot where Har-Sinai’s body was found, leaving up to 500 Palestinians homeless.  IDF soldiers were also reported to have uprooted trees and destroyed wells.”
 
    
 
   How would you react if the homes of 500 indigent people in your country were destroyed by the army in retaliation for the killing of someone?  And their water supply not cut off, but permanently demolished?
 
    
 
   Please help us stop this.  This is a plea from someone who loves Israel, and finds this behavior unbearable.  If you feel the same way, please read through to the end and help us stop this.”              Gila Svirsky 06 July
 
    
 
    
 
   “Por favor, ayudanos a parar todo esto.
 
    
 
   En los medios de comunicación Israelí, hoy han aparecido las imágenes de la campaña de destrucción de hogares y de expulsión de Palestinos que viven en el area del Sur de Hebron.
 
   Ha’aretz informo el miercoles de la destruccion de numerosas casas cercanas al lugar donde fue encontrado el cuerpo de Har-Sinai, dejando alrededor de 500 personas sin hogar. Los  arboles fueron talados y los pozos destruidos.
 
    
 
   ¿Como reaccionarias tú si el hogar de 500 personas fueran destruido en tu ciudad, en tu barrio, como reaccionarias si tu casa y la de tus vecinos fueran destruidas, como respuesta por el asesinato de una persona, un asesinato que tú no has cometido?
 
    
 
   Por favor, ayudanos a parar todo esto, esta es la petición de alguien que ama Israel, de alguien que siente un amor profundo por este pais, por su gente y cultura.
 
   Por favor, ayudanos a parar todo esto, esté no puede ser el camino, el generar odio no puede ser la solución, no nos hará vivir más seguros.
 
   Esa destrucción supone el crecimiento del odio y todos somos culpables cuando dejamos que nuestro gobierno y ejercito actuen de esta manera. Nos exponen al odio, nos alejan de la paz”              06 de Julio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C36.              C4A, P5D
 
    
 
                                                            “Huele a niebla a sudor”
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Villaseca(España)
  08 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
                 —¡Hola!— casi grito el profesor Levy antes de entrar por la puerta de hierro fundido que se encontraba abierta, el portero parecía funcionar, pero nadie contestaba. Sarah le seguía, se había recuperado excepcionalmente bien del golpe, aunque mantenía una mano en su cuello la mayor parte del tiempo, recordatorio del  el dolor silencioso, por el cual seguramente estaba pasando.
 
    
 
   El día anterior al salir de la Universidad, Pablo tenía intención de ir hasta el coche que mantenía medio olvidado en uno de los aparcamientos para residentes de la zona.
 
                 —Vayamos a tu apartamento, Pablo— había dicho Sarah mientras le miraba. Pablo ni siquiera había tomado conciencia, pero su camisa blanca y sus pantalones grises, estaban manchados en un lateral de la sangre de David.
 
   Las personas con las que se cruzaban, no podían dejar de alarmarse, al ver el aspecto grotesco de la sangre manchando su traje de verano.
 
                 —Ni siquiera me había dado cuenta— la había asomado un hilo de voz al reconocer la sangre de su amigo.
 
   El apartamento estaba a escasos 400 metros, en línea casi recta, pero el trayecto lo recordaba como eterno. Al subir Sarah, se limpio examino su traje, esperando encontrar sangre transmitida en el apoyo con Pablo, pero no se había manchado con nada, una pequeña gota, tal vez, pero algo disimulada, algo que no llamaría la atención.
 
   Una breve ducha, coger el portátil y el pasaporte e irse, una hora a lo sumo, una hora máximo.
 
    
 
    Pablo no tenían la certeza absoluta, pero David, seguramente todas las copias de seguridad las había realizado desde su casa, toda la información del proyecto que se había llevado de Salamanca, además de una posible clave o ayuda para descifrar el código de la memoria usb o el extraño correo, todo estaría seguramente en alguna de las estanterías de su habitación, pensó al tiempo que accedía al portal de la casa.
 
                 —¿Hola?!— repito el profesor mas alto que la vez anterior, el portal era lúgubre y la falta de luz hacia que solo se vieran, unas escaleras de mármol que daban comunicación a la primera planta y una puerta de madera oscura que parecía cerrada con un candado relativamente limpio, comparativamente con la estancia. 
 
   Sarah se adelanto olvidando el dolor del cuello, esta vez mas alerta que nunca, cubriendo todas las zonas oscuras, donde se pudiera encontrar alguien oculto. En su cuello sentía el dolor agudo, recordándola que no podría cometer fallos, no, esta vez no cometería fallos. La Beretta le temblaba ligeramente en las manos, sentía más miedo del que nunca había sentido antes, un miedo que le hacia dudar acerca de sus habilidades como agente de campo. recordándola, que si no hubiera sido por la intervención del profesor Levy, seguramente estaría muerta, con el cuello roto.
 
    
 
   Arriba en la primera planta, sonaba lejana una radio con  un cierto ruido de niebla y una puerta entreabierta filtraba un haz de luz amarillenta de unas bombillas incandescentes.
 
                 —Debe haber alguien— dice Levy, mirando a Sarah, mientras esta comienza a subir la escalera, con una precaución no habitual en ningún agente, sintiendo cierto terror a que aquella puerta entreabierta, se abriera de golpe y saltase sobre ella la sombra que la había golpeado en el laboratorio, sintiendo como si alguien o algo observara sus pasos, sintiendo que el golpe recibido, no había sido solo en la garganta. 
 
   —No parece que haya nadie— dice Sarah, con la voz tomada por el dolor recordado, mirando a través de la puerta entreabierta, para ver unos sillones orejeros, rojo y ocre mezclado, raídos y rotos en algunas de sus partes, asomando el mullido de espuma interior. Una habitación vacía , el salón, y una mesa delante de los sillones con unas tazas vacías y una cafetera que aun humea pero sin intensidad.
 
   —¿Hola?!— Repite el profesor —¿Hay alguien?—pregunta, pensando en lo duro que será decirles a los familiares, que David a muerto, que ha sido asesinado, sintiendo un escalofrió de desagrado que recorre su cuerpo, erizando sus pelos y poniéndole la piel de gallina.
 
                 —Aun mantiene el calor— dice señalando hacia la tetera y las tazas que humean ligeramente— tiene que haber alguien o acaba de irse— murmura Sarah al profesor que se mantiene detrás de ella, pero cerca, no solo para protegerse detrás de la mano entrenada que sostiene la pistola, sino para ayudar si es necesario. Un cierto valor oculto en el profesor ha salido a la luz en las últimas horas, parece como si el valor perdido por la agente Sarah lo hubiera recogido como un testigo el profesor Levy.
 
                 —No esta vez no— el profesor tiene una sensación similar a Sarah— Dios no habrán venido también aquí— en la cara se refleja el miedo de ser nuevamente asaltados, sorprendidos como en el laboratorio y sala de servidores. El ruido de la radio, es molesto, ocultando posibles leves sonidos, que les alertasen del posible ataque.
 
    
 
   Sarah permanece alerta, atenta, buscando en la estancia cualquier signo de vida, una puerta parece dar a la cocina, donde abierta se ve un frigorífico y un horno, sucios llenos de grasa y la otra parece dar a un distribuidor de dos habitaciones, con un espejo al final del distribuidor que devuelve la imagen sucia de la cocina grasienta y el salón polvoriento. Sarah entiende que primero ha de cubrir la cocina, esta vez no dará la espalda a nada.
 
   Pega su espalda contra la pared, para acceder en un giro rápido  a la cocina apuntando al hueco muerto, al  hueco que no podía llegar a ver, desde la puerta. 
 
   El ruido estruendoso de cacerolas cayendo provoca que se bloquee, incluso le parece haber cerrado los ojos durante un instante, en la duda de apretar el gatillo a ciegas sintiendo el ataque de lo desconocido, para un instante después ver como se escurría entre ambos, entre Pablo y ella,  saltando hacia delante un maldito gato negro, corriendo ahora silenciosamente, escapando hacia el salón para salir por la puerta entreabierta que daba a las escaleras.
 
                 —¡Mierda!— exclama Sarah, girándose para apuntar hacia las habitaciones y  comprobando que se había quedado paralizada, que el miedo le había impedido reaccionar, había sido un gato pero si hubiera sido una de las sombras ahora estaría muerta, el arma casi se le resbalaba de las manos, mientras sentía nuevamente el agudo dolor en el cuello que durante unos segundos se le había olvidado, en el estrés apuntar con la pistola. 
 
   —Aquí no hay nadie—  dice Levy al cual el ruido de las cacerolas le había sobrecogido, imaginando que saltaban sobre ellos.—¿En las habitaciones?—comparte su pregunta señalando el distribuidor y sin percatarse del sufrimiento y del miedo que se había ido apoderando de la agente, durante las ultimas horas.
 
    
 
   El gato que había salido por la puerta corriendo, había regresado para observarles atento y curioso desde la puerta entreabierta, preparado para escapar nuevamente si  el profesor o Sarah, se acercaban. Ambos se encaminaron hacia el distribuidor, seguidos por los ojos verdes del gato, que ladea la cabeza como en la intención de reconocerles o de entender los extraños movimientos que realizan, para llegar hasta las habitaciones.
 
   —Esta vacía—, dice Sarah, un segundo después de entrar, en la primera habitación, encañonando el vacío y saliendo de manera ágil, para dirigirse a la segunda habitación.
 
   —También vacía— escucha, repetir a Sarah, acompañándolo de un suspiro de alivio, pero manteniendo el arma en alto, desconfiando de la visión de haber visto tres tazas humeantes.
 
    
 
   Pablo accede a la primera habitación, revisando el aspecto más que desordenado. Mira la habitación, agitado al descubrir, que la computadora ha sido ya manipulada. Al ver como unos cables asoman por la parte posterior del sobremesa, como dejando entrever que ya había sido abierto y robado el disco duro de su interior.
 
   —Ya han estado aquí— dice Levy mirando al escritorio donde se puede ver la computadora, que seguramente haría las veces de sistema de copias de seguridad— se han llevado el disco espejo.
 
   —¡Pero, como podían saberlo!— exclama Sarah, frustrada,— ¿como puede ser?.— entre pregunta, dejando caer los brazos y apuntando hacia el suelo— es imposible.
 
   —Aquí no hay nada que podamos hacer— dice Pablo, mientras observa tirados en el suelo entre papeles escritos a mano, con un trazo irregular, como el que escribe algo rápido en pocos minutos, la letra que parece de David.
 
   <David, ¿Qué significa todo esto?>, piensa Pablo, al mismo tiempo que recoge en una carpeta los papeles.
 
                 —¿Qué es eso?— pregunta Sarah.
 
                 —No lo se— responde desde el suelo, en cuclillas, mientras recoge los papeles tirados— pero es mejor que nos lo llevemos. David tenia la costumbre de escribir en papel antes de programar.
 
                 —No tenemos nada, puede ser que esto valga para algo.
 
    
 
   La agente Sarah mira al profesor, como si este se estuviera aferrando aquellos papeles con algo más que un interés informativo, como si fuera un recuerdo de la vida de David. Dibujos, líneas, pensamientos, como un diario destartalado que se extendía en hojas tiradas por el suelo, cama y escritorio de la aviación, que adornaban las paredes, dibujos deformados, sin sentido aparente.
 
    
 
   —Se ha perdido el valor a la escritura tradicional— decía el profesor mientras rebuscaba entre los papeles, sin esperar encontrar en realidad nada— pero David conservaba el gusto por el papel, decía que le hacia pensar mejor.—Tan solo un par de carpetas, no mas de 500 hojas de borradores, de borrones de código y de pensamientos, tan cifrados en la escritura que parecían casi incomprensibles, imposibles de leer.
 
    
 
   Sarah recupera el teléfono del fondo del bolsillo de su chaqueta para marcar nuevamente el teléfono del contralmirante.
 
                 —Agente Sarah— la voz del contralmirante suena ansiosa.
 
                 —Señor, se han llevado las copias. Aunque  tenemos el código cifrado en una memoria. Podemos enviarlo a través de algún canal seguro, para que E comience a romper el cifrado.
 
   Pablo recoge los papeles del suelo, mientras no puede evitar escuchar, sin creer, como ninguna computadora podría romper el cifrado de aquella memoria usb. Encriptada en un cifrado indescifrable, imposible de romper.
 
   Al otro lado de la línea, silencio el contralmirante parece estar sopesando el detalle del robo y de tener el código pero cifrado.
 
                 — Traigan la memoria consigo, no podemos utilizar los circuitos normales.— responde el contralmirante.
 
                 —Si, señor.— contesta Sarah  entrecerrando los ojos, pensando que algo se le escapa. En la agencia debe estar sucediendo algo, ya que lo mas rápido seria enviar el código por correo electrónico seguro. E podría desencriptar el código antes de que el profesor y ella misma llegasen a los Estados Unidos, antes de que aterrizaran en Whasington.              
 
                 — Han de dirigirse al aeropuerto de Tarragona, 
 
                 —El muchacho, está— se silencio Sarah.
 
                 —Lo sabemos, nos ha informado el embajador de todo lo que han hablado. Las unidades contraterrorismo se están desplazando ahora mismo hasta España, empezaran a colaborar con la policía Nacional y con la guardia Civil. Usted tiene que regresar a Washington y con usted tiene que traer al Doctor Levy.
 
                 —Si señor.              
 
   — El embajador ha dispuesto todo, un chofer creo les esta esperando en VilaSeca, les conducirá hasta el aeropuerto.
 
                 — Nos dirigiremos ahora mismo hacia el aeropuerto— contesta Sarah ya con cierta firmeza en el voz.
 
    —Un Dassault 7X, les esperará, para partir en una hora con dirección a Washington. El doctor Levy tendrá un permiso especial firmado por el embajador y sellado por la embajada Estadounidense, ni siquiera necesita el pasaporte, la posible amenaza ha llegado a las instancias más altas, y al parecer lo llegará aun mas, nos encontramos en alerta naranja agente Sarah.
 
                 —Entiendo, señor— afirmo al teléfono con un gesto de preocupación en la cara, mientras se marcaban levemente los músculos de apretar fuertemente la dentadura.
 
                 —Le esperamos de vuelta con el profesor, traigan esa memoria y nos pondremos a trabajar en una posible solución para cualquier cosa que haya descubierto aquel joven.
 
                 —Gracias, Señor.
 
   — Gracias Sarah, les iré a recoger personalmente cuando lleguen a Whasington.
 
    
 
   Sarah se separa del teléfono, culpándose en cierto modo por haber llegado nuevamente tarde, de no haber podido conseguir la copia de aquel disco duro, culpándose por el miedo que sentía, que la había paralizado al entrar en la cocina, su vida estaba en juego y ella tendría que recuperarse, dejar atrás esos temores, ese miedo. Pensando que era necesario volver a Estados Unidos, a su entorno controlado, a su ático, a descansar,  a retomar la confianza, pero reconociendo que seguramente, que lo mas probable es que pasará mucho tiempo antes de que realmente pudiera descansar y relajarse nuevamente.
 
                 —Tenemos que irnos profesor— dice Sarah mientras mira al profesor Levy que sisea llamando al gato, que maúlla para acercarse ronroneando, levantando su cola negra, rozándose con la pierna, comprometiendo al profesor en la caricia.
 
                 —¿Cree que podría acompañarme a Washington?— pregunta Sarah, sin la seguridad de saber cual será la contestación del profesor.
 
                 —¿Donde están  pequeño?— le sisea  preguntando al gato, mientras le acaricia.
 
   —¿Profesor cree que…?— se interrumpe al ver que la mira desde el suelo en cuclillas.
 
   — claro que le acompañare.— contesta acompañado por el ronroneo del gato.
 
                 —Gracias— agradece aliviada Sarah, ante la posibilidad que el profesor se negará.
 
                 —Pero con una única condición.— levanto nuevamente la mirada mientras el gato se frotaba— todo lo que haga, tendrá como fin encontrar a los responsables de la muerte de David. Solo iré si se compromete a hacer todo lo posible para encontrarlos, para que puedan ser juzgados por su crímen.
 
                 —Ese será mí principal objetivo— entre mintió y dijo la verdad Sarah, convencida de cual era la respuesta que necesitaba escuchar el profesor.
 
    
 
   Pablo se levanto, mientras se dirigía hasta Sarah, para mirarla y observar su cuello.
 
   —Vamos entonces— insto el profesor, dirigiéndose hacia la puerta para bajar las escaleras, ambos acompañados por el gato que se cruza entre sus pies, en el roce contra las piernas de la agente y del profesor, para deslizarse veloz y  escabullirse entre sus piernas para una vez abajo mirarles y  acceder  escabulléndose silencioso, por un pequeño agujero en la parte inferior de la puerta que luce el  lustroso candado, una gatera, dejándoles atrás, olvidándoles, mientras Sarah y Levy salen a la calle, abriendo la puerta de forja decorada. Con varias carpetas en las manos y con las sensación de perdida, de no haber encontrado el disco espejo, el código ejecutado por David, de no haber encontrado la derrota de Kasparov y no saber aun hasta que punto era una amenaza el código que había ejecutado David, salvo por la seguridad de que ese código le había costado la vida.
 
    
 
   El gato maúlla suavemente, casi un ronroneo, mientras se arrulla cercano al cuerpo tendido de su dueña, ronronea animando a que juegue con el, comprometiéndola en la caricia, acercando la suavidad de su pelaje a la mano inerte. Pero su dueña se encuentra tumbada, oculta en la oscuridad, entre varios sacos del almacén, con los ojos blancos abiertos, perdidos en la oscuridad, de una estancia cerrada por un impoluto y brillante candado, contraste de la suciedad ambiental de toda la casa, de todo el edificio.
 
   Pasaran días hasta que el olor a podredumbre y descomposición, alerte a alguno de los pocos vecinos cercanos. Pasaran días hasta q que su amiga “La Juani”, pase buscándola, pensado en encontrarla sentada en el sofá orejero, sin entender al no encontrarla como podría su amiga haberse ido sin despedirse. 
 
   Pasaran unos días antes de ser descubierta, tendida sobre un par de sacos, en aquella bodega almacenero, con los brazos laxos reposando entre aquellas provisiones, muerta, con los ojos resecos y la garganta abierta.
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C37.              T3T, TxT
 
    
 
   “Inmersos en la transformación radical respecto al pasado inmediato, participas de la mayor evolución del ser humano”
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  08 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   Cuando el profesor Levy despertó Sarah permanecía a su lado en el asiento contiguo en el Dassault 7X, en el jet privado de gran autonomía que había despegado desde el aeropuerto de Tarragona, donde permanecía esperando. Adornado en madera y cromados, con asientos de cuero blanco y el suelo tapizado, un avión privado, con el emblema del águila serigrafiado y una bandera de Estados Unidos en el interior. 
 
   Al subir al avión ni siquiera tomo conciencia que despegarían, dejando el antiguo continente, haciendo una travesía que en otra época duraba meses, en tan solo unas horas. 
 
   Al abrir los ojos, noto como la mano de Sarah se separaba de la suya, mientras le saludaba con un gesto ambiguo y parecía se sonrojarse. Mirándole, tranquila, desde el sillón contiguo, adornándose en un extraño brillo sus ojos tras las gafas de pasta negra.
 
   —Has dormido durante mas de 5 horas— susurro Sarah mientras le sonreía débilmente.
 
   —¿y tu ?— pregunto Pablo devolviéndole también una sonrisa.
 
   —algo menos— contesto apretando la sonrisa, al sentir una turbulencia.
 
   Levy se sentía adormilado, seguramente el efecto del tranquilizante que le ofrecieron antes de montar en el avión, para los nervios y para evitar pensar en la muerte de David, había provocado el efecto deseado, envolviéndole en un sueño profundo, pero que al despertar provocaba que en cierta manera todo le diera vueltas.
 
    
 
   Un pañuelo de color rojo vivo, adornaba el cuello de Sarah, que había encontrado en este, la manera de ocultar el gran hematoma que se había formado en su cuello y hacer que pasará, todo lo inadvertido que se podía hacer pasar.
 
   —¿Donde estamos?— pregunto Levy mientras  hacia memoria y recordaba como un chofer les esperaba para casi volar desde la casa de David hasta el aeropuerto de Reus de Tarragona, para subir a un avión relativamente pequeño comparándolo con los acostumbrados vuelos comerciales y el cual esperaba ya en la pista de despegue.
 
   —Estamos llegando a Washington, tomaremos tierra en unos 30 minutos— dijo Sarah claramente aun dolorida por el golpe recibido, pero con una voz mucho más normalizada y que parecía ya comparativamente con unas horas atrás totalmente recuperada. 
 
    
 
   El profesor Levy se incorporo levemente del cómodo sillón preocupándose por el cuello de Sarah acercando su mano y retirando brevemente una parte del pañuelo rojo, descubriendo el color violáceo del cuello casi ya tirando a morado y negro, y que seguramente en unas horas pasase a derramarse por la garganta, resbalando. 
 
   El color del hematoma delataba el gran dolor que debería sentir en ese momento, pese al gesto duro, tranquilo e inmutable de Sarah. Pablo la miro a los ojos reconociendo en Sarah una mujer excepcional, inmutable una heroína. Reconociendo en parte, que tras aquellas gafas de pasta y aquel traje, se encontraba una mujer sensible, que por algún motivo quería permanecer oculta, disfrazada ante los ojos extraños y difícilmente reconocible para los cercanos.
 
    
 
   Sarah miraba los increíbles ojos verdes de Levy, mientras dejaba satisfacer el interés por su cuello, pensando en si misma, viéndose como una persona difícil de llegar, una persona intima que no tenia facilidad para entablar nuevas amistades y con cierta dificultad para mantener las antiguas, sin casi tener la posibilidad de recuperar sentimientos que abandono en algún momento lejano, sentimientos propios y olvidados en el instituto, en el colegio, en el ejercito, olvidados simplemente. 
 
   El entrenamiento en el cuerpo militar, en  la  escuela de oficiales, en la mayoría masculina de su profesión, le habían hecho reafirmarse en su dureza, el machismo generalizado existente en todos los ámbitos, en todos los lugares, de algún modo u otro, provocaba que tuviera que comportarse como un hombre mas, para ser valorada, pero aun así siempre existía un aura que la envolvía en su condición de mujer, por lo cual y con motivo de esto se había replegado en si misma, primero “yo” se respondía cuando tenia dudas. 
 
   Realmente era guapa y físicamente atractiva, pero intentaba ocultar su atractivo y belleza vistiendo de una forma seria, casi masculina, excepto por esos tacones fetiches que le gustaban y no quería evitar ponerse. No podía enlazar  sentimentalmente con casi nadie, esa dureza que había entrenado durante años le hacia inaccesible, tan solo unos cuantos hombres habían intentado alcanzarla, llegar hasta ella, compañeros de academia y algún tipo que otro que llegaba a pensar que esa noche apasionada había sido fruto de su innegable atractivo, su peinado y su traje elegante. Siempre sin éxito, realmente nunca nadie había conseguido llegar a interesarla más allá de una noche de sexo, una semana de sexo o un mes de sexo.
 
   Y por esto, se sentía extrañada de descubrir en su interior, ese extraño sentimiento, que se abría camino de una manera ya no reconocida, el sentimiento más de una adolescente que de la mujer entrenada para ser insensible, para casi no tener sentimientos.
 
   Tal vez fuera la fragilidad y seguridad que había mostrado Levy por igual, los ojos verdes, la forma de mirar enigmática, tal vez fuera eso o un sentimiento de agradecimiento por evitar que la mataran, o simplemente, no tenia explicación y la atracción que sentía era solo eso, atracción. 
 
   No sabía como explicarlo al igual que tampoco sabia el por que, la razón por la cual, no pudo evitar al despertar, coger la mano al profesor mientras este permanecía dormido. No podía explicar como el profesor ahora mismo, hacia apenas un segundo, le había retirado en parte el pañuelo que cubría su cuello y ella había dejado que lo hiciera, sin temor, en casi un gesto intimo. En cualquier caso y como la mayoría de las veces ocurre con no pensar en ello desaparece, se olvida, así que tendría que recuperar de algún modo su actitud profesional y dejar de lado esos sentimientos que hasta ahora pensaba ya nunca volvería a tener y que claramente en su posición eran del todo inapropiados <tal vez en otro momento, pero ahora mismo es imposible> se dijo a si misma, al mismo tiempo que miraba hacia otro lado, invitando con suavidad a que el profesor Levy, colocara nuevamente el pañuelo en su sitio y dejará de mirarla de aquella manera.
 
    
 
   El avión tomo suelo, con un ligero movimiento, con una breve vibración, en el aeropuerto de Washington DC, sin demasiada dificultad, el profesor acostumbrado a vuelos comerciales y no precisamente a aviones privados, le sorprendió el casi no darse cuenta que habían tomado tierra. Le sorprendió el no notar, la adrenalina anterior al aterrizaje y el zumbido de los motores, comprimiendo el aire y frenando.
 
   La puerta se abrió y una escalinata, se deslizo del avión descendiendo hasta el suelo,  casi hasta meterse en un coche con cristales tintados, de ruedas anchas y puertas aun más anchas, que al igual que dos motocicletas de la policía de la ciudad esperaban a que bajaran del avión, nadie se había bajado a recibirles, pero Sarah se dirigió hacia el coche directamente con paso firme y taconeando con cierto movimiento tembloroso de sus tobillos, hasta el momento había pasado desapercibido para el profesor Levy este temblor, pero mientras seguía el movimiento disimulado de los tobillos de Sarah al andar, le parecía que sus piernas eran infinitas. 
 
   Ya fuera por la diferencia horaria o por el tranquilizante que había tomado antes de montar en el avión, sentía cierta extrañeza en el cuerpo al igual que algo similar a una jaqueca, no podía abrir apenas los ojos, como sintiendo cierto picor que hacia que los mantuviera entreabiertos, mientras su cuerpo parecía rebelarse sorprendiendo a sus sentidos por la extraña luz y claridad de amanecer que existía en la pista del aeropuerto. Al entrar dentro del coche un hombre uniformado y con los hombros  decorados con dos galones de dos estrellas, se encontraba sentado en los asientos de cuero negro, en el lado derecho del coche, invitando con el gesto a que tomara asiento enfrente suya. 
 
    
 
   — Hola Sarah, Doctor Levy— dice el hombre mientras extiende la mano en dirección al profesor, en la intención de presentarse.
 
   — Soy el contralmirante Jhon Poindexter.— el coche arranca y coge velocidad por una carretera cercana y paralela a la pista de despegue, en dirección a la salida del aeropuerto— en primer lugar quiero agradecerle que haya accedido a ayudarnos, hemos de conocer a que nos enfrentamos. Usted y los asaltantes con los que se cruzaron en Salamanca, son probablemente los únicos que disponen de la información adecuada.— el contralmirante realizo una breve pausa, para mirar por la ventanilla, interesándose al ver como salen por los controles del aeropuerto.
 
   —Siento su perdida.— parece sincero.
 
   Pablo mira al suelo en la sensación de ser transparente para todo el mundo, reconociendo que en aquel preciso momento volvía a estar pensando en David.
 
   —El pasado martes— prosiguió el contralmirante, en la intención de alejar los pensamientos que volvían a inundar la cabeza del profesor— se localizo una amenaza en principio baja, pero llamativa, este tipo de amenaza, despiertan un cierto interés pero por norma general, suelen ser estudiantes trabajando en algún proyecto, como en el caso de David, que descubren algún error, una brecha de seguridad u otras series de problemas que hoy en día todavía tienen los sistemas informáticos, estos errores o problemas se ponen en conocimiento de los órganos capaces de resolverlos y el asunto se zanja, con una oferta de trabajo adecuada al nivel de especialización del alumno. — haciendo de la pausa nuevamente una unión entre sus palabras.
 
   —Sin embargo sabemos que grupos terroristas han descubierto o tienen conocimiento de una serie de sistemas de espionaje de los cuales hace uso Estados Unidos al igual que otros países aliados.— sonríe amable.
 
    
 
   Levy entendía que quería decir con eso, que David había despertado el interés de algún grupo terrorista, al ejecutar la comprobación de puertos y que precisamente ese interés que había despertado era la causa por la cual le habían  asesinado.
 
    
 
   —Estos sistemas profesor— continuo el contralmirante, mientras miraba por la ventanilla del coche— nos permiten asociar una foto tomada en Malasia, a una llamada en Frankfurt, es por esto que antes de nada, ha de saber que a partir del momento en que firme estos documentos – aclara mientras abriendo un maletín ofrece una serie de papeles al profesor— Usted se compromete a guardar total confidencialidad al respecto de lo que vea, oiga y le enseñemos aquí, en Estados Unidos.
 
    
 
   Levy permanecía callado, pensando y recordando cada una de las sesiones de estudio con David, todas las horas invertidas, todos los detalles de un proyecto original que había acabado con la muerte de su alumno y amigo. 
 
   Mientras el contralmirante se había callado durante un rato observando y estudiando los gestos del profesor. Como en el intento de descubrir algún síntoma, alguna debilidad, algún engaño por parte del profesor, algo que le delatara y descubriera como una posible amenaza, algo que hubiera sido pasado por alto por los millares de informes, que habían hecho de él en la agencia, antes de proponerle aquel documento de confidencialidad.
 
    
 
   —Nos dirigimos hacia la Casa Blanca — detallo el contralmirante mientras mantenía la mirada fija y ofrecía una pluma— todo lo que hemos de enseñarle, todas las explicaciones que hemos de darle son alto secreto y exige de una alta confidencialidad y de un gran compromiso…por su parte.— sentencia apuntillando con especial seriedad el final de la frase.
 
    
 
   EL profesor Levy  le escucha, sabe la importancia que cualquier órgano gubernamental sea Español, Americano o tailandés,  da a la confidencialidad.
 
   —Doctor Levy— continua el contralmirante.— entiende lo importante que es mantener en secreto todo lo que le vamos a mostrar, ¿se compromete a guardar total confidencialidad?.— pregunta extrañado y algo confuso por el aparente mutismo del profesor.
 
    
 
   Levy que parecía haber dudado durante un segundo, sabe lo que el contralmirante le pide. Mientras coge los papeles y pluma que le ofrece el contralmirante, pensando que  el puede ayudar a resolver tal vez un problema que creo de forma indirecta, del cual fue participe y el cual ha llevado a la muerte a su joven y querido amigo. Sin saberlo si quiera, sin tener conciencia de que algo así podría suceder, sin conciencia de que algo así pudiera ser llevado a cabo.
 
   —Si contralmirante, entiendo las condiciones, guardaré todos los secretos que me ofrezcan— dice el profesor mientras lee brevemente el documento antes de plasmar su firma que al menos le compromete moralmente.— pero dígame, ¿encontraremos a los responsables de la muerte de David?.— pregunta mientras pasea los ojos por las hojas del documento.
 
   —Es difícil, pero es precisamente en lo que trabajamos, los responsables de la muerte de David son también los responsables de otras miles de muertes, pero en algún momento, todos esos terroristas caerán y nosotros habremos participado de su caída.
 
    
 
   Sarah, permanecía en silencio, sabia que la firma de documentos de confidencialidad era un acto simbólico, un acto que ella misma tuvo que realizar. Firmando en el pasado un documento similar al que ofrecía el contralmirante a Pablo. Es cierto que el silencio y los secretos, unos los guarda obligado en cierta manera por el compromiso que se adquiere, pero el caso es que también es cierto que no guardar la confidencialidad firmada supone un delito, penado del mismo modo que la traición, en algunos casos hasta con la muerte.
 
                 —Gracias profesor, es un tramite necesario, pero para que pueda ayudarnos es seguro que necesite un nivel de acceso 4.
 
    
 
   Sarah parece sorprendida, ni siquiera su acceso es de nivel 4, su nivel es 3, conoce los entresijos de la organización y conoce el funcionamiento de la agencia, pero en cierto modo le parece que eso significa que se tendrá que separar del profesor, hacia donde va él, ella no puede llegar.
 
                 —Agente Sarah— indica el contralmirante, al mismo tiempo que entrega una pluma y unos documentos a la agente, similares a los que había entregado al profesor.
 
                 —¿Otro documento de confidencialidad?— pregunta Sarah, mientras el contralmirante le responde afirmativamente moviendo la cabeza.
 
                 —Si agente ha ascendido, su nivel de acceso pasa a partir de ahora a ser nivel 4.
 
    
 
   Sarah sabe que eso supone tener acceso al propio ECHELON, a la información clasificad como secreta, no solo a los archivos, sino a la propia fuente, al creador de la información, pero de lo que mas disfruta de aquel ascenso, extrañamente, es algo que la hace sentirse frágil por un instante, de lo que mas disfruta de aquel ascenso es que podrá seguir estando con Pablo, permanecer con el, dirigiéndose con el a los laboratorios, seguir el mismo camino que de otra manera hubiera sido imposible seguir
 
   —Gracias, Señor— le tiembla la voz al responder y tomar la pluma.
 
   —La necesitamos Sarah – sonríe el contralmirante al ver la mirada agradecida de Sarah —  Entrégueme la memoria por favor, se la daré inmediatamente al profesor Hassenl y después les explicare brevemente  la historia de la agencia.
 
   —¿Cuál es el motivo de no enviarla por un cana seguro de Interne?— se atrevió a preguntar, mientras buscaba la memoria usb.
 
   — Tenemos la certeza, de que hemos sido en parte interceptados, no sabemos hasta donde han podido llegar, pero se están investigando posibles intrusiones en los sistemas y en los canales de comunicación.
 
    
 
   Sarah saco la memoria usb de su chaqueta entregándosela al contralmirante, que la coge con la mano, cerrando el puño y mirándola, sabiendo que en aquel objeto tan ridículo, se almacena una de las posibles amenazas mayores de los Estados Unidos, una amenaza que hasta la muerte del muchacho era ficticia, para ser ahora del todo real.
 
                 
 
                 — Bien hasta ahora es posible que conozca el sistema ECHELON— dice el contralmirante al mismo tiempo que sonríe, abandonando en parte el tono serio del principio de conocerse.
 
    
 
                 —Al menos yo lo desconozco— contesta el profesor, sintiendo las fuerzas centrifugas del coche girando bruscamente en algunas calles.
 
                 —Bien, pues déjenos a la agente Sarah y a mi mismo que le pongamos al tanto de los sistemas de espionaje utilizados no solo por los Estado Unidos, sino por los países aliados.
 
   Pablo en realidad conoce vagamente, aquellos sistemas, sistemas que había estudiado en Cambridge, pero de los cuales no tenía nociones suficientes ni conocimiento, como para atreverse a decir que los conocía.
 
                 —¿Puede decirle agente Sarah al profesor, en que consisten estos sistemas? – dice señalando con la palma abierta invitando a que Sarah se lo explique.
 
   —Bien, ell sistema ECHELON, – tose y se aclara la voz Sarah, acompañándolo del gesto de llevarse la mano a la boca— es uno de los sistemas de espionaje mas complejos que existen en el mundo, no es el único sistema de espionaje pero si el mas complejo y sofisticado— Sarah mira al profesor como intentando aclarar algo que en parte es conocido por un gran numero de personas, al mismo tiempo que la voz tiembla acompañando el propio vibrar del coche— ECHELON permite asociar la información de millones de personas, controlando las posibles amenazas mundiales, seguridad nacional e internacional, además de aportar información acerca de otra serie de problemas.
 
                 —Al menos eso esperamos— contesta el contralmirante, mirando a Sarah y al profesor, mientras sonríe levemente y su cuerpo se mueve ligeramente por las fuerzas de la inercia en el coche.
 
                 —ECHELON se considera— continúa el contralmirante— la mayor organización, la mayor red de espionaje e interceptación de comunicaciones electrónicas del mundo. La era de las comunicaciones ha despertado y la información que antes pertenecía a unos grupos privilegiados, podría pensarse que se ha desplazado de manos.— se pausa, viendo como los árboles pasan rápido al lado del coche, que para la velocidad real a la que van, parece ser una burbuja en su interior— Incierto —le aseguró— es una visión tan solo. La información, el poder de conocimiento sigue perteneciendo a estos grupos, ya sean empresas, familias influyentes, todo el mundo invierte ingentes cantidades de recursos en obtener la información mas relevante. La información es poder y proporciona la mayor de las ventajas. ¡El conocimiento!.
 
    
 
   El coche oficial  gira a la derecha para avanzar por el 14th street new, adelantando a otros vehículos que se apartan a su paso,  las sirenas de las motos de  policía que escoltan al coche les acompañan e impulsan a velocidades de vértigo y el cartel de una esquina indica que han girado por pennsylvania Ave Nw. Acercándose a lo que podría parecer uno de los accesos de la casa blanca. 
 
   Una señal de stop  y un cartel  excepto vehículos autorizados, parecen casi no existir cuando las motos escolta de la policía, se retiran abriéndose hacia los lados y parándose, evitando que ningún transeúnte cruce la acera, en aquel preciso instante, dejando que el coche pase solo sobre una barrera que se antoja ridícula, para ser uno de los accesos a la casa blanca. Mas adelante comienza cobrar sentido la barrera de seguridad inexistente, cuando al avanzar unos 50 metros, varias tanquetas militares que permanecen ocultas, apuntan a la carretera, dejando claro que  una entrada suicida de un coche o cualquier otro objeto seguramente supondría la destrucción inmediata del mismo.
 
    
 
                 —Las ventajas de ECHELON — continua el contralmirante— para el gobierno Estadounidense son de seguridad nacional e internacional, permitiendo que el gobierno pueda interceptar comunicaciones que van más allá del ámbito nacional, permitiendo la colaboración con otros países como por ejemplo España para atajar el problema de ETA y el terrorismo o por ejemplo Irlanda con el problema del IRA.
 
    
 
   El coche gira a la izquierda y  recorre  unos 100 escasos metros, tras dejar atrás las tanquetas, ocultas entre los numerosos árboles. El coche ya comparativamente poco revolucionado, toma una rampa que da acceso a un subterráneo. Donde se detiene por primera vez desde que salieran del aeropuerto, se para sobre un suelo espejo que refleja la parte inferior del coche y que al mismo tiempo parece hacer de báscula, ya que con letras digitales se visualiza lo que parece el peso exagerado del vehículo, peso que da a entender que se trata de un vehículo blindado.
 
                 
 
                 —ECHELON permite hacer que este mundo sea mas libre y que Estados Unidos pueda conducir al mundo, hacia la libertad.— sonríe nuevamente, como si estuviera representando un extraño personaje, un personaje que el profesor Levy, creía solo posible en las películas patrióticas americanas.
 
    
 
   Sarah permanece algo mas perpleja por las palabras del contralmirante, sorprendida en parte por escucharlas de la boca de su jefe, las relaciones de ECHELON con el espionaje, sabe que van mas allá de la mera búsqueda de las libertades y entiende que ni el propio contralmirante cree en ese discurso manido, como si el contralmirante permaneciera intentando hacer una broma, aprovechando la imagen patriótica que guardaba el resto del mundo de los militares Estadounidenses. Una imagen un tanto deformada de la realidad normal de un país unido, pero que también tenia sus dudas y sus disidentes y libre pensadores.
 
    
 
    
 
   Dos militares en el exterior realizaban una revisión completa al coche, mientras en el interior el contralmirante extiende el brazo, proponiendo la mano para recoger los papeles que Levy y Sarah acaban de firmar.
 
   —Gracias Doctor, Gracias Sarah.— adujo el contralmirante en el mismo momento que guardando los papeles y la pluma en el maletín, entrego dos tarjetas, una en la que se podía leer Agente Especial  N4 Sarah Parmer y otra Doctor N4 Pablo Levy
 
   —Lleven, en todo momento, estas tarjetas visibles. Se las pedirán ahora cuando bajemos.
 
    
 
   Sarah, nunca había estado a este nivel de información, el pase que le habían dado le otorgaba un grado más de conocimiento, su anterior identificador N3 no le permitía acceder a los laboratorios de E y parecía que se encontraba a las puertas de acceso a la información de ECHELON, era un ascenso de categoría dentro de la agencia. Por algún motivo el contralmirante consideraba que era necesaria su presencia allí, junto al profesor y ella se alegraba de ello, de una manera incierta se alegraba.
 
   El acceso que anteriormente tenia era restringido a ECHELON, conocer de forma fehaciente la organización de espionaje, había estado hasta entonces fuera de sus posibilidades.
 
   — Como le decía la agente Sarah— prosiguió el contralmirante— ECHELON seguramente será la mayor red de espionaje y análisis para interceptar comunicaciones electrónicas de la historia. ECHELON es controlado por la comunidad UKUSA, de la cual forman parte países como Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Australia, y Nueva Zelanda. ECHELON podía capturar comunicaciones por radio y satélite, llamadas de teléfono, faxes y correos electrónicos en casi todo el mundo, incluye análisis automático y clasificación de las interceptaciones, intercepta más de cuatro mil millones de comunicaciones cada día.— el contralmirante mira a la agente, en la invitación de que continué.
 
   —La importancia de ECHELON es vital para Estados unidos— continua Sarah explicando al profesor, mientras  ve como el contralmirante rebusca algo en su maletín y el coche arranca nuevamente para avanzar y comenzar a descender por una rampa en espiral que baja vertiginosamente y la cual parece no tener siquiera fin— es la organización, la información, la supercomputadora que permite evitar millones de muertos, los miembros de la alianza de habla inglesa, que comentaba el contralmirante, son parte de la alianza de inteligencia UKUSA, la alianza lleva reuniendo inteligencia desde la Segunda Guerra Mundial y el sistema que está bajo la administración de la NSA ,la National Security Agency , cuenta con  alrededor de 280.000 empleados a escala mundial, es decir, entre agentes de campo e infiltrados, administrativos y administradores. En realidad son bastantes más, lo que hace que sea probablemente la mayor organización de espionaje del mundo y tanto el contralmirante como yo misma, colaboramos como agentes de DARPA, con ECHELON. La agencia sería un eslabón fuerte de la cadena de ECHELON.
 
   —El más fuerte— sonríe orgulloso el contralmirante Poindexter.
 
    
 
   Pablo permanece un tanto confuso, según lo que le dice Sarah con un tono serio, ECHELON, es una organización capaz de controlar la vida de todo el mundo, de obtener información en cualquier lugar. Es prácticamente impensable que algo así pueda existir, sea llevado por 280.000 personas o por un millón, para tener algo así, la alianza Ukusa, que comentaba Sarah, tendría que tener una serie de maquinas tan potentes que todavía el intelecto no podía haber sido capaz de crear. El mismo había chocado contra el muro de la imposibilidad de llevar acabo un experimento más sencillo que ese, al no existir la manera de cubrir la potencia de cálculo y la capacidad de almacenamiento necesario. Sencillamente, lo que realmente estaba diciendo Sarah era imposible, aunque trabajaran 10.000.000 de personas, toda la información sería imposible de controlar.
 
    
 
   —La información es enviada desde Menwith Hill , Reino Unido por satélite a Fort Meade en Maryland , y allí es tratada por las supercomputadoras que existen, basados en minerías de datos, desencriptación y quebranto de código y otros sistemas.— puntualizo Poindexter, que parece recuperar el interés de continuar contando la historia, una vez guardados los papeles en su maletín.
 
    
 
   —A cada estado dentro de la alianza UKUSA— continúa el contralmirante, habiendo recuperado un par de memorias portátiles del maletín y que entregaba a ambos— se le ha asignado una responsabilidad sobre el control de distintas áreas del planeta. 
 
   La tarea principal de Canadá es el control del área meridional de la antigua Unión Soviética. Después de la guerra fría se puso mayor énfasis en el control de comunicaciones por satélite y radio en centro y Sudamérica, principalmente como medida para localizar tráfico de drogas y secuaces en la región. Los Estados Unidos, con su gran cadena de satélites espías y puertos de escucha controlan gran parte de Latinoamérica, Asia, Rusia asiática y el norte de China. Gran Bretaña intercepta comunicaciones en Europa, Rusia y África. Australia examina las comunicaciones de Indochina, Indonesia y el sur de China, mientras que Nueva Zelanda barre el Pacífico occidental. Estos estados han ubicado estaciones de intercepción electrónica y satélites espaciales para capturar gran parte de las comunicaciones establecidas por radio, satélite, microondas, móviles y fibra óptica. Las señales capturadas son luego procesadas por una serie de superordenadores, conocidos como diccionarios, los cuales han sido programados para buscar patrones específicos en cada comunicación, ya sean direcciones, palabras, frases o incluso voces específicas.
 
    
 
    
 
   El coche tras la bajada en sacacorchos de al menos 5 plantas, por la cual se cierran puertas según se accede, se para, en lo que parece otro control. <Otro control> piensa Pablo <Como si hubiera sido posible haber llegado hasta este punto, sin que te dejaran pasar> 
 
    
 
   —El sistema dispone de 120 estaciones fijas y satélites geoestacionarias— continua  Sarah, animada por el gesto de la mano del contralmirante y una sonrisa traviesa, de aquel que tiene mucha mas información que la que tiene ella —con que supuestamente se podrían filtrar más del 90% del tráfico de Internet. Las antenas de Echelon pueden captar ondas electromagnéticas y trasmitirlas a un lugar central para su procesamiento. Se recogen los mensajes aleatoriamente y se procesan mediante los diversos filtros buscando palabras clave. Este procedimiento se denomina "Control estratégico de las telecomunicaciones".
 
    
 
                 —<Imposible>— insiste Pablo en sus pensamientos, los diccionarios que comenta , le son conocidos, pero nunca podrían llegar a interceptar el 90% de la información de Internet. La maquina, el sistema simplemente no existe. Tal vez Sarah permanece en el engaño, seguramente conozca mucho mas que el pero el profesor desconfía de las virtudes de ECHELON. <Tengo que verlo, probarlo> piensa pragmático.
 
    
 
    
 
   Sarah conoce la historia de ECHELON casi de memoria, realmente son pocos lo que tienen acceso a la información y son menos los que conocen las capacidades y virtudes de ECHELON, pero tras la puerta y el pase de N4, Sarah entiende que podrá ver una maquina impresionante, conocer al equipo que trabaja y mantiene los sistemas para que miles de agentes puedan actuar alrededor del mundo.
 
    
 
    
 
   El coche avanza apenas unos cientos de metros, desde el segundo control de seguridad para detenerse casi al mismo tiempo que alguien desde fuera, abre la puerta  por el lado en el que se encuentra el contralmirante. Un soldado saluda firme mientras otros dos soldados vestidos de combate con ametralladoras, custodian una puerta, con un arco en acero.
 
   El contralmirante saliendo del coche accede por la puerta, al mismo tiempo que con el gesto de la mano levantada, indica a Sarah y al profesor que aguarden un momento.
 
   Tras pasar el arco el contralmirante parece hablar a alguien que permanece detrás de un cristal que a todas luces parece blindado, entregando la memoria con el código cifrado que mantenía en la mano, a un hombre bajo y rechoncho, encanecido y casi sin pelo, con la nariz aguileña y la piel ciertamente oscura. 
 
   Se ve como el contralmirante firma unos formularios y se acerca nuevamente,  para indicarles que le acompañen, mientras el hombre apresurado se esfuma por una de las puertas laterales tras el cristal blindado. El contralmirante se gira para regresar nuevamente hacia el coche, que mantiene la puerta abierta. 
 
                 —Tienen que sentarse en esa silla, le van a realizar una fotografía de iris, para completar las tarjetas identificadotas que les acabo de proporcionar.
 
    
 
   Sarah parece relativamente mas acostumbrada a esta serie de controles, de hecho no dejan de ser muy distinto a los controles que tenia que sortear para conseguir llegar a su despacho en el Pentágono. Sin embargo el profesor Levy, permanece sorprendido por los protocolos a seguir para acceder, parece que ni siendo contralmirante se puede acceder de otro modo, seguramente en cualquier otro país, viendo los galones que mostraba el contralmirante, les dejarían pasar sin tener que pasar por tanto control, pero otros países no ostentaban la psicosis, natural por otra parte, de ser la primera potencia del mundo.
 
    
 
   Abriéndose una puerta cercana al lugar donde se encontraba la sala blindada de cristal, salio una mujer con una bata blanca que ocultaba en parte un uniforme militar bajo la misma. Se acerco al profesor Levy, con paso firme, recordando de algún modo a un autómata que tuviera ensayado aquellos pasos y sosteniendo entre sus manos un aparato similar a un oftalmoscopio, pero que emitía un zumbido similar al de una mosca revoloteando.
 
   —Relajase por favor— exclama con una voz tan sensible como su forma de andar
 
   —Abra el ojo— mientras con ambo dedos sujeta los parpados para que no se cierre.  El profesor nota un disparo de luz, que le deja parcialmente ciego, provocando en él un acto reflejo que hace que aparte la cabeza y los ojos de aquel instrumento bruscamente, mirando con el otro ojo, con desagrado a aquella mujer que podría haber sido mas delicada y haber avisado de que la fotografía era dolorosa.
 
                 —¿Dios!— se queja el profesor.
 
    La mujer repite el acto con la agente Sarah, la cual reacciona de manera parecida pero más controlada que el profesor, manteniéndose en silencio, tal vez por estar sobre aviso o tal vez por ser mujer y no tan exagerada.
 
    
 
                 —Entréguenme sus tarjetas, por favor— dice la mujer con una voz seca, al mismo tiempo que extiende la mano y saca algo similar a un datafono o una impresora de tickets.
 
    
 
   Al recoger las tarjetas, las introduce en la extraña maquina, imprimiéndose un código extraño y una fotografía con la cara de cada unos, seguramente tomada nada más bajar del coche.
 
                 —Aquí tienen— les entrega la mujer, casi en el mismo momento que se gira en un movimiento ensayado y similar a los que hacen las tropas en los desfiles militares, para volver sobre sus pasos y meterse nuevamente por la puerta por la cual había salido.
 
    
 
   El contralmirante se acerca hasta otra puerta, abriéndola sin esperar a que tanto el profesor como la agente Sarah, se recuperen del destello doloroso en el ojo.
 
                 —Síganme— dice adelantándose, avanzando por un pasillo frío, bien iluminado pero totalmente de acero, como si el propio pasillo formara parte de una cámara acorazada. Al final del pasillo, a unos 10 metros se podían intuir, una puerta principal, posiblemente la de un ascensor y dos aledañas, una a la izquierda y otra a la derecha.
 
    
 
   —Verá Doctor Levy— declaro el contralmirante al mismo tiempo que avanzaba por el pasillo — me voy a tomar algo de tiempo en darle una visión de la historia de la organización, no con el objeto de martirizarle, sino con el objeto de que entienda correctamente el problema al que nos enfrentamos, el por que esta aquí y el por que es ahora mismo una de las personas mas importante de este mundo, agente Sarah ruego que tenga paciencia, seguramente un gran número de cosas ya las conozca, aunque siéntase libre de hablar y preguntar cuando considere oportuno, ya que mucha de la información que existe tras esta puerta, es clasificada como N4 y usted hasta ahora no ha podido tener acceso a ella.— El contralmirante se paro al final del pasillo, girado en la intención de entrar por la puerta izquierda.
 
    
 
   El profesor parecía escéptico ante esa manera de introducirle una historia, sea cual fuese el objeto de esta historia, es imposible que él sea alguien tan importante como le quiere hacer ver el contralmirante, las personas carecen de importancia, solo una importancia temporal nimia.
 
    
 
   —Bien, durante los inicios y según se desarrollaba la segunda Guerra Mundial ,el ejército y gobierno de los Estados Unidos junto con los aliados, se enfrentaron al mayor de los problemas conocidos en la  guerra.
 
    
 
   El profesor intuía que esta explicación justificaría más profundamente la existencia de ECHELON, al menos más que la explicación anteriormente dada, sobre las libertades, un discurso que parecía algo forzado, con el que seguro le resultaría complicado convencer. Mas como un discurso que recita un actor al cual le hace gracia ver el escepticismo en el rostro de los oyentes.
 
    
 
    — El problema de la inferioridad técnica armamentística.
 
    
 
   Al poner la mano sobre el pomo, un clic metálico suena y una puerta con el rotulo sala de reuniones E  se abre, dando paso a una sala elegante en madera de caoba y unos veinte sillones de cuero blanco. La sala con la bandera de estados unidos en la cabecera de la mesa, esta adornada con banderas de numerosas nacionalidades en su parte izquierda, mientras en la parte derecha de la misma, un gran ventanal desde el suelo, hasta el techo, parece condenado por lo que parece una persiana de acero u hormigón, que permanece cerrada.
 
    
 
   —El ejercito alemán tenia mejores maquinas, mejor entrenamiento, mejores armas mayor disciplina y un sistema de comunicación mejor — dejando el maletín sobre la mesa, retira una sillón ofreciéndoselo a  Sarah, mientras a Levy le señalaba donde sentarse.
 
   — Ya antes del 1 de septiembre de 1939, antes de que el ejército alemán invadiera Polonia, existía la preocupación por los dirigentes, que después formarían parte la alianza contra el EJE, de una inversión desmesurada de recursos en investigación y desarrollo de armas por parte de la Alemania Nazi. Seguramente lo haya estudiado.
 
   —Lo conozco, creo recordar que  se desarrollaron varios proyectos, pero me queda lejano en la memoria— respondió el profesor Levy de manera vaga, como intentando recuperar las lecciones de historia que había olvidado al elegir desarrollarse en un ámbito profesional mas técnico y matemático.
 
   —así es, tras la primera guerra mundial Alemania había quedado destruida y sin opciones. Tras el tratado de Versalles, Alemania había comenzado a perder su identidad, o al menos a parecer que la perdía, algo que ningún alemán podía aceptar y junto a la necesidades que por ese mismo y preciso momento estaban pasando, enarbolo e  impulso al poder al partido Nacionalsocialista Obrero alemán. Hitler tan solo aprovecho la situación, enmascarando su subida al poder y acuñando los idearios de la raza aria y la cruz de gama.
 
   —Tan solo con un discurso antisemita— se le quebró la voz a Sarah, descubriéndose en sus ojos un brillo de odio y aprensión— ¿pero cual es el motivo de esta explicación?.— con un tono entre distante, como si el rumbo que tomaba la conversación no le gustara demasiado.
 
   —El discurso antisemita vino después, Hitler no llego al poder gracias ha este discurso.— dijo Pablo, casi sin pensar.
 
   —¿Como?— a Sarah parecía que le habían revuelto las tripas— formaba parte hasta del programa electoral.
 
   —Bueno, quiero decir que no solo con ese discurso llego al poder, había otros factores.— respondió Pablo, viendo en los ojos de Sarah el  destello del que había sido afectado de algún modo, por la historia, de una manera cercana.
 
    
 
   Sarah parecía excesivamente enojada, excitada por el comentario del profesor y hacia el lugar donde se dirigía la conversación.
 
    
 
   —Calma Sarah— continuo el contralmirante diciendo mas como un amigo que como su superior directo— es necesario en cualquier caso conocer la historia. Saber cual es la razón y motor que impulsa las investigaciones y desarrollos que han llevado a la existencia de ECHELON. No es solamente espionaje o conocer información relevante, es una situación de poder, mantener un status quo, mantener una serie de valores de colaboración que permita al ser humano avanzar.
 
    
 
   Sarah no quería exponer sus pensamientos, se arrepentía gravemente de haber pronunciado aquellas dos últimas frases. Repitiéndose moderación y calma, moderación.
 
    
 
   —Discúlpeme profesor, el tema me parece en exceso ofensivo y siempre me altero con lo mismo, el contralmirante lo sabe, por eso en parte me ha sentado mal también — devolviendo la tranquilidad a su rostro y disimulando la ira que había sentido hacia unos segundos, tomo conciencia de  que nadie de los allí presentes había tomado parte de los hechos y que ya era ridículo enfurecerse por algo así.
 
    
 
   —Lo siento Sarah –sonrió el contralmirante— es algo sobre lo que se suele tratar mucho. Voy a continuar, espero no te siente mal –sonrió nuevamente, tuteándola— tras el tratado de Versalles como decía, a Alemania se la situó en una postura casi insostenible. Había perdido mas territorios de los que disponía cuando comenzó la primera guerra mundial y el tratado de Versalles obligaba, no solo a sufragar los costes de la guerra, sino a aceptar la culpabilidad total sobre la misma, por así decirlo, los alemanes tuvieron que aceptar que la primera guerra mundial se había producido y había sido motivada solo por culpa del pueblo Alemán. –tomo un sorbo de agua, abriendo la botella que se encontraba encima de la mesa
 
   — El desarme general de las potencias no se había llevado acabo y solo Alemania había sido obligada al desarmarse, lo cual entre otros miles de motivos, llevo al pensamiento del pueblo alemán que querían acabar con el, como pueblo, este sentimiento junto con la crisis arrastrada del 29 y el carácter nacional de los propios alemanes, empujo a Hitler al poder. Consecuencias que arrastraron otras consecuencias, como ejemplo el…
 
    
 
   Sarah parecía alterada en exceso, apretando fuertemente la mandíbula, en un gesto de contención, de autocontrol. Un gesto que no le paso desapercibido al profesor, viendo cierta sensibilidad en Sarah sobre el tema.
 
    
 
   —El rearme alemán— continúo el profesor Levy, cambiando en cierto modo el rumbo de la conversación— fue paulatino  primero la restauración del servicio militar obligatorio, en 1935 y después la remilitarización de Renania en 1936. Si, contralmirante, conozco la historia, vagamente he de reconocer, pero hay fechas que forman parte de lo que se estudia en los primeros años de colegio. –sonrió Pablo, amortiguando el carácter trágico de lo que supone una guerra.
 
    
 
   —El rearme fue el motor que empujo a la mejora económica en el país.— continuo el profesor Levy— Se alió con la dictadura fascista italiana e intervino en auxilio de Franco en la Guerra Civil Española ,entre 1936 y 1939, un  ensayo general para la posterior contienda mundial, algo que permitió a Alemania probar su tecnología. 
 
   —Así es, profesor— confirmo el contralmirante— Alemania había empezado la guerra dos años antes, al dar su apoyo a Franco pondría aprueba la Luftwaffe, las técnicas de transporte y los sistemas de comunicación que mas tarde emplearía en la invasión de Polonia.
 
   — La omisión de ayuda a la republica española, fue una de las causas que hicieron que el avance tecnológico alemán se distanciara enormemente de los que serian los países aliados.
 
   —Así es, algo que facilitaría la  blitzkrieg o la“guerra relámpago”, ensayada con éxito en España.
 
   Pablo casi se carcajeo mentalmente, al pensar que un alto mando militar del ejército de los Estados Unidos, tuviera esa visión del inicio de la segunda Guerra Mundial. 
 
   —Increíble que la omisión de ayuda pueda ser perfectamente la diferencia futura, de una catástrofe mayor.— sonríe Pablo mirando de reojo al pasado, pasado.
 
   —Si, nadie podía prever las consecuencias.
 
   —Nunca se puede hacer.
 
    
 
   El contralmirante parecía alegre de poder mantener una conversación, en lugar de soltar el discurso. Sarah parecía sin embargo mas incomoda, intentando entender la necesidad de toda esa palabrería para llegar a ECHELON.
 
    
 
   —Bien, todas estas inferioridades tenían que ser solventadas y para ello se crearon varios departamentos. El mas importante para nosotros y para entender la historia de la propia Agencia, era la escuela gubernamental de códigos y cifrado en siglas, GC&CS, la cual creo el servicio secreto británico en 1939, exactamente en Bletchley Park, cerca de Londres. Este departamento puso todos sus esfuerzos en la interceptación y quebranto de los códigos alemanes. El control era estricto y el número de personas que sabían de estos esfuerzos eran pocos, se pretendía que nada pusiera en alerta a las potencias del Eje.
 
    
 
   Mirando hacia una esquina del  lateral donde se encontraba el ventanal tapiado, sobre una mesa de caoba tallada, disimulada, menos impresionante por su pequeño tamaño, algo similar a una maquina de escribir, adornaba la sala y la mesa.
 
    
 
   —Esa es una maquina Enigma de aquella época,— dijo girando sobre el sillón y ladeando la cabeza mientras señala con el dedo— la maquina de cifrar los mensajes secretos alemanes— Permanece unos segundos mirándola, antes de continuar — En Bletchley Park, matemáticos y criptógrafos británicos, entre ellos Alan Turing, se enfrentaron a los problemas presentados por las muchas variaciones alemanas del Enigma, y encontraron medios de quebrar muchas de ellas, en principio la manera de atacar y quebrar esta maquina era similar en modo, a lo que habían realizado los polacos antes de ser invadidos por los nazis. Pero los alemanes habían avanzado en sucesivas maquinas la codificación de mensajes, lo cual llevo a que se probaron técnicas nuevas en aquel momento y frases que solían repetirse en las transcripciones alemanas como "Heil Hitler" o "por favor responde", se utilizaban como Cribas, para desencriptar los mensajes.
 
    
 
   Estaba claro que el contralmirante no podía contar esta historia a menudo, le brillaban los ojos y aunque su rostro parecía inmutable, en aquella media sonrisa, parecía existir en su voz cierto grado de satisfacción. Sarah y Levy  miraban sus gestos, los cuales daban cierto énfasis a la historia que contaba, intentando de algún modo que la historia cobrará vida en la mente de  ambos, intentando que viajaran brevemente a un pasado cercano.
 
    
 
                 — Los mismos operadores alemanes dieron en alguna ocasión una gran ayuda a los descifradores. Un operador al cual se le pidió que enviara un mensaje de prueba, simplemente tecleó T's repetidamente, y lo envió. Un analista británico recibió un mensaje largo sin una sola T en las estaciones de intercepción e inmediatamente comprendió lo que había pasado, un error por parte de un operador.
 
    El descifrado suponía un trabajo difícil y en gran medida se dependía de los errores cometidos por los operadores alemanes a la hora de cifrar los mensajes, por tanto no era un método fiable, suponía mantener a un gran número de mentes privilegiadas en el trabajo continuo de descifrar sin apenas medios mensajes realmente complicados.
 
    
 
   El contralmirante se había levantado del sillón en el que había permanecido sentado hasta el momento, dirigiéndose hacia la mesa donde se encontraba la maquina enigma. Parecía inquieto por contar la historia, como si quisiera hacer entender la importancia de cada uno de los elementos que allí se encontraban, de hacer entender incluso que en parte ellos mismos eran elementos de una historia todavía no lo suficientemente alejada en el tiempo, como para ya no pertenecer a ella.
 
    
 
    
 
   —En Mayo de 1941 Gran Bretaña y su imperio se habían quedado solas en la lucha contra Alemania. Tras el fracaso del proyecto de invasión de las islas, los alemanes optaban por estrangular las líneas de comunicaciones marítimas con sus submarinos, los "U Boote". 
 
   La batalla por la supervivencia de Gran Bretaña se libraba a diario en el atlántico norte, en la superficie y en sus profundidades. En esta batalla los alemanes contaban con el sistema de control de los submarinos desde el cuartel general del almirante Karl Dönitz, que a través de un sistema de comunicaciones centralizadas podía recibir y transmitir a los submarinos las posiciones de los convoyes enemigos y así concentrar sus fuerzas para un ataque simultáneo, normalmente de noche y en superficie, al mismo convoy, saturando sus defensas. Es lo que en aquel momento se llamaba "Manada de lobos".
 
    
 
   El contralmirante, miraba la maquina enigma parando en su explicación durante unos segundos, similar a una maquina de escribir en forma, pero siendo una maquina electromecánica, combinando partes mecánicas y eléctricas, siendo sus tecla parecidas pero en lugar de mecánicas únicamente con un elemento eléctrico incorporado, lo cual la diferenciaba de una maquina de escribir común. Pero en su forma, sin embargo, igual que una maquina de escribir.
 
   A Pablo se le antojo al menos curioso que una maquina tan pequeña, mantuviera las comunicaciones alemanas seguras durante tanto tiempo. Como una maquina de aquel aspecto pudiera realizar un cifrado como el que realizaba.
 
    
 
   —Este sistema tiene dos ejes,— continúo el contralmirante, mirando nuevamente a la agente Sarah y al profesor Levy— las antenas transmisoras repartidas por toda la costa europea desde Noruega hasta Galicia, y la máquina enigma. Este dispositivo – enfatiza señalando con los dedos— que codifica automáticamente los mensajes con una clave segura. 
 
    
 
   A bordo de cada submarino alemán hay una maquina similar a esta, una maquina enigma que permite cifrar todas las comunicaciones alemanas y se hace hincapié a las tropas alemanas en que ninguna de estas maquinas sea capturada por el enemigo. 
 
   Es sumamente importante que en cualquier caso maquina y cuaderno de claves, sean destruidos. Antes de que caiga en poder de las fuerzas aliadas. 
 
   Sin embargo, el 9 de mayo de 1941, el  U 110 un submarino alemán mandado por el capitán Lemp, atacó el convoy OB 318. El U 110 y el U 201 atacaron el convoy OB318 en el Atlántico, al sur de Islandia. Cuando falló el lanzamiento del torpedo, quedó descubierto, y la corbeta de escolta HMS Aubretia, respondió al ataque del U 110 localizándolo con su sonar y lanzándole cargas de profundidad. La corbeta de escolta HMS Aubretia a la que se unieron posteriormente los destructores Broadway y Bulldog, saco a la superficie al U 110 que sobrevivió al ataque, pero que resultó seria y gravemente dañado. Tras un segundo ataque con cargas de profundidad, el U 110  se vio obligado a salir a superficie, el submarino alemán subió a la superficie en un último esfuerzo de que la tripulación del submarino sobreviviera. El capitán alemán Lemp ordenó a sus hombres abandonar el buque, y seguro de su inminente hundimiento, saltó al agua. Para darse cuenta, pero una vez en el agua, de que el submarino no se hundía que permanecía a flote, intentó regresar a nado y ahí las versiones ya difieren, o bien se ahogó intentando llegar o bien fue alcanzado por los disparos que los ingleses efectuaron desde el Bulldog para impedir que activase las cargas de demolición, que los submarinos alemanes llevaban para esos casos. Lo cierto es que desapareció entre las olas y el Bulldog pudo abarloarse al U110 y abordarlo.
 
    
 
   El profesor Levy, permanecía atento a la historia, reconociendo en la historia la importancia de aquella victoria, conociéndola no con el detalle que la contaba el contralmirante, pero si desde la cercanía de ser consciente de que la actualidad se creo a través de pequeñas y grandes proezas. De algún modo u otro sentía que aquella maquina que señalaba el contralmirante tenia mucha mas importancia en la historia universal, que la de adornar aquella sala.
 
    
 
   —La partida de abordaje capturó la máquina enigma, libros de cifrado y códigos e instrucciones de manejo para que posteriormente, el almirantazgo ordenase que el Bulldog hundiese el U110 evitando de esta forma, que el espionaje alemán pudiera saber de la captura y de la posible ruptura de su código, algo que indudablemente ocurriría si el U110 era remolcado a una base inglesa. 
 
    
 
   El contralmirante Poindexter, hablaba emocionado, como si en el relato fuera transportado a aquellas gélidas aguas, como si sintiera la lluvia golpeándole el rostro, como si el frío se colara por su cuerpo y escuchar el sonido de los tiros, de los gritos en el abordaje.
 
    
 
   —Como pueden imaginar si eso hubiera ocurrido, los alemanes hubieran cambiado la clave e incluso hubieran podido desarrollar otro modelo de máquina, con lo que una valiosa arma se perdería.— dijo el contralmirante mientras posaba sus dedos sobre las teclas de la maquina Enigma. 
 
    
 
   —El servicio de contrainteligencia de Gran Bretaña llevaba ya tiempo intentando descifrar el código de la máquina enigma, en sus instalaciones de Blentchey Park y la captura de la máquina utilizada por la Kriegsmarine y el resto de documentación permitió romper el código y leer los mensajes de Dönitz a sus "lobos" al mismo tiempo que los destinatarios, los propios “lobos”. Este proyecto recibió el nombre de ULTRA, y la anticipación con la que pudieron conocerse los planes del enemigo, sus fortalezas y debilidades, fue un factor determinante en la guerra en general y en la batalla del atlántico en particular.
 
    
 
   acercándose a la mesa el contralmirante, se detiene en la explicación para tomar nuevamente un sorbo de agua, la emoción se puede reflejar en su rostro, como si fuera participe de esos momentos, de aquella captura del U110, de aquellos instantes de descifrar mensajes en el  Blentchey Park.
 
    
 
   — Bien, la ruptura del código alemán fue uno de los hechos decisivos de la guerra. En casi todos los momentos determinantes de la guerra en Europa, los mensajes descodificados por ULTRA permitieron a los comandantes aliados saber las intenciones alemanas, sus fuerzas y sus debilidades, e incluso la fecha de sus ofensivas. El Alamein, la operación Torch, el desembarco de Normandia, en todas esas operaciones ULTRA tuvo un papel destacado. De hecho algunas de las informaciones reveladas por ULTRA no pudieron ser usadas para que los alemanes no supiesen que sus comunicaciones estaban siendo descifradas y poder mantener la maquina E, como elemento armamentístico. Con lo que esto suponía, miles de muertes, miles de hijos enviados a una muerte segura, el sacrificio de piezas en la búsqueda de un bien mayor, en la búsqueda de ganar la guerra.
 
    
 
   El contralmirante tomo un descanso, parando de hablar, tomando algo de aire, acercándose nuevamente a la maquina Enigma, posando su mano encima de la maquina, al mismo tiempo que miraba al profesor, que le miraba  absorto, reconociendo el significado de aquella maquina en aquella sala. El valor real que había tenido aquel objeto tan insignificante.
 
   — Esta es precisamente aquella maquina, la maquina Enigma capturada en el U110, esta maquina es la que proporciono la ventaja necesaria, la ventaja que concluiría con la victoria de las fuerzas aliadas. La maquina en la que se baso toda la operación ULTRA.
 
    
 
   Los ojos del profesor se encontraban algo mas abiertos de lo normal, la sorpresa de encontrarse tan cerca de una maquina Enigma original, era enorme, pero la sorpresa de encontrarse ante la maquina Enigma del U110, hacia que se sintiera tan pequeño como cuando recorría las calles y la universidad de salamanca, sintiendo un escalofrió que le recorría la columna vertebral. Aquella maquina, había cifrado mensajes alemanes con las ordenes necesarias para hundir barcos y asesinar a cientos de personas, aquella maquina había servido para descifrar los mensajes de las tropas Nazis, aquella maquina había provocado que la balanza se inclinase hacia el lado de las fuerzas Aliadas en lugar de a las del Eje. Era la  responsable, en parte sin duda, de que el mundo hoy en día fuera tal y como lo conocíamos. 
 
    
 
   El contralmirante, observaba la reacción del profesor, que parecía desencajado, como tomando conciencia poco a poco de donde se encuéntrala en ese momento. De que el lugar que ocupaba ahora, había sido ocupado anteriormente por otros que habían contribuido a escribir la historia de la humanidad. Dándole tiempo a pensar, a mirar aquella maquina, aquel salón, dando tiempo a que el profesor y la propia agente Sarah, piensen la verdadera importancia que había tenido aquella e insignificante maquina. Esa maquina que ahora tan solo decoraba una sala.
 
   En silencio en ese tiempo dado para la reflexión, el contralmirante se dirige nuevamente hacia la mesa, para sentarse nuevamente en el sillón.
 
    
 
   —¿Esa es…?— el profesor estaba absorto, casi sin creer lo que ven sus ojos, sintiéndose embargado por la emoción, de sentirse infinitamente pequeño, por el encontrarse ante un objeto de valor histórico e incalculable.
 
   —Así es, profesor y se encuentra bajo la casa blanca— sonríe el contralmirante, dando un detalle que en principio parecía pasarle por alto— Le aseguro que su perplejidad ira en aumento profesor.
 
   —Es que me parece increíble, no llego a tomar conciencia de todo lo que esta pasando y del lugar en el que me encuentro.
 
                 —Ese sentimiento suele ser generalizado, no se preocupe— continua el contralmirante, mientras mantiene una leve sonrisa humanizadora.— casi todas las personas tenemos la capacidad de sorprendernos ante estas situaciones. Esta maquina no es tan bella como completar la mascara de Tutankamon, pero sin duda en sus teclas se han guardado mas secreto que en esta. 
 
    
 
   El contralmirante se pauso, observando el gesto de asombro del profesor y la cara seria de la agente Sarah, para continuar.
 
    
 
                  —Bien, era claro que el manejo de información, el conocimiento, el saber era poder.— dice para volver a callar mientras parece pensar y entrecruza los dedos de las manos posadas sobre la mesa.— así, les digo, profesor Levy, agente Sarah, que hasta aquí era todo información y a partir de este momento es justificación de ECHELON.— el contralmirante toma aire dibujando una sonrisa en el rostro, en el gesto de querer contar la justificación de la existencia de un sistema de espionaje al mismo tiempo que descubrir los motivos que impulsaron a desarrollar un proyecto como aquel, pero sobre todo de disfrutar al poder contarlo.
 
    
 
   —Una vez acabada la segunda Guerra mundial, la maquinas Enigma seguían considerándose invulnerables, inquebrantables, se seguían considerando de esta manera por que se había decidido así por los aliados y mas concretamente por Estados Unidos e Inglaterra. No se debía dar a conocer que se había quebrado el cifrado enigma, el enfrentamiento con la unión Soviética, se veía como inminente, los sistemas económicos propuestos por el comunismo, se enfrentaban directamente al capitalismo, baluarte de Estado Unidos y el libre mercado. El interés por mantener en secreto que la maquina Enigma había sido descifrada y que los mensajes que se cifraban en ella, ya no eran seguros, había crecido exponencialmete. Aquel silencio daba una vital ventaja a Estados Unidos y a Inglaterra,  para desarrollar el principio de lo que luego seria conocida como la Guerra Fría. Se vendieron maquinas criptográficas Enigma a gobiernos de todo el mundo, contribuyendo a que el gobierno británico y Estadounidense, obtuviera información de otros gobiernos y permitiendo ir un paso por delante que los demás. Se podría decir que había comenzado una guerra preventiva, en la que tanto Estados unidos como Inglaterra, mantenían las claves de la información al tener las claves de descifrado de la maquina Enigma, lo cual permitía descifrar la información y mensaje, que otros gobiernos cifraban creyendo seguras. Esto es solo Historia, ocurrió así y la motivación del espionaje era clara, imponer un sistema económico y social libre y capitalista, ante otro sistema, el sistema comunista. Esta claro cual se ha impuesto— sonrió el contralmirante.
 
    
 
   El profesor Levy se mantenía atento, en cierta manera conocía en parte la historia de la maquina criptográfica Enigma, pero el tener al lado precisamente la maquina que fue clave en la victoria de  la  segunda guerra mundial, le hacia  preguntarse, cuantas personas habrían muerto por capturar esa pequeña maquina, que lucia ahora encima de una pequeña mesa de caoba, adornando una sala de reuniones elegante y la narración de la historia contada por el contralmirante, dejando patente lo obsoleto de su uso pero el tremendo valor temporal que poseía aquel objeto.
 
    
 
   —Esta idea de hacer participes a otros gobiernos— continuo el contralmirante— vendiéndoles herramientas y maquinas de cifrados que creyeran seguros. Provoco un gran avance en la captación de información y poder, países engañados que creían seguras sus líneas de comunicación eran espiados, dando a Estados Unidos, a Inglaterra y en definitiva a los países de corte liberal, la mayor de las ventajas que se había dado hasta el momento. Se disponía de la información secreta de la mayoría de los gobiernos, esto significaba y se simplificaba en conocer las fortalezas y debilidades de todos y cada uno de los gobiernos del mundo que cifraban su información bajo el sistema de la maquina Enigma.
 
   —Increíble— susurro Pablo —El capitalismo triunfo basándose en la ventaja que proporciono el espionaje— estaba impresionado por el relato, como si ajeno así mismo, entendiera como su modo de vida se construía en millones de vidas anteriores, en miles de decisiones llevadas a cabo por personas que ya seguramente pertenecerían a la historia, una historia oscura, secreta que no había visto la luz hasta el momento y que seguramente tardaría muchos mas años en verla.
 
   —así es, pero solo en parte— replico el contralmirante, respondiendo al susurro de Pablo— el triunfo del capitalismo viene dado por dar poder a unas ciertas características humanas y relegar a otras características, pero esto sería profundizar demasiado y me alejaría de la historia, tal vez en otro momento, profesor— dijo antes de continuar, casi riendo, por ver la mayor expresión de incredulidad reflejada en el rostro de Pablo. 
 
   —Del beneficio que se obtenía de esa información cifrada, capturada en los sistemas de comunicación, se hizo participes a los países angloparlantes, haciendo beneficiarios de los secretos de otros gobiernos a países como Canadá, Australia y Nueva Zelanda. 
 
   —¿Por qué a los angloparlantes?.— dejo el profesor la pregunta en el aire, suspendida en la extrañeza de la alianza.
 
   —Particularmente se me ocurren bastantes ideas, pero desconozco la razón de no hacer partícipes a otros países que no fueran angloparlantes— sonrió para añadir— no tengo la respuesta, ni el conocimiento de todo.
 
   —Bien,— prosiguió deslizando su mano sobre la mesa de caoba— a estas maquinas Enigmas vendidas a los distintos países , las llamaron —haciendo una pausa, al mismo tiempo que levantaba ligeramente ambas cejas , enfatizando de este modo el nombre dado— E.— desvela con una media sonrisa juguetona, mientras mira a Sarah, interrogándola con la mirada, en un intento de descubrir si Sarah empieza a entender que E y  ECHELON, están relacionados pero no eran lo mismo.
 
   — ¿E?— pregunta retóricamente Sarah, vislumbrando que E , en realidad tal vez, no hiciera referencia a ECHELON, en contra de lo que ella y la mayor parte de la agencia pensaba hasta ese momento, que confundidos pensaban que  E era el acrónimo diminutivo de ECHELON. 
 
   —Así es, Sarah E.
 
   —Pero entonces E, ¿no es acrónimo de  ECHELON?.— entre una declaración y una pregunta, se extraña Sarah.              
 
   —Todo esto que les cuento— avanzo el contralmirante ignorando la pregunta de 
 
   Sarah— , agente Sarah, profesor, llevo a  realizar una maquina capaz de resolver o interpretar cualquier incógnita y de la cual participaran el mayor numero de países—Abriendo un cajón oculto bajo la mesa, saco una tarjeta, levantándose para dirigirse hacia el ventanal tapiado, nuevamente al lugar donde se encontraba la maquina enigma, hacia las persianas que permanecían cerradas en el despacho.
 
    
 
                  —En 1958 –carraspeo el contralmirante— en respuesta al lanzamiento del Sputnik soviético en 1957, en plena guerra fría y con la misión de mantener la tecnología militar de Estados Unidos por delante de sus rivales. Se creo esta Agencia, la Agencia DARPA, cuyo lema como podrá observar es – dejando en el aire las ultima palabras mientras  la tarjeta que había cogido en el cajón la introducía, en una ranura que se abría a la izquierda del lugar donde se encontraba la maquina enigma.
 
   Para en un breve clic, comenzar a oírse un sonido metálico y mecánico que empujaban la enormes placas de acero como si de persianas se trataran descubriendo una sala enorme, un espacio diáfano similar a alguno de los laboratorios de la universidad, pero unas 10 veces mas grande y donde se podía  leer, en una pared 
 
   — “Saber es Poder” – dijo Pablo, leyendo el lema de la Agencia, en letras de acero e iluminadas indirectamente desde su interior. 
 
   —La Agencia de Investigaciones Avanzadas de la Defensa, DARPA, profesor Levy, es una agencia del Departamento de Defensa del gobierno de los Estados Unidos y es responsable en gran parte del desarrollo de nuevas tecnologías usadas en el área militar. 
 
    
 
   El profesor se levanto del sillón que ocupaba, acercándose al gran ventanal, a mirar a través de la enorme cristalera que había descubierto el contralmirante al introducir aquella tarjeta y levantar los paneles. La sala de reuniones en la que se encontraban parecía estar en una primera planta o en una entreplanta, dentro de aquel  laboratorio diáfano, las letras de la agencia decoraban la pared blanca , de alrededor de 13 o 15 metros de altura, dándole un toque futurista al laboratorio. Desde la posición en la que se encontraban, la sala parecía un hexágono regular, donde el profesor podía observar libremente la distribución en colmena de mas de un centenar de lo que parecían pequeños despachos, donde hombres y mujeres con bata blanca, trabajaban entre monitores y con computadoras. Una distribución extraña donde miles de cables colgaban de un cable principal que salía del techo, de una esfera, cayendo sobre cada una de las celdas, como si con la construcción se intentara maximizar el espacio con la menor cantidad de material, al igual que hacían las abejas al construir sus panales. El techo de la sala era similar en apariencia a la carpa de un circo, donde en el centro en lugar de un pilar se encuéntrala la esfera colgante, suministradora de cables y diáfano en su totalidad, destacando precisamente por esto, sorprendiendo por ser un espacio tan enorme pero libre de columnas y pilares, como si se tratara de una de las construcciones de Eiffel llevadas al extremo teniendo en cuenta el tamaño de la sala, exagerada enorme, como suspendida por aquella bola de cables, como si fuera una construcción imposible o como si se tratará de una cueva natural subterránea, que había sido escavada hasta su acceso, desde la superficie, desde la propia Casa Blanca.
 
    
 
   —¿Este supongo es el laboratorio central de E?— pregunto Pablo mientras observaba desde lo alto, la increíble sala.
 
   —así es— confirma el contralmirante— Las comunidades políticas y de defensa reconocieron la necesidad de una organización de alto nivel que pudiera ejecutar proyectos I + D que expandieran las fronteras de la tecnología más allá de las necesidades inmediatas y específicas de los servicios militares y de sus laboratorios.
 
   —La agencia— dice Levy mientras se vuelve para mirar a Sarah.
 
   —DARPA —continua el contralmirante— fue la responsable en el financiamiento y desarrollo de muchas tecnologías que han tenido impacto a nivel mundial. Incluida ARPANET. Como sabrá profesor, la red de ordenadores que más tarde se convirtió en Internet.—Carraspea ,el contralmirante, un poco mientras gira para en unos cuantos pasos acercase a la puerta que se encuentra situada justo detrás de la cabecera de la mesa y enfrentada a la puerta por la que habían entrado. 
 
   Separando su tarjeta identificativa de su traje e introduciéndola en otra ranura disimulada que abre una pequeña ventana en el pilar de caoba tallado. Se inclina para mirar por una lente lectora de iris, mientras habla dirigiéndose al profesor Levy;
 
   — Se sigue preguntando, ¿en que puede afectar una caída global, el por que esta la agencia afectada, los militares e incluso los gobiernos?— mientras una puerta corredera con un sonido hidráulico que recuerda al sonido de las cámaras acorazadas, comienza a abrirse, justo en el momento de sacar la tarjeta y retirar la cara del lector de iris, abriéndose lentamente camino y dando paso a unas escaleras, que parecen bajan hasta la misma planta del laboratorio, hasta las celdas que se ven desde la sala de reuniones.
 
   —Síganme, por favor— indica expeditivo el contralmirante, comenzando a bajar los escalones, seguido de Sarah que se había levantado del sillón al abrirse la puerta y de Pablo que parecía no poder apartar la mirada de la gran sala laboratorio y sus celdas en forma de colmena.
 
   Levy que hasta este momento consideraba que el problema de no existir una intercomunicación de equipos, provocaría un problema económico y de comunicación, en caso de fallo, permanecía escéptico ante la caída global de un sistema como Internet era del todo inviable, imposible, la propia naturaleza del sistema lo impedía, un sistema descentralizado, sin embargo no podía mas que permanecer perplejo ante el relato del contralmirante Poindexter, del cual parecía disfrutar enormemente. 
 
   Desde hacia ya unos minutos, Pablo, había empezado a tomar conciencia de que se encuéntrala en los subsuelos del gobierno más poderoso del mundo, en la central subterránea del gobierno con mas recursos, mas influencia, seguramente a unos escasos cien metros del despacho oval y del dirigente con más poder del mundo.
 
    
 
   — Dos científicos Vinton 'Vint' Gray Cerf  junto con Robert Elliot Kahn –prosigue el contralmirante, mientras baja andando sin esperar contestación por parte del profesor Levy, avanzando ya abajo, en el suelo del laboratorio, recto hacia un hexágono blanco que se erige como si de un pulpito se tratará, en uno de los laterales de la construcción, sobre 3 escalones que le rodean y el cual parece conectado a la esfera colgante por un tubo o cable de un diámetro considerablemente mayor al que tiene suspendido cada una de las celdas. Avanza decidido casi sin fijarse en que el profesor incluso se ha detenido un segundo al escuchar los nombres de los científicos, atónito, en el gesto de la revolución mental por las ideas que se le estaban formando en la cabeza.— idearon un sistema de comunicación que permitiera descifrar cualquier cifrado, cualquier encriptación, cualquier...
 
    
 
   —Los creadores de—se le escapo a Levy— ¡ARPANET!. —con cierto tono de exclamación mientras recuperaba cubriendo la distancia que el contralmirante había interpuesto entre ellos
 
   —Si, así es profesor —  afirmo el contralmirante parándose un segundo sin subir los escalones, que daban al hexágono y mirando hacia la sala. Como si en su barrido, quisiera que tanto la agente Sarah como el profesor, vieran más allá de la construcción del laboratorio, que fijaran sus ojos y pensamientos en los detalles.
 
   —La problemática que se había planteado, tras la segunda guerra mundial, era la imposibilidad que tenían las maquinas de tratar un volumen de información tan grande, tan complejo, con tantas posibles variantes, los sistemas de cifrado mejoraban de tal forma que los sistemas anteriores quedaban obsoletos rápidamente y las maquinas Enigma, perdían el valor que habían tenido en años anteriores, era necesario desarrollar un sistema de espionaje que fuera mas allá del descifrado, lo cual planteaba un gran numero de problemas pero también alguna solución ,la comunicación de mas maquinas para resolver problemas mas complejos. Si una computadora compartía su procesador con otra computadora, se obtenía una mayor capacidad de cálculo, sabe de lo que hablo verdad Profesor Levy.
 
   —Sistemas Grid— exhalo en un suspiro Pablo, respirado por la boca entreabierta.
 
   —Así — miro el contralmirante asintiendo— nació en 1971 un sistema de comunicación, que en una red pudiera trabajar en cualquier código de descifrado.
 
    
 
   Levy permanecía boquiabierto, se había parado mientras el contralmirante se giraba para subir aquellos tres escalones que le separaban del pulpito hexagonal, hasta lo que parecía ser un centro de operaciones, mirando hacia los laterales de la sala, hacia las colmenas, hacia el techo, mirando la pantalla central y hacia donde se paraba el contralmirante, mas allá de estar sorprendido, exhausto mentalmente por ver hacia donde se encaminaba la justificación de ECHELON, de E, de los sistemas de Espionaje. 
 
   Al girarse el contralmirante y ver a al profesor parado, con los ojos abiertos  y la boca separada en la expresión natural de la incredulidad tras la sorpresa, examinando cada uno de los detalles del laboratorio, vuelve a decir.
 
                 —Si, así es profesor— afirmo el contralmirante, como si al mismo tiempo que hablaba leyera los pensamientos de Levy, y  confirmará los mismos.
 
    
 
   En una serie de pantallas, se podía ver gráficos de lo que parecían valores de materias primas, trigo, cebada, gráficos de información, en lo que un cartel indicaba comercio.
 
   En otra serie de pantallas se podían leer los datos de fluctuación de numerosas monedas, dólares, euros, yens. Valores económicos normales, dinero ficticio y creado.
 
   En una pantalla más grande, dominando lo que seria la sala laboratorio y justo debajo de la cristalera y el despacho de la sala E, se mostraba el mapa del mundo, donde miles de líneas rojas, no paraban de aparecer o desaparecer, de una manera antojadiza, sin que pareciera que siguieran un patrón o secuencia alguna.
 
    
 
   Levy parecía empezar a entenderlo, se formaba lentamente en su mente la idea, la idea que a medida que el contralmirante avanzaba en la historia tomaba cuerpo. había entendido lo que estaban viendo sus ojos, perplejo, interrogando a Sarah con la mirada, la cual permanece más atenta al contralmirante y menos al detalle de la sala. Pero también sorprendida por la relación de ECHELON, con aquellas maquinas Enigma, sorprendida al entender que posiblemente ECHELON sea una manera de encubrir, de hacer menos visible la existencia de otro sistema más potente, de encubrir a E.
 
    
 
   —Es increíble— susurra Levy, mientras girando sobre si mismo, intenta percibir la magnitud increíble de la sala, ya no solo por la construcción extraña y diáfana, sino por el contenido que en ella existe, por ver aquella esfera, aquellas cientos de pantallas y ese centenar de personas que andan entre las celdas, categorizando lo que parece un gran numero de mensajes, de información distinta , de áreas distintas. Controlando información, automatizando procesos.
 
   —La maquina Enigma…— le tiembla la voz a Pablo.
 
    
 
   El contralmirante mira a Levy y muestra su característica mueca, en el intento de una sonrisa, ya seguro de que el profesor se ha dado cuenta, que entiende donde esta, donde se encuentra exactamente, que entiende que es aquella sala, que son aquellas celdas y aquella esfera.
 
    
 
   —Es… — dice Levy mientras el corazón le golpea el pecho, con tanta fuerza que siente que le va a estallar.— es el propio — carraspea y tose atragantándose— es INTERNET. –entre pregunta y exclama – ¿!es INTERNET?!....
 
    
 
   —¿Co?— pregunta Sarah, con un sonido extraño saliéndole del estomago, no entendiendo todavía el significado de aquella sala.
 
   —La maquina Enigma , la maquina E que decía hace unos minutos el contralmirante, las maquinas vendidas a todos los gobiernos hace 40 años— Levy tiene el rostro desencajado, en una expresión de incredulidad, sorprendido por sus propios pensamientos, sorprendido por las implicaciones de la historia que ha estado contando el contralmirante, hasta el momento. Las maquinas Enigma, que daban la ventaja en el espionaje a los Estados Unidos, a Inglaterra, se habían transformado.
 
    
 
   El contralmirante le observaba, mientras apoyaba su mano sobre aquel extraño pulpito hexagonal, repitiendo el mismo gesto, que había tenido en la sala de reuniones, al posar la mano sobre la maquina Enigma.
 
   —Así es profesor, agente Sarah, les presento a E. 
 
   Señalando, con el gesto, un rotulo no muy grande, justo debajo de los dos dedos extendidos del contralmirante 
 
    
 
   Levy mira, sintiendo la sequedad en su garganta al tiempo que traga saliva, en el intento de no toser. Con el corazón tan acelerado que apenas puede entender todas las ideas que se están formando en su cabeza, todas las ideas nuevas que como si de una avalancha se tratara, desfiguraban y barrían ideas antiguas preconcebidas, acerca de Internet y de la libertad en aquel mundo virtual recientemente creado.
 
    
 
   —¡Dios! E es Internet, Internet es la maquina Enigma que perseguían los gobiernos de Estados Unidos e Inglaterra, es la evolución de la maquina Enigma.— expresa Levy en una exclamación sorda, mientras permanece atónito mirando bajo la mano del contralmirante y leyendo el pequeño cartel, que reza. Central E(Enigma)
 
   —¡Muy bien profesor¡— sonríe el contralmirante, en la exclamación— En 1972 el mayor arma de tratamiento de información del gobierno de los Estados Unidos –disfrutando al contar los hechos mientras Sarah permanece atenta, sorprendida pero no en el estado de shock que parece sumido el  profesor Levy , que  parece incluso temblar.— se exhibe al mundo, ARPANET conectando 40 computadoras, en la 'International Computer Communication Conference’, se muestra el sistema, al público por primera vez. En ARPANET se llevaba trabajando casi 10 años profesor, de forma directa o indirecta, desde el concepto de una red de computadoras capaz de comunicar usuarios en distintas computadoras, formulado por J.C.R. Licklider de Bolt, Beranek and Newman (BBN) en agosto de 1962, en una serie de notas que discutían la idea de "Red Galáctica", hasta la puesta en marcha y comunicación de las 40 computadoras en 1972.
 
                 
 
                 —No puede ser— se repite incrédulo Pablo— no puede ser— repite volviéndose sobre si mismo, mirando las pantallas, la estancia, la disposición perfecta de todos los elementos.
 
    
 
   —Todo lo necesario para poner en funcionamiento, una red global estaba dispuesto, no tanto como para aportar una evolución y revolución tecnológica, sino más bien “Necesitados por la revolución tecnológica”para poder poner en funcionamiento los sistemas de espionaje, sistemas que permitirían vender un sistema seguro en apariencia de comunicación pero que realmente se encontraba controlado exclusivamente por los gobiernos de Estados Unidos e Inglaterra.
 
    
 
   El contralmirante señalaba ahora el maletín de la computadora, de Levy, que se encontraba en el suelo dejado junto a su pobre equipaje y cerca de donde se encontraban, aunque un tanto oculto. 
 
    
 
   —Su computadora personal también es E— se mueve el contralmirante, también nervioso
 
   —La verdadera motivación—interrumpe Levy, creyendo entender todo lo que le contaba el contralmirante. —cual si no, por que sino se iba a dar a conocer un sistema como aquel, que permitía descentralizar la información. ¡Es lógico! –exclama mirando a Sarah, en búsqueda de una apoyo a sus intuiciones, en un apoyo de las ideas formadas—Es lógico que el gobierno de Estados Unidos y su ejercito no actuaran de forma altruista, lo que se perseguía con esa apertura de información era hacer participes a todo el mundo de su trabajo, abriendo una puerta privada y no estatal, conseguirían millones de procesadores que permitirían aumentar exponencialmente, casi infinitamente la fortaleza de calculo, sería algo similar a lo que pretendía David — se atropella Levy excitado— pero a una escala global y centralizado en esa maquina. Esta maquina permite descifrar todo, espiar todo, conocer todo –dice Levy, mientras el contralmirante Poindexter, parece negar con la cabeza.— en una maquina con una potencia de calculo infinita, que se apoya como lo harían los sistemas de David en millones de computadoras.
 
    
 
   El contralmirante mirando al  profesor, continúa en la negación con la cabeza. Esperando a la disertación del profesor.
 
   —No exactamente profesor, así nació el sistema, en un primer momento se concibió de esa manera, con la idea de crear una supercomputadora, pero la idea se fue transformando, ¿para que centralizar toda la información en una sola maquina?, aunque se apoyase en millones de procesadores tendría siempre dificultades de tratar la información, así que la idea original centralizada se transformo en convertir todo Internet en  E. 
 
    
 
   La pausa del contralmirante era casi obligada, obligada por la expresión del profesor, obligada en el intento de que el profesor asimilase, lo que acababa de decir. Ante el gesto de intención de hablar del profesor, de preguntar, continúa el contralmirante sin dar la oportunidad.
 
    
 
   —Transformando la supercomputadora en el centro de información, centro de recepción de la información, donde Internet—E informa de posibles amenazas, quiebras, delitos, posibles ataques. La central de E no descifra la información, no la interpreta, solo la recibe ya tratada en origen, en Internet en E, tratada por cada uno de los millones de ordenadores, computadoras, servidores, que se distribuyen en todo el mundo.
 
    
 
   —¿No se centraliza la información?—pregunta Levy, sin entender, mientras tiembla ligeramente, pero de una forma visible
 
    
 
   —No profesor aquí se recibe la información relevante ya tratada, cada equipo que se conecta en el mundo a Internet da apoyo y trata la información en situ, interpretando la información con ayuda de otros miles o millones de procesadores colaboradores conectados, según las necesidades.
 
    
 
   —Entonces — comienza Levy. —David ha muerto por descubrir, no intencionadamente, una forma de inutilizar las comunicaciones y por tanto de anular— se detiene pensando que Internet, el mayor avance de la historia contemporánea era aun un avance mayor, era una revolución en el área de la Inteligencia Artificial computacional. Tener acceso al conocimiento interno de la central de E y al propio Internet supondría el mayor avance de la historia, el mayor salto técnico histórico que jamás hubiera vivido el hombre, un escalofrió recorría su cuerpo, mientras asimilaba la información, mientras asimilaba que Internet era en si mismo un posible mundo por descubrir.
 
   —Así es profesor,— continúa Poindexter ante la aparente y momentánea ausencia de Levy— comandos terroristas planean atentado en suelo Estadounidense continuamente, esta información en algún momento pasa por alguna computadora, una computadora que puede estar conectada a Internet o se conectará alguna red en algún momento, que a la vez tenga alguna otra computadora conectada. En ese preciso momento, millones de procesadores, valoran estadísticamente según patrones geográficos, palabras, expresiones la posible información relevante que pueda contener la computadora indicando al mismo tiempo un grado de atención, si el grado de atención es alto, el propio ordenador ayudado por los ordenadores de la red, interpretan el riesgo que puede suponer para Estados Unidos o para cualquier otro país. Informando en esta sala de esa información confidencial. Y siendo la comisión, consejeros y el propio presidente, los que deciden acerca de cómo obtener ventaja de cualquier situación informada.— el contralmirante mira alrededor de la sala, parando su mirada en las distintas pantallas, que se encuentran alrededor de la inmensa sala.
 
   —Dios— se le escapa a Pablo.
 
   — Ya sea el precio futuro del trigo en Rusia por una extraña enfermedad en sus plantas, la sequía en Somalia todavía ni siquiera informada a su propio gobierno pero si  marcada en un informe por un científico somalí en su país, ya sea la preparación de un posible ataque neonazi en una barriada griega o la planificación de una revolución en Indonesia. Ya sea cualquier cosa, cualquier información veraz desde la fuente da una ventaja, ayuda a obtener una ventaja de absolutamente todo, si todo se sabe en el justo momento y viene categorizado, se pueden tomar decisiones adecuadas permitiendo a los dirigentes posicionarse a favor, o en contra creando un clima que favorezca a un país, a un tipo de cultura.— la vena del contralmirante parecía hincharse apunto de estallar, en la emoción del relato, pero sobre todo en la emoción de formar la idea en la cabeza del profesor y de la agente. Toda la información del mundo controlada, categorizada.
 
   —Comprar trigo para abastecer a Rusia, invertir en la milicia somalí para que controle los abastecimientos acuíferos, apoyar económicamente a los grupos neonazis en Grecia o advertir a las autoridades para evitarlo, vender armas a los revolucionarios o apoyar al gobierno, todo según intereses políticos y clima político que se quiere que tenga el país. Aliado o Enemigo, y todo con la mayor delicadeza, permitiendo que mueran miles de personas, como ya sucediera en la segunda guerra mundial, controlar todo exige no intervenir a veces.
 
    
 
   Sarah parecía conocer la información que relataba Poindexter, la conocía, no con el detalle al que esta llegando el contralmirante, pero era en parte la propia historia que parecía soportar ECHELON, como si  fuera la cara del sistema, lo que se dejaba ver.
 
   En 1994, el grupo francés Thompson—CSF había perdido un contrato con Brasil por valor de 1300 millones de dólares en favor de la estadounidense Raytheon, gracias a información comercial interceptada por ECHELON, información que había sido suministrada a Raytheon. Ese mismo año Airbus había perdido un contrato de 6000 millones de dólares con Arabia Saudita en favor de las empresas estadounidenses Boeing y McDonnell Douglas, gracias a que las negociaciones entre Airbus y sus interlocutores árabes habían sido interceptadas también por ECHELON, facilitando la información a las empresas norteamericanas.
 
   Sarah conocía la información sabia los usos que se le daban a ECHELON, reconociendo ahora que E, era algo mas que una organización de espionaje era la tapadera perfecta del sistema de espionaje mas poderoso jamás inventado y al mismo tiempo el chivo expiatorio del mismo. Si se reconociera la existencia de algún sistema de espionaje, se reconocería el sistema ECHELON, como una maquina de inversión externa a cualquier gobierno, a cualquier computadora, capaz de captar la información de un modo externo, ya fuera por satélites, cables, espías o cualquier método. Pero E, Enigma no era externo estaba embebido en cada una de las computadoras, en cada una de las supercomputadoras en las que gobiernos, empresas y particulares gastaban millones de dólares, millones de euros, yenes privados o públicos, que se invertían de manera diaria en acrecentar el poder de E.
 
   ECHELON solo era el chivo expiatorio, sobre el que caerían las culpas, la maquina el sistema a desmantelar en caso de ser descubierto.
 
    
 
   Levy miraba boquiabierto la sala, los posiblemente millares de monitores, que se encontraban en cada una de las paredes. No era solo una ventaja, no era solo información, lo que había en esa sala, no era solo espionaje lo que había allí, en aquella sala, aquello era una herramienta de control de gobiernos, de forma directa o indirecta, se podía controlar todo. Toda la información electrónica, estaba siendo filtrada, categorizada seguramente almacenada. Todo, estaba siendo informado y todo aquello que aportaba una ventaja táctica y millonaria jugaba a favor del gobierno de Estados Unidos y seguramente de Inglaterra.
 
    
 
   —también en seguridad— despertó el contralmirante al profesor y a la agente de la distracción de sus pensamiento— y el motivo por el cual se encuentra aquí, profesor ,es debido a uno de los informes aportados por E. Un informe que indica un ataque de misiles inminente en suelo americano. Grupos terroristas, que tienen sus bases de entrenamiento y operaciones en Afganistán, han planeado un ataque contra el mismísimo pentágono. La información desencriptada tiene una fiabilidad del 98%, no es solo una sospecha, es un hecho, vamos a ser atacados— El rostro del contralmirante se había endurecido, hasta el momento sonreía en la explicación, atento a las sorpresas que se podían reflejar en el rostro tanto del  profesor Levy como de Sarah, pero al finalizar la frase su rostro era serio, amigable por haber compartido aquellos momentos, pero preocupado por lo que pudiera pasar, como si con aquello finalizara la charla anecdótica para los que la escuchaban por primera vez.
 
   —Bien, profesor, agente Sarah. Estos informes generaron una alerta naranja lo que dio pie a la creación de un Escudo Antimisiles, conocido como ABM y el cual es también llamado Defensa Nacional de Misiles, es un programa militar que la administración de George W. Bush ha implementado basándose en la información aportada por E. Este sistema de defensa antimisiles está diseñado para interceptar misiles enemigos antes de que lleguen a su destino. Esta en funcionamiento y desde Mayo se esta presionando a la OTAN para proceder a un desarrollo avanzado del escudo. Anticiparse profesor, E permite anticiparse a los demás.
 
    
 
   El profesor Levy sigue atento a los detalles que da el contralmirante. En las noticias y con carácter publico había odio hablar de la creación de dichos escudos antimisiles. Escudos antimisiles que cobraban cierto sentido al entender los posibles informes que podría generar E.
 
    
 
   — El ataque es inminente y es tarea de E informar del momento. Pero un fallo en la comunicación, una infección global de computadoras o cualquiera que sea el motivo que provoque que la fiabilidad de E se reduzca, provocará una catástrofe. Ahora mismo sabemos que su alumno David, encontró una manera, un fallo de seguridad software el cual le permitió acceder a la red, llegando a millones de computadoras. Haciendo posible un fallo global en la  comunicación..
 
   —Un fallo en la comunicación – confundiendo Levy sus pensamientos mientras interrumpe al contralmirante— podría provocar un colapso de E, no de Internet en si mismo, pero si de E, ya que de repente la información contenida en el equipo de un terrorista, seria tratada por E pero solo parcialmente, ya que la capacidad de calculo y procesamiento necesario, estaría disminuida por la incapacidad de comunicación, en ese preciso momento. Sería de este modo o de una forma parecida.— se animo Pablo preguntado— ¿verdad?
 
    
 
   —Así es profesor, ha de contarles todo lo que sepa, en que consiste la tesis de su alumno, reproducir el código explotando los puntos que puedan afectar a E, es de vital importancia, millones  de vidas están en juego
 
    
 
   Levy mirando al contralmirante, no vacila, sabe donde se encuentra el fallo, sabe que se puede  solucionar, pero no sabe y  desconoce si a tiempo, salvando la catástrofe que indica el contralmirante, salvando del ataque de misiles al país más poderoso de la tierra.
 
    
 
   —Entonces — dice Levy al mismo tiempo que se acerca al hexágono central de E, mirando estupefacto a la maquina que lleva años soñando para sus propias investigaciones y viendo en Internet un mundo conocido en oportunidades pero desconocido en la profundidad que se le mostraba ahora. Viendo como el mayor avance de la historia contemporánea, realmente seguía oculto aportando inimaginables ventajas al gobierno que lo había desarrollado. Sintiendo el mismo escalofrió de hacia unos minutos que recorría su espalda, haciendo que la piel se erizara.  Internet el mayor avance tecnológico de la historia de las comunicaciones, era también el mayor descubrimiento de la humanidad, el posible descubrimiento de un mundo de posibilidades virtuales, la herramienta que permitiría dar un nuevo salto en el avance tecnológico, era la herramienta de calculo infinito que todo científico soñaba. 
 
   —Dios, es increíble— suspiro Levy, pensando en la imaginable capacidad de aquel sistema, en las posibilidades que existían encerradas, ocultas al mundo de la investigación.
 
   —Dios, es increíble—repitió.
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   “La firme intención por parte de  EE UU, de en territorio Europeo desplegar un escudo antimisiles, parece haber cobrado relevancia en los ultimos días. Aunque la ultima palabra la siguen teniendo los paises Europeos, parece que las presiones llevadas a cabo por el gobierno EstadoUnidense, comienzan a dar sus frutos.
 
   El secretario de Defensa, Donald Rumsfel, ministro de Bush, ha trasladado el mensaje a Europa en la conferencia anual de Múnich sobre Política de Seguridad. Aunque la decisión final no llegará hasta dentro de unos meses, el programa podria suponer la inversion de mas de 15.000 millones de dolares en los proximos 10 año, una manera de inyectar dinero en la indutria militar y de probar nuevas tecnologías.
 
   El programa NMD(Defensa Nacional contra Misiles), continua adelante con el apoyo de republicanos y demócratas, pese a no tener la certeza absoluta del funcionamiento correcto del mismo.
 
   Los europeso sin embargo ven grandes dificultades en el proyecto NMD, problemas de tipo geopolitico y estructural. Temiendo poner en peligro las buenas relaciones que se mantienen con China y Rusia y viendo en la inversion de 15.000 millones una necesidad no prioritaria, en comparación con otras inversiones a realizar. 
 
   El ministro alemán Joschka Fischer, pide que este desarrollo de escudos antimisiles se acompañe de medidas de control y lucha de armas de destrucción masiva. Al tiempo que el resto de los paises Europeos pretenden llevar a cabo la ejecución de un plan propio mas modesto, Identidad Europea de Seguridad y Defensa. Este plan ha acarreado duras críticas por parte del gobierno de Estados Unidos, lo cual ha provocado cierto temor a socavar la OTAN y el control norteamericano, debido a que mas de los 50.000 hombres de la Fuerza Europea de Reacción Rapida, todavía en proceso de formación, podrían llegar a sustituir a la Alianza Atalántica. 
 
   Europa ha evolucionado, un sentimiento de unidad corre por sus estados y ciudadanos, ha cambiado, pero de momento no lo suficiente, no lo necesario, como indica Fischer, Europa necesita a EE UU y a la OTAN, como base de su propia seguridad. Por esto precismente y aun teniendo la ultima palabra, parece que a Europa no le quedará más opción que aceptar el NMD, que es la defensa nacional antimisiles.” 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C38.              CxT, C2R-3C                                                                                                  
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   —Este es el doctor Hassenl— dijo Sarah, mientras el contralmirante daba un paso hacia atrás, con un gesto en la cara de cierto desprecio y desagrado— el responsable de ECH...— se interrumpe Sarah— responsable de E. Es uno de los investigadores,
 
   —mas brillantes que conozco— continuo el profesor Levy, extendiendo la mano para estrecharla y  reconociendo al hombre que rechoncho, se había esfumado tras recibir la memoria.— uno de los investigadores mas …— se avergonzó Pablo, callándose en una cierta expresión de complicidad, como si hubieran coincidido en alguna ocasión anteriormente y le turbara el ser demasiado espontáneo.
 
   —Gracias aunque —contesto Hassenl entre sonrojado y orgullos por el cumplido del profesor— no es para tanto. Sus estudios Doctor Levy sobre la teoría de juegos y el mundo artificial, han impresionado a todo la comunidad científica.
 
   —Gracias, aunque estamos lejos de conseguir resultados—  dijo Levy mientras miraba la sala, intentando hacer un calculo mental aproximado de la potencia de calculo que se podía llegar a disponer desde esas paredes— nos falto poder computacional.
 
   —Aquí no sucede lo mismo— sonrió Hassenl, intuyendo el pensamiento del profesor Levy.
 
    
 
   El doctor Hassenl, había participado en el estudio de la teoría de Juegos en 1980, avanzando en una serie de dificultades que hasta el momento eran irresolubles para sus contemporáneos. había conseguido lo inimaginable en aquel momento y seguramente habiendo destacado en sus investigaciones le habrían ofrecido trabajar  para la agencia y en el desarrollo de E. Seguramente esto explicaba que el reconocido doctor Hassenl, no hubiera vuelto a publicar ningún otro artículo de investigación, desapareciendo del mundo científico. Aunque seguramente viendo las capacidades que podía aportar E, se había decidido a trabajar en la sombra, pero con una financiación y una tecnología que no se disponía en ningún otro sitio.
 
                 — Creemos— empezó diciendo Hassenl tras la presentación— que grupos terroristas han podido y pueden interceptar información en la red, alimentarse en algún modo de E, además estamos seguros que estos grupos terroristas han encontrado la manera de fijar la ubicación exacta, donde se ubica el laboratorio de E.
 
                 —¿puede ser?, es imposible— pregunto Sarah escéptica.
 
                 — Dentro de los paquetes recibidos, dentro de la información encriptada de lanzamiento de los misiles terroristas, se encontró una paquete trazador que informaba de los saltos, indicando la ubicación de lectura de la información. Por así decirlo, a la información tratada en E, se le ha pegado un código de ejecución en la lectura, marcando el punto final de lectura y devolvía un paquete informando de donde había sido leído ese paquete.
 
                 —así que hay sospechas de que pueden acceder de algún modo a E o que al menos tienen intención de hacerlo, — contesto el profesor — pero no se sabe como.
 
                 —Si, al menos pienso, que el motivo de necesitar el código de la Derrota de Kasparov, es precisamente para poder tener un acceso real a E, capturar la red, por decirlo de algún modo, para obtener acceso a la información de una manera ilimitada.
 
                 —¿El pincho?— pregunto Sarah, refiriéndose a la memoria usb, con forma de crucifijo.
 
                 —E, trabaja en ello— respondió Hassenl— ,el tiempo estimado es de 3 días, para quebrar el código de encriptación.
 
                 —¡Solo! – exclamo Levy, sorprendido— pero esta codificado en AES, ningún computador había conseguido descifrar una clave en AES, ni siquiera E podría..— se callo al pensar la posible potencia de calculo que suponía E.
 
                 —El problema es que no tenemos 3 días profesor— dijo el contralmirante Poindexter mirando ambos y sin prestar especial atención a la sorpresa de Pablo— es posible que se este trabajando ya en crear ese sistema y nosotros permanecemos ciegos, sin saber como solucionar el problema, sin saber si quiera en que consiste la derrota de Kasparov.              
 
                 —Sin la clave, contralmirante, será imposible hasta dentro de 3 días, como dice el profesor Levy, Señor— se notaba cierta tirantez en el tono de voz, como si la relación entre el doctor Hassenl y el contralmirante Poindexter, no fuera la mejor del mundo— la codificación AES, solo puede ser rota  por E, pero le llevara tiempo. 3 días no es nada, para los billones de cálculos que se tienen que realizar.
 
    
 
   El contralmirante miraba con cierta expresión arrugada a Hassenl, la mirada del que sabe que necesita a ese hombre, pero que sin embargo no oculta, que si pudiera prescindiría de él, lo haría.
 
    
 
   Pablo estaba perdido en sus pensamientos,< ¿por que David había dicho que enviaba la clave?.>
 
                 —¿Puedo conectarme a alguna computadora, con acceso al exterior?— pregunto Levy, como si en su cabeza se estuviera gestando una idea, algo que todavía no acababa de entender muy bien.
 
   David siempre había sido muy metódico, tal vez le había enviado la clave y aquellos números que había en el correo, tal vez podrían indicar cual era la clave, intuía que ocultaba algo pero sin saber muy bien el que, sin saber pero estrañado ante el recuerdo del correo de David en el que le decía que le enviaba la clave.
 
                 —Si— señalo el doctor Hassenl con el dedo— estas computadoras están conectadas al exterior, son ajenas a la red y no tienen ningún puerto o acceso posible, es únicamente una pantalla y un teclado.
 
                 —Bien, imagino necesitaré alguna usuario para acceder.
 
                 —Si, con su tarjeta en el teclado— dijo señalando con el índice, una pequeña ranura en el teclado—¿Qué es lo que busca?—pregunto el doctor Hassenl.
 
                 —David, me escribió diciendo que enviaba la clave y envió una serie de números, que no parecían tener mucho sentido, al menos en principio y menos como clave, demasiado larga pensé, el caso es que no me envió la clave, así que tal vez la clave la haya, no se..
 
                 —¿Piensa que tal vez le haya llegado esa clave?
 
                 —No lo se, quiero comprobar algo.
 
                 —Esos números podrían formar parte de la clave.
 
                 —Entre esos papeles, que recogimos tal vez haya algo — dijo Levy, señalando las carpetas que se agolpaban encima de la mesa junto a su computadora y poco equipaje, mientras accedía a los correos que le había enviado David— no se,  alguna pista, mientras no tengamos nada, seguramente deberíamos revisar el trabajo escrito de David.
 
    
 
   Sarah se había dirigido hacia la mesa, para al volcar los papeles sobre la mesa, pensar que había regresado a la habitación de David, donde todo se encontraba en una maraña incomprensible. <Lo que aquí hay es una mente enferma>, pensó Sarah al revisar las primeras hojas. Entremezcladas líneas de códigos y dibujos guturales de personajes deformados, parecían los apuntes de un loco, de un enfermo al que le persiguen unos demonios invisibles, la euforia, la depresión, todo mezclado al mismo tiempo como una explosión de virtudes y defectos. La letra de David era prácticamente ilegible y cuando parecía que podía ser comprensible, volvía a realizar un tachón, un dibujo, como desconcentrándose perdiéndose en un mundo paralelo y distinto, alejandose de la realidad. Dibujos de caras quemadas, de seres con cuerpos deformados, de una calidad tremenda pero que inspiraban un temor profundo. líneas de código, inconclusas, como anotaciones de pensamientos antes de escribir en el ordenador.
 
    
 
   Levy accedió a su correo, los filtros para la consola eran enormes, estaba claro que no querían que pudiera salir de allí nada. La red de conexión era distinta, todo separado de E.
 
   Bandeja de entrada, correos sin leer (10), 
 
                 —un correo de David.— dijo mirando al doctor Hassenl, con unos ojos que parecían contenerse, sabiendo que ese correo lo había escrito en vida, realmente hacia unas pocas horas. Unas pocas horas antes de encontrarse vacío, muerto
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 07 de Julio 15:12
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com > 
 
    
 
   El 07 de Julio 15:12, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
    
 
   La derrota de Kasparov es un hecho, victoria Pablo, Victoria. Ha funcionado, ahora te llamo, pero funciona, estoy llorando de alegría. Ha devuelto el movimiento perfecto Pablo. De veras, tenias que haberlo visto. Es posible, la IA avanza un paso. La teoría de juegos, una Era.
 
    
 
    
 
    
 
   —No se hay algo que se me escapa, David decía que me enviaba la clave que solo yo la entendería.
 
   —Pablo mira— Sarah sostenía un papel entre sus manos, como un pequeño borrador manchado con un código y con los dibujos de unas caras guturales, incomprensibles.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ---------- Mensaje enviado ----------
De:  David Bajo <davidbajosotelo@upsam.com>
 
   Fecha: 07 de Julio 08:19
Asunto: Fwd: lo tenemos Pablo!!!!!!
Para: Pablo Levy <pablolevyborrajo@upsam.com > 
 
    
 
   El 07 de Julio 08:19, David Bajo <davidbajosotelo@gmail.com>  escribió:
 
    
 
   Pablo  estoy acojonado,  he vuelto  a  ver  la  sombra,  no tengo ninguna  duda me  está  acechando, estudiando  mis movimientos,  era la misma  sombra de ayer, no  podría  decirte como  es, no  se como lo  hace  pero  su  rostro  siempre  es una sombra  oculto  por  una capucha  en una especie  de oscuridad,  pero  le vi  cuando salía de  casa, de  camino a la estación de  autobuses, al  tomar  el autobús y en  la estación  de  Sants antes de coger  el  AVE al  otro lado  del anden, creo que va en el  tren.  Los discos  espejo  los  he configurado  y encriptado en  AES,  me  ha  llevado  todo  el día, si ese  hijo de puta me  hace algo, no  podrá recuperar el  código.  Quería  saber quien esta detrás de  todo esto,  así  que he enrutado  los ataques, pensaba  que me  encontraría  unos   cuantos sitios, pero están intentando obtener el código desde Touluse, desde Nápoles, Tokio, Mosul, Lublin, Bremen, kiev, Ufa, Monterrey, Virginia y otros miles de sitios, intentan recuperar el código, es como un esfuerzo continuado por recuperar la derrota de Kasparov, intento restar importancia a todo, pero no puedo. He descubierto algo que creo va mas allá de un fallo que permite la ejecución de un programa, mas allá de una posibilidad de acceso a la ejecución, pero no lo entiendo, tantas veces lo reviso no encuentro la clave. Pero si te puedo decir que he llegado lejos, mas lejos de lo que nunca pensé. Hay algo he encontrado algo que renace de una manera distinta a la solución para la derrota de Kasparov, un equipo siervo que se abastece de información de la red, no se con que objeto, pero parece estar esperando una firma, para realizar unos cálculos, que aun no puede realizar, en función de una frase que se repite como un pulso. Ya te lo explicaré, pero por si acaso te envió todo. No se si me lo invento o es un recuerdo pero en la guerra no hay reglas, no hay honor, solo un vencido que se añade a los perdedores. Dios, creo Pablo que soy una pieza, un número más, que aparece en un juego que no comprendo. Tengo miedo pero no podrán recuperar el código la diferencia es que solo tú entenderías la clave. Mierda Pablo nunca había tenido tanto miedo, te lo juro por todos los dioses, nunca había tenido tanto miedo.
 
   337 65 349 79 169 44 65 57 21 341 3 5 224 255 44 5 367 273 5 281 142 65 104 44 84 247 65 263 21 386 91 388 “Divide et Impera”
 
   —quizás los números, pero no entiendo que quiere decir con el Divide et Impera.
 
   —Los números no pueden ser, estos números hacen referencia a algo pero es imposible que sea la clave.
 
   —¿Por?— pregunto el contralmirante— podrían ser la clave.
 
   Sarah mantenía el papel en la mano, al tiempo que se había levantado para acercarse hasta la computadora, en la que los doctores y el contralmirante, mantenían clavados los ojos.
 
   — Lo dudo, demasiado sencillo, nunca enviaría una clave sin codificar— dijo Pablo— mientras leía el correo, devorándolo en busca de alguna señal, algo que no fuera normal— además sería una clave demasiado larga.
 
    
 
   —¡Dios!—se escucho exclamar a Pablo, con los ojos pegados a la pantalla.— no son los números, — mientras señalaba la pantalla y miraba al doctor Hassenl.— los números han de tener un significado, pero no podía ser la clave, en cambio fíjese.
 
    
 
   El doctor se reclina hacia delante en el intento de buscar en la pantalla lo que estaba señalando el profesor Levy con dos dedos separados en forma de V.
 
    
 
   “Pablo  estoy acojonado,  he”
 
    
 
   Sarah se inclinaba hacia delante, intentando ver lo que el profesor Levy señalaba. La expectación de ver a Pablo comiéndose la pantalla era enorme, había descubierto algo, había visto algo, algo que incluso le había hecho empezar a sudar levemente por la frente.
 
                 —No veo lo que dice, profesor— mientras cierra los ojos en un intento de concentración
 
   —fíjese— insiste Pablo, señalando en la pantalla, mientras el doctor Hassenl se inclina un poco mas, casi pegando la nariz a la pantalla.
 
   — los espacios— se sorprende, retirándose bruscamente de la pantalla para ver alejado el correo en su totalidad, los ojos el doctor Hassenl, al fijarse nuevamente.— si que le ha enviado la clave, profesor, los espacios.
 
                 — Los espacios en blanco— sonrió Pablo tímidamente, mientras recordaba a David y los gestos que podía tener.
 
                 —¿Qué sucede?¿que espacios en blanco?.— el contralmirante comenzaba estar ansioso ante el posible descubrimiento, como si quisiera que le dijeran claramente que sucedía en lugar de pensar en lo que veían sus ojos.
 
                 —Me estaba enviando la clave, pero me pasaba desapercibida.
 
   —No entiendo nada Pablo— seguía mirando Sarah comiéndose la pantalla, repitiendo en forma el gesto que había tenido anteriormente el doctor Hassenl, rebuscando entre las líneas del correo de David, la clave— “Pablo  estoy acojonado,  he”
 
   , no lo entiendo Pablo. ¡Que hay ahí!?— pregunto Sarah esperanzada de que de una vez por todas la contestaran, le despejaran sus dudas, con la irritación en el tono de la voz.
 
                 —Es una esteganografia— dijo Hassenl, mirando la pantalla.
 
                 —¿Estenogrofia?— El contralmirante miraba por encima del hombro del doctor Hassenl, mientras Sarah estaba totalmente perdida, no veía nada en el correo, no entendía por que ambos doctores no despegaban sus ojos de aquellas líneas como viendo algo invisible, algo que solo podían ver ellos, irritada, molesta, pero concentrada en aquellas palabras, descubriéndolo en parte.
 
                 —Esteganografia— repitió el doctor Hassenl, ante la dificultad de pronunciar la palabra, mientras permanecía un tanto absorto— es una manera de ocultar una clave, creo que el significado es, cubierto del griego o del latín, no se. A la vista de todos pero casi imperceptible, el correo es el objeto portador y los espacios en blanco son la clave.
 
                 —Como el problema del prisionero de Gustavus J. Simmons, seguro has oído hablar de él, Sarah— dijo Pablo mientras se volvía para mirarla—  el guardián activo, pasivo y malicioso.
 
                 —Este es un guardián pasivo, el muchacho pensó que podían leerlo, interceptar el mensaje y lo oculto, utilizando los espacios en blanco. 
 
   Sarah ya podía leerlo, ver lo que Pablo señalaba con los dedos, la pantalla marcada.
 
                 —Fíjate en la primera línea.
 
    
 
   “Pablo  estoy acojonado,  he vuelto  a  ver  la  sombra,  no tengo ninguna  duda me  está “ 
 
    
 
   —Cuenta los espacios, en unos casos es un espacio y en otros casos son dos espacios, ¿puedes verlo?— pregunto mirando a Sarah, comprendiendo que ya lo había visto, que en los espacios en blanco había una serie de distinciones, que parecían poder guardar alguna relación, algo similar a un patrón, que en algunos momentos repetía un blanco o repetía dos, como si fuera aleatorio pero que seguramente tendría un significado.
 
    
 
   “Pablo--estoy-acojonado,--he-vuelto--a--ver--la--sombra,--no-tengo-ninguna--duda-me--está “
 
                 —¿y que significa eso?— pregunto el contralmirante, con la cara sonrojada y con una voz autoritaria que no había mostrado hasta el momento.
 
                 —Significa, que en este correo David envío la clave y que la vamos a descifrar— contesto Pablo, mostrando una pequeña sonrisa, recordando a su amigo, que aunque muerto, asesinado, todavía podía sorprenderle.
 
                 —puf, David—suspiro Pablo en una mueca ciertamente alegre en el recuerdo, de su alumno y amigo— vamos a encontrarles, te juro que los encontraremos.
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   “El AES tiene 10 rondas para llaves de 128 bits, 12 rondas para llaves de 192 bits, y 14 rondas para llaves de 256 bits. Hasta 2005, los mejores ataques conocidos son sobre versiones reducidas a 7 rondas para llaves de 128 bits, 8 rondas para llaves de 192 bits, y 9 rondas para llaves de 256 bits (Ferguson et al, 2000).
 
   Los expertos en cifrado, criptógrafos, se muestran escepticos ante la seguridad del AES, ya que interpretan que el margen de número de rondas en el cifrado y los ataques mas potentes es demasiado pequeño. Sostienen que es posible mejorar los ataques y que por tanto el cifrado en AES podría ser roto. Considerando “roto” a un algoritmo cuando un ataque es mas rapido que un ataque por fuerza bruta, es decir realizando una búsqueda exhaustiva. Como ejemplo unn ataque contra el AES de llave de 128 bits que necesite menos de 2120 operaciones sería informado  como un ataque que "rompe" el AES aun teniendo en cuenta que a dia de hoy sería un ataque irrealizable, por el gran nímero y complejidad de las operaciones.
 
   El ataque mas potente conocido hasta esl dia de hoy, se ha realizado contra un clave de 64bits RC5 y fue llevado acabo por distributed.net. Hoy por hoy AES es el sistema de cifrado más seguro que existe y es utilizado para cifrar los documentos TOPSecret de la mayoria de los gobiernos.”
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C39.              R2D, C5T
 
    
 
           “Soy y seré a todos definible mi nombre tengo que daros cociente diametral siempre 
 
   inmedible soy de los redondos aros”                                                         C a d a e i c
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   El contralmirante parecía intimidado, no entendía muy bien, no llegaba a comprender como algo así podía guardar clave alguna y mucho menos como podía esperar que lo entendiera alguien, que lo viera alguien. Estaba claro que la vinculación entre el profesor Levy y su alumno David, era mucho mas cercana que una relación normal, David tenia que saber que ese mensaje le llamaría la atención al profesor, no de manera inmediata tal vez, pero como había sucedido, si en algún momento.
 
    
 
   El profesor Levy casi reía abiertamente, ante el juego que le había propuesto sin saberlo David, como si de alguna manera aquel correo, que contenía aquella esteganografia, contuviese, aunque fuese solo en parte algo de vida de David. Pablo estaba emocionado.
 
    
 
                 —Ahora hay que encontrar alguna relación, el significado de los espacios en blanco, ¿que representa el “--“ y que representa el “-“?— preguntaba Pablo en voz alta, casi para escuchándose a si mismo, provocar que todos se hicieran las misma pregunta. El doctor Hassenl permanecía observando, el conjunto del correo, hasta el punto en el que parecía dejar de existir diferencia de espacios.
 
    
 
                 —Los espacios en blanco pueden representar una letra o un numero, un pulso— se aventuro Sarah a decir, solo en un idea vaga, ante la petición de ideas del profesor al preguntar en voz alta.
 
                 —Un pulso dos blanco, ausencia de pulso un blanco— sonrió el doctor Hassenl girando la cabeza para mirar a la agente Sarah.              
 
   —Creo que esta claro representa un mensaje cifrado en binario— sonrió al ver que Sarah había encontrado una posible solución en lo primera idea que se le había pasado por la cabeza.
 
                 —Yo también lo creo— contesto Pablo.
 
                 —Pues pongamos que -- es equivalente a 0 y que - es equivalente 1. 
 
                 —así o al revés que -- es equivalente a 1 y que - es equivalente a 0— puntualizo Sarah, al tiempo que parecía quitarle la palabra  de la boca al profesor Levy.
 
    
 
   Sarah se había sorprendido de lo que señalaba el profesor, pero había comprendido que en esas líneas podía encontrarse la solución para desencriptar la información de la derrota de Kasparov. Sentía por su cuerpo una emoción extraña, la emoción de encontrarse ante un acertijo, como cuando era niña, con la diferencia que era un acertijo extraño, diferente a cualquier acertijo o anagrama que hubiera resuelto nunca antes en su vida. Cogió un bolígrafo y comenzó ha escribir sobre la misma hoja que habían recuperado de la habitación de David, pero por la cara que quedaba limpia de manchurrones, código y dibujos.
 
    
 
   0101000001101001010110111001010110000001100010110100101101011110100111010011100101011111100100010110000001110111011011000111101001101101
 
    
 
   — ¿y ahora esto que significa?, al llegar a  “unos   cuantos” hay tres espacios.— dijo Sarah con un cierto tono de desesperación en la voz.
 
   — Pues esto puede significar varias cosas, pero pienso que indica el final de la clave.— amortiguo el doctor Hassenl la aparente desesperación de Sarah, a partir de ese momento en el correo ya no se vuelven a repetir dos espacios en blanco, continua, con lo que parece la escritura normal del correo.
 
   —¿Cuál es el número de espacios que hay?— pregunto Hassenl, mientras Sarah intentaba ordenar aquellas cifras en su cabeza, para que tuvieran sentido. había visto muchas veces aquellos números que representaban el mundo de las computadoras y comenzaba a entender el mensaje oculto que había enviado David.
 
   — 136 blancos— término contando Sarah.
 
   El contralmirante se encontraba perdido, sus conocimientos técnicos distaban mucho de aquellos que ahora permanecían perplejos, ante la idea de descubrir la clave que permitiera tener acceso al código fuente de la derrota de Kasparov. De no tener que esperar 3 días, para tener acceso al conocimiento necesario al fallo de seguridad informático que podría acabar con la vida de millones de norteamericanos.
 
   — Entonces tiene sentido que sea el final del archivo, cada 8 números representa una letra.
 
   —¡Eso es!— exclamo el profesor Levy, entusiasmado— ha representado la clave en binario y en código ASCII.
 
   —¿código ASCII?, pregunto el contralmirante mientras mantenía e un gesto de duda, el color rojo tomado por su cara y la vena hinchada dividiéndole la frente.
 
   —El código ASCII— contesto Pablo, en la intención de hacer entender al contralmirante— es el numero de las letras, una especificación que da un valor concreto a cada letra, mire, dijo mientras descargaba una imagen de Internet con la tabla de valores del código ASCII, y  con la intención de poder ir traduciendo la clave enviada por David.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   —Vea— dijo señalando la tabla descargada y mirando al contralmirante —cada carácter o símbolo representado en un teclado, en un libro electrónico o en cualquier soporte electrónico, tiene asociado un número. así por ejemplo la “a”  es el numero 97, la letra “b” es el número 98, la letra “A” es el numero 65. Ahora bien lo que David dejo en el mensaje escrito era binario— Pablo parecía ciertamente emocionado por la simplicidad de David al ocultar el código, mientras que el contralmirante permanecía atento intentando descubrir, en parte, de alguna forma aunque fuera vaga, el funcionamiento de las computadoras con las que trabajaba todos los días y que sin embargo eran del todo desconocidas para él.
 
   —El binario—continuo Pablo— representa también números, 8 espacios representan un número de la siguiente manera— dijo al mismo tiempo que cogía un papel y un bolígrafo de la mesa. Según las posición en la que se encuentra el 1, tiene un valor u otro, la combinación de estos se suma, dando un valor concreto en decimal del siguiente modo,ecribió ;
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   — Completando la tabla, en binario podríamos sumar hasta 255, que son precisamente los caracteres del código ASCII que se recogen en la tabla.
 
   —¿y los 0´s 1´s? 
 
   —por que 1 y 0 es la representación perfecta eléctrica, 1 si hay un pulso eléctrico, 0 si no hay pulso eléctrico.
 
   — así que— dijo Sarah, mientras escribía los primero 8 dígitos— según esto, tenemos dos opciones, si los dos espacio en blanco “--“ representa el 1 .
 
    
 
   —10101111
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   — que se corresponde a la letra ¯ ó  que los dos espacios en blanco representen el 0  y entonces 01010000
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   — que se corresponde a la letra P
 
    
 
   Sarah comenzó a escribir nuevamente todas las posibilidades, agrupados por bloques de 8
 
                 —Entonces cada grupo de 8 se corresponde a una letra en ASCII
 
                 —10101111 = ¯
 
   —10010110 = –
 
   —10100100 = ¤
 
   —00001101 =   este no tendría representación grafica, dijo Sarah mientras rebuscaba la equivalencia en la tabla que mantenía el profesor Levy en la pantalla.
 
   —Podríamos interpretarlo como un espacio en blanco—se le ocurrió al doctor Hassenl mientras permanecía atento a la transformación que se encontraba haciendo Sarah, sobre el papel
 
   —00000011 = 3  , Pasaría lo mismo, es otro carácter de control, otro carácter no imprimible— dijo Hassenl, mientras realizaba la suma 
 
   —Intentemos de la otra manera— dijo Pablo— David no lo hubiera cifrado en ningún caso de esa manera, no hubiera repetido caracteres o hubiera puesto en la clave caracteres no imprimibles. No tendría sentido construir una clave de esa manera, a no ser que nos estemos equivocando y estemos interpretando mal el significado de los espacios en blanco.
 
    
 
    
 
   Sarah, había comenzado por dibujar una tabla en el papel donde identificaba un columna de representación Binaria, la suma en decimal del binario y la correspondencia equivalente en el código ASCII;
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                 —Pi— se extraño Sarah, recordado la relación existen del número, con la creación del universo, el número sagrado que expresa la irrupción del espíritu en la materia, la cristalización en formas de lo indefinido, la relación entre lo conocido y lo desconocido 
 
                 —No puede significar nada, de momento al menos— animo Pablo, a que Sarah siguiera escribiendo, pero colándose en su cabeza todo lo que significaba Pi, la relación de lo homogéneo y lo heterogéneo, la relación entre el Hombre Cuadrado (material) y el Hombre (espiritual) de Vitrubio, entre lo curvo y lo recto. Pensando en el detalle, pero queriendo avanzar en la solución, en encontrar la clave.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
                 — El 01011011, suma 90 en Decimal— casi cantaba el doctor Hassenl, mientras el profesor Levy, buscaba la equivalencia en la tabla de código ASCII, descargada
 
                 —“Z”— traduciendo la equivalencia.
 
    
 
   Sarah escribía tan rápido como podía, ansiosa al igual que los doctores y el contralmirante por obtener la solución, la clave que había dejado David, oculta en el correo enviado al profesor Levy.
 
    
 
   El contralmirante miraba la pantalla y el correo del muchacho, ya descubriendo en el chico una manera extraña de expresarse. Intentando encontrar también, dar sentido a las palabras, fijándose en los números, intuyendo algo, intuyendo algo que ya había visto en anteriores veces, formándosele una idea basta de lo que el muchacho había descubierto. <¡Joder!> pensó asustado, sorprendido, como si en el propio Pi descubriera algo oculto, algo que solo conociera él y tal vez algunos cuantos mas.
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   —“m”, minúscula, había concluido el profesor buscando la equivalencia en la tabla.
 
   —PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm— leyó Sarah en voz alta, en el intento de deletrear las letras números y símbolos que había recogido en la tabla.
 
   El contralmirante permanecía con los ojos abiertos, tomando aire por la boca, incluso se habían coloreado sus mejillas y el sudor había aflorado casi corriéndole y deslizándose por su frente. Como si al descubrir la clave, hubiera descubierto algo más, algo mas profundo y oculto.
 
   —<¿Le dice algo este galimatías, contralmirante?>le hubiera gustado preguntar al 
 
   profesor Levy, al ver al contralmirante tan alterado, con los ojos saliendo de sus orbitas.
 
   —¿Esa es?....— pregunto el contralmirante —¿Esa es la clave del código?—, mientras había dado un paso hacia atrás, mirando con el rostro desencajado, hacia la sala de reuniones de E.
 
   Pablo tenia la sensación de que el contralmirante ocultaba algo, que aquella clave le decía algo, algo que no le decía a él y que parecía tampoco decir nada a Hassenl, ni a Sarah, una sensación que duro solo un segundo, casi apartándola de su mente al ver el rostro del contralmirante, adelantarse hacia la pantalla mientas el doctor Hassenl, decía;
 
   —Tenemos que probarla— carraspeo el doctor Hassenl, un tanto azorado, al tiempo que cogía el papel y se dirigía hacia el pulpito hexagonal, en una pequeña y mediana carrera, hacia la central de E, preparando su identificador e introduciéndolo en la ranura del teclado táctil y disimulado, que formaba parte del pulpito hexagonal. Tanto la agente, como  el profesor y el contralmirante, parecían despertar de un cierto ensoñamiento, para correr detrás del doctor Hassenl, siguiéndole, con la esperanza que la clave que habían encontrado fuera la correcta, que permitiera montar el volumen y desencriptar el código fuente de la derrota de Kasparov. 
 
                 >montar volumen. S/N 
 
   >S
 
                 >Escriba contraseña:
 
   Al teclear las letras, Hassenl  temblaba, en cierto modo por el desencriptado de la clave y en cierto modo por la presión de no querer confundirse ni una sola vez, al introducir la clave.
 
                 >*****************
 
   Los cuatro mantenían el aire, querían que funcionara, necesitaban que funcionará, no podían permanecer 3 días sin conocer el riesgo la amenaza que había encontrado y explotado David, para ejecutar “la derrota de Kasparov”, no podían permanecer 3 días sin saber que estaba sucediendo, para que servia aquel código. Pablo, conocía la teoría, pero sin el código tardarían mucho mas en poder comenzar a encontrar un solución, tendrían que esperar a que E devolviera la decodificación del código y realmente como había dicho el contralmirante, 3 días eran demasiados días, muchas vidas podían depender de ello.
 
   El doctor Hassenl, cruzaba los dedos, mientras Sarah sin haberse dado cuenta había posado la mano sobre Pablo, en un gesto casi desapercibido para cualquiera, excepto para Pablo, que junto a la emoción de ver si funcionaba, sentía la emoción del roce de Sarah.
 
   >volumen..m
 
                 —¡Dios! — casi grito Pablo soltando el aire— ¡Tenemos acceso!— mientras sentía el hurra y la alegría en el aire, en la pantalla se escribía.
 
   >volumen montado
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   “Codificación de la información: el código binario.
 
    
 
   El empleo de códigos a lo largo de la historia ha sido frecuente, a veces para encriptar mensajes (código enigma), o simplemente para facilitar su transmisión a largas distancias (código morse). El uso del código binario no es reciente y ya en los años cincuenta, grandes empresas norteamericanas utilizaban tarjetas perforadas para realizar listados y cálculos de contabilidad. Éste código solamente tiene dos números (el 0 y el 1) y nos resulta extraño ya que estamos acostumbrados al sistema decimal compuesto de diez números diferentes (del 0 al 9). El ordenador utiliza el sistema numérico binario basándose en un código o programa que le sirve para recibir, interpretar y ejecutar los datos. Todos los programas, instrucciones, textos y órdenes que introducimos en el ordenador, éste las recibe en código binario como una cadena de ceros y unos. Cada cero (“0”) y cada uno (“1”), representa un “bit” de información. La palabra “bit” constituye el acrónimo de Binary DigIT, que significa “dígito binario”.
 
   Aunque os siga pareciendo un código raro y complejo, fue el elegido para representar la información que se procesa en un ordenador. La razón fundamental es la sencillez a la hora de representarlo físicamente. En una tarjeta de memoria, los bits son almacenados mediante interruptores electrónicos (activados o desactivados), en un disco duro mediante señales magnéticas (norte o sur) y en los DVDs mediante una serie de muescas. En todos estos ejemplos, se observa la correlación con el lenguaje binario. 
Falta comentar como se transmite la información en binario por los cables y placas electrónicas.  Por un acuerdo conjunto entre los ingenieros y científicos, se le asignó al dígito “1” la existencia de un pulso eléctrico y al dígito “0” la no existencia de pulso eléctrico. Por tanto, para el ordenador sólo existen dos estados físicos que le permiten comprender las órdenes o instrucciones antes de ejecutarlas: “la existencia de pulsos eléctricos o la no existencia de ellos”.  Diego Espuelas
 
   http://tecnologia-escolapioslogrono.blogspot.com.es/2011/09/codificacion-de-la-informacion-el.html
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C40.             A7C, C5T-6A j
 
    
 
    
 
   “Tan solo tenemos que mirar hacia detrás para descubrir el final” 
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   Sarah no podía creerlo, al ver como se había montado la unidad, había apretado tan fuerte la mano del profesor, que este había sentido dolor al mismo tiempo que jubilo, había sentido la energía de la alegría de Sarah, había sentido casi sin darse cuenta el roce de algo mas que la mano de Sarah, un chispazo durante un segundo, que se había convertido en un abrazo, en un momento casi intimo, que se producía justo en el mismo espacio y tiempo que Hassenl, sonreía aliviado y el contralmirante se giraba para andar nervioso, relajando en parte la importante carga de responsabilidad que le daba el cargo y el temor de tardar tres días en obtener la visión real de donde se encontraba el fallo de seguridad.
 
   Al montarse la unidad, tenían acceso a la información decodificada, al código fuente de David, tenían acceso a la derrota de Kasparov. 
 
   Tras sentir el roce de Sarah, la fuerza de su mano, Pablo había perdido en parte la noción del sitio en el que se encontraban, de ese inmenso laboratorio, todo había quedado reducido a una pequeña oscuridad donde solo se podían encontrar los cuatro y tan solo veía a Sarah. había sido un segundo mágico, el tiempo justo para darse cuenta que sucedía algo extraño, ajeno a los sentimientos conocidos hasta el momento.
 
   Sarah se había retirado un poco, sintiendo la euforia corriendo por sus venas, el disco estaba montado, <tenemos que encontrar el motivo>, se decía Sarah.
 
                 —Hemos de encontrar el fallo que encontró David profesor— se alegraba mientras compartía una sonrisa abierta, como solo puede sonreír alguien tras el estrés tras el sufrimiento y la tensión, como solo puede sonreír el que acaba de encontrar la solución a un enigma a un galimatías en principio sin sentido, como el que ha encontrado una pieza importante de un puzzle. 
 
   Mirando el papel que sostiene en la mano, Sarah, se fija en los dibujos en el galimatías escrito por el propio puño del estudiante, de David, pensando <estaba enfermo, una mente enferma, que perdía el contacto con la realidad, un joven genio perdido>.
 
                 —El código lo conozco en profundidad— se presento Pablo, al tiempo que se sentaba para acceder a la unidad montada por el doctor Hanssel y abrir la carpeta source, buscando el código fuente de la derrota de Kasparov.
 
                 —Busque las modificaciones posteriores a la marcha del alumno— sugirió el doctor Hassenl, al cual también se le veía, emocionalmente alterado, como si tuviera ganas de arrebatarle el teclado al profesor para poder llevar el control en lugar de cederle el sitio, como había hecho al principio, al introducir la clave.
 
                 —debería estar en estas líneas de código— comenzó diciendo el profesor, tras hacer caso al Doctor Hassenl y comprobar las ultimas modificaciones que se habían realizado por David en el código— esta es la parte del código en la que se establece la conexión con los equipos, es donde se programaba el control de puertos. La alteración de código tiene que estar entre estas líneas.
 
    
 
   El profesor tecleaba comandos buscando posibles modificaciones o aserciones en el código, parecía seguro de si mismo, como si cada una de aquellas líneas le fuera familiar en exceso, reconociendo en un vistazo, cualquiera de las modificaciones que se podían haber realizado en aquel código.
 
                 —¡Aquí esta!—exclamo Pablo, señalando la pantalla y mostrándole al doctor Hassenl y a Sarah, donde se encontraban las líneas modificadas, adaptadas por David para que la comprobación de puertos se saltara la seguridad de los sistemas— parece que este es el fallo que da acceso— decía emocionado entre leyendo las líneas de código inteligible y estudiando en que punto se conectaba, donde podía encontrarse la vulnerabilidad el fallo que permitía el acceso a los sistemas, la puerta trasera que había aprovechado para ejecutar la Derrota de Kasparov.
 
    
 
   seg000:00000437 TO_RVA_TOP: ; CODE XREF: DO_RVA+73j
seg000:00000437 ; DO_RVA+94j ...
seg000:00000437 E9 16 FE FF FF jmp RVA_TOP ; this is null on the first loop through, due to a null set at init.
seg000:00000437 ; The purpose of this loop point is to loop through DLL Names in the RVA table, looking for KERNEL32.dll, or more specificly, KERN
seg000:0000043C ; ĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄĄč
seg000:0000043C
seg000:0000043C GETPROC_LOADED: ; CODE XREF: DO_RVA+35j
seg000:0000043C 8D BD F0 FE FF FF lea edi, [ebp-110h] ; Load Effective Address
seg000:00000442 8B 47 08 mov eax, [edi+8]
seg000:00000445 64 A3 00 00 00 00 mov large fs:0, eax
seg000:0000044B 83 BD 70 FE FF FF+ cmp dword ptr [ebp-190h], 0 ;
 
    
 
    
 
                  —El profesor Levy, leía el código, las 600 líneas de código nuevo que había añadido David, hacia tan solo unos días.
 
   —Parece que comprueba el .DLL, cargando lo ficheros— aventuro el doctor Hassenl, mientras acompañaba en la lectura al profesor Levy.
 
   —Si, el fallo debe estar en uno de los ficheros.Dll –compartió la misma opinión el profesor que el Doctor.
 
   —En el en el archivo IDQ.DLL— aventuro Sarah al no pasar por alto una de las líneas que los doctores habían obviado— comprueba si existe el fichero IDQ.DLL de Microsoft Server— exclamo, inclinándose sobre el ratón táctil para subir unas cuantas líneas en el código— ahí ¿lo veis?
 
    
 
   seg000:00000524 8B 91 84 00 00 00 mov edx, [ecx+84h] ; load edx with a idq.dll entry
seg000:0000052A 89 95 6C FE FF FF mov [ebp-194h], edx ; load this idq.dll entry into ebp-194.
 
    
 
   El contralmirante permanecía boquiabierto, lo visto hasta ahora le sorprendía, el código binario, el código ASCII, podía llegar a entenderse, en parte al menos, el significado de lo que leía. Pero en aquellas líneas ya nadie podría distinguir nada, aquello no podía tener ningún tipo de significado y sin embargo si lo parecía.
 
                  —Ese es el fallo, la puerta abierta a la instalación del programa desarrollado –abrió los ojos el profesor mientras respiraba agitado— el fallo que permitirá realizar las pruebas necesarias, para que la tesis y el programa del proyecto fuera ejecutado. 
 
    
 
   El profesor Levy, casi reía, pensando en cuantas horas habría dedicado David a buscar aquel fallo, cuantas horas habrían pasado desde que saliera arrastrando los pies de la sala de servidores, hasta ponerse a buscar una solución alternativa, una solución para poder ejecutar el programa y que ante el tribunal que se defendiera la tesis, aprobará como proyecto ejecutado. Cuantas horas habría dedicado a encontrar la manera de poder ejecutar el programa, en la búsqueda del Vitor en las paredes de la Universidad Salmantina. 
 
   La puerta estaba ahí, el fallo de Microsoft, le daba la oportunidad de llegar a millones de 
 
   ordenadores y parecía que nadie se había dado cuenta de dicho error, salvo David.
 
    
 
   El contralmirante estaba ansioso —¿en que consiste entonces, profesor?— quería conocer las implicaciones que había, si había alguna solución posible, lo quería saber todo, en ese mismo momento como si el propio profesor, el doctor Hassenl y Sarah pudieran y tuvieran que darle una contestación inmediata
 
                 — Es un fallo difícil de entender, contralmirante— respondió el doctor Hassenl, acostumbrado al marcado carácter duro del contralmirante, con una intención confusa entre decir, que era difícil de entender para todos o que era difícil de entender para él. Entre calmar al contralmirante o sacarle de sus casillas.
 
                 — Consiste en un fallo, una puerta abierta que permite tomar el control de cualquier maquina. –Suavizo el profesor Levy, entendiendo la lucha fría entre doctor y contralmirante.
 
                 — ¿y en cuanto a los números?— pregunto Sarah— que pueden significar.
 
                 —No lo se, no parecen seguir un patrón— contesto el profesor.
 
                 —En este caso E, si podría aportar información acerca de …— dijo el doctor.
 
                 —Ustedes— interrumpió el contralmirante, imponiendo su voz a la del doctor con autoridad ya demostrada anteriormente, pero en esta ocasión añadiendo una cierta agresividad en la voz, en el tono acompañado de movimientos que demostraba que él era allí quien tenia el mando y no aquel embatado blanco del doctor Hansell— encárguense de entender el fallo y de buscar una solución. Es de tremenda importancia que se resuelva lo antes posible, yo mismo me encargare de pasar por E la información del resto del correo. La relación que exista seguro puede encontrarla E. Ahora es mas importante informar de que tenemos acceso al código fuente y la tesis y que se esta trabajando en la solución, regresare en unas horas — dijo el contralmirante en un tono un tanto amenazante, al mismo tiempo que miraba al doctor Hassenl y giraba para irse, andando en una media carrera como si las prisas hubieran renacido en ese mismo instante, cambiando su actitud, en un desdoblamiento de personalidad, el amable y afable militar, que les había contado seguramente en parte la historia del nacimiento de E y el autoritario militar que ordenaba inquisitivo cuales eran las prioridades a su batallón técnico.
 
                 —Es insoportable, con sus preguntas, no deja trabajar, entorpece a cualquier equipo— expreso el doctor Hassenl con cierto amargor en la voz, descubriendo su poca afinidad y una evidente enemistad con el contralmirante.
 
                 — El fallo de este archivo permite que se acceda— continuo el profesor Levy, ajeno a los comentarios del doctor. No queriendo adherirse ni verse captado por las opiniones de terceros que parecían únicamente personales — a millones de ordenadores que formen parte de la red de cálculo.
 
                 —En si mismo no podría suponer una amenaza para E— expreso el doctor Hanssel, recuperando una postura profesional, al verse ignorado en sus comentarios anteriores.
 
                 —¿Por?
 
                 —Vera, Doctor Levy— el fallo esta ubicado en un sitio muy concreto en un tipo de servidores muy concretos, es decir en ningún caso podría infectar, llegar a E.
 
                 — Creo que sigue pensando que el objetivo es tener acceso a E, pero yo ya no estoy tan convencido de ello.
 
                 —Y si el objetivo en lugar de ser acceder a E, es que nosotros no tengamos acceso a E— dijo Sarah acompañando las palabras del profesor Levy.
 
                 —¿No tener acceso?
 
                 —Si. Inutilizar E.
 
                 —Pero eso no es lo que podemos encontrar en este código— dijo señalando la pantalla, al mismo tiempo que miraba nervioso hacia el ventanal, donde se encontraba el contralmirante Poindexter hablando por teléfono en la sala Enigma— Ese diablo, otra vez esta cifrando algo en esa maquina, será retrasado como si fuera posible mantener seguro uno de esos mensajes.
 
                 —Doctor Hassenl, centréese por favor— dijo seriamente Sarah, manteniendo la mirada fija en el reproche— los problemas que tenga usted con el contralmirante son suyos y de el, y esto seguro es mucho mas importante que todos nosotros, podrían atentar contra los Estado Unidos y todo el tiempo que pierdan en esas disputas, son eso, una perdida de tiempo. Poindexter se ha ido para no interferir, entonces no lo haga usted.
 
                 —Tiene razón, discúlpenme— dijo con cierto tono de credibilidad en el arrepentimiento, sintiéndose un tanto abochornado por la reprimenda recibida pero sabiendo que era merecida, estaban allí para solucionar problemas y no para formar parte de ellos.
 
                 —Se pueden infectar millones de servidores— continuo el profesor Levy, atraído por el carácter que acababa de mostrar Sarah—, esto haría que al menos el poder de cálculo de E, se viera limitado.
 
                 —Si,— se paro pensando el doctor Hassenl— se vería limitado, en cuanto a que no se dispondría de esos millones de procesadores, pero nunca llegaría a afectar de manera total, E seguiría funcionando. Los servidores infectados no trabajaran e impedirán que E tenga toda la potencia de calculo que tiene en este preciso momento, pero que  supone para E dos millones de servidores, es un problema mas serio para la red en si que para E, es decir, sin dos millones de computadoras, estaríamos como hace unos 3 años atrás, y les puedo asegurar que E ya funcionaba mas que correctamente.
 
                 —Pues entonces algo se nos escapa— dijo el profesor Levy, mirando la pantalla intentado encontrar las maneras posibles de infectar o afectar a E.
 
    
 
   Sarah parecía segura de que algo se les escapaba, tenia que existir algún motivo para que aquel muchacho muriera y para que ella tuviera en su cuello un hematoma que se había resbalado en una especie de derrame entre violáceo y morado, por el golpe recibido.
 
                 —Este código debe contener algo más señores, tiene que ocultar alguna forma o método de destruir a E, de dirigir un ataque.
 
                 —Puedo revisarlo Sarah, pero los cambios que desconocía son estos, no creo que haya ninguna modificación más. David no tuvo mucho tiempo de modificar nada más.— suspiro el profesor, temiendo que las emociones vividas le arrastraran nuevamente al recuerdo de David.              
 
                 —Pero entonces no tiene, sentido, si E no se ve afectado para que les valdría este código.— gruño con voz irritada Sarah, recordándole el dolor que todavía no podía forzar la voz.
 
                 —Tal vez — continuo Hassenl, mirando a Sarah— realmente no tienen por que saber de la existencia de E, ECHELON, siempre ha cumplido con su propósito de tapadera.
 
                 —¿Y las trazadoras?— pregunto Sarah, de una manera inquietante, como si en lugar de una pregunta se tratara de un disparo.
 
                 —Los paquete trazadores, dan la visión de E si sabes lo que buscas, es difícil de interpretar, podrían interpretar también que los filtros de la casa Blanca han descubierto y retenido esos paquetes.
 
    
 
   Sarah parecía perpleja, anodada, mirando hacia los lados de la sala, intuyendo el peligro pero no sabiendo identificarlo, ponerle cara, una sensación mas que una seguridad ó una certeza absoluta. Pero las suposiciones no le gustaban, ella era una mujer de hechos, de encontrar posibles problemas, de investigarlos. No podía explicárselo a los doctores, al igual que estos no podían explicarle a ella muchas otras cosas, acerca de su área de trabajo, al igual que no podían explicarle al contralmirante, lo que significaba aquel galimatías de líneas que ordenadas y con un significado único suponían la existencia de un fallo de seguridad. Hacia falta ser de una determinada manera, tener unos conocimientos previos y una sensibilidad que para cada persona son distintas. Sarah lo sentía, sentía que detrás de esas líneas podía haber algo mas, que algo se ocultaba, algo que podía suponer el ataque mas violento de la historia de los Estados Unidos, el ataque de misiles en suelo Estadounidense.
 
    
 
                 —¿Tal vez exista algo mas codificado?, oculto entre esas líneas, algo que explique el peligro y la muerte de David.— volvió a repreguntar Sarah, con la intención de no abandonar la intuición que le perseguía en esos momentos.
 
    
 
   Pablo había sentido una punzada en el corazón al escuchar el nombre de David.
 
                 —No creo que haya nada mas Sarah, puedo estudiarlo, pero no creo que haya nada mas, en serio. Es posible que las sombras que nos atacaron en la sala de servidores buscaran precisamente esto, pero sin la certeza de que les sirviera lo que encontraran.
 
                 —Hay algo mas profesor Levy— dijo Sarah, siguiendo su intuición—, lo se, tal vez este escondido en ese código, cifrado como en el correo, pero hay algo, siento que hay algo, algo que se nos escapa.
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C41.                R2R,P6D j
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   Han pasado tal vez cinco o seis días y el no ver la luz del sol hace que uno pierda la noción del tiempo, incluso que pierda en parte la cabeza. Es como permanecer en un duermevela, donde el reloj biológico se para o avanza de manera incontrolada. Una de las salas contiguas al laboratorio esta acondicionada para poder descansar, pero nadie lo hace mas de unas pocas horas. Yo intento dormir pero enseguida me viene algo a la cabeza, un recuerdo del código, de la tesis, de David. La cabeza me duele enormemente, en algunos momentos no creo que pueda pensar con claridad, entonces me tumbo he intento descansar, cerrar los ojos, dormir, pero no lo consigo mas de un par de horas, no puedo tomar ningún tipo de tranquilizante, me embotaría la cabeza y no podría ayudar en la creación del parche, ni en completar las explicaciones que se necesitan, sobre la tesis y el programa.
 
   Bueno puedo volver a intentarlo, cerrare los ojos mientras permanezco tumbado, la luz de fuera de la sala de descanso parece lejana, tal vez consiga dormir un par de horas.
 
    
 
   Sarah permanece a mi lado, tras presentarme al doctor Hassenl y al equipo de científicos que trabajaban en el laboratorio me enseño las instalaciones, aledañas, esas que quedan aparte de la gran sala laboratorio, aparte de la central de E o como quieran que la llamen, tendré que preguntarlo. Sarah se puso ha trabajar como uno mas del equipo, parece que sus conocimientos sobre sistemas de comunicación no son pobres como se podría esperar de una agente, de una agente de campo de una agencia gubernamental, sino todo lo contrario, una experta en las comunicaciones, me sorprende la verdad, siempre había tenido ciertos prejuicios por cualquier órgano militar, siempre les había considerado torpes y zafios, pero mi visión ha cambiado, esta claro que tienen a los mejores y es algo que me sorprende aun mas, ya que en principio no estamos en guerra, al menos en una guerra declarada, aunque por las explicaciones que daba el contralmirante, acerca de la existencia de E, es posible que realmente nunca dejemos de estar en guerra, mas bien parece que permanecemos en una guerra controlada, donde todo el mundo parece tener a todo el mundo en contra, triste el pensamiento, pero compartido por millones de personas, por millones de almas, de una manera directa o indirecta. Triste verdaderamente triste. 
 
    
 
   Sarah es atenta y cuidadosa, me anima a que siga recordando y trabajando, pero aquella impresión que me dio cuando llegamos del aeropuerto e incluso en la sala de E, ante la desencriptacion del código de David, esa cierta atracción sentimental que había surgido entre los dos, parece haberse esfumado. No puedo decir lo mismo de mí, que precisamente en su manera de ignorarme ha conseguido captarme un poco mas allá de lo que en principio ya estaba.
 
   Lo que son las mujeres nunca han sido mi fuerte, seguramente son imaginaciones mías, ya que desde hace unos días permanece algo fría y distante, tal vez no tenia que haberla acariciado el cuello en el avión cuando le aparte el pañuelo, note como si me dejase, como si hubiéramos creado algún tipo de vinculo, pero al pisar el suelo del aeropuerto desapareció el vinculo creado. Es amable, si , pero distante al mismo tiempo. Cuando me cogió la mano, casi llegue a pensar que verdaderamente tenía algún tipo de oportunidad, pero lo cierto, es que creo que fue solo un momento de alegría confundido con el júbilo y emoción de encontrar una solución a la encriptación de la memoria USB de David. Bueno realmente no lo sé, desde luego si en lugar de Sarah, hubiera sido el contralmirante o el doctor Hanssel el que me hubiera cogido la mano, seguro que lo que pienso ahora, cambiaria a no fue cosa del jubilo, una broma , ja que bien, ni siquiera estando David muerto puedo dejar de hacerme alguna broma mental, la vida sigue tan rápido como pasa. Pero David, Dios David, como te voy a echar de menos, como voy a echar de menos trabajar contigo. Espero amigo que estés bien.
 
    
 
   Bien, Sarah, el deseo de poder tocarte libremente me viene de vez en cuando a la cabeza, no puedo evitar que se pasee por mi cabeza el querer tenerte entre mis brazos, acariciarte el pelo, tus mejillas, besarte los ojos, la boca, es un deseo que ni siquiera se como ha llegado, pero ha llegado y no creo que se vaya. No creo que te lo diga nunca, pero me siento atraído por ti, de una manera que nunca me había sentido atraído, parece tengo 16 años, bueno no se por que tendría que haber alguna diferencia. Tendré que recuperarme de  la situación y tendré que centrarme en la creación del parche, en el trabajo, en lo que verdaderamente es importante.
 
    
 
   Permanezco tendido, aunque con los ojos abiertos, tal vez haya dormido ya unas horas, pero no me siento descansado, sino todo lo contrario. Se que tengo que cerrar los ojos, intentar dormir, descansar, fuera de la sala de descanso no se oye absolutamente nada, cerraré los ojos e intentaré dormir un poco, estoy cansado pero no puedo dejar de pensar. Sarah vuelve continuamente a mi cabeza. Dios dormir, no pensar, pensar en nada, no consigo quitármelo de la cabeza, pero pienso en Sarah, pienso en Sarah o en la mirada vacía y sin vida de David muerto en aquella escalera del honor, reflejándose en aquel espejo, mejor pensar en Sarah.
 
    
 
   Hemos encontrado ciertos problemas a la hora de corregir el problema, desconocemos la manera en que se utilizará el fallo, de momento se ha preparado un parche que anula el fallo en origen, corrigiendo el fichero idq.dll, se cierran las puertas de entrada a cualquier ataque. Esperamos no tener que usarlo, si lo utilizáramos supondría informar al mundo entero de un fallo de seguridad global y en el tiempo que se tardaría en aplicar el parche por los administradores en los millones de servidores afectados, Crackers informáticos replicarían el fallo, provocando un colapso de la red, haciendo que E no fuera tan efectiva durante ese tiempo, como debería serlo.
 
   Si el fallo se muestra en la red ya sea a través de algún ataque directo o de algún virus informático, tendremos que utilizar esta opción y el doctor Hassenl, Sarah, el contralmirante Poindexter y yo mismo, sabemos que es la peor opción.
 
   Una vez dado a conocer el fallo miles de Crackers, se interesarán por el mismo, creando sistemas de ataque, virus, gusanos que diezmarán la potencia de E, tal vez incluso lo inutilicen. Aunque el doctor Hassenl, se muestra muy seguro que no puede afectar a E, empiezo a participar de la idea de Sarah, que algo se nos esta escapando, tiene que haber un método una forma de inutilizar E y seguramente se encuentre relacionada con el código escrito por David. Lo he revisado de arriba abajo, no hay ningún línea mas, salvo aquellas que había escrito tras descubrir el fallo en el archivo IDQ.dll, las que habían empezado todo esto.
 
    Que significativa y caprichosa es la historia y el mundo, es increíble que un par de líneas dentro de un código de un programa, puedan provocar que yo este aquí, en esta sala y en este colchón lejos de Salamanca, luchando oculto en el subsuelo, rodeado de extraños, para evitar que se produzca un ataque en un país que ni siquiera es el mío, protegiendo unos intereses que van mas allá del proteger vidas, como un engranaje mas de una maquina retroalimentada en las propias condiciones del ser humano. 
 
    
 
   Venga ya, duérmete, no pienses mas Pablo, simplemente cierra los ojos, exhala aire, tómalo, relájate, siente como los parpados se caen, cerrándose, como si de losas se trataran.
 
    
 
    
 
   El parche que estamos preparando evitara esta situación, protegiendo la red de ese fallo de seguridad externa, pero han pasado ya unos días y no encontramos la manera de hacerlo, al mismo tiempo que avanzamos en la creación del parche que cierre la puerta corrigiendo el fallo de forma automática, me estoy dando cuenta del gran parecido que tiene E con el proyecto de David, mucho mas sencillo el proyecto de David, pero que cerca has estado amigo. Dios como habrán sido capaces de asesinar a un genio, seguramente habrías aportado descubrimientos inimaginables. Ya los has hecho, lo se, se que eres merecedor del Vitor, pero podrías haberse seguido echando una mano. No lo puedo evitar en cierta manera, todo lo que hago lo hago motivado por un oscuro alo de venganza, quiero ayudar, si, pero sobre todo quiero frustrar los planes de esos cabrones que te asesinaron, amigo. Te lo jure, los encontraré. No podré cogerles y ajusticiarles como se merecen, además que seguramente no sabría, pero espero frustrarles dándole la oportunidad a la justicia de encerrarles de por vida. Ojalá se pudran en la cárcel.
 
    
 
   Cerraré lo ojos un segundo. Creo que podré dormir, el odio no es buen compañero de sueños, no es en lo último que me gusta pensar al intentar dormir, pero necesito dormir, hecho de menos las risas que parecen ya muy lejanas de la plaza mayor de Salamanca. Aquí solo hay silencio y el ultimo recuerdo que tengo antes de cerrar lo ojos suele ser el de los ojos de David mirándome fijamente, vacíos de vida, perdidos en el infinito pero fijos en mis ojos, aguantando la mirada, acrecentando mi odio, mi dolor.
 
   Dormir, no pienses mas Pablo, simplemente cierra los ojos, exhala aire y tómalo, relájate, siente como los parpados se caen, cerrándose, como si de losas se trataran, exhala aire tranquilo y tómalo lentamente, siente como recorre la tranquilidad por tu cuerpo, como todos tus músculos se relajan, soltándose liberándose de la tensión acumulada, como tu corazón bombea mas y mas lento, como la respiración ya casi no se oye, como los latidos de tu corazón parecen forma parte de otro que no eres tu, siente el placer de cerrar los ojos. Duerme Pablo, necesitas descansar, duerme Pablo, duerme.
 
    
 
    
 
    
 
   —Profesor Levy– entreabro los ojos, los parpados parecen pegados, como si una masilla de lagrimas y suciedad, se hubiera encargado de juntarme los ojos, evitando que entrará cualquier luz, cualquier pensamiento.
 
   —Sar— apenas puedo responder, como si mi boca y mis cuerdas vocales todavía no quisieran funcionar, mientas entreveo y escucho a  Sarah, que me sujeta por los brazos mientras me zarandea, parece que esta vez si he conseguido dormir, no se si unos segundos, unos minutos o unas horas, pero he dormido, ni siquiera me he enterado cuando Sarah ha entrado en la habitación a oscuras. Me mira, asustada y en su rostro se ve claramente un gesto de preocupación que hasta ese momento no había visto, un gesto que no reconocería entre sus gestos.
 
   —Profesor despierte, es urgente— en la voz de Sarah se reconoce cierta agonía.
 
   Intento incorporarme rápidamente pero mi cabeza parece que va estallar, he dormido algo pero seguramente no lo suficiente y el incorporarme tan rápidamente, ha provocado que toda la habitación de vueltas sobre mi, como si en un vértigo constante me mantuviera, entre erguido y tumbado, mareándome por segundos.
 
   —¿Que?— pregunto con una voz gutural— ¿Que ocurre?— mientras en un intento de aplacar el dolor me llevo la mano a la cabeza, apretando la sien con mis dedos. No veo a Sarah, pero estoy convencido que me mira con un gesto de cierto pánico, pánico que se respira en su forma de moverse nerviosa.
 
   —Hemos de encontrar la solución, se esta produciendo el ataque.
 
   No entiendo muy bien lo que dice, el dolor de cabeza impide que interprete correctamente lo que dice. He de levantarme y salir, ver lo que está diciendo. ¿Cuál es el motivo? ¿Por qué tiene esa cara de preocupación?.
 
                 —¿misiles?— apenas pregunto embobado, creyendo que E informa del ataque inminente. Los misiles pueden estar lloviendo ahora mismo sobre alguna ciudad, Dios que no sea así. Sarah parece haberse dado cuenta que aun no he despertado que aun sigo en ese estado de duermevela que algunas personas tienen al despertar, es extraño puedo pensar con cierta fluidez, pero no me siento despierto como otras veces, nunca he necesitado mas de algún par de segundos para estar totalmente despierto, sin embargo ahora permanezco embobado, Sarah parece intuir mi estado  por que se incorpora para acercarme el vaso de agua, que hay junto la cama en una especie de mesita para medicamentos.
 
                 — No Pablo, no son los misiles,— dice mientras me mira con los ojos llorosos, inundados de temor— despierta por favor, te necesitamos ahí afuera— es la primera vez que me tutea, la primera vez que no me llama profesor Levy o profesor.
 
                 —¿Qué sucede Sarah?, estoy despierto— miento.
 
    
 
   Sigue mirándome fijamente, mientras sujeto el vaso. Es un breve suspiro con angustia y preocupación, es apenas un hilo de voz, son sus ojos vidriosos como si estuviera apunto de llorar, es algo en su gesto, algo en su rostro, algo que sin decir nada ya da a entender que estamos en el peor de los escenarios posibles, que se esta produciendo el ataque en la red. 
 
    
 
   Es un suspiro apenas, pienso, cuando Sarah dice en casi silencio;
 
                 
 
    
 
   —“CodeRed”
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C42.             PxP,C5D j.
 
                                                                                                                   
 
    “Solo es necesario un segundo, para nacer, morir, amar, solo un segundo para cambiar lo que siempre fue eternidad” 
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   Azim había recuperado toda la información necesaria, no le había supuesto una gran dificultad modificar su programa, un gusano informático, para que pudiera aprovechar, las vulnerabilidades de Microsoft descubiertas por aquel muchacho.
 
   El método que había usado aquel chico, aprovechaba el fallo de seguridad existente en algunos de los servidores de Microsoft, pero resultaba de lo mas imaginativo, permitiendo acceder a un gran número de maquinas sin la necesidad de consentimiento, tan solo un mensaje por parte del servidor avisaría al administrador. 
 
   La comprobación de puertos que había realizado hacia menos de un par de semanas, suponía el gran descubrimiento soñado por Azim. No sabía donde se encontraría el muchacho, pero en esos días no parecía haber existido ninguna alteración ningún descubrimiento. Desde el campamento de Alfarouq y desde Touluse, le habían informado de una ejecución de procesamiento global. El muchacho había ejecutado su código, su juego y parecía con éxito, pero un posible parche que solucionara el fallo en el archivo IDQ.DLL, no había surgido, no se había distribuido, ni siquiera informado.
 
    
 
   Su hermano Hassan, se había quedado en el campamento manteniendo los sistemas, le había informado, como millones de líneas se habían dibujado en la pantalla del laboratorio, como había alcanzado millones de computadoras para realizar el procesamiento, pero desde entonces nada mas había sucedido. 
 
   El llevaría acabo la Yihad, el código transformado de aquel muchacho le seria suficiente, una fecha planeada, un día concreto.
 
   En el código en la programación del gusano, ha empleado las directrices marcadas por su hermano Atta y por los lideres de la organización, creando un ataque y una ventana de incomunicación, que permitiera y facilitara al grupo, acceder y realizar los trabajos necesarios para llevar acabo la Yihad. Solo ocho días cada mes, ocho días había pedido Atta, ocho días cada mes, durante los próximos tres meses, ocho días en los que los sistemas de espionaje Estadounidenses, los sistemas CAP de control de pasajeros y aduanas, no funcionen correctamente. 8 días había pedido su hermano Atta, durante 3 meses y los tendrá.
 
    
 
   Aunque a las 10 horas, el gusano ha sido programado para que termine por si mismo su ejecución y la infección puede volver a ocurrir en la misma máquina.
 
   Si la fecha actual, es cualquier día del mes, entre el 20 y el 28, el gusano intentara un ataque de negación de servicio a la dirección www.whitehouse.gov, enviando gran cantidad de datos basura al puerto 80. Un ataque sincronizado entre todos los millones de equipos que hayan sido infectados. Este ataque sincronizado, pidiendo información tendría que provocar un colapso en los servidores y proveedores , lo cual a su vez daría lugar al colapso de las redes de los puntos de acceso de información, Provocando un cuello de botella, un embudo en los proveedores de red, los cables de fibra óptica por los que viaja la información se tendrían que saturar de tal modo, que la información no pueda circular por ellos y al intentar encaminarse por otro lado, al intentar buscar otro punto de acceso a la dirección www.whitehouse.gov, esto provocaría nuevamente el colapso del camino nuevo encontrado, lo cual desencadenaría de este modo, como si de un procedimiento recursivo se tratará, la caída de todos los proveedores que pudieran dar servicio a la dirección, un embudo, inutilizando todos los caminos por los que podría viajar la información. ‘un efecto domino' 
 
   Inutilizando en ese momento, el acceso en la red de la casa blanca, inutilizando en esos días, los sistemas de inteligencia y espionaje Estadounidenses. Sistemas inaccesibles para nadie de la organización, inaccesible para ninguno de los hermanos yihadistas, sistemas que los paquetes trazadores de Azim, habían desvelado, ubicándolos en Washington Dc en la propia CasaBlanca. 
 
    
 
   Del 20 al 28, de cada mes se inutilizará Echelon, acercándolos a la gloria, acercándolos al paraíso, acercándoles a vencer en su lucha. La ventana de entrada para sus compañeros muyahidin para que puedan llevar a cabo la Yihad.
 
    
 
    
 
    
 
   <Hasta ahora Estados Unidos e Israel jugaban con la ventaja, tenían toda la información al alcance de sus manos, tenían los sistemas capaces de controlar toda o casi toda la información que se encontraba en lar red, todas o casi todas las comunicaciones que se podían realizar vía satélite o radio frecuencia, cualquier información, cualquier detalle de cualquier plan, podía ser interpretado, estudiado por aquel sistema, que ya ni siquiera se preocupaban de mantener oculto. ECHELON había salido ya en los medios, ECHELON, la maquina definitiva del espionaje. Sin tapujos, sin ocultar si quiera el que mantenían controlado el planeta.
 
   Echelon informaba de sus pasos en la guerra que se libraba, y que ellos, su pueblo entero estaba perdiendo. Los sistemas de comunicación y espionaje estadounidenses eran excepcionales, pero Allah había ofrecido la manera de inutilizarlos. En aquellas cuantas líneas escritas por aquel muchacho se encontraba el fallo de seguridad que permitía acceder, que permitía tener acceso para realizar la Yihad. 
 
   El mundo entero entendería que estaban en guerra, que no se pueden ocultar tras la hipócrita imagen de la libertad, que no se pueden ocultar, ante esa falsa fachada de libertadores del mundo, ante esa imagen creada de salvadores de la tierra, que no pueden mantenerse en esa imagen de dar la visión de ser pacifistas, libertadores, de preocuparse por todos. Nos llaman degenerados, piensa Azim, pero sin embargo toda su política esta construida sobre los cimientos del sin perdón, de la avaricia. Se ven tan importantes, se ven como el imperio, como la solución a los problemas y sin embargo forman parte de todos los problemas. Matan y asesinan por el poder, para mantener un estatus, una fuerza, justifican sus acciones en nombre de la libertad. No nos dejan opción, solo defendernos. No conocen nuestro pueblo, intentan atarlo, aferrarlo, sujetarlo, pero es imposible, hemos nacido libres, habrán asesinado a mi familia, a mis hermanos y amigos, pero no podrán acabar con mi pueblo, somos demasiados, incluso ellos mismos se lo preguntaran ¿que Dios nos ha hecho tan poderosos?. 
 
   Tan solo hay que ver su historia, como han participado en las mayores matanzas, que jamás nunca han existido, Hiroshima, Nagasaki, la destrucción  y muerte en nombre de la libertad. Que tipo de libertad podría justificar el tirar una sola bomba y mucho menos una sola bomba atómica. Que tipo de libertad es la que se impone por la fuerza, al que no participa de su idea de mundo perfecto. 
 
   Un crimen, un genocidio mayor al de Sabra y Chatila, en nombre de la seguridad y de la libertad. 
 
   Escupo sobre vosotros americanos, Estadounidenses, no podéis arrebatarme nada, no podéis quitarme nada que no me hayáis quitado ya, vuestras amenazas, vuestro apoyo a Israel, vuestras vejaciones, vuestras influencias. Persistís en la lucha, en la opresión y armados, con todo aquello que nos vendéis estamos dispuestos a morir, a enfrentarnos por mantener nuestras costumbres, nuestra fe.
 
   Allah es grande, nos sostiene ,mientras oprimen a su pueblo, mientras masacran a sus hijos, vosotros Estadounidenses no os podéis enmascarar ocultar tras vuestra bandera estrellada para conquistar el mundo, para conquistar nuestra tierra y eliminar nuestra fe, no podríais, ahora no ,tendréis la ventaja de haber sido engendrados en el odio, de haber conquistado todo lo conquistado a través de la fuerza, de las armas, de la superioridad tecnología, de la superioridad armamentística, en la creencia y engaño de decir que estáis protegiendo la libertad. Podréis haber transformado al mundo, con vuestras películas, con vuestros mac Donalds, pero no sois capaces de convencer ni siquiera a la totalidad de vuestros ciudadanos. Os revolvéis, Os aprovecháis de vuestra superioridad para implantar vuestra orden. 
 
    
 
   “Combate en el camino de Dios a quienes te combaten, pero no seas el agresor. Dios no ama a los agresores. Mátalos donde los encuentres, expúlsalos de donde te expulsaron. La persecución de los creyentes es peor que el homicidio: no los combatas junto a la mezquita sagrada hasta que te hayan combatido en ella. Si te combaten, mátalos: ésa es la recompensa de los infieles. Si dejan de atacarte, Dios será indulgente, misericordioso”
 
    
 
   Pero este gusano impedirá el que seamos espiados, el ser controlados. Impedirá que los supuestos libertadores gobiernen impunemente nuestras tierras, con gobiernos puestos a dedo para controlar los ricos recursos naturales de nuestra tierra. Este será el primer paso que demos, será el punto de mostraros que vosotros también sois vulnerables, que vuestra libertad no vale nada si se insiste en aplacar por la fuerza la libertad de los demás. Hoy será el principio de cambio, vuestro imperio fracasara, por que apoyáis a los injustos, a los verdaderos usurpadores y asesinos.>
 
    
 
   —Gracias Allah, gracias muchacho— entre piensa y dice en un medio silencio, mientras escribe una línea de código mas, indicando con la firma todo aquello que necesitan saber sus hermanos. 
 
    
 
   >Hacked By Chinese!
 
    
 
   Solo un clic mas y comenzará la infección hasta el día 19 y a partir del 20 la caída prolongada de los sistemas de información y espionaje. 
 
   Azim comenzará con las posibles mutaciones del virus, reprogramándolo de cien formas distintas para que sea menos visible y su virulencia sea mayor, su ataque más perfecto.
 
    
 
   No pasara inadvertido ese clic, sonríe Azim con el odio corriendo por sus venas, sintiendo en la sangre todas las almas mártires que le esperan.
 
    
 
   — CodeRed esta en el aire. 
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   “El 13 de julio por primera vez se conoció Code Red un gusano que se propagaba por las redes sin necesidad de un correo electrónico o un sitio web. El objetivo de Code Red era contagiar a los computadores que tuvieran el servidor Microsoft Internet Information Server (IIS); se conocen cifras de que en una sola semana alcanzó a infectar a casi 400.000 servidores.”
 
    
 
   “
 
   Microsoft ha advertido mediante su boletín MS01-033 de una grave vulnerabilidad que afecta a Internet Information Service (en todas sus versiones) bajo Windows NT 4.0 o Windows 2000. Por lo cual se recomienda a todos los administradores de sistemas la instalación del correspondiente parche.
 
    
 
   Ésta, es una vulnerabilidad de desbordamiento de búfer, que permitiría la ejecución de código arbitrario en el contexto de seguridad del sistema. La vulnerabilidad se encuentra en una porción de código de la extensión ISAPI idq.dll, que se encuentra relacionada con las funcionalidades de Microsoft Indexing Service, cuando se encuentra instalado IIS.
 
    
 
   Si se efectúa una solicitud, especialmente creada, se lograría colgar los servicios web del servidor y si dicha solicitud se efectuase con datos al azar y según la versión de IIS, el servidor se reiniciará automáticamente o lo deberá hacer manualmente el administrador.
 
    
 
   Pero si la solicitud, fuese preparada con datos especialmente creados, se podría tomar el control del servidor web y realizar acciones como el cambio del contenido de la web, correr instrucciones, reconfigurar el servidor o instalar nuevo software y ejecutarlo.
 
    
 
   Asimismo, esta vulnerabilidad podría, eventualmente, comprometer la red completa, pero, si se ha seguido sanas medidas de seguridad en lo referente a la arquitectura de una red se limitaría en gran medida la extensión del ataque.
 
    
 
   Aunque la extensión ISAPI afectada se encuentra relacionada con las funcionalidades de Microsoft Indexing Service, no es necesario que éste servicio se encuentre habilitado, si es imprescindible la presencia de IIS.
 
    
 
   Una medida alternativa de protección contra esta vulnerabilidad es la deshabilitación del mapeo de los archivos *.idq y *.ida. Aunque esta función se puede reinstalar automáticamente si se retiran o instalan nuevos componentes.
 
    
 
   El flamante sistema Windows XP también se encuentra afectado, pero, por estar aún en período de evaluación por parte de los betatesters, Microsoft solucionará esta falla previo a su salida al mercado.” Alejandro Germán Rodríguez http://www.vsantivirus.com/vulms01-033.htm
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C43.             R3R,CxPC
 
    
 
                                                                                                                                                                                                                     
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  13 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   Sarah al despertar al profesor Levy agitándole había exhalado, casi sin aire, en un suspiro triste y agotado. 
 
   — CodeRed — dándose media vuelta al verle dormido, para salir de la sala de descanso, evitando que preguntará nada, evitando que preguntará que significaba aquello, que quería decir con CodeRed.— La cara de angustia de la propia Sarah, los ojos vidriosos, la respiración alterada, todo le hacia despertar.
 
   El vaso de agua le había despejado en cierta manera, pero sin embargo el dolor de cabeza parecía agudizarse por segundos, sus parpados ya estaban separados, pero la luz artificial de fuera de la sala de descanso, parecía que fuera a cegarle, como si se tratará de un foco de un estadio, que apuntará directamente al interior de la estancia semioscura y que impedía de una forma natural salir de la estancia.
 
    
 
   Al salir de la sala, en el esfuerzo de casi cerrar los ojos para no sentir la enorme molestia de la luz, todo el equipo parece estar intranquilo, Sarah permanecía atenta a una pantalla, a un pequeño monitor que se encontraba centelleando y donde el doctor Hassenl, en el gesto de incomprensión se llevaba las manos a la cabeza para arrastrarse su poco pelo hacia atrás, simulando casi la intención de arrancárselo, inclinándose sobre el sillón. 
 
    
 
   A Pablo todo aun le parece borroso, desenfocado, movido como en la sensación de encontrarse dentro de un barco, mientras que Sarah al ver que el profesor se encuentra en la sala, se gira para señalar con el índice la pantalla central donde hasta ahora siempre se visualizaba el mapa del mundo lleno de destellos rojos que cruzaban el mundo, indicando posibles transmisiones de riesgo y entre que punto se realizaban las comunicaciones. El código de un programa parece mostrarse en su totalidad, sin cortes, sin saltos de líneas, sin apenas comentarios en su código. Una infinidad de líneas que se agolpan y juntan en un amasijo, que para Pablo en ese preciso instante son un galimatías, una lectura incomprensible, antes de estar verdaderamente despierto.
 
    
 
   —Son muchas líneas de código pero parece relativamente sencillo— dice Sarah deprisa, acercándose, llegando hasta la altura en la que Pablo parece encontrase haciendo el esfuerzo de leer y entender aquellas líneas de código.
 
   — CodeRed – lee en voz alta Pablo, entre las líneas como si el nombre puesto fuera una broma macabra. 
 
   —Si Pablo, CodeRed— se le arruga la voz a Sarah.
 
    
 
   “Hacked By Chinese”, se puede leer entre las líneas del código. Sin embargo algo le resulta extrañamente familiar a Levy, es en muchas líneas similar al código que David había empleado para la comprobación de puertos. Similar en parte, pero diametralmente distinto, este código parece programado, parece realizado para ser un virus, mejor dicho un gusano informático. Parece haber sido realizado por un Cracker que aprovecha las vulnerabilidades descubierta por David.
 
    
 
   —“Hacked By Chinese”, es un ataque directo, este no es el trabajo de un Hacker es el trabajo de un Cracker— se queja Pablo, mientras interpreta las líneas del código.
 
    
 
   La cabeza ha dejado de darle pinchazos de dolor, aunque sus ojos siguen con cierta dificultad el código, tal vez las horas de trabajo, el exceso de concentración pero nota que necesita pestañear algo mas de lo que en realidad esta pestañeando, no puedo dejar de mirar incrédulo, el código, en el código esta el fallo de seguridad, el código explota el fallo de seguridad, la vulnerabilidad. 
 
   —Dios. Esta a la luz, es un virus informático, un gusano y el nombre CodeRed, no es un a broma macabra,— dice mientras busca con la mirada a Sarah .
 
   —No lo es Pablo— respondió Sarah— no es una broma, el nombre es CodeRed, como si anticipara el movimiento, como si el creador o los creadores del gusano anticiparan que es lo que tenemos que hacer.
 
    
 
   Sarah le había explicado la importancia de las alertas y como una alerta se subía en función de un código que generaba el director de la agencia, de tal modo que para generar la alerta naranja, el director de la agencia DARPA, había tenido que generar un código, un código naranja.
 
   —Sarah, es como si con el nombre— se pauso el profesor, mirando como Sarah y el profesor Hassenl se acercaban hasta su posición— es como si fuera un jaque en un partida de ajedrez, un jaque que indicará cual tiene que ser el siguiente movimiento, el movimiento natural, CodeRed como una broma macabra, como si el ego del contrincante dijera hacia donde tenemos que mover, indicando a la agencia cual tendría que ser el movimiento siguiente. Indicando que se tiene que generar un código rojo, que la agencia y Estados Unidos deberían encontrarse en AlertaRoja. 
 
    
 
            Rojo Estado grave. Existe un riesgo grave de que ocurran atentados terroristas. Ya ocurrió o está a punto de ocurrir un atentado.
 
    
 
   Pablo sopesaba las posibilidades de que aquello fuera posible, que no estuviera relacionado mas allá de lo supuesto, que en verdad el nombre del gusano no representara el pulso, pero no era posible, no era posible la casualidad, no era posible que el nombre indicara a la agencia que se encontraba no solo un movimiento por delante, sino que conocía el punto exacto en el que se encontraban, en la situación en la que ponía a la agencia y a Estados Unidos, obligando a generar la alerta roja, a que el director generará el código rojo, codeRed
 
    
 
    —¡CodeRed!— exclamo Levy, sintiendo al decirlo el ¡Jaque!, de una partida de ajedrez.
 
    
 
   En el rostro de Sarah, se reflejaba la desesperación, la frustración de no tener disponible un parche global, una vacuna que eliminara la posibilidad de infección de los miles de computadoras de forma automática, que en ese mismo momento estaban siendo infectadas.
 
   — Ataca directamente a la Casablanca, todos los servidores que estén infectados atacaran a la Casablanca,— casi susurra Sarah en un hilo de voz pareciendo asustada, laxa de fuerza, mientras permanece alternando su mirada entre la pantalla con el código de CodeRed y los ojos del profesor.
 
   —Necesitamos dar a conocer el parche— murmura Sarah en casi un chillido agudo pero bajo, desolada por ver lo que esta ocurriendo en aquellos momentos en Internet— hemos de hacerlo público, hemos de hacer público el fallo.
 
   —Pienso igual,— contesto el doctor Hassenl, que permanece angustiado, como si estuviera reprochándose el no haber intuido aquella posibilidad—  el parche es necesario, el código es complicado, pero legible. No queda otro remedio, no queda otra posibilidad, el ataque ya es un hecho y no disimulan sus intenciones, atacan a la Casa Blanca a la central de E, seguramente se escape de todo lo que habíamos imaginado y pensado, pero los terroristas parecen saber de la existencia de E, no solo anulan parte de la capacidad de calculo y descifrado al dificultar la comunicación en Internet, sino que hacen que todo equipo infectado realice un ataque a la Casa Blanca, a partir del día 20 comenzará el ataque y los canales por los cuales E informa, serán colapsados. 
 
   —No lo imaginaba así, ¿verdad doctor Hassenl?— pregunto sin ironía Levy.
 
   —Nunca lo hubiera imaginado así. Pensaba en la inutilización de E, en el intento de aprovechar E para obtener beneficio, de intentar llegar hasta E para obtener la información.
 
   —Esto era lo que se nos escapaba, lo que no llegábamos a comprender a entender.
 
   —Y sin embargo, existía una posibilidad, atacar a los canales por los cuales se comunica E con la central. 
 
   —¡Dios!, es un desastre.— se quejo Pablo, manteniendo una postura un tanto mas segura que la de la agente Sarah y el doctor Hanssel.
 
   Sarah leía ávidamente las líneas del código, intentando tomar conciencia de cada una de esas líneas, del significado de todo lo que aparecía en aquel gusano.
 
   —Esto era lo que se nos escapaba, E si es vulnerable, puede ser que no le afecte que dos millones de computadoras dejen de funcionar, que no se vea afectada por la reducción de procesamiento de calculo pero esto si, esto si le afecta.. 
 
   —La intención del virus informático es clara,— estudia, el doctor Hanssel, en cada una de las líneas, interpretando el funcionamiento del gusano— infectar todos los equipos posibles para después realizar peticiones de respuesta a la Casa Blanca. De tal modo que se generé un cuello de botella, cualquier equipo en la zona, los propios servidores de los cuales se alimenta E, caerán tras no soportar la avalancha de peticiones, se generará un atasco, impidiendo que se pueda resolver todas peticiones, lo cual provocará a su vez que caigan todos los sistemas de la zona.              
 
   — y al caer—continua el profesor Levy— aunque E tenga información de gran relevancia, no podrá comunicar a la central de E, por que los medios de comunicación, el canal de comunicación por el cual llega la información estará obstruido por los millares de peticiones.
 
                 —Dios, lo tenemos que hacer público— exclama el profesor mientras mira a Sarah que también sabe que  en un par de días o incluso horas, Hackers de todo el mundo, 
 
   darán cuenta de que existe un nuevo virus, lo estudiaran y verán fácilmente el funcionamiento del mismo, encontrando que fallo explota, de que error se esta aprovechando, que puerta abierta ha encontrado para expandirse, para infectar. En un par de días o incluso horas Crackers del todo el mundo, generaran nuevos gusanos, aprovechando la vulnerabilidad que había encontrado David, no solo CodeRed, millares de gusanos similares podrían inundar la red, uniéndose al ataque hacia la Casa Blanca.
 
    
 
   El docto Hassenl, permanece retirado en sus pensamientos, mientras parecía casi como si alguno de su pensamientos se dirigieran lentamente hasta su boca.
 
                 —No podía imaginar que existiera esta posibilidad.
 
                 — sentía que algo no marchaba bien, doctor Hassenl, es increíble— Sarah parecía apunto de derrumbarse— no habíamos visto nada, algo se nos estaba escapando.
 
                 —Sarah, hemos de informar, esta claro no hay posibilidad de resolver el problema de una manera global, automáticamente, la solución pasa por la actualización manual por parte de todos los administradores y personas con un computador infectado.
 
   —Ya se ha dado a conocer, el fallo ya ha salido a la luz. 
 
   —Se lo hemos de decir a Poindexter— dijo Pablo mirando a Sarah, que miraba de una manera lejana, dispersa.
 
   Sarah mueve la cabeza afirmativamente, al mismo tiempo que mira el teléfono y la sala Enigma, por la cual acaba de acceder el contralmirante.
 
                 —Lo se, Pablo, le he llamado hace unos minutos.
 
   El contralmirante corría, bajando por las escaleras desde la sala, todo lo rápido que le permite su traje ajustado de militar.
 
                 —Señor— se  pausa Sarah intentando tomar aire y recuperar la compostura, el aplomo que estaba perdiendo por segundos.
 
                 —El fallo de seguridad esta siendo explotado, esta… –le temblaba la voz, casi confundiendo sus palabras—, se llama CodeRed y ataca directamente a la Casa Blanca — el gesto de Sarah era de dolor, entendiendo que millones de vidas dependían de E, pero que no había solución. Al menos una solución rápida, una solución discreta.
 
                 —¿Pero Como?— el contralmirante esta rojo, ansioso, sudando por todos los poros de su piel, mientras un tic en el ojo para nada disimulado, parecía asomarle decorando su vena hinchada partiéndole la frente.
 
                 —La vulnerabilidad sobre la que trabajamos, afecta directamente a E. El gusano, virus, atasca la entrada y salida de E. La comunicación.
 
                 —Pero eso no puede ser— dice el contralmirante, intentando recuperar el aliento— es imposible, los canales de comunicación son los mejores existentes.
 
                 —Pueden ser los mejores —explico el doctor Hanssel— pero el gusano hará….provocará que mas de  dos millones de equipos lancen millones de peticiones cada uno a la Casa Blanca, inundando no solo los canales propios de la Casa Blanca, sino también los canales que necesita E para comunicarse. Provocando el efecto de un embudo.
 
                 —Señor, la solución pasa por que todos los servidores de Microsoft, se actualicen con el parche, que habíamos desarrollado, con la peor soluci…
 
                 —¿cOMO?— La vena del contralmirante parecía como si estuviera apunto de estallar— ¿Cómo puede ser?, supuestamente E no se vería afectado, doctor Hassenl, explíquese absurdo…— dijo en un tono mas que imperativo, conteniéndose en sus ultimas palabras, pero con los puños cerrados como si tuviera la intención de golpear el escritorio de una de las celdas, por no golpear a nadie.
 
                 —No pensamos en el posible cuello de botella, no pensé –rectifico cargando la culpa sobre él mismo — en la posibilidad de un ataque global a los canales de  la central de E. E podrá trabajar recuperar y tratar la información, pero no podrá informar a la central y al no poder informar….
 
                 —Es increíble, estamos jodidos, ¿verdad Hassenl?— casi grito, el contralmirante.
 
                 —Si, estamos jodidos...—respondió sintiéndose culpable por no haber contemplado aquel posible ataque, aquella manera de que E dejará de funcionar.
 
                 —Maldito cretino hipócrita, es tu misión, por algo estas aquí.
 
                 —La solución no pasa por insultarse— sentencio Pablo, viendo como aquellos dos personajes, representaban a la perfección el problema de cualquier trabajo, solo que en ese trabajo estaban implicadas millares de vidas.
 
                 —¡Joder!— grito histérico, el contralmirante, golpeando la mesa sin contenerse esta vez, en un intento de descargar su frustración e  impotencia.
 
    
 
   La respiración agitada del contralmirante, parecía empezar a calmarse, como si se encontrará en el esfuerzo del ejercicio del autocontrol, mirando a Sarah, retomando un tono recuperado y  neutro, deshinchándose la vena que le cruzaba la frente, recuperando un tono rojizo su piel, como si comprendiera que la solución no se encontraba en su frustración sino en actuar lo mas rápidamente que fuera posible. 
 
   —El director de la agencia, generará el código rojo en unos minutos— dijo el contralmirante intentando mantener la calma, pero sin poder ocultar los sentimientos y pensamientos que pasaban por su cabeza—, nos encontraremos en la primera alerta roja generada desde la agencia. Ustedes busquen la mejor posible solución, publicar el parche o el método que crean conveniente. He de informa al director y al presidente regresaré en unas horas— sin apenas mirar a ninguno casi apunto de estallar, gira y para entre andar y correr dirigirse , subiendo las escaleras, en dirección a las sala de reuniones E.
 
    
 
   Tanto el doctor Hassenl como el doctor Levy, permanecen absortos mirando aquellas líneas, sintiendo como esas pocas líneas provocarían el caos, no se puede hacer nada más que dar a conocer al mundo entero, la existencia de un gusano llamado CodeRed y en caso que el parche preparado no sea instalado a tiempo, infectará a millones de computadoras.
 
                 —Es imposible defenderse de este ataque— dice el doctor Hassenl, al menos a tiempo, en un par de semanas millones de equipos estarán infectados y comenzarán a atacar a la Casa Blanca. 
 
                 —Aunque se haga publico, dará igual — dice Sarah derrotista— será indiferente, en dos semanas E no funcionará, no dará tiempo a que esos millones de administradores apliquen el parche.
 
   Sarah  intenta decir algo, intente animarse, poner una visión positiva a ese desastre, a ese ataque directo, tal vez el primer ataque Cyberterrorista de la historia, pero no puede, no puede decir nadad mas allá de lo que ya había dicho, de sentir la desesperación, la frustración corriendo por todo su ser, casi derrumbándose al mismo tiempo que se lleva las manos hacia la cara, todo el aplomo que había mantenido hasta el momento se desvanece en aquel instante, en aquel instante, como si nunca hubiera existido aplomo ninguno, como si todo su ser estuviera construido con un duro muro de piedra pero frágil en algunos puntos. Los ojos lacrimosos al despertarle en la sala descanso, habían descubierto que Sarah estaba sufriendo más que nadie, de una manera extraña, en la extrañeza que tienen algunas personas de hacerse responsables de situaciones que les superan, de situaciones de las que en realidad sería imposible hacer responsable a nadie concreto. 
 
    
 
   — No puedo imaginarlo –balbucea Sarah— de otro modo. Millones de vidas dependen de este sistema, Pablo, dependen de E y no hemos podido hacer nada,—solloza frágil y sin ánimo, hundida, cubriéndose el rostro con sus manos— y hemos de dar a conocer el fallo, hemos de hacerlo público, inutilizar E. 
 
    
 
   Pablo se acerca, no había pensado que la vería llorar, habían pasado un par de semanas y siempre la había visto firme, segura de si misma, incluso cuando la habían golpeado, ella parecía haberse recuperando casi inmediatamente, una mujer excepcional, una mujer fuerte, activa. Apenas lo piensa, pero la recoge entre los brazos en el intento de arropar a Sarah, de consolarla en el abrazo, pensando que a veces la coraza que alrededor formamos las personas, nos hace mas vulnerables, mas frágiles. Abrazándola, sintiendo como las lagrimas resbalan por su cara, al tiempo que su piernas flojean, soltándose del peso, casi cayendo de rodillas hacia el suelo, acompañado de Pablo sosteniéndola en al caricia, en el abrazo. Hacia el suelo arrodillándoles a ambos en el abrazo.
 
                 —Calma Sarah, saldrá bien. Seguro hay una solución – silencia Pablo con su voz el llanto, pensado en los miles de Crackers que replicaran y mutaran el código de CodeRed. En cuantos Crackers aprovecharían el fallo de seguridad para crear sus propios gusanos informáticos. Intranquilo, seguro de lo que significa el dar a conocer el fallo, pero consolando a Sarah, queriendo que se sienta segura, que recupere su aplomo. Siempre hay una solución, una solución que se puede encontrar, es todavía pronto y un estado en alerta roja, es un estado, no ha sucedido nada, aun no ha sucedido nada, hay tiempo, hay tiempo. 
 
   No puede ser tan fácil realizar un ataque, por muy bien planeado que lo tengan, son muchas las personas que trabajan en al seguridad de la primera potencia mundial.
 
    
 
                 —Calma Sarah— repite intentando acallar sus propios miedos, mientras le retira una mano en la caricia para ver como por su cara se deslizan lágrimas que pasan por la boca.
 
                 —Calma Sarah, te necesitamos entera, firme, como estos días atrás— susurra. Deseando acariciarla el rostro, secarle sus lágrimas,  acariciar sus labios con los suyos, besarla, deseándola con toda el alma, pero aun más deseando que no llore que no se angustie que recupere su fuerza y que pueda mirarla a los ojos y ver que sonríe.
 
   —Seguro hay una solución— Insiste Pablo en el abrazo, manteniéndola entre sus brazos, contra su torso,  en un intento de infundir el valor que le falta, la seguridad que no tiene, el coraje que no encuentra, el aplomo necesario.
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   “Unchecked Buffer in Index Server ISAPI Extension Could Enable Web Server Compromise
 
   Technical description: As part of its installation process, IIS installs several ISAPI extensions -- .dlls that provide extended functionality. Among these is idq.dll, which is a component of Index Server (known in Windows 2000 as Indexing Service) and provides support for administrative scripts (.ida files) and Internet Data Queries (.idq files). 
 
   A security vulnerability results because idq.dll contains an unchecked buffer in a section of code that handles input URLs. An attacker who could establish a web session with a server on which idq.dll is installed could conduct a buffer overrun attack and execute code on the web server. Idq.dll runs in the System context, so exploiting the vulnerability would give the attacker complete control of the server and allow him to take any desired action on it. 
 
   The buffer overrun occurs before any indexing functionality is requested. As a result, even though idq.dll is a component of Index Server/Indexing Service, the service would not need to be running in order for an attacker to exploit the vulnerability. As long as the script mapping for .idq or .ida files were present, and the attacker were able to establish a web session, he could exploit the vulnerability. 
 
   Clearly, this is a serious vulnerability, and Microsoft urges all customers to take action immediately. Customers who cannot install the patch can protect their systems by removing the script mappings for .idq and .ida files via the Internet Services Manager in IIS. However, as discussed in detail in the FAQ, it is possible for these mappings to be automatically reinstated if additional system components are added or removed. Because of this, Microsoft recommends that all customers using IIS install the patch, even if the script mappings have been removed. Mitigating factors:
 
            The vulnerability can only be exploited if a web session can be established with an affected server. Customers who have installed Index Server or Index Services but not IIS would not be at risk. This is the default case for Windows 2000 Professional. 
 
            The vulnerability cannot be exploited if the script mappings for Internet Data Administration (.ida) and Internet Data Query (.idq) files are not present. The procedure for removing the mappings is discussed in the IIS 4.0 and IIS 5.0 Security checklists, and can be automatically removed via the Windows 2000 Internet Server Security Tool. Customers should be aware, however, that subsequently adding or removing system components can cause the mapping to be reinstated, as discussed in the FAQ.
 
            An attacker's ability to extend control from a compromised web server to other machines would depend heavily on the specific configuration of the network. Best practices recommend that the network architecture account for the inherent high-risk that machines in an uncontrolled environment, like the Internet, face by minimizing overall exposure though measures like DMZ's, operating with minimal services and isolating contact with internal networks. Steps like this can limit overall exposure and impede an attacker's ability to broaden the scope of a possible compromise. “http://technet.microsoft.com/enus/security/bulletin/ms01-033
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  18 de Julio 
  
     
 
    
   
 
   
  
 

C45.             A1T,C3C
 
    
 
   “Las organizaciones gastan millones de dólares en firewalls y dispositivos de seguridad, pero tiran el dinero porque ninguna de estas medidas cubre el eslabón más débil de la cadena de seguridad: la gente que usa y administra los ordenadores” Kevin Mitnick 
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   habían pasado ya diez días desde que Sarah, hubiera sufrido aquel ataque de ansiedad, una crisis, se decía a si misma. En el abrazo del profesor había recuperado la tranquilidad, la serenidad, había conseguido volver a la calma, regresar de la visión oscura de que todo estaba perdido, se había sentido tan destrozada, tan responsable de todo ello, que toda su tranquilidad, todos sus pensamientos se habían tornado catastrofistas, habían pasado ya 10 días, 10 días desde que CodeRed, hubiera visto la luz. 
 
   El gusano había avanzado y avanzaba imparable en su propagación, infectando millones de servidores, de computadoras. Millones de computadoras que en su interior gestaban el estanque, siete días de infección y el ataque a la Casablanca, al corazón de la central de E.
 
   Sarah había sufrido aquella crisis, aquel ataque de ansiedad, que le había hecho llorar, sentirse perdida, que le había hecho pensar que todo por lo que había luchado desde niña, podría estar en peligro. Lloro, si, lloro como no lo había hecho desde hacia mucho, desde que se prometiera que no volvería a llorar. 
 
   Lloro abrazada al profesor Levy, sobre sus hombros, liberándose del peso que arrastraba, que le perseguía como un fantasma, había desaparecido, las inseguridades los miedos, se habían esfumado. Recompuesto con ánimos reforzados, dejando al lado las vulnerabilidades humanas, se había recompuesto entre los brazos del profesor, abandonando la fragilidad, la vulnerabilidad de ser una niña en lugar de una mujer. Se había repuesto en aquella sensación de calidez que la había reconfortado, repuesto de aquella sensación de sentirse vulnerable. Se había repuesto para darse cuenta que aquella atracción que había sentido por el profesor Levy, era más real de lo que nunca hubiera podido imaginar, más real de lo que nunca hubiera soñado. Pero no, su corazón no se abriría, no. Aquella atracción, aquel sentimiento que extrañamente se había dibujado, después de tantos años, no podía ser, no tenia sentido que fuera. Se había repuesto en sus brazos, pero ella tenia una misión, una misión que sabia le alejaba del abrazo de cualquier hombre. <No debe ser> se repetía, <No puede ser> se convenció.
 
   —Dan igual tus sentimientos — se había descubierto diciendo Sarah ante el espejo del lavabo— has de ser fuerte, no te lo puedes permitir, nadie se lo debería permitir.
 
   Ese momento sensible le había hecho sentirse frágil, endeble, manipulable, no le había gustado, la alejaba de sus objetivos de su verdadera misión en la vida. 
 
    
 
    
 
   No fueron mas de dos horas las que habían transcurrido, el 13 de Julio, tiempo mas que suficiente para que el doctor Hassenl, Sarah y el propio profesor realizaran una nota de prensa al mismo tiempo que daban aviso a Microsoft indicando el fallo en sus sistemas. Aportando el parche desarrollado en el propio laboratorio central de E,sin duda, la peor solución que podían dar, la publicación del fallo de seguridad antes de resolverlo de forma general y automática, sin la necesidad de la colaboración de los millones de usuarios y administradores de servidores, pero era ya la única vía, el único camino posible.
 
    
 
   La nota de prensa la habían escrito relativamente rápido, informando de la vulnerabilidad y de la existencia de un nuevo gusano, que asolaba la red, una nota de prensa que culminaba con la publicación del boletín, MS01-033, de Microsoft, donde se informaba de la vulnerabilidad, del fallo y de la necesidad de que millones de administradores de servidores, actualizarán con el parche correspondiente.
 
   No tardo mucho, ni siquiera un día, ni siquiera 24 horas. Tras la publicación en el boletín el día 18. Cientos de administradores comenzaron a descargar el parche al igual que  cientos de Crackers comenzaron a crear nuevos gusanos que explotaban precisamente la vulnerabilidad que se habían visto forzados a mostrar por la infección de CodeRed. 
 
    
 
   La carrera que inutilizaba a E, había comenzado y solo la actualización del parche por parte de millones de administradores podía evitar que E permaneciera mucho tiempo más en silencio. 
 
   El día 20 a las 00:00h comenzó el ataque por peticiones a la Casa Blanca, millones de peticiones provocando que servidores de la zona, no pudieran devolver respuesta alguna al gran volumen de peticiones, que se realizaban desde los millares de equipos que se encontraban infectados. Esto había provocado que los servidores de la casa Blanca quedaran inutilizados y que las líneas de comunicación aledañas se colapsaran provocando a su vez la caída de una gran parte de los servicios de Washington DC y Arlington. Lo cual provocaba a su vez como si de un efecto domino se tratará que la central de E quedara inservible, sin recibir ningún tipo de información. E había sido anulado, E y todos los sistemas que dependían de el habían sido anulados.
 
   CodeRed, había infectado millares de servidores y ahora enviaba peticiones desde todos esos equipos infectado a un mismo punto, era como una carretera, una carretera de 10 carriles, 10 carriles atascados debido a que el gusano había obligado a que millones de coches salieran a la vez con el mismo destino. No solo afectaba a la Casa Blanca, no solo afectaba a los sistemas de comunicación, también a la mayoría de las agencias y al propio Pentágono. Los sistemas de seguridad nacional, los sistemas de espionajes, CAP, NFS, trenton, todos y cada uno de los sistemas que en parte dependían de E, habían sido inutilizados.
 
                 —Oscuridad— había dicho el doctor Hanssel, cuando a las 00:00 comenzaba el ataque, sin poder ser esquivado, sin poder trasladar equipos, ni sistemas, sin tener capacidad de respuesta ante la infección y ataque de millones de equipos.
 
                 —Oscuridad.
 
    
 
   El gobierno Estadounidense, el FBI y la agencia DARPA, permanecían en alerta roja, CodeRed se seguía extendido, millones de ordenadores infectaban a otros millones de equipos pero el mayor temor, que se podía tener en aquel momento era el posible ataque de los misiles terroristas, sobre los que E había informado, el escudo antimisiles no funcionaba correctamente y la fuerzas aéreas, terrestres y marinas, permanecían en estado de máxima alerta, pero en cierto modo ciegos, ante la posibilidad de no localizar en sus sistemas el lanzamiento de los misiles.
 
    
 
   E tendría que ser descentralizada, el fallo en el canal, no había sido contemplado en ningún momento, por ninguno de los cientos de expertos que habían trabajado en la creación del sistema,  para que todos los sistemas de seguridad volvieran a funcionar, era necesario que la información tratada por E se tratará desde varios puntos.  
 
   La alerta roja permanecerá, entre los días 20 y 28, por ser precisamente los días en que esta programado el ataque del gusano. Hoy es 23 y en el laboratorio se encuentran en medio del sufrimiento, de la inseguridad de no saber que sucederá, perdidos sin la visión completa de los planes de las intenciones y movimientos de los grupos terroristas, en el duelo de saber con certeza que se producirá un atentando.
 
   El gobierno ha declarado de forma encubierta el estado de alerta, movilizando ejército y funcionarios, el estado de alerta permanecerá hasta el 28. 8 días de angustia con el sistema de Espionaje más importante del mundo silenciado, con el sistema de seguridad más importante del mundo inservible. 
 
                 —Oscuridad— se había clavado la  palabra utilizada por el doctor Hanssel, en la mente de la agente Sarah.
 
    
 
   El esfuerzo es enorme y el profesor Levy, el doctor Hanssel y Sarah, siguen trabajando en la creación de un parche global que no necesite de la actuación de los administradores de servidores, pero no parece posible, actualizar y aplicar el parche en los millones de equipos de forma automática, supondría en cierto modo descubrir la existencia de E, hacer público el espionaje, descubrirlo ante todas las naciones y esto no es posible. Solo queda la primera posibilidad, es necesario que se actualicen los servidores con el parche enviado, lo que supone una solución lenta. Una solución que costará miles de vidas en caso que se produzcan los ataques de misiles. El conocimiento del virus en la red es limitado, se han expuesto todas las alertas posibles, se han hecho todos los comunicados posibles, pero la tarea de actualización del fichero con la solución al error es lenta, muy, muy lenta.
 
                 —Sarah— se escucho decir al doctor Hassenl, mientras el profesor Levy parecía desorientado, pensando en como tras haber estado tan cerca de Sarah y encontrándose ella tan vulnerable, se había vuelto a imponer una rigurosa seriedad entre ellos.
 
   Sarah tras su derrumbe emocional, había permanecido unas horas excepcionalmente cercana, le había cogido la mano e incluso había acariciado la cara al profesor, pero todo eso parecía haber sido un sueño, un espejismo algo que nunca hubiera sucedido. Tras recuperarse, tras haber llorado y mirado con una ternura infinita al profesor había levantado un muro de seriedad, endureciendo su gesto y haciendo que ni siquiera una sonrisa se mostrará a petición del profesor Levy. 
 
    
 
   Parecía otra persona, pensaba el profesor Levy, mientras permanecía en un estado de trabajo febril, descansando poco, trabajando mucho, había conseguido ciertos avances junto al doctor Hassenl y Sarah, pero no los suficientes. En sus pocas horas de descanso, no podía evitar pensar en tener a Sarah entre sus brazos y el deseo de besarla que sintió cuando la abrazaba, cuando Sarah todavía le aceptaba, le miraba, le sonreía.
 
   En cierta modo se arrepentía de no haberse lanzado, ella le había acariciado el rostro mientras lloraba, estaba convencido que si la hubiera besado en ese momento, Sarah no habría levantado ese muro artificial entre ambos. Solo trabajo, ni una sonrisa.
 
                 
 
   —Si, doctor.— respondió la agente Sarah, levantando la mirada de la pantalla.
 
   Las horas de dormir habían aumentado al mismo tiempo que el cansancio, pero en cualquier caso eran del todo insuficientes, todos habían perdido peso y ya no solo en sus rostros, sino también en sus cuerpos, se reflejaba el cansancio.
 
   Era día 23 de Julio, lo cierto es que no sabían que día de la semana era ni si era de día o de noche, sin al menos un día de descanso se pierde la noción del tiempo, la sensación que ya tuviera el profesor hacia unos días, se convertía ahora en un derrame de percepción.
 
    Incluso hasta el contralmirante piensa que la situación no se puede alargar mucho, no cree que físicamente ningún ser humano pueda mantener ese ritmo de trabajo.
 
   3 días sin la central E y lo que era peor, CodeRed había mutado, con esta mutación la infección sería aun mayor mas rápida y pasaría inadvertida a la mayoría de los administradores.
 
                 —Aquí esta otra nueva mutación Sarah— murmuro el doctor Hanssel, mientras miraba el código del gusano alterado, similar a los 20 gusanos que habían salido después de CodeRed, distintos en forma pero todos similares en el fallo explotado,                —Hemos de preparar otra nota de prensa.— dijo Pablo dirigiéndose a Sarah.
 
   —¿Para que?— dejo caer los brazos mientras preguntaba casi de manera retórica. Sarah parecía escéptica, las notas de prensa, los comunicado no parecían hacer efecto alguno, los administradores descargaban el parche, pero la infección evolucionaba más rápidamente que la propia descarga y actualización de parches. Si miles de administradores descargaban los parches, millones de administradores parecían no haberse dado cuenta de la existencia de CodeRed, de la existencia de la infección.
 
                 —Si— movía la cabeza el Doctor Hassenl— parece no servir de nada.
 
   — Doctor Hassenl, Sarah— comenzó diciendo Levy, sorprendiendo a ambos que se encontraban concentrados estudiando la nueva mutación — hemos de agilizar la instalación del parche, no hay otra modo y el único modo que parece puede ser efectivo, es la publicidad, el gobierno, los medios han de cargar contra los administradores de servidores, se les ha de acusar de negligencia y falta de responsabilidad, se les a de acusar de incompetencia. Se les ha de acusar de lo que sea necesario, pero necesitamos que todo administrador, todo usuario tenga en cuenta que ha de aplicar ese parche.
 
                 —No creo – contesto Sarah— que la solución pase por notas de prensa o comunicados empresariales, simplemente la mayoría no se ve afectado, podría ser un problema en el rendimiento, pero realmente pueden seguir trabajando. CodeRed no provoca una caída del sistema, se puede decir que ni siquiera consume memoria.
 
                 —además sabemos que eso no es así, los administradores que no hayan localizado ese problema simplemente no lo saben, no son unos inútiles por ello y es mas, les va ser indiferente que se lo diga un gobierno, Microsoft o quien sea.— respondió a la insinuación el doctor Hanssel.
 
                 —Lo se doctor, pero es necesario dar esa imagen de ellos. Todo administrador debe saber que ha de instalar ese parche, todo usuario debe saber que debe instalar el parche global. Si no lo hacen habrá sido un fracaso el publicar el error y el parche con la solución, no habrá servido para absolutamente nada.
 
    
 
   Sarah entiende lo que dice el profesor, entiende que un fallo como el de Microsoft afecta a millones de servidores y que el único modo que existe es darle mayor publicidad, para que todos los administradores actualicen los sistemas con el parche, es necesario que todo el mundo conozca la existencia del mismo, sin embargo Sarah, mientras lee el código de la mutación, lo que ve es que el gusano, CodeRed lo están convirtiendo en un gusano nada llamativo, un gusano oculto que no afecte a los propios sistemas. Un gusano que pase desapercibido. 
 
   —La mutación se esta centrando en el ataque a la casa Blanca e intenta afectar lo mínimo a los servidores infectados. 
 
   —Parecen, que quieren que pase aun más inadvertido, que pase desapercibido para todo el mundo.
 
   —fíjese profesor— dice Sarah, señalando la pantalla en un tono neutro. —En el código de la mutación se puede leer como el responsable que escribe las líneas del gusano intenta que el administrador del equipo siquiera sepa que esta infectado.
 
   —Cuanto menos visible sea, cuanto menos moleste a usuarios y administradores, menos importante será aplicar el parche, es por eso, es necesario que le demos mas publicidad.
 
   —No es la publicidad— entiende Sarah al tiempo que parece recuperar un destello vivo en los ojos— la publicidad es una de las maneras, pero… —entre sus pensamientos se abre camino rápidamente una idea, tal vez no demasiado original, pero si lo suficiente como para que nadie haya caído en ella. Una idea una posible solución para revolucionar y hacer que coja velocidad la aplicación del parche, por parte de todos los administradores del mundo.
 
    
 
                 —Hay otra posibilidad profesor— dice Sarah, con la voz un tanto animada, mucho mas animada que hasta ese momento, con cierta luz en los ojos, luz que hacia días parecía imposible ver.— hay otra posibilidad repite ciertamente emocionada, mientras repasa la mutación de CodeRed pasándola a la pantalla central.
 
   El profesor la mira sorprendido, parece nuevamente radiante contenta, incluso parece sonreír, después de permanecer casi 10 días desaparecida, como si tras aquel derrumbamiento, se hubiera apoderado de ella un zombi u otro ser que le hubiera robado el espíritu vivo y optimista, dejando tan solo un cuerpo robotizado, sin emociones.
 
                 —Mire profesor, ¿esta mutación que es lo que hace?— pregunto dirigiéndose al profesor mientras el doctor Hassenl se acercaba hasta la pantalla en la que Sarah con el dedo señalaba el código de la mutación.
 
                 —Pues esta mutación infecta igualmente que la anterior, no hay una variante en el modo de infección, pero la infección pasa más inadvertida –sigue leyendo el código casi memorizado por completo, tras varios días trabajando sobre el mismo, leyendo las modificaciones escritas—  en principio no mostraría al usuario ninguna página advirtiendo que el sitio ha sido crackeado, como hacía la primera versión.
 
                 —Exacto profesor, de esto se trata intentan infectar el mayor numero de servidores pero sin levantar alarmas, intentar que pase inadvertido. Ocultarse en el mayor número de servidores y computadoras.
 
    
 
   El profesor escuchaba atento perdiéndose en el color rojo de sus labios, en el brillo de sus ojos, veía claro que Sarah estaba emocionada, excitada por una posible solución, una posibilidad de frenar la infección de CodeRed
 
                 —¿Que podemos hacer profesor?— pregunto de forma retórica, continuando sin dejar tiempo a siquiera pensar.
 
   —ehm…— tartamudea Pablo.
 
                 —Hemos de evitar que pase inadvertido, hemos de generar una mutación del virus que sin destruir el servidor ni su información, impidan el trabajo. Desde que se ha publicado el parche, lo han aplicado un 10% de los administradores. ¿El motivo?, no les afecta realmente, puede ser molesto, pueden perder rendimiento de sus maquinas, pero no se caen. A fin de cuentas por desidia, por dejadez o por desconocimiento del administrador y del usuario, la infección pasa inadvertida y con la nueva mutación aun más.
 
    
 
   El profesor se mantiene atento y callado, observando  la emoción con la que Sarah parece recuperarse, expresarse, lejos todavía de las emociones pasadas en los últimos días pero observando el futuro con la confianza recuperada, de recuperar la emoción en el habla. Pablo, intuye la idea, la comprende mientras permanece alegre por verla nuevamente activa, por ver que de algún modo vuelve a ser la misma mujer segura que era antes.
 
    
 
                 —Tenemos que vacunar a Internet y a E, infectarle con un virus mutado más agresivo que no pase inadvertido para ningún administrador de servidores o sistemas— termina Sarah diciendo con una leve sonrisa retenida durante días y en cierto modo pareciendo aliviada de no prorrogarse en su actitud sería.
 
    
 
   El profesor Levy lo entiende, ve clara la idea de Sarah, la solución pasa por infectar de forma masiva a todos los equipos vulnerables, obligando a administradores a instalar el parche. Infectar de una forma agresiva todas las maquinas que no tengan instalado el parche, todas aquellas maquinas que son vulnerables de infección, el que no tenga el parche no podrá trabajar, sus servidores dejaran de funcionar, sus computadoras dejaran de funcionar.
 
    
 
                 —Es la idea perfecta, Sarah,— contesta el profesor al mismo tiempo que mira al doctor Hassenl, compartiendo en la mirada que en apenas unas horas estará terminado el código “vacuna” ,en realidad mas agresivo con Internet, con los servidores y computadoras que sean infectados, mas agresivo que ninguna de las mutaciones que de CodeRed se habían realizado por los Crackers, sabe que no será mas que una nueva mutación, pero contraria a la mutación que aun señalaba Sarah con el dedo sobre la pantalla de la computadora, una mutación ciertamente negativa para los servidores y para los miles de administradores y usuarios infectados, pero buena para la recuperación de los sistemas de comunicación de E. Todos los usuario y administradores aplicarían el parche, no había otro camino, no había otra solución, no tendrían otra posibilidad de hacer que sus equipos funcionaran. 
 
                 —Nos toca mover ficha— sonrió Pablo
 
    
 
   Sarah permanecía de pie, recuperando en parte cierta jovialidad, con aquellos tacones fetiches, que estilizaban sus piernas, sonriendo levemente, sintiéndose recuperada, recuperando en cierto modo la esperanza de que todo pasará y que ninguno de los posibles ataques terrorista, se produjera, que ningún misil llegará a caer en ninguna parte, que ninguna vida se perdiera por aquel motivo. Levy la miraba sonriendo entreviendo la posibilidad de recuperar la confianza de Sarah y entreviendo una posible solución al tremendo fallo de seguridad de Microsoft.
 
                 
 
   —Llama al contralmirante, Sarah, dile que nos ponemos a trabajar en tu idea pero que aun así necesitamos que los medios de comunicación ataquen a los administradores acusándoles como responsables de un posible caos en Internet, no a Microsoft, sino a los propios administradores de servidores por no actualizar sus sistemas. Necesitamos publicidad, que sepa el mundo entero que existe un gusano, que puede hacer perder millones de euros, dólares, yens… que hace que no funcionen sus sistemas y aplicaciones, que destruye datos e información. Ha de cundir el pánico. CodeRed ha de hacer cundir el pánico.
 
    
 
   El profesor entendía que la verdadera responsabilidad era de Microsoft, pero también sabía que la solución pasaba por los millones de usuarios y administradores que podían actualizar sus sistemas para que no afectará a sus maquinas, Seguramente sea injusto acusarles de responsables o negligentes, pero es necesario y obligado aplicar el parche, es necesario  para que se anule el poder de infección y ataque de CodeRed. Es necesario para recuperar el control de E y la información tratada y categorizada, en la central de E.
 
                 —CodeRed va a mutar, pero de la forma mas agresiva que puede mutar ningún virus o gusano, no pasara inadvertido, no se ocultará en los equipos infectados.—decía el profesor mientras miraba la pantalla, mientras leía las mutaciones del código en la pantalla, escritas con la intención de hacerlo invisible.
 
    
 
    El primer ataque Cyberterrorista de la historia se esta ejecutando en este preciso momento, quizás no lo sepa nadie nunca, pero CodeRed el primer ataque Cyberterrorista, se esta realizando en aquel precios instante y la mutación que desarrollaran será la primera defensa digital de la historia.
 
   — ¡Dios! esto formara parte de la historia universal— murmura Pablo, casi en un silencio, observando como Sarah y el doctor Hanssel se desplazan excitados– donde antes hubo submarinos, buques, acorazados, maquinas enigma ahora hay datos cruzados, canales de comunicación, bits, 0´s y 1´s.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  23 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   “VSantivirus No. 380 - Año 5 - Lunes 23 de julio 
 
    
 
   CodeRed se transforma y se hace más peligroso
 
    
 
   CodeRed se transforma. Este gusano ha sufrido en las últimas horas, algunas modificaciones en su código, que lo vuelven más peligroso, según los expertos.
 
    
 
   Una de las principales diferencias, es que puede infectar un sistema Windows NT o 2000, sin mostrar al usuario ninguna página advirtiendo que el sitio ha sido hackeado, como hacía la primera versión.
 
    
 
   Esto hace que el virus pueda propagarse mucho más, antes de ser notado por los administradores. Para quienes piensan que CodeRed es una creación de Hackers chinos, cuya principal misión es infectar miles de computadoras para que se transformen en zombies (1) que ataquen sitios Web (en principio el blanco de esta segunda variante sigue siendo la casa blanca norteamericana), la situación podría ser más preocupante de lo que se piensa.
 
    
 
   Aunque el virus se aprovecha de una falla detectada hace más de un mes, y a pesar de que existe desde ese entonces un parche para bloquearla, la poca responsabilidad o el desconocimiento de miles de administradores y responsables de la seguridad de sus sitios Web, tiene su mayor cuota de culpa para el avance del gusano.
 
    
 
   Incluso uno de los sitios del propio Microsoft (Windows Update), mostró hace unos días, durante varias horas, la página que genera la primera versión del gusano al infectar un servidor.
 
    
 
   Los usuarios hogareños no están afectados, a no ser que ejecuten un servidor en sus computadoras, con acceso a Internet. Esta situación no es tan común.
 
    
 
   Ambas versiones del gusano (hasta ahora), están diseñadas para atacar solo servidores en idioma inglés. Pero la nueva versión es mucho más eficaz para encontrar sus víctimas.
 
    
 
   Además de ello, posee algunas modificaciones para no rastrear ciertas direcciones IP que podrían despertar sospechas más fácilmente.
 
    
 
   Una vez en el sistema infectado, el virus crea 100 threads simultáneos, en busca de otros sistemas vulnerables, o sea aquellos que corren servidores Microsoft IIS 5 en idioma inglés (Windows NT y 2000).
 
    
 
   Después de esto, una de sus principales acciones, es generar un ataque de negación de servicio simultáneo (2) al web de la casa blanca (whitehouse.gov).”
 
    
 
   http://www.vsantivirus.com/codered2.htm
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C46.             R3D, C8A j
 
    
 
    "Nosotros creemos en Dios y en lo que se nos ha revelado y en lo que se reveló a Abrahán, a Ismael, a Isaac, a Jacob y a las (doce) tribus, y en lo que se dijo a Moisés y a Jesús, y en lo que el Señor dijo a los profetas; no hacemos distinción entre ninguno de ellos y estamos sometidos a él" (2,136).
 
    
 
    
 
                                                                                                                   
 
    
 
    
    
      
      	 Salou(España)
 17 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
   Azim dirige sus pasos hacia la carrer de Barcelona, que baja para desembocar al mar balear o mediterráneo, como realmente se conoce, justo a escasos 100 metros del puerto deportivo de Salou. 
 
   Atta le espera, para despedirse, tras su paso por Vila-Seca, habían regresado a Salou, separándose en el hostal, Azim con la intención de hacer los preparativos para el código, para crear el gusano que hiciera posible la Yihad y Atta, con los preparativos necesarios para su marcha. No pasaría más de dos días en aquel lugar, el hostal Mont-Sant, un edificio de paredes verdes y con un acceso directo desde una cafetería adornada en madera, con ventanas de aluminio y con unas habitaciones pequeñas, pero al menos libres de roedores y cucarachas, que por la humedad y el calor, suelen proliferar en la zona. Un sitio tranquilo, donde pasar desapercibido, donde nadie les miraría con sospecha alguna.
 
    
 
   La habitación de Atta es sencilla, la adecuada para no llamar la atención, mientras espera para reunirse con Azim antes de partir hacia Florida. Ya tiene los billetes, para partir el 19 de Julio. Mañana tendrá que dirigirse en dirección a Madrid, dormir en un hotel cercano al aeropuerto de Barajas y volar nuevamente a Florida. Ocho días para organizar todo. Su misión había comenzado, en el momento en que Azim, hizo aquel clic, su misión no podía parar, tendría que tener éxito él y su equipo, el esfuerzo de sus hermanos y de él mismo se reflejaba en todo aquello lo que hacían.
 
    
 
   En Florida tendría que volver a  contactar con sus compañeros y  hermanos, a la espera de noticias del sheik. Todo parecía marchar sobre lo previsto, todo parecía ya dispuesto. Mas de dos años de planificación, al menos por parte del equipo de Florida, seguramente el sheik  y la propia organización llevarían muchos mas años en ello, estudiando las posibilidades, la manera, la forma de poder golpear a la mayor potencia del mundo, de poder demostrar hasta donde puede llegar la voluntad del débil, del pequeño.
 
    Estaban muy cerca, apenas a unos meses les separan de la gloria, de llevar a cabo la venganza, de postrar a Estado Unidos, de demostrarles que también ellos eran frágiles. frágiles ante la voluntad del hombre con ideales, del hombre que tiene de su lado a Allah.
 
    
 
    
 
   Azim giro a la derecha, para apartando con las manos las hojas puntiagudas de un tronco de brasil, acceder al Hostal donde se encontraba Atta, desde la propia cafetería. La cafetería permanecía casi vacía, alrededor de 10 mesas metálicas reflejaban en destellos la luz del sol. Casi vacía pero llena de las risas de unos alemanes que insistían en tomar otra cerveza y una camarera de piel morena que le mira con curiosidad y sonríe, mientras calma la sed de su escasa clientela. Azim la mira y le devuelve la sonrisa, tímido, avergonzado. Las escaleras por las que sube parece que tienen escalones desiguales, como invitando al tropiezo, finaliza en un pasillo externo y largo que le conduce hasta las habitaciones y en concreto hasta habitación 101, donde Atta le espera para despedirse.
 
    
 
   —Es un éxito, Azim— dice Atta al abrir la puerta abrazándole orgulloso, sin dejar de sonreírle— es un éxito, lo estamos viendo, sale publicado en las noticias, hasta el FBI, ha emitido un comunicado, dijo al tiempo que se separaba de Azim, para que pasará y poder cerrar la puerta.
 
                 —Si hermano, ha infectado a más de un millón de computadoras y seguirá haciéndolo.— sonreia Azim al ver euforico a Atta.
 
                 —En las noticias dicen que aproximadamente, medio millón.— enarca la cejas Atta en un gesto propio, pero que pocas veces sale a la luz.
 
                 —No tienen modo de saberlo y por algún motivo están encubriendo la capacidad real de la infección.
 
                 —Entonces, ¿el ataque comenzará el 20 y se prolongará hasta el 28?.— pregunta Atta, invitando a que tome asiento, en una pequeña silla de madera tapizada en terciopelo verde, mientras él se sienta en la cama.
 
                 —Si, ahí tendréis tiempo, para hacer todo lo necesario, sin que funcione correctamente los sistemas de espionaje.— responde afirmativamente, sabiendo que su hermano no podría cansarse de escuchar aquellas buenas noticias.
 
   —Es increíble hermano, increíble.
 
   — Tendréis libertad de acceso, el CAP estará caído no funcionará ninguno de los sistemas de seguridad. Os permitirán el acceso.
 
                 — A partir del 20— Atta mira por encima del hombro de Azim, fijando sus ojos en la pared, pero su mente y pensamientos en el futuro.
 
   —Atta, A partir del 20 podrás actuar con libertad en Estados Unidos, después y con ayuda de Allah, modificaré el gusano, mutando este en una versión al menos igual de dañina, ya que la reacción para atajar y solucionar el fallo de seguridad será lenta.
 
   —Tendremos que estudiar la reacción que tienen los sistemas de seguridad, si es posible llevar a cabo la Yihad.
 
   —Será posible— asintió con la cabeza, dándole confianza, como si del hermano pequeño de Atta se tratara.
 
   —Son muchos los recursos que tienen, hermano— dijo Atta, dejando entrever una sonrisa.— es posible que funcione, pero también es posible que exista algún error o que tengan alguna manera alternativa de frustrar el objetivo.
 
    
 
   — Allah te acompaña hermano Atta
 
   Azim con los ojos enrojecidos, levantándose, abraza a su hermano Atta, entiende que su misión es la de un muyahidin, es la misión de un hombre de Allah, el completará la Yihad. Azim se encuentra emocionado, sabe que no le volverá a ver, que no volverá a ver al amigo que conoció en Hamburgo, al amigo con el que compartió los rezos, la comida, sabe que no le volverá a ver, finalice la misión bien o la finalice mal, ellos no volverán a cruzarse.
 
                 —Allah esta con todos— sonríe— Tendrás que ir a Toulosee— ya no tiene sentido que permanezcas aquí.
 
                 —Nuestros hermanos nos han cuidado bien aquí, pero si, tengo que ir a Touluse.
 
                 —Afees y Bari, estarán esperando.
 
                 —Si, todo esta dispuesto— sonrió Azim
 
                 —Somos hermanos Azim, todos lo somos. Tu sufrimiento fue el mío, cuando tus padres, hermanos y amigos murieron, cuando eso ocurrió, también murieron los míos.
 
   Azim sentía como la emoción corría por su cuerpo, como a cada vez se encontraban más cerca de su misión. De la misión de levantar a su pueblo, de recuperar lo propio.
 
    
 
   —Quiero darte esto— dijo Atta sacando de su bolsillo una hoja y entregándosela con cuidado, en un gesto delicado y suave— Una copia viajará siempre conmigo, pero quiero que tu tengas este escrito, que solo tú tengas mi ultima voluntad.
 
    
 
   «Yo, Mohamed, hijo de Mohamed Al-Amir Awad al-Sajjid, deseo que se cumpla lo siguiente a mi muerte:
 
   Quienes me amortajen han de ser buenos musulmanes, que me encomienden a Dios y pidan su perdón.
 
   Deben cerrarme los ojos y rogar que me despierte en el cielo, han de vestirme con nuevas ropas y no dejarme con aquéllas con las que muera.
 
   Nadie debe llorar por mi causa, ni gritar, ni arrancarse las ropas, o golpearse el rostro, porque son gestos que carecen de sentido.
 
   Nadie, que en el pasado no me tratara bien, ha de visitarme, ni besarme o despedirse de mí.
 
   No quiero que me despidan ni embarazadas ni personas impuras.
 
   Las mujeres no deben pedir perdón por mi muerte.
 
   Quienes laven mi cadáver han de dar gracias a Dios y rezar para que esté con los ángeles.
 
   Quienes laven mi cadáver han de ser buenos musulmanes. No deben ser muchos, pues es innecesario.
 
   Quienes laven mi cuerpo y mis genitales han de llevar guantes para no ser tocado.
 
   La mortaja ha de ser de tela blanca, ni seda ni material caro.
 
   No debe haber mujeres en mi entierro ni deben visitar después mi tumba.
 
   El entierro ha de celebrarse en voz baja y proceder rápidamente.
 
   He de ser inhumado con buenos musulmanes, con la cara en dirección a La Meca.
 
   He de reposar sobre el lado derecho.
 
   Una hora han de acompañarme en la tumba.
 
   No quiero que se siga la costumbre de que me recuerden cada 40 días o una vez al año.
 
   Tampoco quiero que nadie me coloque un talismán, mejor que recen.
 
   Mis propiedades han de repartirse como dispone el Islam.»
 
    
 
                 
 
    
 
   Azim, endeble, frágil, se levanta de la silla en la que se había vuelta a sentar tras abrazarle, despidiéndose de su amigo, guardando aquellas ultimas palabras que le había  entregado su hermano Atta, se tiene que ir, tiene que seguir desarrollando el código, mutando la primera versión, para realizar otra mas potente, tiene que recoger las cosas del hostal donde se encuentra para poder desplazarse hasta Touluse. Al laboratorio que han tenido que preparar tanto Affes como Bari, para desarrollar un versión del gusano menos accesible, menos llamativa, hacer una versión que pase inadvertida. Todos los hermanos ya conocen el momento la fecha, ahora toca hacer desaparecer al gusano, hacerlo invisible, para que infecte sin ser descubierto.
 
   Azim abraza a Atta, en casi un último gesto  mientras rebusca en el bolsillo un presente, un regalo que saca con delicadeza, desenvolviéndolo con cuidado un pañuelo largo, un pañuelo rojo con el símbolo blanco rotulado en el centro. الله  .
 
    
 
   —Un regalo Atta— ofrece Azim a su hermano, extendiendo las manos.
 
    
 
   Atta lo coge entre sus manos y tras volverle a abrazar se despiden. Azim bajando por las escaleras y saliendo a la carrer de Barcelona, con los ojos un tanto rojos, con los ojos de aquel que no volverá a ver a un amigo, a su hermano.
 
    
 
   Comienza el camino de regreso a su propio hostal, bajando las escaleras y saliendo nuevamente a la cafetería,  escuchando los gritos y los cánticos de los alemanes que beben, sentados en la terraza del café, dejando a la muchacha morena que le mira, invitándole con los ojos a que se quede. Azim avanza dejando atrás a su amigo, alemanes y muchacha. Una ultima mirada a la ventana de la habitación, levantando la cabeza en busca de su hermano.
 
    
 
   Atta le mira desde la terraza, con una sonrisa amplia disimulando el alo de tristeza que cubre a cualquiera que se despide, casi indescriptible la tristeza ahogada que se anuda a la garganta. Hasta encontrarnos en el paraíso, piensa Atta, junto a los hermanos que mueren en la Yihad, junto con los mártires.
 
   Azim con los ojos un tanto rojos, con la misma tristeza reflejada que se refleja en los de Atta ,se toca el pecho, la boca y la frente, para lanzar el gesto al cielo, al tiempo que susurra: 
 
   —Mi corazón, mis palabras y mis pensamientos están con Allah – manteniendo el gesto en el aire y añadiendo— y contigo hermano Atta.
 
    
 
                 
 
                 
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Salou(España)
 17 de Julio
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   Internet al borde del colapso por culpa de CodeRed
 
    
 
   Previniendo un extremadamente peligroso resurgimiento del gusano CodeRed, representantes del gobierno norteamericano, el FBI, organizaciones de seguridad y el propio Microsoft, han emitido una alerta para prevenir las consecuencias de la oleada que se espera.
 
    
 
   Este gusano (ver VSAntivirus 377 y 380), volverá a iniciar su fase de búsqueda de sistemas a infectar, a partir del 1 de agosto. En esta fase se encargará de detectar aquellos sistemas bajo Microsoft Internet Information Server (MIIS versiones 4.0 y 5.0), que aún no han aplicado los parches correspondientes, y que por lo tanto son vulnerables al ataque.
 
    
 
   En su primer mes, fueron reportados más de 300.000 servidores atacados. Se especula además, conque existan mutaciones mucho más peligrosas que las conocidas hasta ahora.
 
    
 
   El gusano, utiliza el puerto 80 para enviar su código, a través de una petición normal de página (este puerto maneja las peticiones Web).
 
    
 
   Un desbordamiento de búfer en el componente IDQ.DLL de los servidores MIIS (4 y 5), provocan la ejecución de su código.
 
    
 
   El gusano, no infecta ningún archivo, solo permanece en memoria, desde donde empieza a buscar en forma aleatoria, direcciones IP de servidores que puedan ser vulnerables, para seguir propagándose.
 
    
 
   Debido a su forma para hacer esto, cada sistema infectado posee la misma lista de direcciones, todos ellos solicitando información a las mismas direcciones IP, lo que debido a la proliferación de sistemas con el gusano, provocará ataques múltiples de negación de servicio.
 
    
 
   El gusano solo infecta sistemas con el sistema operativo en inglés. El periodo de escaneo (que es el que más preocupa a las autoridades y a los expertos), ocurre entre el 1 y el 19 de cada mes.
 
    
 
   Es previsible que durante esos días, la cantidad de computadoras infectadas, y las que se sumen, que no hayan sido actualizadas, ocasionen grandes dificultades en el tráfico normal de toda la red.
 
    
 
   Si tomamos en cuenta que durante la segunda fase de acción del virus (desde el 20 de cada mes al final del mismo), el gusano llegó a enviar tan solo en periodos de 4 horas y media, más de 400 megabytes de información (al sitio de la Casa Blanca norteamericana), podremos imaginarnos la cantidad de tráfico generado provocado por el aumento de la infección.
 
    
 
   Se estima que CodeRed puede llegar a infectar hasta medio millón de direcciones IP por día.
 
    
 
   Todo esto supone un grave peligro para el funcionamiento normal de Internet en los próximos días.
 
    
 
   Por ello, se pide que todo aquel usuario (a nivel corporativo o privado), que disponga un servidor IIS bajo Windows NT o 2000, instale el parche correspondiente, disponible desde mucho antes que CodeRed hiciera su aparición a mediados de este mismo mes.
 
    
 
   En caso de notar la presencia del gusano en un sistema infectado, su eliminación, al estar ejecutándose en memoria, puede ser hecha simplemente reiniciando la computadora.
 
    
 
   Sin embargo, el riesgo de volverse a ejecutar, estará presente hasta que se instalen los parches respectivos.
 
    
 
   Los servidores web que no tengan instalado el Microsoft Internet Information Server NT o Windows 2000 no serán infectados..”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C47.             R2D, C7T
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
 24 de Julio 
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   No tuvieron que pasar más de 5 horas, para que la nueva mutación de CodeRed saliera a Internet desde el laboratorio, en el subsuelo de la casa Blanca, programada, realizada y llevada a cabo por el equipo del doctor Hassenl. Se encontraba en la red la mutación mas agresiva de codeRed, en respuesta precisamente a aquella mutación que pretendía pasar desapercibida, manteniendo como foco de ataque la propia Casa Blanca, ocultando en parte la posibilidad de que alguien pensará que el gobierno y la Casa Blanca se encontraban detrás de aquella nueva mutación. La nueva variante desarrollada en el laboratorio obligaba a que todos los equipos que se encontraban infectados tuvieran que descargar el parche que corregía la vulnerabilidad en el fichero idq.dll. Los sistemas, servidores, computadoras, no funcionarían hasta que no se instalará el parche.
 
                 —Crucemos los dedos— dijo el profesor— estamos perpetrando uno de los mayores atentados contra la red, en su joven historia.— sonrió en la esperanza de que aquel plan funcionara.
 
                 —Estoy segura que funcionará— respondo Sarah convencida de que era el único modo de poder solucionar aquella situación. E había permanecido en silencio demasiado tiempo, solo existía la posibilidad de infectar de manera global con la mutación y que de una vez se actualizaran todos los equipos.
 
    
 
    El doctor Hassenl, había desarrollado una alteración sobre el código de David y había modificado el virus, para que la infección no pasara desapercibida por ningún administrador, en cuanto la nueva mutación infectara una computadora, bloquearía los servidores y las computadoras, no permitiendo que usuarios o administradores pudieran trabajar, se verían obligados a descargar el parche en modo seguro y a instalarlo en sus equipos, en caso que no se bajara el parche en 10 horas, el gusano actuaba como un virus y comenzaba a eliminar ficheros, durante otras 10 horas y una vez pasadas estas 20 horas, si no había sido actualizado con el parche el virus eliminaba la propia computadora, desconfigurandola y sacándola fuera del servicio, evitando así el ataque a la Casa Blanca. 
 
    
 
   La amenaza no había terminado, se repetiría nuevamente el ataque, a finales de agosto volverían a tener dificultades, pero ya no sería de igual manera. La central E ya no caería del mismo modo. El ataque a la casa Blanca se volverá a producir, inutilizando los sistemas nuevamente de comunicación, pero en esta ocasión, no existirá un momento vació total de comunicación.
 
    
 
   El doctor Hassenl  y sus dos ayudantes, Nicolás Darvas y Esteban Loaiza, habían configurado los accesos de información de E, de tal modo que E informaría en cualquier caso de posibles ataques terroristas, dejando libre de información otro tipo de áreas espiadas, importantes, pero que eran distintas al área de seguridad y por tanto prescindibles; comercio, economía, mercados, abastecimientos, E no sobrecargará la central de E, enviando toda la información. El ataque existirá pero no llegará a impedir como ocurría en ese momento que E quedará totalmente inutilizado. La recepción de información por parte de E en la central E, solo informará de los posibles ataques terroristas. De modo que cuando el próximo día 20 de agosto, se produzca nuevamente el ataque informático del virus CodeRed, no se volviera a producir un cuello de botella en la  información de seguridad como sucedía en ese preciso momento y de esta manera la central de E, no se vería afectada por el envío masivo de información ajena a los posibles ataques con misiles por parte de los terroristas.
 
                 —¿Estas nerviosa Sarah?— pregunto Pablo, mientras la miraba a los ojos.
 
                 —Un poco— sonrió
 
                 — Pasará rápido, seguro que en 20 minutos todo ha finalizado, solo es leer una nota de prensa, sabes que tienes todo mi apoyo.
 
                 —Lo se— dudo un segundo en contestar— Pablo, se que lo tengo.
 
   Nuevamente Sarah parecía acercarse un poco más, quitarse esa dura coraza que parecía intentar sostener con bastante éxito.
 
   Pablo nuevamente quería besarla, pero sabia que no era el momento, era el peor momento si había existido algún momento. En la sala de conferencias de la casa blanca, en la primera planta, salpicaban los flashes el terciopelo azul y el micrófono sobre el cual el contralmirante Poindexter, se encontraba introduciendo la existencia de una nueva mutación del virus CodeRed.
 
                 —Antes de nada quiero establecer el orden de preguntas— decía el contralmirante señalando con el dedo a alguno de los periodistas que se agolpaban en la sala.
 
                 —Sarah, tengo que hablar contigo, cuando esto se calme un poco, tenemos que hablar, no huyas de mí de acuerdo.
 
   Sarah le miraba con cierta ternura, pero sabía en su fuero interno que no cejaría, que sentía algo por Pablo, pero que seria un error. Le había costado demasiado tiempo y esfuerzo llegar a donde estaba, el amor no tenia sitio ni sentido en su vida. podía engañarse a si misma, pero sabia que después de aquel momento volvería nuevamente a poner ese muro artificial entre ellos, podía llegar a quererle, pero su existencia casi no le pertenecía, ella había nacido con una misión, la misión de ayudar a su pueblo, la misión de crear un mundo libre y esto no lo podría llevar compartiendo su vida con nadie y mucho menos distraída, enamorada, podría compartir unos años, pero en todos los escenarios que se podía imaginar, siempre acababa arrastrada lejos de esos sentimientos que le llenaban el alma en aquel momento
 
                 —No lo haremos, Pablo, no hablaremos nunca sobre eso— dijo al mismo tiempo que extendiendo la mano, le acariciaba la cara, pasando la mano por detrás de la oreja, paseando los dedos por el pelo— lo siento Pablo, pero de veras que no hay sitio para esto, para estos sentimientos en mi vida, creo que nunca los hubo, no lo sé.
 
   Pablo sentía el dolor nuevamente en sus entrañas, no entendía como podía ser, estaba seguro que Sarah sentía algo por él, pero que dudas podían llevarla a ni siquiera darse una oportunidad. 
 
                 —La agente Sarah Parmer, leerá y contestará a sus preguntas.— se escucho decir de forma lejana al contralmirante, mientras miraba hacia Sarah.
 
   No lo volvería a plantear, pensó Pablo, sintiendo como el corazón le quemaba, sintiendo como le queman las piernas y los pies, que como si tuvieran vida propia parecían querer salir de aquella sala ,salir corriendo. Sintiendo como quería gritar en el quejido del que no entiende, ni comprende nada. 
 
   —No lo entiendo, no lo entiendo— dijo mirando mientras Sarah le daba la espalda para acudir a la llamada del contralmirante y subir al estrado.
 
    —No entiendo que te alejes de esta manera— continuo diciendo Pablo, mientras la sala de prensa se iluminaba con los cientos de disparos de flashes que intentaban tomar el mejor o peor rostro de Sarah. En un susurro, entendiendo que nunca se lo diría realmente— sin si quiera haber permitido que nos acercáramos, sin si quiera tener la oportunidad de equivocarnos, de confundirnos. Dios, no lo entiendo,  me mantendré firme, tendré que alejarme de ti, colaboraremos, pero cuando te mire solo tendré que ver una compañera, nada mas que alguien con quien compartir el trabajo o tal vez tomar algo, pero nada mas, si tu no puedes o no sientes lo mismo que siento, tendré que respetarlo, siento Sarah que podríamos ser únicos— tomo aire viendo como colocaba los papeles en el atril— que podríamos ser felices. 
 
    
 
   Pablo se giro hacia la puerta, mientras los flashes de decenas de fotógrafos iluminaban a Sarah, al ponerse en frente del micrófono ante la sala, acompañada por el contralmirante que se había retirado unos pasos para cederla el sitio.
 
                 —El día 13 de Julio— comenzó Sarah, tras poner una nota en el atril y enfocar el micrófono en su dirección, no dejando claro si para que se la escuchara mejor o para ocultarse un poco— El día 13 de Julio – repitió— se detecto una amenaza, un virus, concretamente un gusano con el nombre CodeRed.— Sarah tomo aire un segundo antes de mirar a su derecha, para ver como Pablo se encaminaba hacia la puerta, andando lenta y pesadamente, sin mirar atrás. Provocando que a Sarah le recorriera un corriente por el cuerpo que se deslizaba desde la nuca, haciéndole temblar en un escalofrió, sintiendo en ese mismo momento como por aquella puerta no solo se iba Pablo, sino las esperanzas que había tenido desde niña, las esperanzas de encontrar el amor, las esperanzas de en alguna forma de ser feliz compartiendo una vida. 
 
   Fue apenas un segundo, menos aun. El tiempo justo que tardo el flash de uno de los fotógrafos en devolverla a la sala de prensa, en dejar atrás aquello pensamientos infantiles que la habían envuelto durante un instante, sentimientos alejados de aquella mujer que tenia un propósito un objetivo en la vida, el tiempo justo que tardo el flash de otra cámara en posarla nuevamente en el suelo, para continuar con un tono de voz amortiguado, por el micrófono, por el terciopelo azul:
 
    
 
                 —“CodeRed, es una amenaza muy real”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  24 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “El Centro Nacional para la Protección de las Infraestructuras del FBI (NIPC, en sus siglas inglesas) publica una nota en la que alerta de la existencia de una nueva mutación del gusano del 19 de julio. Miembros del FBI califican la situación de "amenaza muy real" y comparecen ante los medios de comunicación para pedir su colaboración en la difusión de la alerta.
 
    
 
   El temor estaba fundado en que la nueva mutación del virus tenía un sistema de propagación mejor que el de su predecesor. Este sistema, que le permitiría rastrear un rango mayor de direcciones y, por tanto, generar más tráfico de datos, hizo temer lo peor a las agencias gubernamentales.
 
   El sitio web de Microsoft donde podía recogerse el antídoto informático contra el virus recibe más de un millón de visitas, según datos de la compañía.
 
   1 de agosto: la propagación
 
   El gusano empezó a propagarse a un ritmo similar al del 19 de julio pasado, cuando llegó a infectar más de 250.000 ordenadores de todo el mundo. Este comienzo alentó al FBI a prever un resultado muy parecido en esta ocasión. "De acuerdo con los análisis preliminares", decía la nota oficial emitida a primera hora de la mañana, "esperamos un nivel de actividad del gusano comparable a la infección del Code Red el pasado 19 de julio". El análisis concluía con una predicción: "Debería alcanzar ese grado de actividad [el de su predecesor] a primera hora de la tarde".
 
   La predicción falló, pero sólo en lo que respecta al tiempo. Doce horas después de que el virus comenzara su andadura por la Red, el número de ordenadores afectados seguía creciendo, pero a un ritmo muy inferior al que marcó la infección del 19 de julio. Según datos del Instituto Sans, una organización que colabora con el Gobierno de EEUU en materia de seguridad informática, sólo 80.000 máquinas de la Red tenían el patógeno instalado en las primeras horas del día.
 
   De hecho, el gusano necesitó más de 48 horas para alcanzar el nivel de propagación del anterior ataque (al cierre de este edición, el 3 de agosto a las 23.00 horas, 343.000 direcciones IP habían sido infectadas).
 
   A pesar de que las empresas y organismos que miden el tráfico de datos en Internet aseguran no haber registrado ninguna anomalía, nadie se atreve a ser optimista. En la pasada ocasión, el virus apareció en la red el 19 de julio y dispuso de un solo día para extenderse antes de entrar en el ciclo de ataque -que comienza los días 20 de cada mes-. Esta vez, tiene 20 días para seguir infectando otros ordenadores, hasta que, pasado ese plazo, comience un ataque de negación de servicio -envío masivo de peticiones de información- dirigido al web de la Casa Blanca. Además, no se descarta que alguien haya introducido variaciones en el virus para hacerlo invulnerable a las medidas técnicas de choque.
 
   2 de agosto: la incertidumbre
 
   El FBI asegura en un comunicado que hay motivos para ser "cautelosamente optimista". Según este organismo, el riesgo ha sido "minimizado"gracias a la colaboración entre el Gobierno, las empresas y los medios de comunicación. No obstante, señala que el virus sigue activo y que todavía no puede asegurarse que el peligro haya pasado.su parte, fuentes del Pentágono afirman que han tenido que desactivar varias zonas de su red debido al tráfico generado por la propagación del virus. No obstante, no se registran incidentes parecidas en otras zonas de la red.la tarde, el sitio web de la BBC publica una artículo en el que asegura que Code Red "nunca fue una amenaza". Cita como fuente a Keynote, una empresa de medición de tráfico, que achaca el "atasco" del 19 de julio a un accidente ferroviario, en el que un tren ardió en el interior de un túnel en Baltimore (EEUU) quemando varios cables de datos.
 
   3 de agosto: la lección aprendida
 
   El virus sigue extendiéndose a un ritmo cada vez más lento, pero muy pocos creen ya que pueda resultar una amenaza. Mientras algunos expertos aseguran haber aprendido mucho de lo sucedido, otros advierten del peligro que supone que este tipo de alarmas no sean tomadas en serio a partir de ahora. Ambos grupos se preguntan qué hubiera sucedido si el virus hubiera sido más activo y qué pasará en el futuro con las nuevas mutaciones que aparezcan.”  Pedro de Alzaga
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ”VSantivirus No. 427 - Año 5 - Sábado 8 de setiembre
Los colores del gusano. Ayer Code Red, hoy Blue Code 

Algunos expertos afirman, que si de algo sirvió la odisea del CodeRed, fue sin dudas para hacer un poco más segura la red.

Es que las perdidas millonarias, sirvieron para que una buena cantidad de administradores de redes, se preocuparan por actualizar sus sistemas, e instalaran los parches respectivos para protegerse.

Existen estudios estadísticos recientes que demuestran que de julio de a finales de agosto de este mismo año, la cantidad de computadoras protegidas, aumentó en cifras importantes.

Y sobre si se aprendió o no la lección, ahora viene el momento de probarlo. Es que al CodeRed le han salido hermanos de colores. Ayer veíamos la aparición de algunos gusanos supuestamente benignos (aunque nada que actúe furtivamente debería ser así catalogado), cuya misión es luchar contra el CodeRed, entre ellos uno llamado CodeGreen.

Ahora, nos ponemos azules, porque desde China se reporta la aparición de un nuevo gusano, llamado "Blue Code".

Aunque el área de infección hasta ahora se circunscribe a ese país, ya existen antivirus como Kaspersky, Norton y AVX que lo han agregado a sus bases de datos.

¿Qué tiene de diferente "Blue Code"?

Básicamente, como en el caso del CodeRed, afecta solo computadoras con Windows NT o 2000, con el Internet Information Services (IIS) 4 y 5 instalado.

Pero mientras el CodeRed se aprovecha de una vulnerabilidad de desbordamiento de búfer en el IIS bajo Windows NT y 2K, el Blue Code lo hace de la llamada "Web server folder traversal vulnerability", anunciada en octubre del año pasado, y para la cuál también existe un parche.

Esta debilidad en el IIS, es explotada usando cierto código maligno, con el cuál, a través de una dirección URL maliciosamente construida, se puede acceder a carpetas y archivos de todo el disco duro de la víctima. Esto habilita el poder tomar el control remoto de la computadora afectada, incluyendo la habilidad de cambiar o borrar cualquier código en ella, o en todo el servidor.

Podría ser una venganza

En ambientes undergrounds, se habla que se trataría de una venganza, ya que se especula mucho (y organismos norteamericanos lo avalan pese a la negación de los involucrados), conque el CodeRed nació en una universidad China. Según estos rumores, Blue Code estaría solo devolviendo el ataque.

El gusano puede propagarse a otras máquinas cuando se activa, o realizar ataques de negación de servicio. Pero mientras el CodeRed atacaba específicamente al sitio Web de la Casa Blanca, Blue Code en cambio, ataca una dirección IP (211.99.196.135), asociada al sitio de un proveedor de seguridad de una red china.

Debido a sus características, se piensa que el Blue Code pueda llegar a ser una amenaza mayor que CodeRed. Una de las razones, es que cuando actúa, el gusano absorbe gradualmente más y más recursos del sistema, causando la caída del servidor, cosa que no pasa con ninguna de las versiones conocidas del CodeRed.”   José Luis López
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      	 Salou(España)
 25 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   Azim, había trabajado en las mutaciones, tras la marcha de Atta había sentido la necesidad de volver a Al-Farouq, pero parte de su misión pasaba por viajar a Francia, a la célula que se encontraba en Touluse.
 
   Tanto Bari como Afees se habían desplazado desde Alfarouq, para con los integrantes
 
   de la célula francesa en la ciudad, montar un laboratorio computacional de desarrollo.
 
   La primera infección la había realizado el propio Azim desde su computadora, en el Hostal donde se hospedaba en Salou, pero para el ataque conjunto, para desarrollar las mutaciones necesarias del gusano era necesaria una tecnología superior, a la que se puede encontrar en cualquier casa u hogar, un equipo de desarrolladores preparados para modificar el gusano de mil maneras distintas, pero siempre con el mismo objetivo, atacar los canales de comunicaron de la Casa Blanca. Para el primer ataque, el ataque que daba salida a la primera infección y ponía en conocimiento de todos, el momento elegido, no había sido necesario nada mas que una computadora y un par de servidores, pero sin embargo para realizar las mutaciones necesarias para sostener la incomunicación de la casa blanca, era necesario unos equipos algo mas sofisticados.
 
    
 
   Azim había sentido verdadero júbilo, al ver la nota de prensa, los sistemas habían caído, de ninguna otra forma hubieran hecho pública la existencia de CodeRed. Jaque a Estados Unidos, mover ficha y poneros en alerta roja, pensó cuando leía la noticia, después será Atta quien se encargará de llevar a cabo la Yihad. Siempre tendréis posibilidades, pero llegaréis tarde, en este juego no se espera a nadie, se corre para vencer o simplemente se pierde.
 
   Parecía que estuvieran tan cerca, el ataque estaba siendo un éxito, millones de computadoras estaban atacando a la casa Blanca, realizando peticiones de servidor, ninguna información era capaz de entrar o salir del sitio más poderoso del mundo, de la central del espionaje, se encontraba totalmente inutilizado, ciego ante los movimientos de sus hermanos, ciego a las comunicaciones que se realizaban para establecer todos los pasos a seguir para tener éxito.
 
    
 
   Tras despedirse de Atta en el Hostal, Azim se había dirigido hasta su habitación, no volvería a ver a Atta, pero su misión iba mas allá, era mas importante que cualquier otra cosa, era necesario que la célula de Atta y las demás células tuvieran éxito, solo así podrían completar, dar sentido y razón a todos sus esfuerzos, a sus sacrificios. 
 
   había realizado numerosas mutaciones del virus, con la intención de hacerlo invisible. El “consejo de sheiks” habían pedido dos meses de inutilización de sistemas, pero Azim pretendía alárgalo a un tercer mes, seguramente seria imposible, la nueva variante que habían introducido en la red del virus CodeRed, era tan agresiva con los sistemas que todos los administradores del mundo tendrían que instalar el parche que habían subido desde Microsoft, eso unido a la cobertura mediática del virus, nunca vista, haría que la infección cumpliera los tiempos pero que no fuera mas allá. Aunque se cerrasen los caminos la Yihad, se llevaría acabo. Ellos tendrían éxito, donde antes otros fracasaron, sus nombres se encontrarían en las historias, ídolos, héroes de su pueblo.
 
    
 
   Sabia que los ataques de CodeRed no serían localizados, era imposible, utilizaba una serie de saltos de puertos, lo cual hacia que no se pudiera saber desde donde había comenzado la infección, desde donde se estaban realizando las mutaciones.
 
   Por eso le extraño, le pareció raro que un coche le siguiera relativamente lejos, en su camino de Salou a Touluse. Sabia que no podían haber localizado el ataque y que la policía Española no podía haber encontrado relación alguna entre el y los ataques a la Casa Blanca, sin embargo, al salir a la carretera para dirigirse con el coche por la AP-7 en dirección a Lion, había visto como un coche gris de alta gama y con los cristales tintados, le seguía discretamente a una distancia mas que prudencial, haciéndole dudar entre si verdaderamente le seguía o simplemente mantenían un camino idéntico al suyo. Si fuera la policía, pensó, ya me hubieran detenido.
 
    
 
   Durante mas de 100 Km, Azim miraba por el espejo retrovisor, pensando que tal vez para él, había acabado su misión, no llegaría a Toulusse, no le dejarían traspasar los pirineos, si fuera la policía Española, no lo permitiría, a pesar de tener acuerdos antiterroristas con la policía francesa, no tendrían jurisdicción y si no le detenían seria peor, por que eso quería decir que ese coche que le seguía y los ocupantes de su interior, no se tenían que regir por ninguna ley, salvo la propia.
 
   Azim había avanzado a una velocidad moderada, atento al coche que le seguía, pero a su paso por Barcelona, este había desaparecido.
 
                 —Imaginaciones mías— dijo en voz alta, mientras conducía y ponía en la radio una emisora local, mas con la intención de tranquilizarse, que en la creencia de que hubieran  sido imaginaciones suyas.
 
   Al pasar la cordillera pirenaicas, llego hasta Perpgnan, para desviarse hacia Carcassone, había decidido ir por carreteras en lugar de por autovia, quería estar seguro de pasar desapercibido, así que pararía en Carcasone, para telefonear a Affes, quería llegar a Toulusse, pero quería que comprobaran que nadie le seguía, cualquier dispositivo de seguimiento oculto en su coche alquilado, delataría su posición y la posición del laboratorio y de sus hermanos.
 
   Al llegar a Carcassones, el castillo se dibujaba en el fondo imponente, con unos estandartes al aire que parecían recoger el momento en una época medieval. había girado en un pequeño desvío de arena deteniendo el coche tras una pequeña maleza y zarza que se elevaba descuidada y que prácticamente ocultaba el coche de la carretera principal. Azim esperaba que el coche que creía le había estado siguiendo se delatará. Una des esas cabinas azules y  con forma de globo disimulado, no estaba mas alejada de 50 metros, no quería utilizar su movil y si realmente le seguían, perfectamente podían habérselo interceptado y escuchar su conversación. Avanzo dejando el coche oculto, sin perder de vista la carretera principal, esperando en cualquier momento descubrir a sus perseguidores.
 
                 —Si— respondió al descolgar Affes, al otro lado de la línea.
 
                 —Hola Affes— saludo al reconocer la voz.
 
                 —Hola hermano. Esta siendo un éxito.
 
                 —Lo se— respondió Azim mientras tapaba con la mano el auricular y sonreía, mirando a la carretera, esperando que en algún momento pasara aquel coche de cristales tintados.
 
                 —Tenemos todo preparado
 
                 —Perfecto, quiero que vigiléis mi llegada, tal vez me sigan.
 
                 —¿Te siguen?— altero el tono de voz, sobrecogido por la posibilidad de que fuera descubierto el laboratorio en el que se encontraban trabajando.
 
                 —No estoy seguro, pero es posible. He parado para ver si el coche que pensé me seguía, aparecía, pero no parece.
 
                 —No estas seguro entonces.
 
                 — Es más la intuición que la seguridad Affes, tú encárgate, creo que es posible que el coche tenga algún dispositivo de seguimiento o que sea el movil, no lo sé.
 
                 —Entiendo, Azim, me encargaré.
 
                 —Nos vemos, en una hora.— dijo calculando de cabeza, el tiempo que tardaría en llegar a Toulouse.
 
                 —así lo quiera Allah
 
   Azim había colgado y se dirigía al coche nuevamente, si llevaba un dispositivo de seguimiento el coche, daría igual que se hubiera parado y esperado a que se descubrieran, el perseguidor hubiera parado también. 
 
   No podía correr riesgo, con lo que había dicho a Affes, quedaba claro que no tendrían problemas, entre que llegaba y no llegaba a la esquina de sant germen, Affes pensaría en un modo de comprobar que realmente no era seguido. La intuición le decía que debía ser especialmente cuidadoso, que aquel coche siguiéndole durante casi 100km, no podía haber sido una casualidad, no podía ser la policía, pero los gobiernos no necesitan en muchos casos a policía para poder actuar. Tal vez solo se equivocará, no estaba seguro, aquel coche podía haber sido otro coche con el que compartir la dirección durante unos Kilómetros. 
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Touluse(Francia)
 25 de Julio
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   —Nada— dijo el doctor Hassenl.
 
    
 
   No se había producido ningún ataque de misiles y la central de E había vuelto a comunicarse aunque con dificultades al principio. El ataque informático, seguramente el primer Cyberataque con intenciones claramente terroristas de la historia, no había tenido consecuencias físicas, los daños realizados habían sido a empresas y gobiernos pero de una manera económica, no física. En el caso de Estados unidos habían perdido información, habían perdido conocimiento, pero realmente no había sucedido nada que afectará mas allá de la perdida de información. Los sistemas de espionaje, volvían a funcionar y E comenzaba a transmitir todas las descodificaciones que habían quedado latentes.
 
                 —Nada— repito el doctor Hassenl, mirando al profesor Levy.
 
                 —No puede ser— dijo el contralmirante— algo tiene que informar E, durante estos 8 días no ha existido ningún comunicado terrorista. Nada sobre el ataque de misiles.
 
                 —Absolutamente nada.— sentencio al mismo tiempo que escribía en la pantalla comandos e instrucciones para parametrizar y configurar, la entrada de información de E.
 
                 —No tiene sentido, que se haya realizado un ataque como este, para que no hayan comunicado nada, para que no se hayan informado entre ellos.
 
                 —Tal vez, no han podido realizar el ataque, por no disponer de medios.
 
                 —Algo se nos escapa nuevamente— contesto el profesor.
 
                 —Surgen nuevas mutaciones que explotan el fallo y de aquí a un mes no podrá estar solucionado, se ha atajado pero E sigue siendo vulnerable.
 
                 —así es, profesor Levy, por esto se va a descentralizar E.—escucho decir al contralmirante.
 
                 —¿Descentralizar E?— pregunto el profesor Levy, mirando con cierta extrañeza en los ojos.
 
   —Si antes del nuevo ataque del 20— respondió.
 
   —¿Pero es posible?— dudo Levy.
 
   —Si, es posible, difícil pero posible. ¿Podría trabajar sobre esto con el profesor Hassenl?— entre pregunto y pidió al profesor.
 
    
 
   El tiempo seguía pasando lento, pensaba Pablo, habían pasado ya un par de semanas desde la rueda de prensa, donde medio había intentado acercarse a Sarah, queriendo hablar con ella, queriendo dejar la puerta abierta a hablar acerca de unos sentimientos que parecía haberse encontrado. había decidido olvidarla, al menos de la manera que la había descubierto, el hecho que Sarah se mantuviera alejada, entre notas informativas y encaminando a los medios, para que dieran una cobertura al seguimiento del gusano de una manera desproporcionada en comparación a la información que recogían los medios para otros virus y gusanos informáticos, le había permito a Pablo no pasar tanto tiempo con ella, le había permitido alejarla de su cabeza.
 
   Tal vez solo necesitaba distancia, alejarse de Sarah, llego a pensar, pero no era así. En sus sentimientos se había alojado, como si de una enfermedad se tratara y la manera de alejarle, solo había provocado que el pensará mas y mas en ella, sabia que no podía permitirse el sentir de ese modo Sarah lo había dicho.<nunca hablaremos sobre eso>. Se sentía perdido, tendría que alejarse irse, acabar con todo lo que estaba haciendo y regresar a España, a su estudio en la plaza mayor de salamanca, abandonar aquel silencioso lugar y regresar a las noches de las risas , del bullicio y la alegría.
 
   Quería a Sarah, estaba seguro, había nacido en su interior poco a poco, para después crecer y ahora le dolía el alma, le dolía el pecho si pensaba en ella, ¿por que no?, no podía evitarlo, ¿por que no?, se torturaba,  ¿que provoca que se aleje de él?, que provoca, que inmutable le acaricie con la mayor ternura del mundo, para después decirle que lo suyo es un imposible, que no hay forma ni manera de poder acercarse, de sentirse mas allá de…. de nada, se interrumpía en sus pensamientos.
 
    
 
   Sarah había accedido a la sala, mientras el doctor Hassenl y Pablo, estudiaban la manera de descentralizar E, tras la aceptación a la petición del contralmirante Poindexter, si la información recibida no hubiera estado centralizada en la casa Blanca, el ataque de codeRed no hubiera tenido mayor efecto que el de hacer caer un punto de la red, se podía haber bloqueado una central, pero siempre hubiera existido otra para que E informara. La descentralización era complicada pero seguramente en menos de dos meses podría estar realizada, seguramente la base de Maryland, podría compartir los avances de E, y no solo de ECHELON, el contralmirante Poindexter había dicho:
 
                 —La comunidad internacional esta tras la pista de nuestros sistemas de espionaje, así que es posible que tengamos que descubrir la existencia parcial de ECHELON, una nueva central de E podrá ocupar su sitio y el Pentágono también formará parte de esta red.
 
    
 
   Sarah permanecía inquieta, desde que en la rueda de prensa viera como Pablo se daba la vuelta para marcharse, se había sentido un poco mas vacía, habían sido algo mas de un par de semanas sin verle, sabiendo que se encontraba trabajando con el doctor Hassenl mientras ella presionaba a los medios para que informaran de la existencia de CodeRed.
 
   habían sido un par de semanas, pensando que se había equivocado, que tenia que darle una explicación al profesor Levy, que no podía decirle que ni siquiera hablarían de ello. Tal vez la haría vulnerable por unos segundos, durante unos minutos, pero Pablo no se merecía aquello y ella quería explicárselo.
 
    
 
   Al acercase, Sarah a Pablo sin que este hubiera notado su presencia, le puso la mano en el hombro, mientras este escribía unas notas junto al doctor Hassenl.
 
                 —¿Querías que habláramos, verdad?— dijo Sarah, intentando mantener una sonrisa, apagada por cierto arrepentimiento, como si aquel gesto amable, fuera un gesto doloroso.
 
                 —Sarah, no había escuchado…— Pablo la miro, sintiendo todo el dolor de no haberla visto durante muchos días, durante una eternidad, descubriéndola hermosa, preciosa, casi etérea— Si –tartamudeo— si claro, claro que quiero que hablemos.— tartamudeo al tiempo que se  ponía  de pie y apartaba la silla, en un gesto demasiado delicado para ser una silla, como mostrando en el gesto, que la conversación que tendrían pretendía ser también delicada y que él sería tremendamente cuidadoso.
 
                 —Vayamos entonces a la sala…— dijo Sarah señalando la sala de descanso.— discúlpenos doctor Hassenl.
 
                 —No hay motivo para disculparse— dijo Hassenl al mismo tiempo que volvía a volcar toda su atención  en los numerosos papeles que había sobre la mesa. Viendo la posibles opciones de interconexión de E con el Pentágono.
 
                 
 
   Pablo caminaba  detrás de Sarah, mirando aquellos preciosos tobillos que temblaban a cada paso sobre aquellos tacones excesivamente altos.
 
   La sala estaba tenuemente iluminada, Pablo había hecho de aquella sala prácticamente su hotel. En su interior la sala se dividía en varias habitaciones y en un distribuidor alargado que daba una pequeña sala que como mobiliario tenia un par de sillones, una maquina de café y de comida, y una mesa con revistas, un tanto antiguas.
 
                 —Veras Sarah— comenzó diciendo Pablo— se que algo pasa, que me quieres lejos, pero…
 
                 —Espera— le interrumpió—  no te quiero lejos Pablo, se que querías hablarme de lo que sientes. Puedo engañarte y decirte que yo no siento nada por ti, pero no es así, si que siento algo, no se muy bien el qué, pero al verte abandonar las sala de prensa, sentí que se alejaba una oportunidad de ser feliz, pero…
 
                 —pero entonces,— continuo Pablo, animándola a que siguiera hablando, sin entender la razón de que Sarah, agachara la mirada— ¿cual es problema?— pregunto Pablo mientras sentía la sangre correr por sus venas como si sintiera la juventud, la emoción agolpándose, llamándole por cada unos de sus poros.
 
                 —el problema Pablo, es que no puedo, no puedo querer, ni sentir. No puedo, quisiera abandonarme a mi misma, abandonarme a ti, pero no puedo.
 
    
 
   Pablo sentía su corazón galopar, <¿que significaba aquello?>, pensó.
 
   —Soy judía, Pablo— dijo Sarah esperando sorprender a Pablo.
 
   —Lo sé, eres israelí y supuse…bueno era una intuición— sonrió sincero pensando en las distintas creencias que tendrían los dos— se que  perteneciste al ejercito israelí. pero eso no es un problema Sarah, al menos yo pienso que eso no puede ser el problema. Podemos tener distintas creencias, ser distintos, pero….
 
   —No puedo sentir mas allá, no puedo amar, por que tengo que proteger a mi pueblo.
 
   —¿Proteger a tu pueblo?— pregunto incrédulo Pablo, sin entender a que se refería.
 
   — En todas las situaciones que imagino, quererte, abandonarme a ti, supondría tener que dejar todo aquello por lo que llevo años luchando, me juré que no abandonaría por ningún motivo mis principios, mis objetivos, me lo jure Pablo— Sarah parecía apunto de echarse a llorar, su ojos, sus labios expresaban que en su interior se habían creado montañas en lugar de muros.
 
                 —¿Que sucede Sarah?, que te has jurado que es tan importante, que impide darnos siquiera la oportunidad de amarnos— Pablo se había acercado para cogerle la mano, pero Sarah había retirado la mano hacia atrás, para sentarse en el sillón, apoyándose en el reposabrazos mientras miraba al suelo, buscando en el detalle del suelo un punto donde fijar los ojos, para poderse perder en el recuerdo.
 
                 —Un adolescente –susurro con un hilo de voz — entro en el autobús 19 ,entro aquel día, no iba mucha gente en aquel autobús, era la ruta que hacia a diario con mi madre, para ir a la escuela.— Sarah parecía perdida en un recuerdo alejado del presente, apunto de confesar algo a Pablo que nadie mas sabia, mientras Pablo comenzaba a entender que todos los miedos de Sarah, su aprensión su imposibilidad de quererle, tenia un trasfondo que iba mas allá del capricho de tan solo no querer, comenzaba a entender mientras se arrodillaba, para mantener la misma altura en los ojos, por si Sarah quería en algún momento levantarlos del suelo y mirarle.
 
   — Me duele mi historia y nunca lo cuento— continuo Sarah, sonriendo vagamente y de forma alejada— pero habíamos cogido el autobús aquel día, por que insistí que quería ir al centro, quería que mi madre me comprará una preciosa muñeca de la cual me había enamorado, una preciosa muñeca que estaba sola en un escaparate del centro, cerca del mercado Carmel, en uno de los escaparates mas especiales que uno podía imaginar, un escaparate decorado con decenas de muñecos y muñecas, tiovivos y aviones suspendido en el aire, colgados de hilos invisibles. había sacado buenas notas sabes.— dijo Sarah levantando la mirada para poder mirar a los ojos a Pablo, descubriendo en ellos, el recuerdo de las calles de Tel Aviv, las calles marrones y calurosas, el bullicio de la gente, el aroma a especias y aceitunas, a colorantes picantes — unas notas estupendas, mi madre quería recompensarme por haber sacado tan buenas notas y yo quería aquella preciosa muñeca, con volantes rosas y un lazo en la cabeza, recogiendo el pelo rubio y rizado. –sonrió triste, recordando la imagen de aquella preciosa muñeca — Aquel muchacho no tendría mas de 15 años, realmente apenas tenia unos años mas que yo en aquel momento, pero los suficientes como para llevar dibujado en sus ojos cierta expresión de miedo, la expresión de haber perdido no hacia mucho la mirada infantil. 
 
    
 
   Sarah se pauso un segundo, como intentando recomponer la historia, pensar sin pensar , como si ella misma no fuera parte de la historia, como si ella misma, no fuera un personaje, si no simplemente alguien que sin vivirla, viera  desde fuera la secuencia, para después interiorizarla y hacerse eco de ella. 
 
    
 
   —El autobús arranco tranquilamente, en la impropia tranquilidad de Tel Aviv y de todo Israel, una tranquilidad extraña de tensión acumulada. Aquel muchacho se sentó en los asientos del lateral derecho del autobús, en la misma fila de asientos que ocupábamos mi madre y yo — había bajado poco a poco nuevamente la mirada, como si aquel recuerdo fuera tan doloroso de contar, que necesitara de toda su concentración para hacerlo— mientras yo la cogía de la mano y miraba por la ventana, en el intento de contar y descifrar los mensajes y grafittis que se dibujaban en las paredes por donde el autobús iba haciendo ruta. Intuía  la existencia de aquel muchacho, de aquel niño, que se encontraba asustado, pero sin saber el significado, la razón, el motivo…,el motivo  por el cual sentía su presencia.
 
    
 
   Sarah se detuvo nuevamente tomando aire, en un intento de entender aquella historia que por su cabeza, se había reproducido miles de veces, casi tantas que parecía haber perdido y ganado colores distintos.
 
    
 
    
 
   —días antes habían existido altercados, niños y jóvenes Palestinos habían estado lanzando piedras,  lo recuerdo muy bien, recuerdo que habían salido en las noticias como algunos de aquellos jóvenes que tiraban piedras habían muerto, por el fuego del ejercito israelí. Mi madre estaba preocupada al igual que mi Padre y en cierto modo ambos estaban algo indignados con la actuación del Ejército israelí. En las imágenes de televisión se mostraba como respondían con balas a aquellos muchachos que tiraban piedras.
 
    
 
   Sarah se cayo, perdiéndose en el recuerdo de aquel día;
 
    
 
   Aquellas imágenes en la televisión, habían dejado en silencio a sus padres, imágenes durante las cuales , en la escena de una nube de polvo, se alzaban cientos de caras gritando, para al cambiar de escena en grupos no muy numerosos, unos jóvenes se adelantaban lanzando piedras con honda y otros niños con las manos, sucios, sudando incluso alguno llorando, pero con el odio en el gesto, en la mirada. En la escena se mostraba como lanzaban piedras hacia unos soldados ocultos tras unos escudos de protección. Se veían como la mayoría de las piedras chocaban contra los escudos, pero como algunas atravesaban las barreras, hiriendo seguramente a alguno de los soldados.
 
    
 
   Sarah lo recordaba desde el punto de vista de ser todavía una niña, no entendía aquella lucha, no la entendía más allá de saber que todos esos que se encontraban en aquellas calles, simplemente les odiaban, querían muertos a todos los judíos.
 
   La escena en televisión era nítida, clara, se podía ver, como una voz de los militares se levantaba por encima de todas las voces de los muchachos y niños que lanzaban piedras, la voz de un mando, dando una orden directa, al tiempo que los escudos protectores se abrían y una decena de fusiles comenzaban a disparar, hacia el lugar donde se encontraban los crios, odiando, gritando. En la escena se veía como una de las balas atravesaba el pecho de un niño, lanzándole hacia atrás a unos metros de distancia de la posición original que ocupaba, abatido, mientras el resto de muchachos clamaban venganza, con gargantas y miradas desencajadas.
 
   —¿Como puede ser?— había escuchado preguntar a su madre, llena de rabia.—¿Cómo puede ser que crean que la solución pase por matarles?.
 
   —Es su trabajo, su única opción— había contestado el  padre— si el ejercito no actuara así esos muchachos acabarían empujándonos hasta el mar. No es la solución pero tenemos que defendernos.
 
   —Volveremos a estar como antes, sufriendo nuevamente el miedo, siempre el miedo, cuando llegamos a Tel Aviv queríamos construir un país, vivir en  paz y en que se esta convirtiendo, dime Isaac.
 
   —algún día viviremos en paz, algún día podremos hermanarnos, pero sabes que no podemos compartir con ellos estas tierras, no al menos ahora.
 
   —¿Por que no?
 
   —Impondrían su ley, su religión, nos quieren fuera de nuestras tierras, de nuestro lugar, quieren que continuemos en la diáspora. Pero hemos regresado Alexandra, tenemos por fin nuestra tierra y ellos no quieren compartir, quieren exterminarnos nuevamente.
 
   —La solución no puede pasar por que los exterminaremos nosotros a ellos.
 
   —Nos defendemos.
 
   —No es lo que se acaba de ver, ahí nadie se defendía. Han disparado a unos muchachos. Acaso no lo ves.
 
   —Veo que nuestro ejército no tiene opción.
 
    
 
    
 
    
 
   —¿Estas bien Sarah?— pregunto Pablo al ver que Sarah ya llevaba mas de unos segundos callada, con la mirada clavada en el suelo y casi replegándose sobre si misma. Como si un dolor abdominal, estuviera encogiéndola sobre el sillón.
 
    
 
   —Si Pablo, estaba recordando.
 
   —No es necesario que me digas nada, sino quieres.. no ¿te encuentras bien?. ¿Quieres que te traiga algo?— pregunto al mismo tiempo que tímidamente, posaba la mano sobre la de Sarah.
 
   —No es necesario, me encuentro bien, simplemente es que nunca he contado esto a nadie, pero quiero que me entiendas, sabes Pablo, quiero que entiendas por que no puedo permitirme…. En fin— sorbió en su respiración, tímidamente las lagrimas que habian asomado en sus ojos.
 
                 —quería aquella muñeca y mi madre quería comprármela. Pero debido a las imágenes que inundaban la televisión, de como un muchacho, con una Palestina cubriéndole el rostro arrojaba una piedra a un soldado para segundos después desplomarse contra el suelo, abatido por un tiro. había provocado que las calles nuevamente no fueran seguras, que todo Tel—Aviv estuviera sitiada por el pánico a sufrir la represaría.
 
    
 
   —No podéis ir, no merece la pena, había dicho mi padre, esperáis unos días y os llevo, ahora tengo que ir a trabajar, pero esperarme y vamos juntos. sonrió como en un intento de tranquilizarnos a mi madre y a mi misma. Tendrás tu muñeca, princesa. Dijo acariciándome el rostro de decepción..
 
                 —No, Isaac, no podemos quedarnos aquí, no podemos quedarnos encerradas, dependiendo de ti, no podemos tener miedo, no permitiré que Sarah tenga miedo, que cada vez que haya un problema tenga que correr para esconderse en su casa. 
 
                 —No iréis y punto. había sentenciado mi padre, cambiando su gesto, en la intención de que no hubiera discusión. No iréis, repitió, antes de cerrar la puerta con un portazo para no volver hasta la noche.
 
    
 
   Mi madre se había quedado mirando la puerta, para después al girarse y verme mirando decirme, sonriendo.
 
                 —Solo se preocupa por nosotros Sarah, el siente miedo pero nosotras no lo tenemos, es algo que no entiende, es un hombre y los hombres de esta cosas no entienden, piensan que deben protegernos constantemente, que nosotras no podemos.
 
    
 
   —Tenía ganas de acariciar aquella muñeca rosa, con aquel pelo con tirabuzones dorados, quería peinarla. quería hacer caso a mi Padre y que mi Madre se olvidara de salir hasta el mercado, pero era una niña y  no pude dejar de insistir.
 
    
 
   En la mirada de Sarah se podía ver, el arrepentimiento de aquella insistencia, la culpa cargada sobre sus hombros.
 
    
 
                 —Pero yo quiero a Betty, le repetí, incluso haría algún puchero. Mi madre había cambiado nuevamente el gesto, sonreía, pero tenía un brillo en los ojos muy especial, llenos de vida.
 
                 —Pues entonces iremos a por Betty, de acuerdo, dijo nuevamente
 
    
 
   —Pienso que mi madre sabia que era peligroso, pienso que realmente quería hacer caso a mi padre y quedarse refugiada en casa conmigo, compartiendo algún cuento o alguna historia, pero yo tuve que insistir y en sus ojos brillaba el conocimiento de saber que  vivir solo tiene sentido si es sin miedo, lo podía intuir, en ese vinculo tan especial que tienen madre e hija. Aquel gesto iba más allá del comprar una muñeca, que iba mucho más allá, más allá de salir de casa, era un gesto ante el peligro, ante el modo de actuar y afrontar la vida.
 
   así que se levanto y  me puso un precioso vestido, el vestido con el que solía ir a las celebraciones  del Yom Tov en la sinagoga y salimos a la calle.
 
   La ciudad estaba casi vacía, había gente, si , pero estaba lejos del número de personas que solían andar por ellas sobre aquellas horas
 
    
 
   Pablo permanecía atento, le estaba contando un detalle de su vida, algo que ya intuía como finalizaría, algo que marcaría a cualquier persona y mucho más a una niña.
 
                 —Aquel adolescente, parecía sudar a chorros, estaba totalmente nervioso como si quisiera salir corriendo, me había resultado llamativo durante unos segundos pero había perdido mi atención, casi ni siquiera apenas me había dado cuenta cuando el autobús paro, permitiendo fijarme en el detalle de un dibujo en la pared, donde una niña vestida de rosa cacheaba a un soldado, era un dibujo precioso pensé. Cuando gire la cabeza para enseñárselo a mi madre, dos soldado israelíes habían subido al autobús, casi al mismo tiempo que el conductor señalaba hacia atrás.
 
    
 
   Por el rostro de Sarah corrían unas pequeñas lagrimas que le impedían hablar con claridad, convirtiendo algunas des sus palabras, mas en sollozos que otra cosa. Pablo sentía a través de su mano en el contacto, el sufrimiento de recordar aquella mañana o aquella tarde, lo que había visto, lo que había sufrido.
 
    
 
                 —Aquellos soldados, miraron al joven, que parecía que ni siquiera estaba allí. Mi madre se había echado sobre mí, tapándome con su cuerpo, protegiéndome. La sentía tan cerca, de veras, tan cerca, sentía su corazón latir, podía oler pelo, su perfume, podía sentir el tacto de sus manos, en la caricia, en la protección. sentía hasta como su alma me abrazaba. Solo fue un Pitido sostenido, un eco de un chasquido, aquel adolescente sostenía un detonador entres su manos y el estallido de la bomba que llevaba ajustada a su cuerpo y que había hecho estallar su cuerpo y…— Sarah lloraba, apenas podía respirar, sentía que quería ese abrazo que le ofrecía Pablo sin apenas un gesto , solo en la condición de estar allí mirándola y compartiendo en parte aquel dolor, pero ella se mantendría fuerte, se había jurado mantenerse fuerte y ahora no flaquearía, se mantendría fuerte, se lo había jurado, se lo había jurado a su madre, mientras la abrazaba, ella no tendría miedo, ella protegería al mundo, haría que la gente no tuviera miedo.
 
                 —Al despertarme en el hospital—sorbió sus lagrimas mientras buscaba algo con que secarse las que caían por el rostro— mi padre me miraba sentado desde la cama, con el amor eterno de un padre que acaba de perder a su mujer y cuya única hija esta herida, sin apenas poder moverse y quemada en gran parte de su cuerpo por la deflagración— Sarah se pauso, retomando el aire, secándose las lagrimas con el pañuelo doblado que le ofrecía Pablo.
 
                 —Tal vez, Pablo, ahora puedas entenderlo un poco mejor. Me jure que protegería este mundo del miedo, me jure que lucharía, que me esforzaría para conseguir que mi pueblo tuviera una oportunidad y que este mundo no viviera bajo la amenaza, se que yo no lo conseguiré sola, que es una tarea un ejercicio que seguramente me supere en años, que seguramente nunca vea un mundo sin amenazas, pero esto no puede impedir y no impedirá que luche por ello. 
 
   Pablo mantenía la mano sobre su rodilla, en el gesto de máximo acercamiento que podía haber hecho ante la historia de Sarah.
 
                 —No te puedo querer Pablo, hasta ahora me daba igual, ni siquiera me había planteado que pudiera querer o no querer a alguien, nunca había tenido la necesidad de hacerlo, pero no te puedo querer Pablo y sin embargo, siento que me acerco mas y mas a ti, que me arrastras— sonreía levemente con sus lagrimas todavía resbalando por las mejillas.
 
                 —No puedo quererte y perder en unos años todo por lo que he luchado una vida— Sarah se había levantado, en un movimiento ágil rápido, dejando a Pablo en la posición en que se encontraba escuchándola, entre a medio camino de horcajadas y rodillas
 
                 —Lo siento Pablo, quería decírtelo— dijo— quería decirte que te quiero pero que no podremos estar juntos nunca.
 
    
 
   Pablo permanecía absorto, ni siquiera podía imaginar que alguien podía tener una historia como aquella y que mucho menos Sarah, su Sarah, tenia un historia tan dramática, tan viva y profunda que le arrancaba el alma, tan solo al contarla. <Pequeña y preciosa Sarah>, pensó,<frágil y encerrada en un castillo construido para  protegerte>. 
 
   En España había visto el sufrimiento de victimas del terrorismo, pero nunca había estado tan cerca sentimentalmente de ninguna victima. No sabia que decir, como reaccionar, seguramente por que no podía decir nada, no podía reaccionar de ningún modo. El quería a Sarah, Sarah le quería a él, pero sin embargo nunca podrían amarse realmente, siempre estarían separados, sin ningún roce, sin ningún beso, por que Sarah así lo necesitaba, por que Sarah no permitiría que accediera hasta ella.
 
    
 
   Pablo se había incorporado, para sentir como Sarah entre en una caricia y un arañazo, se alejaba de aquella sala, sin mirar atrás, tras contarle su historia, secándose sus lagrimas pero dejándole nuevamente hundido, solo en las ganas de salir corriendo tras de ella y besarla, pero sin poder hacerlo, sin poder hacer nada, salvo retirarse, seguir trabajando hasta finalizar todo, tal vez  un par de semanas mas y marcharse, volver a España, regresar a Salamanca. Olvidarse de todo aquello, del código, de David, de todo. Olvidar a Sarah, a su pequeña , a su  preciosa Sarah.
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
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   “05-sep-1972: 9 Atletas israelíes y 5 terroristas muertos en la Olimpiada de Munich (Septiembre Negro)
 
    
 
   16-mar-1979: 250 muertos y 600 peregrinos heridos en la Mecca al intentar el gobierno saudita liberarlos después de haber sido tomados como rehenes por terroristas islámicos.
 
    
 
   18-abr-1983: 63 muertos y 120 heridos en atentado con bomba contra la Embajada Estadounidense en Beirut (Libano)
 
    
 
   23-oct-1983: 300 muertos al explotar camiones bomba simultaneamente en el Campamento de EEUU y la base francesa en Beirut
 
    
 
   12-abr-1984: 18 muertos y 63 heridos en un atantado con bomba en un restaurante en Torrejón (España). Autor: Hizballah
 
    
 
   23-jun-1985: 329 muertos al explotar un avión de Air india sobre el atlántico. Autor: Disidentes Sikhs
 
    
 
   04-oct-1988: 93 muertos y mas de 1000 heridos en atentado con bomba sobre un depósito de armas en Islamabad (Pakistán). Autor: Desconocido 
 
    
 
   21-dic-1988: 259 muertos al explotar un avión de PanAm en Lockerbie (Escocia). Autor: Inteligencia Libanesa
 
    
 
   19-sep-1989: 171 muertos al explotar un avión de la compañia francesa U.T.A. sobre Nigéria. Autor: Guerra Santa Islámica Libanesa
 
    
 
   26-feb-1993: 6 muertos y mas de 1000 heridos en atentado con coche bomba contra el World Trade Center. Autor: Al-Qaeda
 
    
 
   12-mar-1993: 250 muertos en 13 explosiones simultaneas en bombay (India): Autor: No reivindicado (Gobierno Indio acusa a separatistas islámicos de Cashemira) 
 
    
 
    
 
   18-jul-1994: 100 muertos y 200 heridos en atentado contra la Asociacion de Ayuda Argentino-Isrealita en Buenos Aires (Argentina). Autor: Hizballah
 
    
 
   31-ene-1996: 90 muertos y mas de 1400 heridos en atentado con camión bomba contra el Banco Centrel de Colombo (Sri Lanka). Autor: Tigres de liberación del Eelam Tamil
 
    
 
   25-jun-1996: 19 muertos y 515 heridos en atentado con camión bomba contra las Torres Khobar en Dhahran (Arabia Saudita). Autor: Movimiento por el Cambio Islámico
 
    
 
   08-jul-1997: 36 muertos y 70 heridos al estallar una bomba en un tren de pasajeros en Punjab (India). Autor: No reivindicado.
 
    
 
   17-nov-1997: 58 turistas muertos en el Templo de Hatshepsut en el Valle de los Reyes (Luxor, Egipto) cuando hombres armados abrieron fuego contra los visitantes. Autor: Al-Gama´at Alislamiyya
 
    
 
   14-feb-1998: 43 muertos y mas de 200 heridos por la explosión simultanea de varias bombas en Coimbatore (India). Autor: No reivindicado (gobierno indio acusa a sepatistas islámicos de Cashemira)
 
    
 
   05-mar-1998: 36 muertos y mas de 250 heridos por coche bomba en zona comercial de la ciudad de Colombo (Sri Lanka). Autor: Tigres de liberación de Eelam Tamil
 
   Según algunas informaciones, Ehud Barak, el actual Ministro de Defensa de Israel, dirigió la operación militar contra Mughrabi, y habrían aparecido fotos de él disparando contra el cadáver de la terrorista yaciendo sobre el asfalto.” José Javier
 
    
 
   http://desdemirincon.wordpress.com/2006/07/12/atentados-terroristas-islamicos-una-cronologia/
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      	 Touluse(Francia)
 25 de Julio
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
   Desde Carcassonne a Toulouse, había tardado menos de 1 hora, las dos ciudades estaban realmente cerca, apenas unos 100km separaba la ciudad medieval y la ciudad industrial. Al llegar a Touluse, Affes le esperaba en al calle, junto a otro hermano desconocido para Azim, en la esquina donde habían quedado, un semáforo en verde indicaba el sitio concreto, Azim había reducido la marcha, con la intención de que el semáforo se pusiera en rojo y al llegar a la altura del semáforo ya en rojo, detuvo el coche.
 
                 —Baja rápido— apremió Affes abriendo la puerta del conductor y saludándolo con la mirada, mientras casi al mismo tiempo se montaba el otro hombre, ocupando el lugar del conductor, en el tiempo que el semáforo pasaba de rojo a verde nuevamente.
 
                 —Ven ocultémonos en el taller— dijo al mismo tiempo que casi le empujaba, hacia una puerta de cristal que reflejaba la calle por la claridad del día. 
 
   Hacia el interior de un taller sobre el que se leía, en un cartel blanco con letras rojas, “Le petit troe, dep vente”.
 
                 —¿Has vuelto a ver el coche?— pregunto abriendo la puerta y sonriendo, por la alegría de ver a su hermano.
 
                 —No.
 
   —¿Pero crees que te están siguiendo?. por aquí….— dijo señalando una pequeña puerta al final de la tienda, taller.
 
                 —No lo se Affes, me resulto llamativo hace un par de horas, me pareció ver un coche, pero después desapareció.
 
                 —Bueno ahora lo veremos, si ese coche te sigue lo veremos desde la primera planta del taller. 
 
   El taller de arreglos de ropa tenia un escaparate modesto pero con la elegancia de los escaparates franceses y un rotulo bello. En el interior un par de hermanos vestidos con toga blanca, les habían saludado inclinando la cabeza, al mismo tiempo que les dejaban paso al interior, para después sentarse y seguir haciendo las tareas en las que parecían encontrarse ocupados.
 
                 —No espera, no subamos, si pasa el coche quiero ver en su interior, quien conduce..
 
                 —pero aquí nos podrían ver— exclamo Affes.
 
                 —no lo harán, es imposible, el reflejo del escaparate, impide que se vea nada en su interior, además quedaríamos ocultos dentro del mismo taller.
 
                 —Crees que estarán lejos, Azim.
 
                 —No estoy seguro ni si quiera de que me estén siguiendo. Ha sido mas bien una impresión. Me pare en Carcassone, en una calle de un único sentido, esperando ver que el coche que había visto me seguía, pero no paso ningún coche.
 
                 —Tal vez, un dispositivo de seguimiento en el coche— dijo Affes, mientras buscaba alrededor de la tienda un sitio donde poder pasar desapercibidos.
 
   Tanto Affes como Azim, permanecieron de pie, entre los arreglos y ropas, semiocultos entre las prendas de vestir colgadas en varias alturas. 
 
   Tal vez en Carcasonne no pasará el coche, por que realmente nadie le seguía. Su misión ya no estaba comprometida, ya había realizado su misión pero sin embargo podía seguir colaborando, con Affes y con Balid, pero si le seguían, tendría que desaparecer, huir, volver al campamento de Al— faraouq, si le seguían ya no tendría sentido que permaneciera en Touluse, comprometería el desarrollo de las nuevas mutaciones de CodeRed.
 
                 Un coche se acercaba lentamente, hasta el cruce, el semáforo le hizo detenerse, un coche de alta gama, con los cristales de atrás tintados, gris metalizado, el coche que había permanecido detrás de él al salir de Salou, el mismo coche que parecía haber desaparecido en Barcelona.. 
 
   —Ese es el coche, Affes, es el que me ha seguido.
 
   —Hemos de contárselo al sheiks, el sabra que hacer y  tu has de irte, has de desaparecer.
 
   —Lo sé, Affes.
 
   El cristal del coche reflejaba igualmente la ventana del coche impidiendo ver con claridad quien conducía el coche y los cristales tintados impedían ver en cualquier caso de quien era chofer.
 
                 —Affes tu llegas a ver el rostro de quien conduce
 
                 —No, la claridad refleja la tienda en el cristal del coche.
 
    
 
   Se esfuerzan en ver dentro del coche, de ver al conductor, pero el reflejo de la luz lo impide. Ambos parecen estar cubiertos por el sol, por la claridad que en el reflejo de los cristales, impide que vean en el interior del coche, de igual modo que les protege a ellos de ser vistos desde la calle. El semáforo permanece en rojo, pero en breve cambiara y Azim tendrá que regresar al campamento de Al—Farouq. 
 
   Azim sale del escondite parcial entre los arreglos, en el intento de buscar una mejor posición, algún ángulo desde el cual pueda ver el interior del coche y al conductor del mismo.
 
   Tal vez un segundo, pero el reflejo parece desaparece poco a poco, el segundo en el que un camión se acerca deteniéndose en el semáforo en el carril paralelo, situado para girar a la izquierda, al mismo tiempo que hace sombra sobre la tienda y el coche. Evitando el reflejo y provocando que el reflejo del cristal deje de existir, mostrando el rostro del conductor del coche, mostrando los ojos del conductor que mira fijamente hacia el interior de la tienda, como si les hubiera descubierto, sonriendo mostrando unos dientes blancos asomando tras un labio partido. Azim se siente descubierto en el interior del taller donde se ocultaban al amparo del reflejo del escaparate.
 
   Y Affes no duda de que ya han  sido descubiertos, Azim tendrá que irse, pero el y Abdel, seguirán en la Yihad. Aquel perseguidor solo podrá intentar encontrar a Azim.
 
   —¿Que haces Azim?— entre pregunta y exclama Affes, al ver como avanza desde la oscuridad de la tienda, donde a pesar de haberse movido todavía se encontraba semioculto, para dirigirse hacia la puerta de la tienda.
 
    
 
   Azim sabe que  no puede poner en peligro nada en la misión, así que sale de donde se encuentra, dirigiéndose hacia la puerta del taller hacia la calle, para salir y enfrentarse. Le habían seguido hasta allí, pero no le seguirían más allá, ningún sitio seria mejor para un enfrentamiento, tenia claro que no eran policías sino le hubieran detenido mucho antes de salir de España. Su hermano Affes tendría la oportunidad de escapar, huir para reunirse con Abdel.
 
    
 
   El rostro del hombre le miraba desde interior del coche, sonreía con su labio partido, como mal cicatrizado, para girar la cabeza mirando hacia atrás, hacia el personaje oculto por los cristales tintados.
 
   Azim entiende que puede morir en aquel mismo momento pero aun con su muerte, el solo sería una pequeña pieza, un mártir del plan de Allah y sus hermanos podrían descubrir quien le estaba siguiendo, quien estaba interesado, quien o quienes les intentaban dar caza.
 
    
 
   El cristal tintado de la parte de atrás del coche, bajo tímida y ligeramente, tan solo una línea de apertura, mientras Azim salía por la puerta del taller, dejando en su 
 
   interior a Affes que permanecía oculto observando la escena, en la que su hermano Azim se acercaba resuelto al coche, sin dudas, sin vacilar. 
 
   El coche permanecía parado, pese a que el semáforo se había puesto verde y un impaciente conductor hacía sonar el claxon.
 
   Sin verse nada del interior del coche, un sobre se deslizaba por el hueco abierto de la ventanilla, en la invitación de que fuera recogido.
 
    
 
    
 
   Azim no lo entiende, que significa aquello, que contiene aquel sobre, ¿quienes son aquellos hombres?, ¿quien es aquel tipo?.
 
   Affes contempla toda la escena, como si estuviera sucediendo a cámara lenta, oculto pero descubierto, sin entender que podrían querer aquellos hombres, quien se ocultaba tras esos cristales tintados y que es lo que podían querer de ellos.
 
   Azim estaba perplejo, casi sin saber si tenia o no tenia que coger el sobre, despertándose por el rugido del motor acelerando en el vacío.<¿Que significa esto?>, pensó, al mismo tiempo que alargaba la mano, para coger el sobre que asomaba y poder leer escrito en la cara del sobre con una caligrafía excepcional,   Mohamed Atta.
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      	 Washington(Estados Unidos)
  09 de septiembre
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   había pasado ya mas de un mes desde que se generará la alerta roja y sin embargo seguían existiendo problemas y dificultades. No tantos como al principio, pero los sistemas de comunicación seguían fallando, E no funcionaba todavía de manera correcta, el ataque a la casa blanca el mes anterior había colapsado los sistemas provocando un cuello de botella en la llegada de información y esto había provocado que E permaneciera en silencio, durante los 8 días que se había producido el ataque. Durante los 8 días de agosto la fiabilidad de E había caído entorno al 70%, se mantenía el estado de alerta roja, pero de momento no se había localizado ni E había informado del ataque con misiles, el ataque que había informado hacia ya unos meses, parecía como si esa información el plan, el planteamiento de atacar con misiles Estados Unidos y en concreto al mismísimo pentágono hubieran desaparecido, esfumado al igual que los terroristas que lo iban a llevar acabo. La comunicación entre los terroristas parecía rota, lo cual preocupa gravemente a todas las agencias de seguridad, ya que podría significar que hubieran encontrado una manera de vulnerar los protocolos de seguridad durante el tiempo que E había permanecido en silencio. Se había localizado el intento de acceso a Estados Unidos de varios terroristas, acceso frustrado por el Sistema de preescaneo de pasajeros asistido por computadora (CAPPPS) del cual también participaba E. Pero esos 16 días sin E en aquellos dos meses, podían haber provocado el libre movimiento de pasajeros y terroristas por territorio Estadounidense y  la limitación en la fiabilidad de E , podía provocar el acceso a otros terroristas. 
 
    
 
   Era día 9 y no habían existido ataques y la amenaza de misiles terroristas incluso se había desvanecido, la alerta roja vivida durante los 8 días de agosto parece haber sido innecesaria, pero después de perder durante 8 días en Julio la comunicación total de E, parecía necesario repetir la alerta roja. 
 
   Seguramente y debido a esta alarma el contralmirante Poindexter tendrá que rendir cuentas en la casa Blanca, en el despacho Oval, ante el presidente. La alarma estaba justificada y el equipo del responsable e investigador Jhon Cratier, había hecho que al menos en seguridad, E, comunicará  la información necesaria. Lo cual había evitado precisamente que los sistemas de información dejaran de funcionar y que E informara de las amenazas que se registraban en todo el mundo, amenazas que indicaban la imposibilidad de un ataque por misiles desde suelo americano.
 
    
 
    
 
   El doctor Hanssel y el mismo profesor, habían trabajado en la planificación sobre la descentralización de E, un trabajo difícil, pero para el próximo mes para el próximo día 20, nada impediría que el ataque a la CasaBlanca, dejara a E sin informar. Los cables subterráneos que cruzaban el río Potomac, establecerían una red de comunicación interior entre Pentágono y Casa Blanca, dividiendo las funciones para que en el caso de que un punto se viera colapsado, el otro recuperará la información. Hasta aquel mes no había sido necesario, no había sido necesario por que no había existido un ataque similar al del CodeRed, pero ahora la descentralización de E ya era un hecho, no solo una necesidad. La descentralización se había acelerado,  se estaban adaptando nuevas sedes de interpretación de E, de este modo se impediría que  pudiera volver a caer, al menos por ese motivo. La Infección superaba el millón de servidores, aunque las cifras oficiales habían restado importancia a la propagación real. 
 
   El gusano más importante de la historia, en principio el primer ataque Cyberterrorista pasaría desapercibido, piensa Pablo, mientras se dirige hacia la salida, tras hablar con el contralmirante Poindexter.
 
    
 
                 —Profesor— había empezado diciendo el contralmirante— muchísimas gracias— sonrió amablemente, mientras extendía la mano, con la clara intención de estrechársela—
 
                 —Bueno— titubeo Pablo, al ver cierta emoción reflejada en el rostro del contralmirante.
 
                 —Queremos que forme parte del desarrollo de E en el futuro— dijo mirándole y sonriendo— La alerta roja, ha sido relegada a alerta naranja, pensamos que es posible que todavía exista una amenaza pero parece que los ataques ya están controlados y E comenzará a funcionar correctamente, en los próximos días.
 
                 —Se puede decir que se da por resuelta la situación— dijo Pablo mirando al contralmirante
 
                 —así es, E se encuentra recuperado de los ataques, informando correctamente, y junto con la descentralización planificada, es seguro que para el próximo mes no viviremos ningún tipo de crisis.
 
   — ¿y David?—pregunto.
 
                 —Los encontraremos, quienes hayan sido responsables del Cyberataque y de la muerte de David pagaran por ello. Usted podrá verlo, queremos que trabaje para nosotros en el desarrollo de E y en la central. Queremos que desarrolle y mejore las capacidades de E, igual que queremos que haga una auditoria del sistema. No se debería repetir nunca algo así.
 
                 —Tengo una cátedra que cubrir, contralmirante. –dijo Pablo— soy investigador y profesor no un analista de seguridad.
 
                 —No me malinterprete, profesor, no queremos que audite a E, queremos que lleve junto al doctor Hassenl sus trabajos de investigación, justo aquí, y con acceso directo a E, como tal, con todos los recursos que necesite con toda la tecnología que considere necesaria.
 
                 —No se— dudo Pablo, sin saber que contestar a la proposición del contralmirante, sus investigaciones podrían avanzar mucho mas rápido de lo que habían avanzado nunca, podría trabajar teniendo al mayor sistema de IA que había sido creado jamás por el hombre, pero nada le retenía allí y  Sarah había decidido esquivarle, alejarle de ella.
 
                 —Píenselo, no tiene por que tomar una decisión ahora mismo— sonrió el contralmirante, mientras le daba una pequeña palmada en la espalda.
 
                 —No, contralmirante, regresaré a España— contesto pensando que necesitaba un descanso, unas vacaciones de todo aquello, de aquella sala, de la tensión que había vivido. Necesitaba regresar a dormir aquella cama en la plaza mayor de salamanca, arropado por las risas y las carcajadas. Necesitaba una escapada a Andalucía a encontrarse con todos aquellos que disfrutan de la vida.
 
                 —Píenselo, por favor— sonrió nuevamente, mientras se daba la vuelta para salir de la sala, dejando al profesor sentado, recogiendo aquellas pocas cosas que había traído, en su apresurada salida.
 
    
 
    
 
   El profesor Levy, parecía absorto en sus pensamientos, podía pertenecer al grupo de elite de la agencia DARPA, podría trabajar en Estados Unidos, en el desarrollo de sistemas IA, mejorando las capacidades de E, desde dentro. Sin embargo el profesor Levy dudaba, era cierto que había vivido emociones intensas, en aquella ciudad, había sido participe de la historia mundial, pero todo quedaría en las sombras, oculto bajo la capa de un gobierno que en pro de las libertades humanas obtenía unas ventajas, no solo en la seguridad sino también económicas, sociales, políticas. Un gobierno que gracias a E, mantenía un estatus de poder, de fuerza global.
 
    La Agencia había creado un sistema una herramienta que anulaba el libre albedrío, toda información, todo mensaje, correo, pasaba a través de E, toda conversación realizada a trabes de Internet, todo, absolutamente todo era espiado, categorizado, tratado, tal vez no fuera informado nunca, o tal vez una conversación vulgar podría suponer un problema serio por dar pie a una interpretación inadecuada, podría provocar que se fijaran en ti, en tu amigo, en tu hermano y por tanto de una manera injusta categorizar una posible amenaza y actuar en consecuencia, hundiendo, privando de la actuación y justificando la contra—acción a un posible riesgo. 
 
   Por así decirlo, en pro de las libertades de unos, de una gran mayoría, de la gran mayoría occidental, parecía quedar justificado el espionaje global, un sistema de espionaje preventivo y el cual estaba claro era poco moral pero increíblemente adecuado para mantener la hegemonía del poder. E sin duda representaba el mayor exponente del control de la humanidad. Era extraño, pensaba el profesor, como Internet, la mayor expresión de la libertada desde que el hombre era hombre, albergaba en su interior, encubierto en el mas absoluto secretismo, la mayor herramienta de control que jamás había existido. <¿Hacia donde podía evolucionar E?>, se pregunto directamente el profesor Levy.
 
    
 
   En sus pensamientos se guardaba de pensar que se encontraba en una certeza absoluta, pensaba mas bien que nadie tenia esa certeza, que todos actuaban en busca de un beneficio propio, ya fuera por el sentimiento agradable que aborda a alguien cuando ayuda a un conocido o amigo, o por el sentimiento colectivo de pertenecer a un grupo mayor, un grupo en el que apoyarse cuando el individuo tiene dificultades.
 
    
 
    
 
   E había nacido como una herramienta de espionaje y había sido vendida al mundo entero como un sistema de información descentralizada, como Internet, un sistema que liberaba las comunicaciones permitiendo tener acceso a millones de personas, millones de personas que se conectaban al mundo en ese momento, que compartían imágenes, fotos, mensajes, correos y que a su vez  colaborarían a que E creciera, expandiera su avance y controlase  la información, que controlase la economía, países, guerras, producción de cereales, enfermedades, ideologías,  incluso pensamientos.
 
   Si se quedaba contribuiría en el mayor avance de la historia humana, contribuiría a crear no un sistema sino el mejor sistema de IA, el más potente, podrían hacer realidad los sueños que de niño, le hacían permanecer ante algún libro de Asimov durante horas y horas, leer e imagina al genio.
 
   Si se quedaba contribuiría a todo esto, pero lo haría financiado y para mantener el control y la supremacía de un gobierno, de un país. De que serviría tener acceso al mundo virtual, de que serviría apoyar a un gobierno, que como es lógico busca la mayor ventaja respecto de los demás gobiernos. Desarrollaría un sistema capaz de interpretar la intencionalidad incluso del ser humano, esto no sería terriblemente difícil, E tenía a su disposición toda la potencia de calculo, una potencia inimaginable hacia 30 años, pero que crecía casi de manera exponencial. ¿Cuánto tardaría E, en formar parte de cualquier persona, en formar parte de todos?. A través de dispositivos móviles se podía llegar al control universal, a ser el gran ojo que ya George Orwell, en 1984, pronosticaba.
 
    
 
   Pero ¿por que volver a Salamanca?, a su increíble laboratorio comparativamente atrasado, a unos medios universitarios increíbles pero donde no tendría acceso a E, de igual manera. Donde sus investigaciones chocarían interminablemente contra el muro de la necesidad de mejor hardware, de mejor equipacíón, de mayor numero de  profesionales de apoyo en la investigación.
 
    
 
   No podía rechazar la oferta, realizada por el contralmirante. Además, aun sabiendo que guardaría confidencialidad sobre E, ¿verdaderamente le dejarían irse?. El ya no era un profesor de universidad, ya no era un catedrático, un investigador. El compartía el mayor secreto de los estados Unidos.
 
   Tan solo un par de meses, trabajando y encontrando respuestas técnicas a problemas técnicos, pero y ¿los problemas morales?.
 
   ¿Que supone que una nación disponga de toda la información mundial?, ¿es acaso un arma de doble filo?. El podría contribuir a crear una de las herramientas mas increíbles que jamás hubiera creado el ser humano, sus estudios en la universidad de salamanca podrían avanzar enormemente teniendo acceso a E, desde el conocimiento puro de sus creadores, pero todo quedaría en la sombra, no existiría avance científico o mejor dicho, si existiría avance científico, pero quedaría enmascarado beneficiando al secretismo del avance político, al secretismo en el avance de una herramienta de control, controlada por militares, controlada por un único gobierno, el gobierno de los Estados Unidos.
 
   El saber que algo sucederá en el mismo momento en que se planea, en el mismo momento que sucede, la interpretación por E de asuntos en apariencia no relacionados, todo ello generaba una gran ventaja, pero el uso que se daba de esa gran ventaja era gubernamental, sus avances solo beneficiarían a un país o lo que era peor a un gobierno.
 
   ¿Qué puede suponer el control de la información?.
 
   ¿Qué sucedería si hubiera un cambio de gobierno?, las preguntas le asaltaban, las mas profundas dudas, imaginándose que esa herramienta, que E pudiera llegar a controlar la vida de cada una de las personas del planeta, ya no solo a través de computadoras, sino de lo propios móviles. 
 
   Gustos, preferencias, salud, ideología. 
 
   ¿Cuánta de la información que compartimos todos, no es interpretable por una maquina?. Una evolución de E, podría no solo captar la información, interpretarla e informarla, podría categorizar al humano por sus pensamientos, por sus ideales, podría categorizar al ser humano por su forma de expresarse, de comportarse ante una situación.  
 
    
 
   ¿Que sucedería?. Si el gobierno que hoy aboga por las libertades, o por las libertades vistas desde un punto de vista, el punto de vista propio, mañana por un cambio de gobierno o por el simple hecho de tener herramientas para hacerlo, armas suficientes, sistema de espionajes adecuados, quisiera cambiar el rumbo del mundo y de una forma expansionista comenzará atacar a diversos países, justificando su actuación por las amenazas y los riesgos que informa un sistema de espionaje como es E.
 
    
 
   Cual es la razón, que nos impide pensar que este gobierno, el gobierno de las libertades, no pueda cubrirse de sombras, que la historia se repitiese, que un dictador encubierto, un presidente estadounidense extremista, tomará el control de la información. El control de la información de todas y cada una de las personas que existen en el planeta. Todos categorizados, negros, blancos, indios, cristianos, judíos, islamistas, homosexuales, heterosexuales, infectados, ateos, creyentes, huérfanos, casados, solteros. 
 
   ¿Quién impediría que un gobierno como el de los estados unidos, en las manos de un tirano, comenzará una nueva cruzada, un nuevo exterminio?
 
   ¿Quién podría impedir que un gobierno con el control total de la información pudiera retractarse, humillarse?
 
   ¿E  podía suponer la destrucción de la humanidad?.
 
    
 
    
 
    
 
   El profesor Levy permanecía pensando entre las oscuras sombras de sus pensamientos más profundos.  Ninguna opción era positiva, ninguna opción era buena. Trabajar en la conquista del avance hoy, suponía dejar cada vez mas patente la necesidad del ser humano de renovarse. 
 
    
 
   ¿Hacked by Chinese?, acaso el creador de CodeRed era realmente un Hacker en lugar de un Cracker, o tan solo era su visión. La visión del acto, mirado desde otro punto de vista al propio.
 
    
 
   Tecnológicamente quedaba claro que la humanidad había avanzado enormemente pero socialmente aun permanecía anclada en un pasado social atrasado, en un buscar el beneficio personal, de grupo, de barrio, de ciudad, de gobierno, de país, de continente, de raza, de color de piel, de gustos sexuales. Humillando al distinto, al diferente, marginando a la minoría. Que impediría que una herramienta como E, tuviera como futuro el objetivo de exterminar una raza, de aplastar una ideología, unas creencias, un pueblo o todos los pueblos.
 
   Estaba claro que el ser humano no había apenas evolucionado, el individualismo, la limitación de los sentidos seguía impidiendo entender al hombre, que nunca tiene la razón o al menos no más que otros hombres que también creen poseerla.
 
    
 
   E apoyaría está desigualdad entre avance tecnológico y avance social.
 
   ¿”E” sería el abismo que pudiera quebrar al propio ser humano?.
 
    
 
   Pero E ahora mismo no era mas que nada, no había siquiera nacido, no era IA tan solo informaba, daba una ventaja a un gobierno. E era el soporte perfecto para sus estudios.
 
                 
 
   —Tómese el tiempo que necesite— le había dicho el contralmirante Poindexter, resonando ahora en su cabeza, planteándose todas las implicaciones que aquello suponía, hacia solo un par de horas, pero el profesor Levy se retorcía sentado en el  pequeño banco de piedra que se encontraba dentro del monumento Lincoln memorial,  debatiéndose, entre el avance técnico y el daño social que suponía colaborar en un proyecto de esa magnitud. 
 
    
 
   Pero ¿es realmente tal el daño social?, se preguntaba, que hubiera pasado si ante la intención de descubrir nuevas rutas comerciales con las indias, no se hubiera lanzado Cristóbal colon al descubrimiento de América, desde el puerto de Palos de la frontera ,en Huelva. La  ruta comercial que favorecería  al gobierno Español y que culminaría con el apoyo y descubrimiento del nuevo continente por parte de los españoles. 
 
   Que hubiera pasado si Cristóbal Colon, un Genoves de discutido origen, no se hubiera aliado con el que en aquel momento era la mayor potencia mundial, si no hubiera desarrollado su proyecto en el ámbito del país mas poderoso y con mayores avances técnicos de su época, en el país que enarbolara la bandera de la Corona de Castilla. Que hubiera pasado si no hubiera comparecido en Salamanca, desafiando lo inimaginable para algunos en aquella época. Que hubiera pasado si no confundiese los cálculos, pensando que las indias estaban mas cerca de lo que en realidad lo estaban. 
 
   Si todo eso no hubiera pasado, si no hubieran partido esas tres naves, si no hubiera sido apoyado por los hermanos niño, por pinzón, por el concejal de palos. ¿Se hubiera descubierto el nuevo mundo?. Si, categóricamente, si. El nuevo mundo no hubiera sido descubierto por la corona española o tal vez si, pero no de la mano de Cristóbal Colon.
 
   Y ¿ Cuales habían sido las consecuencias del descubrimiento del nuevo mundo?. ¿Qué consecuencias había tenido descubrir el nuevo mundo? Las consecuencias habían sido nefastas, el exterminio de las culturas, no solo de sus hombres, sus mujeres y niños, sino de su existencia como pueblo, mezclándose asesinando y matando no solo con las armas sino con las enfermedades. 
 
   Las consecuencias de descubrir un nuevo mundo son esas, la imposición el exterminio.
 
   Dar paso a una culturización distinta, dar paso como si de la selección natural de Darwin se tratará, pero en el ámbito cultural, a la imposición de una cultura más agresiva, basada en un ejercito mas fuerte, en una administración mas avanzada, en un sistema jurídico propio y regido por la idiosincrasia de un pueblo concreto.
 
    
 
   Pero y sin embargo, entre los pensamientos confusos que llegaban al profesor un cita de Octavio Paz le venia a la cabeza.
 
   “No todo fue horror: sobre las ruinas del mundo precolombino los españoles y los portugueses levantaron una construcción histórica grandiosa que, en sus grandes trazos, todavía está en pie. Unieron a muchos pueblos que hablaban lenguas diferentes, adoraban dioses distintos, guerreaban entre ellos o se desconocían. Los unieron a través de leyes e instituciones jurídicas y políticas pero, sobre todo, por la lengua, la cultura y la religión. Sí las pérdidas fueron enormes, las ganancias han sido inmensas.
Para juzgar con equidad la obra de los españoles en México hay que subrayar que sin ellos ―quiero decir: sin la religión católica y la cultura que implantaron en nuestro país― no seríamos lo que somos. Seríamos, probablemente, un conjunto de pueblos divididos por creencias, lenguas y culturas distintas.”Octavio Paz, 1995
 
   El avance humano no se podía parar, un avance en la historia universal, el descubrimiento de América, no podría haberse detenido, si los españoles y portugueses, exterminaban el sur y centro del nuevo mundo, el norte era diezmado por los ingleses, escoceses, e irlandeses. Con igual o mayor crueldad.
 
    
 
   El avance en la historia universal se construía sobre la muerte y exterminio de las civilizaciones anteriores. ¿no estaría ahora sucediendo algo parecido?, se pregunto Pablo, recordando el comentario de su amigo Ruso Vladimir, al caer la URSS y poder ver las películas norteamericanas, censuradas por el régimen comunista.
 
                 —“No sabia que los rusos éramos tan malos”, decía sonriendo amable, reconociendo en las imágenes de las películas, las mentiras de la ficción de la guerra fría.
 
    
 
   E podría ser un avance, no en el corto plazo pero si un avance en el largo plazo, un avance al descubrir otro mundo un mundo creado y en apariencia artificial, un avance universal que descubriese otros nuevos mundo aunque en este caso virtuales.
 
    
 
   Hacia ya mas de media hora, desde que se sentará en aquel banco de piedra, compartiendo hogar con el presidente Lincoln, olvidado en sus pensamientos. 
 
   Se encontraba perdido, perdido en una decisión tal vez tomada precipitada, una decisión que aun podía cambiar. Una decisión que le había hecho coger el teléfono y llamar a Sarah para encontrarse, diciéndola que se marchaba, que regresaba a España. Levy permanecía perplejo perdido, sabia que amaba Sarah, había nacido poco a poco, en el abrazo que le daba ante el cuerpo de David, en el roce del cuello al apartar el pañuelo rojo que cubría el cuello herido de Sarah, en su mano, en su caricia, pero nada de aquello valía, su amor se diluiría, por que se sentía hundido, rechazado, cada vez que se acercaba ,Sarah le alejaba, tenía que haberla besado aquel día en la sala laboratorio de la central E, pero no lo hizo y se arrepiente de ello, después nuevamente el muro y después nuevamente el acercamiento, la sonrisa, pero manteniendo siempre cierta distancia, cierta lejanía. Para después la explicación dada, el descubrir el sufrimiento alojado en el corazón de Sarah, en el recuerdo hiriente de recordar el pasado, <lejos de ti, mi Sarah>, pensó en el idealismo inalcanzable, en el imposible de los objetivos de Sarah, en lo imposible por natural, de la promesa que se había realizado.
 
    
 
   Sarah avanzaba por el National Mall and Memorial Parks, dejando a su espalda el monumento a Washington, el gran obelisco blanco de unos 170 metros de altura y que localizado en el extremo oeste del Parque, se reflejaba en el estanque rectangular que acompaña el paseo hacia el monumento Lincoln. Había salido de los subsuelos de la Casa Blanca y avanzaba perdida entre sentimientos encontrados y descubiertos, la llamada del profesor le había hecho estremecerse, Levy le había dicho que la esperaría en el monumento Lincoln al final del día, justo antes de que oscureciera, que esperaría a que pudiera llegar. La había citado después de varios días sin verse, varios días en los que el profesor había permanecido fuera del laboratorio, reuniéndose con altos directivos y cargos militares, en la organización de la descentralización de E. Ni la temperatura agradable, ni el sol replegado, ni siquiera esa cierta brisa, que amenizaba el paseo a transeúntes  y visitantes, hacia que Sarah se sintiera mejor, solo caminaba atenta a ningún sitio y centrada en sus sentimientos, acercándose a cada paso al monumento Lincoln, que blanco se erigía al final del camino, monumental, bello. 
 
   habían pasado apenas dos meses, desde que Sarah había llegado con  el Profesor Levy a estados Unidos con un visado especial firmado por el mismísimo embajador en España de Estados Unidos. 
 
   Le había conocido frágil, sencillo, asustado ante la posibilidad de que su alumno y amigo pudiera estar envuelto en un ataque a la red, y casi un par de horas después, tras conocerse,  lloraba la perdida de su amigo y alumno en su regazo, tal vez esa fragilidad inicial era la que había provocado que ella misma supusiera que Pablo no podía hacerla daño, relajándola, haciéndola mirar inicialmente con una ternura que nunca en otras ocasiones había sentido mostrar. Había supuesto que no podía hacerle daño, que aquel hombre atractivo de ojos verdes y tierno, no podría ser mas que un juego como lo demás hombres que habían pasado anteriormente por su vida.
 
   Sin embargo ahora, tras dos meses trabajando, compartiendo fracasos y ciertos éxitos, habiéndose alejado de el mas de tres veces, desapareciendo casi intentando dejar atrás aquellos extraños sentimientos que se habían creado, solo esperaba que no quisiera hacerlo, que rechazara la idea de regresar a España, para permanecer con ella.
 
    En cierto modo Sarah había descubierto ciertos sentimientos mas profundos, menos habituales, mas humanos, sentimientos que la habían hecho plantearse su vida de una manera un tanto distinta, sabia que estaba enamorada del profesor, no quería volverse vulnerable, pero Pablo le ha había llamado por teléfono para decirla que se iría que se marcharía de Estados Unidos, que regresaría a su aula, a la docencia en la universidad de Salamanca. 
 
   Sarah había sentido una punzada en su corazón, un dolor mas agudo que el que sufrió en su cuello tras ser golpeada. Sentía como esa insistencia por su parte de no ser vulnerable, había empujado a Pablo a alejarse de ella y regresar a España. Ya no tenía dudas, sabia que le había empezado a querer hacia ya muchos meses, tal vez incluso antes de conocerle y ahora se marchaba, regresaba a España.
 
   Habían sido dos meses terribles, la amenaza en la agencia, el asesinato de David, que hizo que saltaran todas las alarmas, conocer a Pablo, la amenaza terrorista de lanzamiento de misiles, el ataque informático a la Casa Blanca, la caída de la central de E con la consiguiente caída de la mayoría de los sistemas de espionaje. La agonía de verse impotente, los lloros de angustia. El relevar sus secretos mas profundos y descubrir las razones por las cuales ella no podía quererle, razones que se demostraban insuficientes por que en realidad ya le quería, lo había sentido ya en su pecho, en la sala de prensa al ver que se alejaba, que hundido se arrastraba por la puerta. 
 
   Lo sabia, quería no quererle pero le quería. No quería que se fuera, quería que se quedara con ella, quería tener la oportunidad de ser feliz junto a él, junto a Pablo, pero ni siquiera sabia si tendría el valor de decírselo, de lanzarse, de abandonarse ella misma, a sus sentimientos, de abandonarse a Pablo.
 
    
 
    
 
   Cuando Sarah llego a su altura, Pablo apenas ya recordaba que habían quedado para despedirse, para tal vez no volverse a ver, para regresar a España y dejar ese proyecto, esa colaboración con el gobierno mas poderoso del mundo. Pablo se apoyaba sobre su rostro con la mano vuelta en su gesto característico, perdido en los pensamientos,  pero al ver a Sarah, no pudo evitar sonrojarse al mismo tiempo que se levantaba del banco de piedra, había pasado ya un tiempo sin verla, desde aquel día en el que Sarah se sincerara, se abriera a él y le dijera que lo suyo era imposible, que nunca seria posible, que no podrían estar juntos, ¿amarse? ni siquiera tendrían la oportunidad de hacerlo, unas semanas tan solo sin verla, pero las suficientes para tener la certeza de que no quería que eso volviera a suceder. 
 
   Levy había decidido despedirse, tenía que regresar a España y solucionar los problemas que allí se habían quedado tras su precipitada y nerviosa marcha. Empezaba a entender que no quería ir, no quería tener que alejarse de Sarah. Le daba igual lo que le había dicho Sarah, no entendía el problema, no podía entender cual era el motivo, sabia de la fragilidad de Sarah, de su lucha por un mundo distinto,  pero el podría colaborar en ese proyecto, hacerlo suyo también, recorrer ese camino juntos aun sabiendo que realmente no conducía a ninguna parte, que era un engaño un imposible bello pero del cual podía participar, idealizar. Se lo tenia que decir, tenia que decirle que la quería, que creería en ese imposible, en ese idealizado mundo, tenia que decírselo antes de regresar a España quería decirle que debían darse la oportunidad, que debían confiarse sus alma, que al igual que ella le había confiado su secretos el quería compartir su vida con ella.
 
    
 
   Sarah había subido las escaleras hacia la entrada principal del monumento, golpeando el suelo con su taconeo característico, luciendo por si misma, el traje sencillo que llevaba le realzaba la figura, sin ser voluptuosa, parecía entallarse y ceñirse a pecho y cadera. 
 
   Con el pelo suelto en lugar del recogido habitual parecía una Venus sacada de un cuadro o a la mismísima Galatea.
 
   Las gafas de pasta negra las había guardado, descubriendo unos preciosos ojos y unas pestañas largas, una mirada encendida.
 
   Pablo no podía impedir mirarla, a los ojos y a los labios alternando, como si  no se decidiera ni por unos ni por los otros.
 
   Sarah no podía contener cierta emoción, cierto brillo, cierta humedad en los labios que más carnosos y rojos lucían, de una manera nunca vista antes, mostrándose irresistibles. Sabia que el profesor se iría , volvería a España, así que se acerco, sabia que desaparecería posiblemente de su vida y se acerco un poco mas, y manteniendo los ojos abiertos, como no queriendo perderse nada de esos segundos, acerco su boca a la de Pablo.
 
   Pablo no podía dejar de mirarla, mientras Sarah se acercaba lentamente, sin decir nada, sin ni siquiera saludar con alguna palabra, con algún gesto. Simplemente viendo como se acercaba lentamente con sus labios entreabiertos, con la boca húmeda, lenta enmarcando el tiempo en un beso, besándose como si sus almas se fundieran en una sola alma, como si el mundo detuviera sus pasos, como si el sol, las estrellas, las mareas y el viento se detuvieran, contemplando algo único de ver, como si aquella sala atestada de extraños estuviera vacía, como si todo aquel espacio les perteneciera cedido por todos los que allí hacían fotos y exclamaban sorprendidos ante el presidente Lincoln. 
 
                 —Lo siento, Pablo— dijo Sarah con un hilo de voz, al separar sus labios
 
                 —Te entiendo Sarah— contesto casi  viéndose reflejado en sus ojos, queriendo que aquel instante no acabara, queriendo que aquello no finalizase nunca— pero quiero que tengamos la oportunidad de veras te..— titubeo— ¿no lo sientes?
 
                 —Si lo siento, Pablo, no quiero que te vayas.
 
                 —No quiero irme Sarah.
 
   Sarah sonrió levemente, como si en aquel beso hubiera descubierto cuanto quería, cuanto esperaba, le acariciaba la cara, pero quería sentirle dentro, no dejarlo solo en aquel beso, <ahora no, ahora no dejaré que nos demos la vuelta>, pensó Sarah
 
                 —Ven, corre— dijo sonriendo, alegre cogiendo la mano a Pablo para lanzarse deslizándose ente la gente que se encontraba en el monumento, esquivando a turistas y niños, que se agolpaban con sus cámaras, tomando instantáneas. Arrastrandole en una carrera, bajando las escaleras hacia una dirección que solo conocía Sarah. girándose para besarle, seduciendo, para después seguir corriendo.
 
                 —Ven Pablo. Vamos.
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   Tras coger Azim el sobre, el coche había arrancado suavemente, ignorando las prisas del conductor bloqueado y avanzado lentamente para girar a la derecha, dejando atrás al propio Azim, que sostenía incrédulo el sobre y al coche al que bloqueaba, cuyo conductor escupía insultos en un bello francés.
 
   ¿Que significaba aquello?, un sobre para Atta, ¿quienes eran esos?, pensaba Azim mientras giraba sobre sus pasos, pensando que no entendía que había sucedido, sin entender la razón por la cual le habían seguido hasta allí. En la creencia, casi en la certeza de que el mismo sería un mártir al acercarse al coche, que le matarían. Sin embargo, ahora había recibido una carta para su amigo, para su hermano. 
 
   La puerta del taller parecía estar mas lejos que antes, y volvía a reflejar como un espejo, la imagen del propio Azim, ocultando el interior que había sido descubierto por la sombra del camión, abrió la puerta, mientras mantenía fijos sus ojos en el sobre, mirando el nombre de su hermano escrito en el.
 
                 —¿Qué es?— escucho decir a Affes.
 
                 —Una carta para Atta— dijo Azim, nada mas cerrar la puerta del taller tras de si
 
                 —¿para Atta?— Ni Affes ni Azim, entendían lo que estaba sucediendo, que significaba aquello
 
                 —¿Ábrela?— entre pregunto y exclamo ansioso Affes, al tiempo que recogía unas tijeras de la mesa ofreciéndoselas a Azim, que  las cogía para rasgar de forma limpia el sobre.
 
                 —¿Qué pone?— pregunto Affes serio, excitado, por las dudas que le asaltaban, por la visión de no reconocer a un hermano de la Yihad, al extraño conductor de aquel coche. Con todas las dudas del mundo de lo que significaba aquel sobre.
 
                 
 
   «Yo, Mohamed, hijo de Mohamed Al—Amir Awad al—Sajjid, deseo que se cumpla lo siguiente a mi muerte:
 
   Quienes me amortajen han de ser buenos musulmanes, que me encomienden a Dios y pidan su perdón.
 
   Deben cerrarme los ojos y rogar que me despierte en el cielo, han de vestirme con nuevas ropas y no dejarme con aquéllas con las que muera.
 
   Nadie debe llorar por mi causa, ni gritar, ni arrancarse las ropas, o golpearse el rostro, porque son gestos que carecen de sentido.
 
   Nadie, que en el pasado no me tratara bien, ha de visitarme, ni besarme o despedirse de mí.
 
   No quiero que me despidan ni embarazadas ni personas impuras.
 
   Las mujeres no deben pedir perdón por mi muerte.
 
   Quienes laven mi cadáver han de dar gracias a Dios y rezar para que esté con los ángeles.
 
   Quienes laven mi cadáver han de ser buenos musulmanes. No deben ser muchos, pues es innecesario.
 
   Quienes laven mi cuerpo y mis genitales han de llevar guantes para no ser tocado.
 
   La mortaja ha de ser de tela blanca, ni seda ni material caro.
 
   No debe haber mujeres en mi entierro ni deben visitar después mi tumba.
 
   El entierro ha de celebrarse en voz baja y proceder rápidamente.
 
   He de ser inhumado con buenos musulmanes, con la cara en dirección a La Meca.
 
   He de reposar sobre el lado derecho.
 
   Una hora han de acompañarme en la tumba.
 
   No quiero que se siga la costumbre de que me recuerden cada 40 días o una vez al año.
 
   Tampoco quiero que nadie me coloque un talismán, mejor que recen.
 
   Mis propiedades han de repartirse como dispone el Islam.»
 
    
 
   —¿Qué significa eso?— pregunto Affes al ver escrito el nombre de su hermano Mohamed.
 
   —Es la ultima voluntad de Atta— respondió incrédulo Azim tras leer las líneas que pensaba que solo tenia él en su poder y el propio Atta. Las líneas el testamento que le había dado su hermano antes de despedirse en el Hostal de Salou.
 
   —La ultima voluntad de Atta— Affes mantenía los ojos abiertos, mirando fijamente a Azim, reconociendo en sus ojos que tampoco tenia respuestas para aquel sobre.
 
   —Me la entrego en Salou, antes de despedirnos, me abrazo y dijo que quería que solo yo la tuviera, que el guardaría una copia.
 
    
 
   Azim abrió nuevamente el sobre, para volver a mirar dentro y  arrastrar una pequeña tarjeta, un pequeño papel donde se podía leer:
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   El tiempo se había parado, desde que Sarah y Pablo, salieran corriendo desde el monumento Lincon, se antojaba una eternidad para ambos, mientras se deshacían en el deseo de besarse, conteniéndose antes la mirada de un taxista, al que le habían dicho que volara hasta la dirección del apartamento de Sarah.
 
   Pablo sentía la humedad de la lengua de Sarah, apenas se había dado cuenta de las luces que iluminaban la calle en destellos mantenidos, en aquel taxi solo tenia ojos para ella, para la falda que se subía mostrando ligeramente las piernas que se entreabrían y cerraban, invitándole a tomarla allí mismo, ante aquel extraño. 
 
    El taxi, no había tardado siquiera 10 minutos en llegar hasta el edificio donde se encontraba el apartamento de Sarah, para detenerse y dejarles acceder al portal casi sin esperar a bajarse del coche. El saludo al portero del edificio parecía casi obligado en la espera de que las puertas del ascensor se abrieran, para poder subir hasta el apartamento.
 
    
 
   El ascensor parecía deformarse haciéndose cada vez más y más pequeño, juntándoles el uno al otro, uniéndoles, las once plantas del edificio se le antojaban eternas. Sarah le había desabrochado el botón de la camisa a Pablo para deslizando los labios desde su boca, correr por su cuello hacia el torso, sintiendo la piel de Pablo, la respiración excitada, el bello erizado. No quería impedir que aquello pasará. 
 
   Al verle sentado en aquel banco, había sentido como le consumía el deseo, de sentirle, sentirle como nunca antes había sentido a nadie. No quería que se fuera, que se alejara de ella, quería mantener su independencia su libertad, pero también quería mantenerse cerca de él. No sabia como, no sabia por que razón siquiera  pero le había besado, había sentido sus labios, habia sentido en aquel lugar atestado de gente una intimidad inimaginable, despertando en ella el deseo, la excitación. quería sentirle dentro de ella, que le acariciase en la intimidad, entre sus piernas.
 
   El recibidor del pasillo hasta la puerta, en el deseo parecía ocupar mas de 100 metros. para en 3 pasos confundidos, alcanzar la puerta y en el intentar introducir la llave en la cerradura, resbalarse entre los dedos mas de una vez hasta el suelo. Sarah casi reía, se le habían caído las llaves un par de veces, pero no podían dejar de besarse, acariciarse vestidos. Al abrir la puerta del apartamento la estancia se encontraba en una semioscuridad, iluminada por un atardecer finalizado y las luces de la ciudad despertando. 
 
   Sarah se había desabotonado un botón de su blusa, que dejaba entrever sus pechos y unos pezones duros, enseñando el camino a Pablo, mostrándole el camino deseado, para que bajara por el cuello, entre acariciando con la lengua y besando con el tacto el cuello de Sarah, que gemía, con la respiración entrecortada.
 
   La cama parecía estar infinitamente lejos, cuando arrastrándose sofocados hacia ella se desnudaban, en el espacio diáfano del apartamento, confundiéndose sus manos en el roce de los cuerpos. Sarah desabrochando el cinturón de Pablo, para introducir la mano suave y tocar su miembro, queriendo sentirle encima, queriendo sentirla dentro. Se había tumbado sobre la cama, ofreciéndose a Pablo, mientras le arrastraba y guiaba con los brazos y piernas a que le introdujera su sexo.
 
   Sintiéndose, acariciándose, gimiendo, bailando la danza eterna del ser. Sintiendo cada segundo, cada suspiro, cada gemido. 
 
    
 
   Y todo empezó de nuevo, reiniciado, naciendo de aquel beso cerrando los ojos abandonando el pensamiento. 
 
   Como si el suelo se despegará de sus pies, como si durante un segundo eterno no existieran en su ser al mismo tiempo que eran todo ser.
 
   Confundiéndose en un solo beso, en un beso inalcanzable en cualquier sueño, en un beso imposible de ser.
 
    En un beso inimaginable, sintiendo el temblar de las estrellas, un terremoto, una sacudida, que hacia elevarse sus cuerpos levitando en una no existencia, en el sentido de los sin sentidos, en la percepción de lo intangible, de lo que no existe y es. 
 
   La luz, las estrellas que se acercan, planetas y universo confundiéndose entre sus cuerpos, mezclándose, inundado de luz los movimientos, la respiración agitada, sintiendo tocarse en la percepción, agitados, temblorosos, sin sentidos, sin vista, sin tacto, mas allá de lo imposible de lo imaginable de lo que puede ser. 
 
   Explotando en los gritos, en el lloro, en las caricias sensibles pero sin tacto, arañando el cosmos, formando parte del todo y de la nada. Sintiéndose uno, unidos, enlazados, jadeando exhaustos para sentir el estallido de la fusión de sus cuerpos, de  la unión de sus almas.
 
   Mientras fundidas sus almas en el infinito universo de lo no explicable, de lo no tangible, de lo que no se puede ver, se abrazaban en la eterna sensación siempre desconocida, siempre oculta, siempre por descubrir, entrelazando sus seres en el que a partir de ese momento solo podría ser y sería, un solo ser.
 
    
 
   Volver, volver para  recuperar su ser, sin prisa, tomando nuevamente conciencia de su sitio, separando sus labios, sujetándose en un medio abrazo y caricia, tambaleándose por la inseguridad de regresar desde el infinito, desde lo indefinido de nuestro propio ser, apoyándose cercanos ya al suelo unidos por primera vez, como si sus cuerpos saborearan el placer de interrogarse mutuamente con los ojos, intentando descubrirse, intentando entender, por que, por qué  tardaron tanto en encontrarse, en llegarse a conocer.
 
                  
 
   Pablo agotado en la cama, jadeando, sin pensar, sin preguntarse casi que podía haber sucedido, que explicación se podía dar aquella sensación, a aquella humillación del orgasmo físico. <¿De veras somos tan pequeños?>, se preguntaba mientras miraba la piel clara de Sarah, la figura atlética el cuerpo desnudo, que se sostenía sobre su cuerpo, en un medio abrazo y una sonrisa, con los ojos cerrados, rozándole con los labios el hombro, en un beso y una caricia al mismo tiempo. No quería hablar, no quería perder ese momento, no quería preguntarle, si había sentido lo mismo que él, si había sentido ese placer, esa unión inexplicable. Seguro que lo había sentido, seguro que esa experiencia, esa fusión solo podía ser de dos, una experiencia inmutable, atemporal, una experiencia repetida desde los albores de la vida, pero haciéndose sensible de manera desconocida, con unos sentidos que dejaban de tener sentido, en universo hasta ese momento desconocido. <¿Tan lejos estamos, de nosotros mismo?>, se preguntaba Pablo en el silencioso sonido de la respiración normalizada.
 
   Sarah había abierto los ojos, le miraba con el mayor amor que había visto nunca en unos ojos, acuosos, delatados por la sonrisa, en el sentimiento de una felicidad inexplicable y que no podría perecer.
 
                 —¿Lo has sentido Pablo?
 
                 —Si, todo Sarah, todo— Pablo la miraba, eterno sin creerse acaso haber podido sentir volar, correr, amar, morir, nacer, sin apenas creer que había sentido todo aquello, en unos minutos atemporales, donde el cuerpo había dejado de ser cuerpo, como si las descripciones mágicas del amor gitano, se hubieran hecho forma en aquella habitación. 
 
                 —Te quiero, Sarah— casi susurro Pablo, al mismo tiempo que la besaba en los parpados que  había cerrado Sarah, al recostarse sobre su torso.
 
                 —Te quiero, Pablo.—dijo al mismo tiempo que una lagrima de felicidad se deslizaba por su cara para correr libre por el hombro de Pablo.
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   Atta había recibido el mensaje de su hermano Azim, al principio le sorprendió por que tuvieran su texto, pero luego comprendiendo que todo estaba enlazado, generando una telaraña, donde todo formaba de todo.
 
    Las mutaciones de CodeRed estaban generando estragos en los sistemas de seguridad, la nueva mutación era tan virulenta que obligaría a miles de administradores de sistemas a actualizar con el parche y en pocas semanas CodeRed estaría inutilizado al igual que sus mutaciones. La puerta que daba acceso, se cerraría con el parche, pero casi todo lo que tenia que hacerse estaba hecho, ya era demasiado tarde para el gobierno de los Estados Unidos, no había marcha atrás, todo estaba dispuesto, todo planeado, solo el detalle, el detalle que debía aportar el sheik.
 
   Al recibir el mensaje de Azim, Atta había sentido dar un vuelco a su corazón, esperaba aquella señal, la esperaba desde hacia semanas, el sheik lo había dispuesto para que le fuera entregado lo necesario para llevar a cabo la ultima parte del plan, el arma con la cual llevar a cabo la Yihad. Nunca imagino que llegaría por parte de Azim, que sería a Azim a quien le entregarían el mensaje con la cita y lugar, para él. 
 
   Había sido citado en Florida hacia ya meses y por esto se había tenido que separar de su hermanos, para crear una célula en Florida, con otros de sus hermanos, pero no sabia cuando se pondrían en contacto con él, en que lugar, que día.
 
    
 
   Star Island,. 13 Agosto 09:42,42  /SP
 
    
 
   Girando en el puente de MacArthur Causeway, había accedido a Bridge Road, antes de recorrer los escasos metros que daban acceso a la Isla Artificial. Una isla conocida por todos y por cada unos de los habitantes de la ciudad. Star Island, la isla de las estrellas, actores, deportistas, empresarios, todos multimillonarios que se agrupaban entorno a aquella artificialidad , destacando por ser un sitio pintoresco, donde millonarios de todo el mundo habían decidido vivir, en lujosas mansiones, rodeados de homónimos sociales.
 
    
 
    En el control de entrada a la Isla un guardia de seguridad, le escaneo con la mirada, al tiempo que en una carpeta anotaba los datos falsos de su pasaporte, mirándole con un ojos de cierta duda, sin creerse que a un tipo como él, le pudieran esperar entre alguna de aquellas mansiones.
 
                 —Le esperan señor— dijo el guardia con cierto desprecio en la voz, devolviéndole el pasaporte al tiempo que empujaba la palanca que abría la barrera y daba paso,  marcando con un bolígrafo algo en la carpeta que mantenía en la mano.
 
    
 
   Atta acelero adentrándose, mientras un coche rojo de gran lujo y cilindrada, se disponía a salir, con un reconocido y elitista miembro de la isla, que amable le sonrió y saludo levantando la mano, como si de un conocido se tratará. 
 
   Atta recorrió en apenas unos minutos la recta que parecía o simulaba el circuito de un circo romano, una construcción perfecta que complementaba la artificialidad de la isla, al avanzar por aquel corredor de muros vegetales altos, de palmeras y árboles frutales, Atta parecía perder el sentido de lo que suponía aquel lugar, del valor que tenían aquellas propiedades y el por que de las mismas. Sin entender muy bien la razón por la cual aquellas mansiones, aquel pedazo de tierra artificial, en valor económico equivalía a millones de vidas humanas. Pensando en las necesidades que tenían que tener esos habitantes que se rodeaban de aquellas lujosas paredes, coches, barcos y personalidades, sin comprender que nada, ninguna de aquellos lujos les podían pertenecer, mas allá de un tiempo determinado, que ninguno de aquellos lujos les acercaba a la única verdad. Allah se alejaba de aquellos que poseen la tierra como si fuera suya, de aquellos que se apropian de todo, por solo el gusto de poder hacerlo, sin plantearse siquiera el significado de su apropiación.
 
    
 
   Atta avanzo lentamente, viendo las puertas enrejadas que cada 50 o 100 metros, indicaban la separación de una propiedad y de otra, casi hasta el final de aquel circo romano para antes de dar la vuelta alcanzar la  puerta de la mansión que se abría. Una puerta de rejas forjadas, de metal oscuro y con multitud de filigranas que daban paso a un camino  de aspecto tropical, de adoquín del color rojo del barro cocido.
 
    
 
   El lujo de la mansión contrastaban claramente con sus pensamientos, con sus ideas de un mundo mejor, pero no era estúpido, entendía perfectamente que la riqueza, el poder en cierto modo se rodeaba de aquella apariencia artificial, para generar precisamente mas riqueza y obtener mayor poder. Un poder sin sentido, pero que se tornaba necesario en el momento, para derrotar el mal.
 
    
 
   El paseo de entrada, tras las rejas, estaba decorado con cientos de palmeras y árboles frutales, naranjos y limoneros, que al sol calido y junto con la brisa, concedían aquel lugar un aroma cítrico agradable. El paseo desde la puerta no era excesivamente grande encontrándose con una fuente al final que hacia las veces de rotonda para girar ante la puerta de la mansión, que decorada con ocho grandes columnas de mármol, simulaba de alguna manera la majestuosidad del Partenón Griego, antes de ser usurpado y despiezado. Invitando a mostrar el poder y el dinero que poseía el propietario, mas que verdaderamente el buen gusto del mismo.
 
   Un hombre con una capucha parecía esperarle acercándose mientras Atta aparcaba el coche frente la puerta entre aquel lujo que hacia parecer a su coche alquilado, un coche de otra época, revelando indistintamente las miseria de unos y las riquezas de otros. 
 
   Al bajar del coche, aquel hombre ni siquiera saludo, solo dio media vuelta, girando sobre si mismo y se dirigió hacia el interior. Dando a entender a Atta que le tenia que seguir.
 
   Al acceder a la mansión, un suelo ajedrezado decoraba el suelo de la entrada, y una escalera se abría en dos tramos, también decorado en mármol, escudos, armas y cuadros decoraban las paredes, al igual que unas esculturas mirando hacia la puerta. Una enorme lámpara de araña, dorada, colgaba suspendida en el centro de la desproporcionada gran entrada.
 
    
 
   Atta sentía cierta repulsa por aquel sito, entendía la necesidad de que existiera esa fascinación por mostrar el poder a través de la diferenciación, teniendo la mansión mas cara, el coche mas caro. Lo entendía pero solo vagamente, parte de sus hermanos tenían la misma necesidad, se apoyaban en todo aquel atrezo para llegar a donde de otra manera no se podía llegar, pero el no podía compartir esa visión, se acercaba mas al adusto, al hombre que no comprendía ese tipo de vida y que por tanto, aunque hubiera tenido los medios nunca hubiera podido vivir.
 
                 —Siéntese— dijo el hombre encapuchado, con una voz áspera pero clara, señalando un sofá de terciopelo rojo y ribetes dorados, en una sala enorme y blanca, entre divanes victorianos y esculturas griegas, que no parecían si quiera reproducciones. Como si verdaderamente en aquella sala, se encontraran en la antigua Grecia. Un reflejo más del sentido del poder, de la utilidad del mismo. A los griegos les habían robado en su cultura al igual que a ellos mismos, para exponerlo en vergonzosos museos o en mansiones particulares.
 
    
 
   Atta había estado esperando ese momento, llevaba años esperando ese momento, ni siquiera vería al mecenas, al sheik, pero sabia que de un momento a otro, recibiría la llave a la Yihad.
 
                 
 
   El hombre encapuchado volvió, mientras en su mano llevaba un sobre abultado.
 
                 —Tenga— dijo el hombre encapuchado, mientras asomaba un diente entre sus labios mal cicatrizado.
 
                 —¿El m…?—dudo Atta, al preguntar, mientras mantenía los ojos clavados en aquel hombre, corpulento y cuyos movimiento eran mas propios de una maquina que de una persona.
 
                 —¿Acaso, es necesario?— pregunto una voz detrás de él, una voz un tanto estridente, que sonaba de forma innatural. Una voz que había provocado que Atta girara la cabeza para encontrar que allí no había nadie.
 
                 —No lo es ,sheik— dijo Atta , mirando el sobre y entendiendo que la voz sonaba desde algún altavoz.
 
                 —En ese sobre tienes todo lo necesario— volvió a sonar la voz— todo esta dispuesto para que se pueda llevar a cabo la Yihad.
 
   —¿todo lo necesario?— se atrevió a decir Atta, al mismo tiempo que abría el sobre, mirando en su interior.
 
   —Si, tendréis que arriesgaros por el arma. Pero el arma estará allí. Rodeada por vosotros.
 
   —¿El dinero?— pregunto mirando el gran número de billetes que se encontraban en el sobre.
 
   —Es necesario, estamos demasiado cerca , como para levantar sospechas.
 
   —Es demasiado, levantaría sospechosas, en un registro.
 
   —Lo has de repartir entre todos, es necesario que todos tengan conciencia de que sus familias serán atendidas bien. Igual de bien que ellos mismos.
 
    
 
   El intercomunicador, por el que hablaba parecía chisporrotear en algunas ocasiones, no dejando saber si era un ruido propio del intercomunicador o si estaba relacionado con algún defecto en la manera de hablar del sheik.
 
    
 
   Atta permanecía asombrado, el dinero que había en aquel sobre seria suficiente como para mantener muchas familias en Egipto.
 
                 —Los hermanos lo merecen, sus familias lo merecen— asintió con la cabeza, al tiempo que se levantaba del sillón, y descubría el  intercomunicador, por el cual seguramente hablaba la voz con ese sonido metálico tan poco natural. 
 
   —Que Allah te acompañe— se escucho nuevamente decir. 
 
   —Allah nos guía.— respondió dirigiéndose a la salida, escoltado por el encapuchado, corpulento, fuerte. Casi un robot, volvió a observar Atta en sus pensamientos. Guardando el sobre entre sus manos, aferrándolo con el conocimiento y seguridad que en él, se contenía la llave al paraíso, el arma que le permitiría cumplir a el y a sus hermanos, el objetivo, la misión. La Yihad.
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   Pablo y Sarah, se habían mantenido abrazados toda la noche, en una caricia sintiéndose el uno junto al otro, sintiendo sus cuerpos rozándose, besándose. Habían permanecido en medio de una nube, de una ensoñación extraña que provocaba que el tiempo pasara lento y rápido a la vez.
 
   El sol de la mañana había entrado en la habitación, noreste, creando un clima agradable, acogedor, un clima que hacia que mantuvieran aquella sabana por encima de sus cuerpos, uniéndoles en una misma temperatura, provocando que sintieran un ligero hormigueo por todo el cuerpo, provocando que sus piernas no se movieran mas allá de compartirse en la caricia.
 
    
 
   El ático de Sarah, era especialmente diáfano, parecía que ningún columna sujetara el techo de la estancia, provocando que el espacios pareciera enorme, mucho mas grande al menos de lo que realmente era, la habitación formaba parte del salón y la cocina también, en una especie de love pero gigantesco. En cuanto a la decoración del mismo se podía apreciar, que Sarah no permanecía mucho tiempo en aquel lugar, era impersonal, salvo unas cuantas fotos, que se agolpaban en un mueble en la entrada, no había cuadros colgados y salvo una corchera con apuntes de algún caso llevado, la estancia parecía pobre, desnuda, sin vestirse todavía, por falta de tiempo o por falta de interés. El gran ventanal del ático, daba paso a una terraza magnifica en esquina, desde la cual se podía ver la característica forma del Pentágono en Arlingon y un poco mas allá, atravesando el río Potomac, el gran obelisco blanco y la propia Casa Blanca.
 
                 —Unas vistas espectaculares— susurro Pablo, asombrado por disponer de aquella visión desde la propia cama, a través de las barandillas de cristal.
 
                 —No se si puede ofrecerte algo— dijo Sarah entreabriendo los ojos y ver que Pablo tumbado observaba la ciudad.
 
                 — No es necesario que lo hagas— contesto sonriendo al mismo tiempo que volvía a besarla.
 
                 —Siento no haber dado este paso antes, Pablo, siento haberte mantenido al margen, pero me consumía en un mar de dudas, ¿lo entiendes?— pregunto mientras cerraba los ojos y se acurrucaba sobre el torso desnudo.
 
                 —Si lo entiendo Sarah— El rostro de Sarah estaba iluminado por el reflejo del sol en un espejo, que  iluminaba parcialmente su cara, provocando el efecto de que pareciera un ángel tumbado, recostado sobre Pablo.
 
                 —¿Qué vas hacer?— pregunto Sarah, con cierta preocupación en los ojos
 
                 —Volveré a España a resolver, los asuntos que he dejado allí, pero aceptaré el puesto que me ha ofrecido el contralmirante.
 
                 —Bien— beso nuevamente el torso.
 
                 —Lo se.
 
                 —Entiendes que mi trabajo, hará que tenga que irme muchas veces, ¿verdad?— dijo Sarah en un hilo de voz, pensando que había un problema, que su trabajo seria un problema para mantener la relación o que su amor seria un problema para mantener su trabajo.
 
                 —¿Te estas arrepintiendo?— pregunto Pablo, en la intuición de una conexión que les llevaba mas allá de las palabras.
 
                 —No podría— sonrió— pero ¿me entiendes, verdad?— insistió en la pregunta Sarah.
 
    
 
    
 
                 —Lo entiendo perfectamente, Sarah, te has propuesto algo imposible, lo sabes verdad— sonrió Pablo al mismo tiempo que la miraba tiernamente.
 
                 — Todas las cosas lo son, hasta que alguien las hace— devolvió la sonrisa, leyendo los pensamientos de Pablo.
 
                 —No podría evitar, que lucharas por lo que consideras importante, por lo que es justo, seguramente si fuera de otro modo, no sentiría lo que ahora siento.
 
                 —Gracias Pablo.
 
                 —¿Por que?
 
   —Por ponérmelo, tan fácil.
 
   —No podría hacerlo de otra manera.
 
    
 
   Pablo sonrió, no tenia dudas, quería permanecer junto a ella, disfrutar cada segundo de su tiempo, compartir el tiempo de ambos, pero sabia que nunca le podría pedir que se retirase del juego, que se retirase de su lucha, lo sabia lo entendía tan perfectamente, que quería unirse a la idea de hacer un mundo mejor. Sarah lo podría hacer como agente y el podría hacerlo en la investigación de la Inteligencia Artificial. E era el mayor descubrimiento universal, E podría colaborar en la solución de millones de problemas, podría colaborar en el descubrimiento de nuevas vacunas, de nuevos tratamientos, tal vez no ahora, tal vez ni siquiera el llegará a verlo, por que la tecnología era demasiado joven como para que se mostrase al mundo, pero el colaboraría en desarrollar el sistema de comunicación y procesamiento mas potente del mundo, el sistema que podría diferenciar a un país en un principio, pero que mas tarde beneficiaria al mundo entero. E era sin duda la posibilidad de desarrollar un mundo virtual, era la posibilidad de desarrollar una idea, tal vez el hombre no estaría preparado para tal responsabilidad todavía, pero este podría ser el camino que empujase al hombre hacia una evolución de su capacidad social, del mismo modo que Internet había cambiado el mundo, el modo de comunicarse, E podría llevar en el futuro al hombre a un cambio social, mas allá de la propia y fría tecnología.
 
   Si Internet había sido el sistema que encubriera a E, y que cambiara el mundo, E seria el sistema en el futuro que hiciera posible que la humanidad viviera en paz. Una utopía, si, pero posible, lo visualizaba en su cabeza, en su mente. Un sistema que podría proteger al hombre del propio hombre. Incondicional, asentimental, sin fallos.
 
    
 
   El brazo de Sarah le rodeo el torso, al tiempo que le besaba en el cuello.
 
                 —Nunca pensé que pudiera pasar algo así.— susurro Sarah, sintiendo el calor de la luz del sol reflejando en su espalda.
 
                 —Yo tampoco— contesto Pablo— había oído hablar de ello.
 
                 —¿En serio?— pregunto Sarah, sorprendida, e incorporándose ligeramente para mirarle sorprendida.
 
                 —Si— sonrió Pablo, por la expresión curiosa de Sarah —en las historias gitanas — recordando los cantos de granada y el rasgar de las guitarras, en el sacromonte.
 
   —¿Qué historias, pregunto?— interesada mirándole a los ojos.
 
   — Cuentan los gitanos que lo que hemos sentido es algo único, solo dispuesto para ellos, los gitanos, que los pallos no pueden llegar sentir la unión con la naturaleza por que no saben abandonarse al sentimiento y a la pasión, que ellos que son mas sensibles que el resto, mas intuitivos, mas extrasensoriales. Pueden tocar el cosmos con las manos.
 
                 — Mientes— sonrió.
 
                 —No, de veras, ellos dicen que solo ellos pueden sentirlo y una o dos veces en su vida, nada más. Pero que cuando lo sienten, afortunados, son capaces de viajar mas allá de su cuerpo, para encontrarse cara a cara con el infinito, tomando verdadera conciencia de si mismos.
 
                 —Entonces tendremos algo de gitanos— sonrió, acercándose para besarle nuevamente.— la pasión.
 
                 —El alma— contesto Pablo, esperando ansioso el beso que le daba. 
 
    
 
   Pablo sabia que su sitio ya se encontraba alejado de aquella bulliciosa plaza de risas y de cantos, lejos de aquella universidad que le había dado la oportunidad de ser quien era, de David al cual había amado como se ama a un amigo, a un hermano pequeño. Recordaría sus ojos, clavado en el vacío, mirando como moría, escribiendo el Vitor de la derrota de Kasparov, regresaría a España, a cerrar el contrato con la universidad y delegar sus investigaciones a  otros docentes del área, a recoger sus cosas del piso en la plaza Mayor, pero sobre todo para escribir con la sangre de toro, el Vitor de David bajo Sotelo, justo al lado suyo. El Vitor al doctor honoris causa.
 
    
 
   Pablo volvió a mirar a Sarah, que perezosa se aferraba a su cuello, seguramente habían dormido lo suficiente o tal vez no, pero Pablo quería alargarlo en el tiempo, así que cerro los ojos, al mismo tiempo que acariciaba el rostro de Sarah y la besaba, nuevamente fogoso, sintiendo el ardor correr por sus venas, dispuesto a sentir el universo de nuevo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C56.              C5R, C2A-4D j.
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   Sarah había abierto nuevamente los ojos, seguramente habían pasado ya mas de unas cuantas horas, la luz de la mañana se había esfumado, como si en unos minutos hubieran pasado horas. Al mirar el reloj se sorprendió 18:33, era increíble habían permanecido así durante horas. Pablo estaba tendido en la cama, con el torso descubierto y manteniéndola en un medio abrazo.
 
   Sarah se levanto, sentía la necesidad de ir al lavabo. Pablo se despertó al tiempo.
 
                 —¿A dónde vas?— dijo Pablo, entreabriendo los ojos, como molesto por haberse despertado y ver que Sarah se levantaba.
 
                 —son las 18.30, llevamos todo el día durmiendo— sonrió Sarah jovial.
 
                 — En serio— se sorprendió Pablo, mirando el reloj que colgaba en al pared debajo de una estantería con libros, mientras estiraba los brazos, desperezando.
 
                 —Si, en serio, creo que tenemos que volver a la Casa Blanca— dijo Sarah, al mismo tiempo que en un beso, se levantaba para dirigirse desnuda camino de la ducha.
 
                 —No te han llamado y a mi tampoco— sonrió al tiempo que volvía el rostro para dejarse caer encima de la cama— seguro no nos necesitan para nada.
 
                 —Venga levanta, te invito a desayunar— dijo Sarah mientras le guiñaba un ojo y se inclinaba para abrir el grifo del agua caliente.
 
                 —Dirás a Cenar
 
                 —Realmente no estoy hambrienta— mientras se encogía de hombros esperando a que el agua se calentara.
 
                 —Yo algo de apetito si guardo, ¿te importa que me duche primero?, —pregunto Pablo, levantándose y acercándose hasta el punto exacto donde se encontraba Sarah—después te dejo el baño. Que seguro tardaras más que yo.
 
                 —De acuerdo, pero no tardes yo también tengo que ducharme.
 
                 —Entonces hagámoslo juntos.— sonrió Pablo
 
                 —No— abrió los ojos— eres insaciable, ¿Que tal mañana?— sonrió Sarah,  acercándose hasta la cama para desnuda, recoger una sabana y taparse parcialmente.
 
                 —De esa forma, no podría soportar ni hasta esta noche.
 
                 —Pues tendrás que soportarlo—  recogiéndose nuevamente la sabana, para tapar esta vez totalmente su cuerpo— es un reto.
 
                 —De acuerdo entonces.— se quejo al tiempo que se levantaba y dirigía al baño para introducirse en la ducha. No tan sorprendido por tener otra erección, como sorprendido de poder tenerla después de aquella noche. Sarah se dirigió a la cocina, contigua al baño y abierta, con una isla en el centro, que parecía jugar con el salón. Empezó a calentar algo de agua, para hacer un café, mas por la costumbre de hacerlo cuando se levantaba que por tener sueño.
 
                 —¿Tienes una toalla que dejarme?— pregunto Pablo al aclararse el jabón.
 
    
 
   Sarah había dejado los dos cafés sobre la mesa y encontrado la toalla que le pedía, antes de entrar al baño dejo caer nuevamente la sabana y al entrar en la ducha, bajo la mirada para sonreír, viendo que Pablo aun estaba activo.
 
    
 
                 —Toma— le acerco la toalla, mientras le rozaba con el cuerpo en un provocación constante.
 
                 —No creo que pueda soportarlo— le acaricio la espalda y bajando.
 
                 —Seré buena— prometió Sarah. Animando a que saliera para tener sitio y poder ducharse.
 
                 —Me tendré que poner la ropa de ayer, hasta que lleguemos a la casa blanca— dijo Pablo, sin querer salir del cuarto de baño y admirar la figura de Sarah.
 
                 —Vale, pero pontéela fuera, ¿de acuerdo?—dijo, casi mas allá de la propia ducha.
 
   —Lo cierto es que –insistió Pablo.
 
   —Es que tenemos que irnos— continuo Sarah asomándose tras el cristal de la mampara y sonriendo, sabiendo que ese deseo de tenerse el uno al otro saltaba cada 5 segundos.
 
                 —Esta bien, te dejo intimidad— dijo saliendo del cuarto de baño, mientras se secaba con la toalla, cuerpo y cabeza.
 
    
 
   Salio del cuarto a regañadientes, pero tenia que dejarla espacio. El piso era luminoso y pese a las horas, todavía entraba el sol con bastante fuerza, su ropa estaba esparcida por todo el salón, como si de señales textiles le indicaran el camino por donde habían entrado, por donde se encontraba la puerta y salida del ático de Sarah. 
 
   Al acercarse recogiendo, no quiso evitar ver las fotos que había expuestas en el aparador enfrentadas al espejo típico que hay en cada piso, recuerdo narcisista del ultimo arreglo antes de salir de casa.
 
    
 
   En las fotos Sarah parecía jovial, sonriente, preciosa, en cada una de las fotos mostraba una sonrisa mas bella que en las anterior, tenia fotos de su juventud en Israel y vestida de militar, con la cara pintada de camuflaje pero delatada por aquella preciosa sonrisa. Con la boina sujeta en el hombro. 
 
   En otra foto de niña con la que seguramente fuera su madre, saltando en el aire, riendo a carcajadas. Fotos con el que seguramente seria su padre. <No la preguntaré>
 
   Fotos de su vida, incluso con el contralmirante ambos vestidos de militares.
 
   Sarah era preciosa, increíble, <habría sufrido mucho> pensó, intentando descubrir en la foto con su madre, la exclusiva vinculación que puede existir entre una madre y una hija, como si en aquella foto en aquella instantánea se pudiera recoger el amor que habían sentido, madre e hija, hija y madre, sonrientes Sarah vacilando en el aire alegre, mientras la madre la lanzaba en el juego de hacerla ver que siendo tan pequeña, podía volar.
 
    
 
   Pablo se dio la vuelta, encontrándose ante el espejo, en la mirada vaga de quien se enfrentaba a si mismo, viéndose reflejado, ciertamente joven, atractivo, jovial, pero en cierta manera algo mas viejo y arrugado que hacia un par de meses, nada que con descanso y con la compañía de Sarah no se pudiera solucionar. En la ducha sonaba el agua correr y el titilar de las gotas golpeando contra la mampara. Pablo se miraba, frotándose los ojos, haciendo muecas, inspeccionando su rostro en busca de aquella nueva arruga o aquella nueva cana que asomaba, diciéndole que el tiempo pasa, que no se detiene ante nada, mirándose reflejado en el espejo, enfrentado al aparador, a las fotos expuesta, cuando en lo mas hondo de su interior se despertó algo, obligándole a enarcar las cejas, a apretar los ojos, a mirar en el espejo con el gesto del desconcierto. <Dios no podía ser>, pensó, primero sin decir nada. Mirando un poco mas allá de sus arrugas, de su rostro, mirando mas allá.  Hacia la estantería, aparador, armario, zapatero que tenia expuestas las fotos de la vida de Sarah, la colección particular del tiempo vivido por Sarah. Allí estaba, un escudo, un símbolo.
 
   —¡Dios no puede ser!— dijo en voz baja, al mismo tiempo que se daba la vuelta y cogía una de las fotos, en las que Sarah sonreía abiertamente, preciosa, increíble.
 
    
 
   —¿Que?....—sintió una punzada— ¿Qué significa esto?— su rostro se había desfigurado, miraba aquella foto, sintiendo el dolor de mil agujas, clavándosele en el corazón, en el alma. Acercando la foto al espejo, enfrentando la imagen de Sarah sonriente ante el espejo, en el que apenas un instante intentaba descubrirse mas viejo.
 
   —¿Que ocurre Pablo?— escucho decir a Sarah, que le miraba con cara de asustada, sin entender por que sostenía aquella foto, delante de él, enfrentándola contra el espejo, acercándola mas cerca, viéndola reflejada, con el rostro incrédulo del que ve algo que el otro no llega a ver.
 
   Incrédulo, entre mirando a Sarah que con el pelo mojado, se mantenía de pie mirándole y aquella foto que se reflejaba en el espejo.
 
   —Vitor.— dijo Pablo en un aliento— mirando la foto, mirando a Sarah, sin entender el verdadero significado de aquella foto, sin entender las razones de David, para…
 
   —¿Qué pasa Pablo?, me estas asustando.— preguntaba, mirando el rostro desencajado de Pablo.
 
   ¿Qué pasa?—repitió Sarah, preocupada por el rostro, por la expresión de Pablo.
 
   Pero Pablo continuaba mirando la foto, sin añadir nada mas, como intentando descubrir algo mas allá de aquel papel, como si algo mas se dibujara en aquella foto, algo que parecía hacerle daño.
 
                 —Pablo, ¿Qué sucede?— volvió a preguntar Sarah, a la vez que se acercaba, mal secada, con el pelo mojado y con el cuerpo envuelto en la toalla.
 
                 —Mira— repitió al tiempo que con el dedo marcaba un escudo y  le enseñaba la foto.
 
    
 
   Desencajada la mandíbula, desordenada la cara, respirando por la boca abierta, exhalando una palabra.
 
                 
 
   —VITOR.
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C57.              R3T, C6R
 
    
 
   Puedes estar seguro, el hedor a orín, la tierra mezclada en paja y  mojada, la oscuridad del habitáculo. El resoplar de la carne viva, el silencio de la contemplación del animal. Silencio y oscuridad, cierto…..¿Miedo?. El es el hijo de la luna, fue bañado por ella, reposo en los prados de la hierba fresca, vivió entre la lluvia y el sol, en la colina del olivo, él es el hijo de la tierra, su padre es el sol. 
 
   Libre, libre, como ser de otra manera, como sucumbir ante la oscuridad, la bestia no sucumbe, lucha, muere pero nunca pierde. Podría estar encerrado entre aquellas paredes, en aquella mazmorra mal oliente, podrían privarle de la luz del día, de la luz de la luna, pero él no dejaría de ser él.
 
   Libre, libre, libre se repite, estancado entre aquellas paredes hediondas, golpeando el muro, las tablas que le encierran, enlazado, mezclado en la oscuridad mas profunda de las oscuridades. Silencio y gritos entremezclados, lejanos casi  en un clamor, como si se escucharan en un plano de no existencia, en un plano de no existencia que no le pertenece, que no llega ni intenta comprender. 
 
   Apenas unas horas pero, parecen lejanas las horas de correr por el prado de sentir el aroma de la hierba regada por la lluvia, de ser acariciado por el sol, templándolo, amándolo. 
 
   Libre, libre, libre, pero encerrado ahora, en aquel cubículo oscuro y mal oliente, donde multitud de ojos observándole parecen le miran sonriendo y salivando. Sus músculos se tensan, sintiendo más allá de la propia carne todo lo que bajo su piel se esconde, fuerza 
 
   y poder, más allá de la carne, voluntad inquebrantable. Yo soy poder, soy libre….. ¿Pretendéis encerrarme?, realmente pretendéis mantenerme aquí, en este habitáculo fétido y pestilente, reducido. No podréis. Me necesitas, ni siquiera sé por que, ni para que, pero se que me necesitáis, que me miráis y queréis por algún motivo, que pronto seguro llegaré a conocer.
 
   Siente el tacto, el roce de la mano amigable, del hombre santo, del perseguidor de la nube. 
 
   ¿Qué haces aquí? Brama en un silencio mientras se revuelve, haciendo temblar el cemento y crepitar a las tablas, sintiendo el acompasado del corazón del hombre santo, de aquel que le vio nacer y le vio crecer, de aquel que le vio en el calor y le vio en el frió.
 
                 —Eres mi hijo— suena en el silencio observado y oscuro, en el hedor del recinto, en la paja mojada por los que ocuparon su sitio antes que él.— fuerte y poderoso,  eres mi hijo, bravo y poderoso.
 
   Siente la mano del hombre santo, de aquel que le dio de comer. No entiende su encierro, y no acaba de comprender la razón, el motivo si hay alguno para que el ocupe allí ese lugar, aquel lugar, aquel redil cerrado. Tan solo el dibujo de las líneas de la luz natural tras una puerta al fondo, inalcanzable. 
 
                 —¡bravo y nace!— entiende de la palmada, del grito del hombre santo, sintiendo el amor eterno del que le quiere y le empuja a embestir.
 
                 —¡bravo y nace!— comprende al mismo tiempo que la puerta se abre y la luz del fondo se hace torrente, inundando el pasillo oscuro, el habitáculo sucio, extinguido de luz, llamándole a correr, a saltar hacia delante. Las tablas crepitan, las astillas saltan.
 
    
 
   Oscuridad desvanecida, mientras la puerta que le impide salir estalla ante el poder, mientras siente la palmada el impulso del golpe en los cuartos traseros, que le empujan mas allá del prado verde y de la luna llena, del correr del agua y el sentir de los peces, del olor de la azucena y de la margarita, del envuelto aroma a jara, de todo de la nada. 
 
   —.Corre alma y gana la luna, que la arena será el escenario de tu bravura— escucha a hombre santo, mientras siente en la embestida hacia la luz, que nada allí podrá detener su carrera, hacerle parar, darse la vuelta.
 
    
 
   Luz blanca, inundando tiñendo la piel negra de la bestia que se abalanza, pisando arena, levantando grano, resoplando y soplando en su bramido, estremeciendo a la misma oscuridad que se aparta temerosa, ganando fuerza a cada paso, provocando el temblor de la tierra, en la carrera por el pasillo oscuro, golpeando las astas contra las tablas y tablones del pasillo que le encamina y guía hacia su destino. Resuena su estallido, empujando las sombras que le envuelven. Clamor se siente, expectación, por ver a la bestia.
 
                 —Ganar la tierra— le parece escuchar, le parece entender al hombre santo, del cual siente su mirada, del cual siente su sonrisa.
 
                 —Ganar la arena— entiende, al tensar los músculos, al agachar la frente, preparar las armas.
 
    
 
   Solo emociones, sin palabras que describan, en el silencio y estruendo de la salida.
 
   Yo…..—se escucha el bramido, empujando a las sombras.
 
   Soy sudor.
 
   Soy  fuerza, 
 
   Soy  sangre,
 
   Soy, Toro.
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   Sarah  miraba a Pablo envuelta en su toalla, con la expresión de no entender que sucedía, el motivo por el cual Pablo enfrentaba al espejo una de sus fotos cogidas de la mesilla.
 
                 —¿Vitor?— se atrevió a preguntar tras unos segundos en los que miraba la foto sin entender porque se la mostraba— No entiendo lo que quieres decir Pablo.
 
   Pablo permanecía, parado con el rostro incrédulo, mas blanco que hacia unos segundos, como si hubiera visto un fantasma y no entendiera muy bien que es lo que estaba sucediendo allí en ese mismo momento, sin entender cual era la realidad de todo aquello, en quien confiar, en que creer.
 
   Él había estado compartiendo con Sarah algo mas que un momento intenso, algo mas que un par de segundos, había descubierto con ella la eternidad y sin embargo aquella foto le hacia dudar, le hacia sentirse perdido. Aquello no podía haber sido fingido, se interrogaba, asaltándole las dudas, mirando a Sarah desde lejos, como si no la conociera.
 
                 —¡Pablo!— exclamo Sarah— ¿que sucede?, por qué me miras así— interrogo al mismo tiempo que envuelta en su toalla, daba un paso hacia delante.
 
    
 
   Pablo se guardaba en un confusión total, apenas podía distinguir lo que podía significar aquello, pero en aquella foto, Sarah sonreía abiertamente, vestida de militar con un traje verde caqui, junto al contralmirante Poindexter  que señalaba una boina calada roja, que lucia Sarah y que mostraba el escudo de las fuerzas aéreas a las que pertenecía..
 
   Sarah revisaba aquella foto que le mostraba Pablo, sin conocer cual era la razón, por la cual Pablo, se había retirado, había dado un paso hacia atrás al verla acercarse, sin saber cual era la razón para que Pablo, le mostrara aquella foto, en la que salían ella y el contralmirante vestidos de militar, en la época cuando el contralmirante colaborase con el ejercito en la Heyl Ha'Avir, con la fuerza aérea israelí. 
 
   Al principio Pablo, ni siquiera se había dado cuenta, solo había visto a su preciosa Sarah, con aquellos ojos brillantes, con una mirada casi infantil y sonriendo alegre, junto al contralmirante  y había dejado la foto nuevamente en la mesa, pero al mirarse en el espejo, una chispa había saltado en su mente, había descubierto algo, encontrado un símil con un recuerdo que al principio le había costado llegar, pero de repente como un torrente golpeara en su cabeza, se le había aparecido la imagen de David en un flashazo, tendido en el suelo, desangrándose por la herida abierta, con sus huesos rotos, tumbado en el suelo de la planta baja de la escalera del honor, rodeado de los Vitores de cientos de estudiantes que habían finalizado sus estudios, que habían conseguido su doctorado. 
 
    
 
   La imagen de David perdiendo la vida, corría como un torrente por su cabeza, la imagen de cómo David en un ultimo segundo, escribía  en el suelo no el VITOR, que había pensado, sino un escudo, la imagen de un escudo, del escudo visto antes de morir. Volteado sobre su eje, al enfrentarlo contra el espejo, al no poder girar la cabeza para ver al dibujarlo, con la mirada fija en el espejo, viéndose morir al mismo tiempo que dibujaba aquel mismo escudo, el escudo cosido en la boina de Sarah, un escudo que lucia  junto encima de la cabeza de una Sarah preciosa y joven, sonriente.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Delatando a su asesino, algo identificador de su asesino, pero invertido en el espejo. 
 
   —No era un Vitor— se le escapaba a Pablo mientras pensaba, era el escudo de un ejercito, de unas fuerzas armadas, de unas fuerzas armadas a las que había pertenecido Sarah, o ¿pertenecía todavía?, ¿que significa esto?,¿Sarah me engañas?, duda Pablo, preguntándose si algo así se puede fingir, si alguien puede fingir el amor, el rozar las estrellas, el sentirse parte del todo. No aquello había sido verdadero, no podría haberlo fingido, esa noche y esa mañana y esa tarde, no podía haber sido fingida, era imposible, pero sin embargo ese escudo, el Vitor de David, cosida en aquella boina, ¿Qué podía significar aquello?.
 
    
 
   —¿Qué sucede Pablo?, contéstame por favor, ¿Por qué me miras así?— insistió Sarah, viendo como Pablo miraba al suelo, la foto y a ella, para volver a mirar al suelo, como si por su cabeza pasaran miles de preguntas, agolpándose, construyéndose un camino, aflorando confundidas, en un torrente imposible de detener, de parar.
 
    
 
   Pablo permanecía en silencio, casi sin haberse dado cuenta de como retrocedía hacia atrás, enseñando la foto a Sarah.
 
                 —La boina Sarah— dijo con un hilo de voz
 
                 —¿Qué Pablo?
 
                 —El escudo de la boina, Sarah. 
 
   Sarah miraba fijamente la foto, reconociendo el escudo de las fuerzas aéreas israelíes. 
 
   — IAF— dijo Sarah en voz alta , pensando durante un segundo en el entrenamiento que había realizado, en el trabajo duro, en las horas de practicas, para volver a mirar a Pablo, entendiendo lo que estaba pasando por su cabeza, entendiendo las relaciones que parecían estar formándose en su cabeza, entendiéndolo de una forma mas intima de lo que había entendido a nadie, entendiéndole desde el vinculo recién creado.
 
   —No es un Vitor lo que escribió David— dijo Sarah, al mismo tiempo que miraba a Pablo entendiendo su rostro, la razón por la que Pablo, la miraba desde una cierta lejanía, como si le asaltaran dudas.
 
   —No lo es, Sarah, no es un Vitor y tu…— titubeo Pablo
 
                 —No, no tengo nada que ver. Es el… 
 
                 —Dibujo el escudo, Sarah…..dime que lo nuestro.…, por favor.— sin pensar, como una idea que fluyera, que fuera escupida por el torrente de ideas que le asaltaba en la cabeza.
 
                 —Pablo, es el escudo de las fuerzas aéreas.
 
                 
 
    
 
    
 
   Pablo recuperaba la conciencia por segundos, desvanecida tras descubrir que no era un Vitor lo que David había dibujado antes de morir, miraba a Sarah y veía que no le engañaba, veía la sorpresa en sus ojos, ella simplemente no había visto la relación, no se había dado cuenta de aquel Vitor aparente dibujado por David era el escudo de las fuerzas aéreas a las que había pertenecido ella misma, el escudo de las fuerzas en las que había sido entrenada. El escudo estaba volteado sobre su eje y no parecía otra cosa que un Vitor inacabado.
 
   Sarah se acerco, un paso mas, deseando que Pablo no volviera a dar otro paso hacia atrás, que no dudara de ella. Unas lagrimas le habían asomado a los ojos, había sentido una punzada de dolor, al ver la desconfianza en los ojos de Pablo, había sentido como si hubiera sido traicionada, como si esa desconfianza hubiera traicionado el haberse entregado a Pablo, al amor que había surgido entre ellos.
 
    
 
   Pablo estaba seguro, ella no tenia relación, se lo decían sus ojos, su alma, esa vinculación especial y también sentía como en parte la había traicionado, se acerco a ella,  para abrazarla.
 
                 —lo siento Sarah— dijo Pablo.— siento haber dudado, pero al ver ese escudo al encontrar la relación, pensaba…. — tartamudeaba
 
                 —lo se, pensabas que estaba aquí con otras motivaciones— se escucho diciendo Sarah.
 
                 —lo siento— repitió Pablo acariciándola, relajando la tensión estúpida— al mismo tiempo que la separaba unos centímetros, para enseñarle nuevamente el escudo— ¿Qué crees que significa Sarah?
 
    
 
   Sarah parecía perdida, no tenia aquella relación en su cabeza, las fuerzas aéreas israelíes no eran unas fuerzas que actuaran o tuvieran misiones en el extranjero, no podía ser, había otros organismos encargados, la inteligencia israelí, podía estar relacionada, pero carecía de sentido que llevaran algún identificador.
 
                 —No lo se Pablo, las fuerzas aéreas israelíes, no operan en ningún caso de esta manera, no es su cometido, entiendes. Si Israel tuviera alguna relación con la muerte de David, no serian las fuerzas aéreas, los que lo llevarían acabo, serian los servicios de inteligencia u otro organismo secretos que ni siquiera yo conozca.
 
                 — Pero entonces que tiene que ver el escudo, Sarah, por que  razón dibujo ese maldito escudo.
 
                 —Delataba a su asesino, no al conjunto, no a todas las fuerzas aéreas. ¿lo entiendes, Pablo?, su asesino podía llevar ese identificador, un colgante, un pin un tatuaje, cualquier cosa.
 
                 — Estoy confundido, ya no se que pensar, creía que eran terroristas los que habían matado a David. Pensaba que era Estados unidos el país que corría un grave peligro, el justificante que habían encontrado algunos locos yihadistas para matar a David por su código. Pero ahora, David lo que había dibujado, era el escudo de las fuerzas aéreas israelíes— dijo mirando a Sarah.
 
   —Hemos de regresar a la casa Blanca, hemos de consultar en E, Pablo, tiene que haber una relación algo que se nos escapa, algo en el propio código, en algún sitio que nos diga que sucede, algo que nos descubra el motivo por el cual David dibujo ese escudo, pensé que la amenaza de codeRed había pasado, pero parece como si todo fuera demasiado elaborado, como si hubiera mas actores de los que se pueden reflejar, como si formásemos parte de un juego inmenso, un juego desequilibrado.
 
    
 
   Sarah había cogido algo de ropa y se vestía rápidamente, casi al mismo tiempo que volvía a mirar la foto que sostenía Pablo y sacaba el movil, para buscar la foto que había realizado, la fotografía que había hecho a lo que Pablo decía en ese momento, era un Vitor.
 
                 —Es el escudo Pablo, no hay duda, invertido, volteado por haberlo dibujado mirando a un espejo, pero es el escudo.
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   —Poindexter— dijo Pablo, sintiendo como cierta furia se agolpaba en sus piernas y brazos.
 
    
 
   Sarah volvió a mirar a Pablo, ella también lo sabía, empezaba a entender ciertos comportamientos del contralmirante, comenzaba a cobrar sentido para ella ciertas cosas.
 
    
 
   — Es Poindexter, es tu jefe, tiene una relación que va mas allá de lo casual, el sabia todo, el sabia todo y sus nervios, sus nervios no eran por que descubriéramos la clave, sino por lo contrario, por descubrirla. 
 
   —De hecho insistió en que trabajáramos en la solución del parche y que olvidáramos el otro mensaje cifrado por David. 
 
   —¡Dios Sarah!, David había encontrado algo, algo mas complejo, mas complicado que la propia solución a la derrota de Kasparov, mas complicado que el fallo de seguridad. Me lo había mostrado, pero había algo mas, algo mas que sabia David y que también sabia Poindexter. Algo que al ver la clave,  había hecho que Poindexter comenzara a sudar.
 
   —Pablo, te das cuenta de lo que supondría eso.
 
   —Supone que no ha pasado nada, porque todavía no tenía que pasar.
 
   —Tenemos que descifrar ese correo de David, encontrar lo que nos quería decir.
 
   —Dios Sarah, como pude haber sido tan estúpido, sospeche, lo pensé, paso por mi cabeza, al verle nervioso, mirando la pantalla sudando.
 
   —Hemos de descifrar el mensaje. Encontrar la solución, sin tener pruebas todo estaría perdido.
 
   — Tenemos que descifrar el correo de David, lo que nos quería decir, el pulso que se repetía, la información que se encontraba a la espera de cálculo.
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C59.              R3A, C6R
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   Atta había salido de aquella mansión, donde la opulencia y el gusto refinado le habían producido ciertos ardores, pero se encontraba alegre, contento. Su meta estaba cada vez mas cerca, él y sus hermanos muyahidines, cada vez estaban mas cerca de llevar acabo la Yihad. Aquel sobre contenía lo necesario, todo lo necesario.
 
   El olor de la calles del barrio de Hollywood, distaba mucho del aroma de la isla de las estrellas y el calor unido a la polución, producían cierta urticaria en la garganta, que provocaba tener que toser cada pocos pasos. Por lo general en la ciudad la brisa marina, el aire y el viento, hacían que se limpiara la atmósfera, pero en esos días en los que el aire no soplaba, se condensaban los humos entremezclados con la humedad, provocando mal estar y creando un ambiente de lo mas desagradable.
 
    
 
   En el sobre, se encontraban 5000 dólares, mas de los que esperaban recibir para tener éxito y cumplir con el objetivo, mucho más del dinero necesario para que él y sus hermanos pudieran llevar a cabo la misión. Al subir por las escaleras del edificio, Atta no podía ocultar en su rostro la emoción de ver como todo marchaba según lo planeado.
 
   Abdulaziz al-Omari, le esperaba al entrar por la puerta del apartamento que tenia alquilado en el barrio de Design District.
 
                 —¿Tenemos todo?— pregunto ansioso, casi sin dejarle entrar.
 
                 —Si— respondió señalando el sobre con el dinero y billetes.
 
                 —Solo Allah, puede seguir mostrándonos el camino.— sonrió Omari mostrando una preciosa dentadura blanca y cuidada.
 
   En el salón del piso, sus cuatro hermanos, preparaban en la mesa todo lo necesario para poder llevar a cabo lo planeado. Revisando, repasando una y otra vez los pasos a realizar, revisando los puntos de control por los que tendrían que pasar, para llegar hasta su objetivo, sin percatarse de que Atta había regresado y se encontraba de pie, justo detrás de ellos.
 
                 —Hermanos esta todo dispuesto. Allah esta con nosotros.— dijo Atta al entrar en la habitación.
 
   Satam, al igual que Waleed y Wail, permanecieron sentados, alegres por ver el regreso a Atta con buenas noticias y viendo como Atta llevaba el sobre del sheik. 
 
   Desde hacia unas semanas compartían habitación en un motel de Boynton Beach, esperando a que el sheik contactara con Atta, para entregarle los últimos pasos del plan, el arma, lo necesario y suficiente.
 
                 —¿Ya habéis realizado la reserva en  Boston?— pregunto Atta sonriendo, mientras mostraba el sobre.
 
                 —Si en el Park Inn Hotel en Chestnut Hill— respondió Waleed— rebuscando entre los cientos de papeles que se extendían por la mesa, la reserva del Hotel.
 
                 —Supongo que con esto tendréis suficiente— dijo Atta entregando 2500 dólares a Waleed.
 
   —Mas que suficiente.
 
   —Allah nos guiará.
 
   —y a nuestros hermanos.
 
    
 
    
    
      
      	 Design District.,Florida (Estados Unidos)
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   —David había descubierto algo mas, no solo un fallo como decía en el correo, sino un mensaje, algo oculto por algún gobierno o por algún grupo, pero ¿el que?—dijo Pablo.
 
   —La secuencia de números, la frase en latín— Sarah parecía ocultar su decepción— no se, lo que podría ocultar David entre aquellas líneas.
 
    
 
   Pablo se separo ligeramente de Sarah, para dirigirse y encender la computadora que tenia Sarah encima de un escritorio en la esquina de la estancia, del piso. En el lateral, apoyándose contra la ventana que llegaba hasta el suelo.
 
                 
 
                 —Hay algo más— dijo Pablo, mientras accedía a su buzón, en búsqueda del correo, mientras Sarah se situaba a su lado, mirando la pantalla y reconociendo nuevamente el correo escrito por David, el correo que ya había ocultado un mensaje y parecía ocultar otro.
 
                 —Esta claro que hay algo mas en este correo— dijo casi al mismo tiempo que lo imprimía desde la computadora de Sarah.—, en ese código, no se lo que es, pero este numero tiene que contener algo mas tenemos que descifrar, lo que nos quería decir, lo que quería decir David con esos números.
 
                 — Ni siquiera me había dado cuenta , se me había olvidado – expreso Sarah— que David había escrito algo mas en aquel correo, desde que descubriéramos la clave han pasado….—se perdió sin intentar pensar en el tiempo— pero no sabría por donde empezar. Lo hemos revisado cien veces, E ha estudiado el código, las claves las fuentes y no ha encontrado nada.
 
                 —E tiene el procesamiento de calculo, en un entorno calculado podría obtener el resultado a todo, pero el procesamiento no es lo mismo que la “Inteligencia” del ser humano. La clave de David, la esteganografia, se encontraba ahí, descubierta a los ojos de cualquiera, pero E no podía procesar eso, puede hacer permutaciones, procesamiento y calculo de millones combinaciones, descifrar romper el cifrado de un código, esta diseñado para ello, pero ante una clave sencilla no puede encontrar la solución, por que carece de la intuición, de la inteligencia necesaria, para encontrar una interpretación. Pero en el caso del código podría… — se callo pensando.
 
                 —podría haber encontrado la solución, saber que información que mensaje se ocultaba en el correo.— continuo Sarah añadiéndole a la frase, palabras que Pablo no encontraba.
 
                 —y Poindexter lo anularía, borrando la información o bloqueando el contenido.
 
                 —No lo se Pablo, conozco a Poindexter, podría ser, pero no creo que este implicado en esto.
 
                 —pero sin embargo parece. ¿No crees?
 
                 —No lo se, Poindexter el contralmirante. No.— arrugo la frente en una expresión de incredulidad— Es un patriota, una persona fiel a Estados Unidos y a Israel, nunca dejaría que murieran miles de personas. Nunca permitiría el ataque de misiles en suelo Estadounidense. No lo entiendes, no entiendes lo que supone ser Estadounidense, el amor patrio que sienten todos, la unión que les enlaza en ser la primera potencia mundial.
 
                 —Sin embargo, Sarah, hemos estado trabajando en el parche dejando de lado el correo de David, era el contralmirante el que se encargaría de pasarlo por E y E no ha devuelto ningún tipo de información, nosotros no nos hemos interesado y la solución podría estar precisamente ahí, en E.
 
                 —Si, lo se Pablo. Pero no puede ser Poindexter además de mi jefe, es también un amigo, no puede ser.
 
                 —Podríamos mirar en E, ir hasta la Casa Blanca y consultar en los registros y en la información que dispone, entre las alertas la clave o la frase.
 
                 —Pero como dices es posible que E no tenga la solución.
 
                 —E no podría haber resuelto el enigma de aquellos números, pero si informar del pulso, de la clave, de la frase— dijo Pablo— Poindexter debió de entender el resultado de esos números pero en función de la clave, quiero decir— se interrumpió un segundo mientras abría las manos y giraba la cabeza para mirar a Sarah — fue al ver la clave con la que había cifrado el código cuando a Poindexter le cambio la expresión de la cara.— rebusco un lápiz en un estuche al lado de la impresora, escribiendo en una hoja.
 
                 
 
   “PiZòüïK^Ø9_æ`wlzn”
 
    
 
    
 
   — Por eso comenzó a sudar cuando vio la clave, no necesitaba conocer la frase que podía ocultar David, no necesitaba saber en realidad que significaban esos números, lo que decía que se repetía como un pulso y que estaba asociada a la clave. ¿Lo entiendes? Sarah,— pregunto Pablo.— Poindexter ya sabia del pulso al que hacia referencia David, ya sabia de la clave que había utilizado David y ya sabia la frase a la que hacia referencia.— paro un segundo para tomar aire, mientras Sarah mantenía un gesto escéptico en el rostro, de incredulidad, de aprensión, mientras recordaba la imagen del contralmirante dando un paso hacia atrás, con los ojos abiertos como platos y sudando de una manera que nunca antes había visto.
 
    
 
   —Los numero del correo de David, ni siquiera han sido tratados por E,— continuo Pablo, excitado y atropellado en las palabras, en las nuevas ideas que se instalaban en su cabeza—  El contralmirante ya conocía la frase a la que hacia referencia David. No necesitaba de E para nada, por que había reconocido la clave.
 
    
 
                 —Entonces si E no puede, solamente podremos encontrar la solución nosotros.— contesto Sarah, dando a entender, dibujando en su mente la ínfima posibilidad de que el contralmirante, estuviera implicado en el ataque con misiles, que actuara como un topo desde dentro.              
 
   — Si Sarah, solo podemos nosotros, E puede derrotar a la inteligencia humana por medio del procesamiento de calculo, en un juego, con unas reglas concretas en un espacio concreto, como hace la derrota de Kasparov, Deep Blue y otros programas y maquinas. Pero E no puede reproducir la inteligencia como tal, la intuición, la sensibilidad. En la esteganografia, esta el ocultismo del mensaje, no el cifrado, no hay potencia de calculo, hay intuición, sabiendo que hay algo oculto, o se ve o no se ve, pero no puede ser descifrado por una maquina. Por eso David, no cifro los mensajes y paso una clave, la oculto para que pasara desapercibida a E.
 
   — Entonces E no puede todavía descifrar todo.
 
   —Si puede, pero E ahora mismo no tiene intuición, es como un bebe gigante capaz de realizar millones de cálculos, pero ante algo mas sencillo no podría interpretar el mensaje. Imagina que algo azul tu y yo lo empezamos a llamar blanco, E no Sabra que el objeto al que nos referimos es azul, por que no puede interpretar que nosotros hemos cambiado nuestro lenguaje de comunicación. Se avanza en ello, trabajamos para que se avance, para que la Inteligencia Artificial, pueda llegar a entender la mente humanan pero ni siquiera con E podríamos todavía llegar a comparar ambas inteligencias.
 
   —Entonces la intuición.
 
   —La intuición, los sentimientos, la sensibilidad hay millones de cualidades humanas que se escapan de cualquier procesamiento, de cualquier calculo, ahí precisamente es donde reside la dificultad del desarrollo de la inteligencia Artificial. La inteligencia esta más allá, mucho mas allá de lo que una maquina, incluso una maquina comoE puede llegar.
 
                 —¿Qué significa entonces Pablo?, que significan esas cifras a las que David hacia referencia, que significa eso del pulso.
 
    
 
   Pablo se había sentado en el sillón ante el escritorio, cerca de la cama, pensando en la maquina enigma que le había enseñado el propio contralmirante hacia ya unos meses recordándole el momento, recordándole que el pertenecía en ese momento a una elite destinada a salvar o perder el mundo, aquellos que habían luchado para obtener la maquina Enigma parecían cederles el testigo. Turing pensó Pablo, sintiéndose enorme durante un segundo, al mismo tiempo que cogía el bolígrafo y pedía con la mirada a Sarah, que se acercara, entre tener la intención de compartir la misma visión sobre el cuaderno y sentirla cerca.
 
   337 65 349 79 169 44 65 57 21 341 3 5 224 255 44 5 367 273 5 281 142 65 104 44 84 247 65 263 21 386 91 388 “Divide et Impera”
 
                 —¿Que significan estos números?— pregunto Sarah de forma retórica— podríamos pasarlo por E, o comprobar los registros de si los paso el contralmirante.— sin entender o si confiar en la explicación que le daba Pablo.
 
                 —El contralmirante, sabia lo que significaban, dijo que el se encargaría que el obtendría la información de E, pero al ver la clave sabia que significaba algo mas. David había dicho que solo yo entendería la clave, así que el propio correo debe ser contenedor de otro mensaje.
 
    
 
   Que es lo que nos intenta decir David, escribiendo “Divide et Impera”.
 
                 —No lo se Pablo, sigo bloqueada en este punto, no entiendo lo que quería decir.
 
                 —Yo tampoco, así que lo único que podemos hacer es suponer. Utilizar la estadística. Al igual que Heil Hitler se repetía en los correos encriptados por los alemanes, aquí entre estos números también podría existir un patrón.
 
                 —Hay números repetidos— dijo Sarah, mientras comenzaba a realizar una tabla y ordenar los números.
 
                 — palabras de un posible mensaje— pensó en voz alta al mismo tiempo que revisaba y anotaba  las veces que aparecían.
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                 —Esto va a ser un ejercicio demoledor— sonrió Pablo, recuperándose de aquella vacía sensación que había tenido. Admirando a Sarah concentrada en realizar aquel cuadro y sintiendo una felicidad que jamás habría podido pensar tener. Al mismo tiempo que se odiaba por haber dudado de ella, pero feliz por tenerla al lado y por el mensaje oculto que proponía su amigo David.
 
                 —lo siento— dijo desconcentrado Pablo pensando en el dolor que había causado a Sarah, mirandola a los ojos, disculpandose sinceramente.
 
                 —Espero— respondió Sarah, reconociendo la disculpa— que tengamos mas de mil ocasiones de pedirnos perdón— alargándole un beso rápido— pero ahora tenemos que encontrar el significado de la frase— sonrió, descargando cierta parte de dolor.
 
                 — Bien— recupero Pablo la sonrisa— los números pueden hacer referencia a palabras, deberíamos contar las palabras.
 
                 —¿Por qué contar las palabras?— pregunto Sarah, al mismo tiempo que le devolvía una mirada cercana, recuperada.
 
                 —Es un principio, en los laboratorios de  Londres en la segunda Guerra Mundial, una de las herramientas que utilizaban para descifrar los mensajes alemanes, seguramente la mas importante era la estadística. Estos números no hacen referencia a una clave ya que la clave era la que David había ocultado en los espacios en blanco mientras rescribía en la  esquina del papel, en el que Sarah había hecho la tabla. “   PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm “
 
    
 
    
 
   La mirada de Sarah era un tanto burlesca, viendo como Pablo pensaba en voz alta.
 
                 —lo siento Sarah— sonrió— necesito escucharme.
 
                 —piensas que es un mensaje.
 
                 —Si, desde el principio, de hecho, al principio pensé que existía una relación entre el correo de David y los números, pero sustituyendo los números con las palabras que ocupaban su lugar, no encontré ninguna relación.
 
                 —¿y el Divide et Impera?— pregunto Sarah, animando el pensamiento del profesor.
 
                 —Hace referencia a una premisa que se utiliza mucho en el mundo informático y de las telecomunicaciones. Divide y Vencerás, cualquier problema se puede hacer mas pequeño. Buscando soluciones parciales, se puede llegar a la solución final, seguro que en alguna ocasión lo has escuchado.
 
                 —Entonces deberíamos hacer el problema mas pequeño, para entenderlo.
 
                 —Lo pensé, pero no existe una manera de dividir esta cifra, o al menos con sentido.
 
                 —Esto es clave, entonces— dijo Sarah, apuntillando señalando la esquina del papel, intentando tirar de los pensamientos de Pablo.
 
                 —Tiene que serlo pero no entiendo el significado, no entiendo a que hace referencia.
 
                 —En el suponer, que los números sean palabras. Viendo que por este otro lado nos encerramos en un callejón sin salida, ¿que significa que haya repetidos mas números que otros?— pregunto Sarah revisando los números y la repetición de los mismos.
 
                 —Significa que en una frase, pronombres, preposiciones se suelen repetir más que nombres, verbos o adjetivos, así que los que mas se repiten deberían ser nexos de unión entre palabras o limitadores de significado de las palabras.
 
                 —los números que mas aparecen tienen que ser entonces nexos de unión entre palabras, podríamos cambiar los números por nexos pero esto…— se silencio Sarah pensando en el trabajo que supondría hacer aquello, pensando en que no era la manera adecuada de resolver aquel problema.— Seria imposible, tal vez deberíamos pensar, ponernos en la situación en la que se encontraba David, cuando escribió este correo.
 
                 
 
                 —Tenía que…— se atraganto Pablo.
 
                 —Tenía que estar asustado— dijo Sarah mientras miraba de reojo a Pablo y agachaba los ojos.
 
                 —Tenia miedo, un miedo extremo quería enviarme lo que había encontrado,— recuperando la voz— el pulso de información que se repetía, pero diciendo que solo yo encontraría la información. El código, tesis y demás lo codifico en AES, pero aun así envío la clave oculta. así que en parte ya sabia o al menos intuía que la única manera de que su mensaje me llegará, dependía mas de lo oculto que podía enviarlo, que del cifrado y encriptación al codificarlo.
 
                 —Podría estar oculto dentro del mensaje, esos numero podían hacer referencia a alguna parte del documento, a alguna parte del código— Pablo miraba a Sarah, como si lo que hubiera dicho tuviera sentido, los números podían hacer referencia también a las líneas del código o a unas paginas concretas. 
 
                 —No puede ser, los números repetidos, tiene que ser un mensaje, además hay multitud de líneas en el código y mas de mil paginas, los números acotan el mensaje, si el documento tuviera 400 o 500 paginas tendría sentido, pero es demasiado extenso.
 
    
 
   Sarah, permaneció un momento en silencio, regresando sobre la tabla que había dibujado. 388, pensando, mirando el correo que ocultaba la clave, las anotaciones, los espacios en blanco.
 
                 —Pablo los espacios en blanco.¿cuantos suman?—pregunto como si en su mente se estuviera formando un mapa, como si existiera otra solución posible al ordenar aquellos espacios en blanco.
 
   — Alrededor de 390 espacios o 400, dijo tras sumar los espacios de la primera línea y multiplicarlos por el numero de líneas del correo. 
 
   —¿podría ocultarse otro mensaje dentro de los espacios?.— soltó Sarah, sin verdaderamente tener sentido, mas como en la practica de un ejercicio de tormenta de ideas.
 
    
 
   Pablo parecía haber sentido nuevamente la adrenalina que había sentido hacia ya unas semanas cuando habían descubierto el mensaje en binario oculto en el mensaje. 
 
                 —No dentro de los espacios. No — sentencio Pablo abriendo los ojos de par en par, casi sin respirar, viendo como se dibujaba la solución ante sus ojos. Sorprendido por la emoción de ver como David había conseguido ocultar dos mensajes en el mismo correo.
 
    —¡Divide et Impera!—exclamo Pablo— es la guía que me indico David, no haciendo referencia a la división, sino al autor de la cita.
 
   —¿el autor?— pregunto Sarah, estremeciéndose al ver a Pablo, rebuscando nuevamente el correo.
 
   —Si, el autor— respondió— Es una frase que se le atribuye a Caesar, a Julio Cesar.
 
    — Tiene alguna relación con los números entonces— dijo Sarah, mientras veía como Pablo cogía un bolígrafo.
 
   — Si, la relación mas sencilla, Julio Cesar fue de los primeros en un usar un sistema de criptografía sencillo, desplazando en tres letras los mensajes que enviaba, así por ejemplo el mensaje HOLA, se transformaba en EMIX, era un sistema de sustitución monoalfabético, que responde a una sencilla función.— dijo escribiendo en el papel
 
    
 
   Eⁿ(χ)= χ—n mod 27
 
                 
 
    
 
   —No lo entiendo Pablo, a que hace referencia.
 
   —A números, a posiciones dentro del mensaje, no son los blancos Sarah, son las propias palabras, las que forman el mensaje, como lo había pensado en un principio, pero con la diferencia que están desplazadas al igual que en el cifrado de Cesar, tres posiciones. 
 
   —habría que sumar 3 a cada numero de una manera similar aunque no igual— dijo Sarah, descubriendo el sistema que había utilizado David para ocultar dos mensajes en las mismas líneas
 
   —Si sumamos 3 a cada número
 
    
 
   340 68 352 84 172 47 68 60 24 344 6 8 227 258 47 8 370 276 8 284 145 68 107 47 87 250 68 265 24 389 92 391
 
                 —y sustituimos cada una de las palabras sobre la tabla— dijo al mismo tiempo que dibujaba una columna mas, en la tabla que habían contado la aparición de los números.
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                 —¿Que significa?— pregunto Sarah volviendo a mirar a Pablo, tras rellenar la tabla y ordenar las palabras según venían en el mensaje, dando sentido a una frase, a una frase oculta por David, oculta nuevamente en el mismo mensaje. Una frase sin sentido aparente….una frase que había descubierto David y enviado, como parte de su propio desconocimiento.
 
    
 
    
 
   340 68 352 84 172 47 68 60 24 344 6 8 227 258 47 8 370 276 8 284 145 68 107 47 87 250 68 265 24 389 92 391
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   Waleed y Wail al—Shehri, eran hermanos de una pequeña región  pobre al suroeste de Arabia Saudita, cerca de las fronteras de Yemen, habían nacido en una familia bien avenida, pobre en parte o comparada según quien, lo cual no había impedido que sus hijos se formaran, fueran cultos, profesor y colaborador en la escuela. En unas escuelas en que lo mas destacable era la falta de medios, donde agua , luz y pobreza, se mezclaban, casi incluso permitiendo llegar a ver el hambre. Waleed y Wail al—Shehri, habían nacido en la religión del compartir, de la misericordia, pero sin embargo, veían como poco a poco intentaban destruir su mundo, a través de la tiranía, de la agresión constante. 
 
   —No estamos locos—se había descubierto un día diciendo Waleed a su hermano
 
   —No podemos permitir, que esto suceda, que nuestros hijos nazcan bajo la opresión de estos tiranos.— contestaba su hermano.
 
   —¿Pero que podemos hacer?— había preguntado Wail.
 
   —No se lo que podemos hacer, Wail, lo que se es lo que no debemos permitir que nos hagan.
 
   —Allah nos conduce, el sufrimiento de nuestro pueblo nos será recompensando.
 
   —Nuestro pueblo no puede sufrir en este tiempo, está aquí para llevar su mensaje a todos los infieles.
 
   —En Medina, lo sentí, supe lo que teníamos que hacer hermano.
 
   —Yo también, Wail, yo también.
 
    
 
   Satam al-Suqami, se preparaba en el gesto de andar con muletas, avanzando por los pasillos de la terminal, ensayando los propios movimientos de un tullido o al menos de alguien que no puede apoyar el pie en el suelo, mientras acompañaba a los hermanos Shehri hacia la puerta de embarque, miro con los ojos alegres, los ojos de aquel se encuéntrala cerca del paraíso. Sabiendo que la injusticia, pronto se resolvería, sabiendo que todo pasaba en un segundo, sabiendo que aquellos que les tildaban de fanáticos, tendrían al menos que entender que personas inteligentes, formadas, personas inteligentes, con capacidades mas que demostradas, habían elegido un camino, como lo podía elegir cualquier otro. Que ellos no eran fanáticos, eran libertadores de su pueblo, que eran héroes de sus niños. Luchadores, al igual que sus jóvenes que lanzaban piedras enfrentándose a la muerte. 
 
   Que ellos no coaccionados, libremente se dirigían a la muerte terrenal, para entrar en el paraíso. Y que lo hacían por algún motivo, no por alguna razón divina, que en sus cabezas no oían voces, ni nadie les animaba mas que ellos mismos, por que cuando hay pocas puertas abiertas, solo queda el camino de forzarlas para abrirlas.
 
    
 
   En la  megafonía de la terminal de florida sonó “vuelo 2462 de Delta Air Lines hacia Boston, puerta de embarque 41”
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   Pablo y Sarah permanecían callados, observando aquella frase sin sentido.
 
    
 
   “Añade el número del esfuerzo en el camino de dios a la clave, para en la diferencia con la firma, obtener el día en que renace el siervo de todos los dioses.”
 
    
 
    
 
   Pablo se sentía ciertamente estúpido, sintiendo un cierto odio hacia si mismo por no haber seguido la pista dejada por David, por no haber tenido la curiosidad científica de resolver el mensaje, dejando el testigo en las manos del contralmirante Poindexter. Al tiempo que un odio por el contralmirante nacía en su interior, ahora estaba seguro que Poindexter estaba relacionado con la muerte de David, tenia la certeza absoluta que le había desviado, que no le había permitido avanzar en aquella dirección, aquel ca….lo sabia, sabia algo, sabia todo.
 
    
 
   —Por que lo escribiría, que sentido podría tener— dijo Sarah interrumpiendo los pensamientos de Pablo.
 
                 —No tenía ningún sentido para David. Ni siquiera el lo sabía, lo decía en el propio correo:
 
    
 
   “Pero si te puedo decir que he llegado lejos, mas lejos de lo que nunca pensé. Hay algo he encontrado algo que renace de una manera distinta a la solución para la derrota de Kasparov, un equipo siervo que se abastece de información de la red, no se con que objeto, pero parece estar esperando una firma, para realizar unos cálculos, que aun no puede realizar, en función de una frase que se repite como un pulso”
 
    
 
                 —Un equipo siervo que se abastece de información de la red. ¿Dime a que te suena, Sarah?.
 
                 —Me suena…— dejo en el aire, mientras pensaba en los propios sistemas, en…
 
                 —¡Exacto!— exclamo Pablo ante el reflejo de conocimiento que había asomado en los ojos de Sarah.
 
                 — E, E esta esperando una firma,  para poder realizar alguna conversión, en función de la frase, E  es el equipo siervo.
 
                 —¿Pero como E, puede interpretar esa frase?, ya no esta encriptada, simplemente no tiene sentido
 
                 —Tal vez ni siquiera pueda, E no puede llegar a la abstracción al menos de 
 
   momento, por eso E en la red esta esperando para realizar ese calculo.
 
                 —O estaba— dijo Sarah interrumpiendo a Pablo.— Que se quedo callado pensando en que habían pasado ya cerca de dos meses desde que David muriera, desde que escribiera aquel correo.
 
                 —O estaba, es cierto. E puede tener la solución, esperaba hace dos meses pero ya podría tenerla, puede haber localizado la firma.
 
                 
 
   Pablo se fustigaba mentalmente, ¿como podía haber ocurrido aquello?, ¿como había confiado en aquella alimaña?,¿ por que había ocultado aquella información?, que significaba, que sentido podría tener, que era tan importante para el contralmirante.
 
                 —Tenemos que volver al laboratorio, Sarah, a la Casablanca— la mirada de Pablo era de determinación, tenía que saber que se ocultaba tras aquel código, tras aquella frase y casi con toda seguridad la solución se encontraba en E. Oculta enmascarada por el contralmirante pero allí, en el sistema central.
 
                 —¿Pero Poindexter?— enlazo Sarah, con una pregunta el rechazo y la desconfianza, que había comenzado a sentir por Poindexter.
 
                 —El no sabe que hemos dado sentido a esto, no sabe que David en cierto modo, había abierto una puerta a la desconfianza al escribir el particular VITOR, el escudo de las fuerzas aéreas israelíes.
 
                 —No tiene por que saberlo— dijo Sarah, viendo como Pablo, enrojecía durante un segundo, como si se estuviera imaginando enfrentándose, golpeándole con los puños, hasta hacerle confesar todo lo que sabia, hasta hacerle confesar por que habían matado a David, a su amigo
 
                 —No lo sabrá— dijo Pablo, recuperándose, tragando saliva y destensando la mandíbula.— me comportaré con absoluta normalidad, hasta que descubramos que hay detrás de todo esto, seré el mismo de siempre.
 
                 —Podemos ir al Pentágono, a mi despacho. Tendríamos acceso a E y estaríamos un poco mas alejados de Poindexter. Seguramente parte del equipo, forme parte de todo. No puede hacerlo el solo.
 
                 —¿Sospechas de Hassenl?— descubriendo la posibilidad de que todo lo que ocurría era mucho mas grande que ellos dos, tan grande como una agencia gubernamental.
 
                 —Te das cuenta Sarah, cuantas personas pueden estar implicado en esto.
 
                 —Muchas, Pablo, muchas personas— dijo Sarah pesarosa, recordando el momento en el cual el contralmirante Poindexter, le había arrastrado hasta una habitación al llegar a Estados unidos, al incorporarse a la agencia, desabotonándose la manga de su camisa azul y mostrando el brazo, enseñándole un numero tatuado en el brazo. Un numero similar al que su abuelo, seguramente 20 años mayor que el contralmirante, llevaba tatuado de igual manera, en el mismo color de tinta.
 
                 —¿Sabes lo que es esto?— le había preguntado— ¿Lo sabes?.
 
   Sarah lo había reconocido al instante y no solo por que formara parte de la historia de su pueblo, sino por que su propio abuelo lucia un tatuaje similar, tatuado con letras verdes, en el antebrazo, marcado de por vida, como un recuerdo de la muerte.
 
                 — Si lo se Poindexter— respondió Sarah, mirando el número por debajo del 80.000, indicando que había superado varios inviernos en el campo de concentración.
 
                 —Este es el recuerdo de un niño, no obligado a trabajar por estar todavía incapacitado para ello, este es el numero de la excepción, el tatuaje a un niño, cuando solo se hacían tatuajes a adultos, es el recuerdo de un niño hecho hombre, de un niño que juro que nunca mas volvería a existir semejante atrocidad. Este es el recuerdo de la acogida, de la acogida de un país libre, de un país al que debo algo más que la vida. Este es el recuerdo que me hace amar este país, que me hace amar a los Estados Unidos de América.
 
                 —¿Por que me lo enseñas?— había preguntado Sarah.
 
                 —En algún momento necesitaras saberlo y te ayudará a decidir.
 
                 
 
    
 
   Sarah volvía del recuerdo del contralmirante Poindexter, ocultando el tatuaje, para después abotonarse el puño de la camisa, con una sonrisa amable y unos ojos brillando por la emoción que en aquel momento corría por sus venas. 
 
   volvía del recuerdo de aquel día de hacia mas de 10 años para mirar a Pablo, que permanecía en el recuerdo de su amigo David,  entendiendo lo que por su cabeza estaba pasando en aquel mismo momento, se acerco levemente, apartándose, alejándose del recuerdo del contralmirante, mostrándole el tatuaje del campo de concentración. inclinándose sobre los borrones de papel que habían realizado y dejado sobre la mesa, se inclino para primero acariciarle con la mirada, en el intento de calmarle de sosegarle, para después besarle suavemente con ternura.
 
                 —Encontraremos al culpable o a los culpables, Pablo. Los encontraremos y entenderemos por que era realmente tan importante David. Te lo prometo.
 
                 —Ya ni siquiera tengo la seguridad de que fuera la derrota de Kasparov lo que ha provocado que maten a David. Hay algo mas Sarah.
 
                 —Encontraremos ese algo más.— brillo en sus ojos la promesa.
 
    
 
   Pablo sonrió, recuperándose de aquellos sentimientos y retomando en parte los sentimientos encontrados entre aquellas paredes. Sintiendo los labios de Sarah, deseando que todo acabara, queriendo retirarse a descansar con ella y besarla, con la seguridad de no tener que pensar, de que todo volviera a una normalidad en la que pudiera compartir la vida con Sarah. Algo que cada vez que se acercaba se descubría estar mas lejos, como una entelequia en la búsqueda de la tranquilidad, imposible de alcanzar, imposible de llegar.
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   Ambos tenían la necesidad de acceder a E, ahí estaría la respuesta, la interpretación que se había realizado, la solución que se había obtenido.
 
   Recorrieron en coche la distancia, que separaba el piso de Sarah del Pentagono, siguiendo el mismo camino que Sarah, había realizado diariamente hasta hacia un par de meses. El pase de nivel4 que autorizaba a Pablo a acceder a la casa Blanca, también le permitía tener acceso igualmente al despacho de Sarah. Los controles de seguridad eran grandes, pero no eran similares ni mucho menos a los controles del laboratorio de la central de E. 
 
                  —Hola Claude, ¿estas de turno de noche?— saludo antes de acceder al pasillo 67, pasando la tarjeta por el lector que abría la puerta.
 
                 —En 20 minutos, acabo y vendrá Simon— respondió mientras miraba la pantalla y sonreía, al ver que se dibujaba un N4 en la pantalla, descubría que la agente Sarah había sido ascendida, mientras se fijaba para quedarse con la cara del tipo atractivo que la acompañaba, un N4 también. 
 
                 —Que pases buena noche o mañana, entonces.— le deseo Sarah de una manera franca.
 
                 —Igualmente— sonó con cierta doble intencionalidad, mientras sonreía y miraba como se alejaba el profesor Levy.
 
    
 
                 —E es accesible, desde varios sitios— dijo Sarah, mientras avanzaba por el pasillo, de cemento, madera y moqueta, mal iluminado, con la mirada de los cuadros horribles acompañándoles mientras avanzaban— podemos hacer consultas sobre los  registros y ver si E devolvió algún resultado sobre lo descubierto por David.
 
                 —La transformación— dijo Pablo en voz alta, al pensar en la creación de una central de E, en el propio pentágono para descentralizar E.
 
                 —¿Qué transformación?— pregunto Sarah, sin saber de que estaba hablando.
 
   — La central de E, se plantea dividir en 3 sitios, la base de Maryland, Pentágono y Casa Blanca.
 
                 —Si,¿por?
 
                 —Es una impresión que me ha dado, al pensar sobre si la descentralización pudiera ser realmente el objetivo.
 
                 —No entiendo, adonde quieres llegar.
 
                 —No estoy seguro— dijo Pablo— creo que la relación entre CodeRed y la descentralización de la información de E, podría estar relacionada un poco mas allá, como si en todo momento se fuera un paso por detrás, seguramente el contralmirante y al grupo que pertenezca, tenga como objetivo descentralizar E. Como si CodeRed en lugar de indicar un jaque estuviera indicando un jaquemate en tantos movimientos, y la descentralización de E, fuera un movimiento esperado. ¿Me explico?.
 
                 —Si, no se, pero entonces.— dudaba Sarah, parándose ante la puerta de su despacho
 
                 —Entonces, el ataque iría un poco mas allá de afectar a la Casa Blanca, también afectaría al Pentágono y a la base de Maryland. 
 
                 —Quieres decir que pueden tener una manera de afectar a E.
 
                 —No lo se Sarah, simplemente es una impresión. La impresión de que nos llevan mucha ventaja. La impresión de que CodeRed tal vez solo fuera el inicio de unos acontecimientos. Con CodeRed nos habían marcado el siguiente movimiento a realizar, pero no se había producido ningún ataque de misiles. CodeRed, prácticamente esta muerto, para el próximo mes su expansión y su ataque no tendrá manera de inutilizar a E, pero esto que quiere decir, tal vez con CodeRed, lo que se esperaba era precisamente esto, que se descentralizara E y ahora se esta en ello.
 
                 —Entonces crees que puede ser eso, que el objetivo puede haber sido siempre  descentralizar E— temió interiorizando las palabras de Pablo, al tiempo que giraba el pomo de la puerta del despacho.
 
                 —Podría ser, otro movimiento por delante….
 
    
 
   Al entrar la estancia, estaba prácticamente a oscuras, pese a ser de los pocos despachos que tenían una ventana exterior, se encontraban en un noche cerrada, aunque se empezaba a vislumbrar el amanecer de una forma difusa. Las paredes en parte estaban decoradas con papeles impresos del código de CodeRed y sus mutaciones, junto a una pizarra blanca en la que había escritos algunos mensajes recordatorios para Sarah de alguna reunión o caso anterior.
 
   Sarah ofreció un sillón, arrastrándolo hasta la parte interior de la mesa,  cerca de la pantalla, al lado de su propio sillón de trabajo. Encendió la computadora, espero a que arrancara, mientras recolocaba un cierto desorden en el escritorio, unos papeles sobre los que parecía que había estado trabajando. La pantalla titilaba mostrando unos símbolos extraños que corrían de derecha a izquierda.
 
   Pablo se entretenía en mirar la pared con los códigos, grapados, pensando en que esa parecía una forma natural de trabajar de los agentes, pensando en si esa decoración sería útil verdaderamente para algo.
 
    
 
   La computadora hizo un pequeño ruido, indicando que ya estaba preparada para el acceso, mientras Sarah introducía su tarjeta en la ranura y escribía su contraseña.
 
                 —¿A cuanta distancia estaremos de la Casablanca?— pregunto Pablo, pensando en una posible monitorización de acceso a E.
 
                 —Pues a unas 4 millas, por street Bridge.
 
                 —¿En que piensas?— pregunto viendo la cara de Pablo, que reflejaba ciertas dudas.
 
                 — Seguramente mantengan el mismo entorno de red segura, la misma red que usa la central de E.
 
                 —Si, unos cables cruzan el río Potomac y comunican ambos edificios.
 
                 — así que cuando cayo, la red de la casa blanca, también se cayeron los sistemas de comunicación del Pentágono.
 
                 —Si, todo estaba interconectado, seguramente Hassenl te lo tenia que haber dicho. La descentralización de E, va a pasar por separar también las intercomunicaciones entre la casa Blanca y Pentágono. Los cables que comunicaban el pentágono con la Casa Blanca, van a ser los mismo con los que se descentralice E.
 
                 —No estaba seguro, Sarah, pero cuanto mas lo pienso mas convencido estoy. Todo lo que podía pasar puede seguir pasando, el ataque de misiles es todavía posible, todo esto puede haber sido precisamente para descentralizar E, para cortar la comunicación directa entre Pentágono y Casa Blanca.
 
                 —No lo se Pablo, todo esto se escapa de mis manos. Hay alguien jugando de una manera mas complicada, de una manera en la que me encuentro perdida, aun siendo participe del propio juego, es como si fuéramos peones de este juego sin reglas, o con unas reglas demasiado complicadas para que se puedan entender. No lo se— dijo Sarah, respondiendo a las dudas que el propio Pablo, le estaba descubriendo.
 
                 —Al descentralizar E, se están eliminando conexiones del Pentágono con la Casablanca. ¿Y si los terroristas, estuvieran esperando este momento para realizar el ataque de misiles?. El ABM, podría ser realmente el objetivo,  la descentralización de E se esta realizando todo lo deprisa que se puede realizar. Hemos invertido un mes trabajando duro para que E pueda volver a obtener información, pueda trabajar sin las afecciones del ataque de CodeRed, pero sin embargo no ha devuelto nada, tras los ataques parece que E no ha tratado ninguna información, sobre los movimientos de los terroristas, como si hubieran desaparecido.
 
                 —Han dejado de usar canales digitales— aventuro Sarah.
 
   —Sospecho, aunque empiezo a estar seguro, que eso solo era un paso un movimiento que nos llevaría a otro, que llevaría al gobierno de los estados unidos a otro movimiento.
 
                 —De veras, creo que no puede ser— se interrogo en voz alta— creo que la descentralización no puede ser un movimiento esperado, por los terroristas.
 
                 —Si, lo es – respondió Pablo, formándose en su cabeza la imagen de posibles movimientos, de las posibles acciones que podían haber llevado a cabo tras el primer ataque— todas las opciones que habíamos tenido, todas las posibilidades que teníamos tras CodeRed, pasaban por descentralizar E. 
 
                 —E necesita la información, el gobierno necesita a E.
 
                 —El único movimiento que se podía jugar era hacer que E funcionará y para que funcionará era necesario descentralizarlo.
 
                 —Pablo, eso significa— se notaba la incredulidad en los ojos de Sarah.
 
                 —Eso significa que hemos colaborado a realizar el movimiento que esperaban.
 
                 —Al descentralizar E, se ha creado otra brecha.
 
   Como una avalancha, las ideas cruzaban la cabeza de ambos, todo lo que había sucedido, todo lo que estaba sucediendo, había sido planificado. Nada había sido dejado al azar. Cada uno de los pasos llevados a cabo por los terroristas parecían haber sido trabajados anteriormente con delicadeza, detalladamente.  CodeRed había inutilizado E, E descentralizado, ABM, pensó para descubrir.
 
                 —El ABM, no funciona correctamente, la Defensa Nacional de Misiles, esta parcialmente desactivada.— se le escapo con cierta sorpresa
 
    
 
   Sarah miraba perpleja, como se formaban las imágenes de una especie de juego estratégico, como si de una partida de ajedrez se tratará, ellos eran parte del juego unas piezas que apenas llegaban a descubrir, dar sentido a todo lo que estaba sucediendo, el motivo por el cual todo aquello estaba pasando. Unas piezas sin apenas visión, que no tenían conocimiento del juego, que no tenían la información necesaria para poder resolver las dudas que les provocaba estar en tremenda desventaja.
 
    
 
   Sarah miro a Pablo, mientras el símbolo _, parpadeaba en la pantalla de la computadora.
 
                 —Tenemos que descubrir el significado de la frase— dijo Pablo, regresando de las ensoñaciones, de las visiones de encontrarse sobre un tablero mundial, moviéndose como fichas en un juego de dioses.
 
                 —Tal vez en la frase— dudo Sarah, al tiempo que escribía unos comandos para recuperar los registros desde la central de E.
 
                 > find rgi_log
 
   >?
 
                 —¿Que es lo que hemos de buscar?— pregunto, sin estar segura.
 
   — Creo que debiéramos buscar la clave, tiene que ser algo o estar relacionada, formar parte de a información que David había descubierto y ocultado en el correo. además no debiera haber mucha información en los registros de E
 
                 > PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm –tecleo Sarah para pulsar enter.
 
                 > …………….10 files
 
                 >……………..123 files
 
                 >……………..1128 files
 
                 —¿Que significa eso?— pregunto Pablo, observando como en la pantalla se refrescaba a cada segundo y devolvía un numero de ficheros que contenían la clave que David, había ocultado.
 
                 >……………...2567 files
 
                 —Significa que esa cadena se esta encontrando en todos esos ficheros de alto secreto— Sarah permanecía atenta a la pantalla, a la espera que acabara que E devolviera una cifra de las veces que estaba catalogada aquella clave como alto secreto o información a tratar por E.
 
                 >………………4890 files
 
                 —Pablo esto no podía pasar desapercibido por el laboratorio, nunca había visto tantos ficheros que contuvieran una misma clave. 
 
                 —Dios, esa clave aparece en miles de sitios Sarah.
 
   — No nos vale—dijo Sarah—quiero decir para filtrar.
 
   — Por eso el contralmirante la conocía, por esto al verla retrocedió unos pasos, como si hubiera visto un fantasma.
 
   >……………..8268files, list?
 
   —Ya ha acabado de contar los ficheros tratados que contienen la clave— dijo Sarah, casi preguntando con el gesto si los listaba o no.
 
   —Obten el listado, tal vez sobre esos podamos realizar alguna otra búsqueda, podemos filtrar por la frase.
 
   —Serían demasiadas palabras, podemos filtrar por alguna de las palabras.
 
                 —Busca la fecha del primer fichero— propuso Pablo, entre sorprendido y asustado por el gran numero de ficheros que contenían la clave.
 
                 > PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm ?Date?first.
 
                 > 10/10
 
   —¿Octubre?— pregunto en una exclamación – ¿el 10 de Octubre?— con los ojos abiertos, casi saliéndose de sus orbitas— hace casi un año
 
   —Pablo esto— las dudas que podían haber tenido se habían disipado— el contralmirante, Poindexter, el tenia que saber esto.
 
    
 
   —Filtra por esfuerzo.— continuo Pablo, sintiendo como la sangre le ardía. Pensando en aquel maldito personaje, que le había engañado no solo a él sino a su país. Pensando en aquel personaje que con su traición podría causar la muerte de millones de personas.
 
   > find rgi_log 
 
   >?
 
   >“PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm”,“esfuerzo”.
 
   > …………….23 files
 
                 >……………..345files
 
                 >……………..1268 files
 
    
 
   Pablo desdoblo el papel que contenía aquella frase que habían descubierto en el apartamento de Sarah, “Añade el numero del esfuerzo en el camino de dios a la clave, para en la diferencia con la firma, obtener el día en que renace el siervo de todos los dioses.”
 
                 
 
                 — Añade y diferencia, tienen que hacer referencia a Suma y Resta— dijo en voz alta pero pensando hacia así mismo.
 
                 —¿el numero del esfuerzo en el camino de Dios?
 
                 —“Añade” al menos parece seguro significar, que sumes el numero del esfuerzo en el camino de Dios, que se lo sumes a la clave.
 
                 — ¿y la diferencia?
 
                 —Eso puede ser restar , con la firma, o que en el resultado se puede ver alguna diferencia con la firma.
 
                 —firma, que tampoco sabemos que es.
 
                 >……………..2365 files. List?
 
                 —Siguen siendo demasiados ficheros, tal vez nos estemos equivocando al preguntar a E. Podemos buscar “esfuerzo en el camino de Dios” y firma.
 
   > find rgi_log
 
   >? 
 
                 > “esfuerzo en el camino de Dios”
 
   > …………….23 files
 
                 >……………..345files
 
                 —Suponiendo la suma y la resta, lo que nos hace falta saber a que se hace referencia con la firma y a que se hace referencia en el “esfuerzo en el camino de Dios”
 
                 —Tampoco sabemos cual es la clave.— dijo Sarah.
 
                 —Si lo sabemos— afirmo Pablo— la clave es precisamente PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm. Recuerda a Poindexter, el gesto de su cara.
 
                 —¿pero por que no la firma?.
 
                 —Por que David dijo que enviaba la clave, junto a la frase. E parecía estar esperando una firma.
 
                 —De acuerdo, entonces la firma no estaba en aquel momento. Pero la clave si.
 
                 —¿esfuerzo en el camino de Dios? –se preguntaba Pablo
 
                 >……………..553files. list?
 
                 —Lista los ficheros, tal vez encontremos algo— Sarah estaba tan concentrada en el papel en el que estaba escrita la frase, que ni siquiera se había dado cuenta que la computadora había acabado y ofrecía la posibilidad de listar los ficheros. Parpadeando una frase inteligible, para Pablo, como opción de búsqueda.
 
   >al-jihad fi sabil Allah.
 
   Al levantar los ojos del papel, Sarah entreabrió la boca, aquella frase, aquella frase la reconocía, era una frase del coran, del libro santo de los musulmanes. De los creyente en Allah y en el Islam.              
 
   —Pablo—llamo la atención— señalando la pantalla, como lo había hecho en otras ocasiones al descubrir algo— “el esfuerzo en el camino de Dios“
 
   —No entiendo, Sarah.
 
   —El significado del esfuerzo, es la Yihad, se traduce como Yihad en el mundo islámico, “esfuerzo en el camino de Dios.”
 
                 — ¿tendría sentido?— pensó Pablo, sorprendido ante la relación que acaba ver realizar a Sarah— ¿pero el número?, ¿que significado puede tener?.
 
   > find rgi_log 
 
   >?
 
   > “esfuerzo en el camino de Dios””Yihad””numero”
 
   > …………….4 files. List?
 
   >y
 
   >               —Yihad
 
                               —dgtad
 
                               —Nyihad
 
                               —41
 
                 name              open?y/n
 
   —abre el fichero 41.
 
   >41 open y.
 
    
 
   “La palabra árabe «yihād» se traduce como «esfuerzo». La raíz جهد (ya-ha-da) aparece 41 veces en el Corán y de modo frecuente en la expresión idiomática «esfuerzo en el camino de Dios (al-jihad fi sabil Allah)». A los que participan y están comprometidos con la yihad se les conoce como muyahidín, en plural muyahidines. La yihad es un importante deber religioso para los musulmanes. Una minoría entre los académicos suníes se refieren en ocasiones a esta obligación como el sexto pilar del Islam, aunque no ocupa tal estatus. Entre los imamíes chiis, sin embargo, la yihad es una de las 10 Prácticas de la Religión.
 
   El numero 41 se asocia estrechamente, al éxito en la Yihad”
 
    
 
    
 
   —Impar
 
   —El numero 41 se asocia al esfuerzo en el camino de Dios, Yihad. Yihad aparece 41 veces en el coran.—  Sarah leía y releía la nota del fichero, intuyendo, entendiendo la importancia de aquel numero, el 41 en el esfuerzo del camino de Dios.
 
   —Tenemos que..— dijo Sarah tras leer nuevamente las líneas que devolvía E.—, sumar 41, entonces. ¿pero de que manera?.
 
   —Podemos hacer la misma transformación que hicimos la vez anterior, sumando 41 a la suma de la clave, es decir— continuo cogiendo el papel y sacando el  bolígrafo— PiZòüïK^Ø9_æ`wlzm,suma su transformación  en ASCII. 2365— dijo tras sumar cada una de las letras, relativamente rápido para estar haciéndolo de cabeza.
 
   — le sumamos 41 y obtenemos 2506 y….— se silencio para pensar, intentando pensar, en la posible relación que podía encontrar de aquella suma.
 
   —Y no se llega a ningún lado— casi empuja con las palabras, al reconocer que Pablo comenzaba a divagar— tenemos que pensar en la firma. además esto es suponiendo que la clave sea esa.
 
   —Tiene que serlo, piensa que David conocía la clave, formaba parte de lo descubierto, la utilizo para cifrar el código y así ocultar varios mensajes, tenia la clave pero faltaba la firma.
 
   —Pero entonces, como vamos a saber la firma.
 
   —No sabemos… ¿cual puede ser? , ¿a que hace referencia?.
 
   —Tiene que fijar algo, la firma junto con la clave tiene que dar sentido a la frase.
 
                 —El tiempo, en este caso el tiempo es la solución— pensó en voz alta.
 
                 —¿Qué quieres decir?
 
                 —La firma no se sabia, se estaba esperando, un indicador que diera sentido a la frase, lo entiendes ahora Sarah— sonrió con la mirada, haciéndose paso una idea en su cabeza.
 
   —Tal vez CodeRed— dudo Sarah al decirlo, mas como un impulso que como si tuviera algún sentido razonado lo que había dicho.
 
   —¿CodeRed?
 
   —Si, CodeRed, es el movimiento temporal, lo que no existía, la pieza que no existía cuando David te escribió ese correo. CodeRed es la firma de alguna manera, la solución pasa por el código.
 
   —Eso es Sarah— contesto Pablo, mirándola con amor, pero con un respeto especial— la única diferencia es temporal, no existía la firma por que todavía no se había producido, la firma era el ataque, lo que era la inutilización de E, también contenía algo más.
 
    
 
   Pablo había desplazado del teclado a Sarah, con suavidad pero con cierta ansiedad. En un gesto que desfiguraba su personalidad.
 
                 > find rgi_log
 
                 >?
 
                 >CodeRed
 
                 >…………….no files
 
                 >?
 
   —No hay ficheros de CodeRed, en E. ¡es imposible! Sarah, tenía que haber cientos, miles de ficheros.
 
   —Tienen que existir, Pablo, pero— se quedo pensando mientras miraba la pantalla.
 
   —¿pero?
 
   —No podemos consultarlos.
 
   —Hasta ahora hemos podido, Sarah, ¿por que ahora no?
 
   —Por que estamos fuera— dijo viendo como se interrumpía la sesión que tenia abierta.
 
   —Sabes lo que quiere decir esto, Sarah— entre preguntaba y exclamaba Pablo— ¡Poindexter! deben monotorizar la entrada a E, deben saber que estamos aquí buscando la solución al correo de David, a los pulsos de E.Tenemos que irnos, Sarah.
 
   —¿A dónde, Pablo?, estamos en el Pentágono, estamos en el mejor sitio para frustrar cualquier ataque, aunque debemos saber que sucede, que esconde este mensaje, que esconde este mensaje para poder acusar a quien sea, para poder alertar a la agencia de seguridad, además donde podríamos ir, seguro que si nos han echado de E, es por que ya nos tienen localizados como posible amenaza.
 
   —¿Eso que quiere decir?
 
   —Quiere decir, que si Poindexter esta metido en este asunto, habrá contemplado la posibilidad de que algo así sucediera, nos detendría y acusaría en función de algo. Realmente no tenemos ningún lado al que ir. Tenemos que descubrir el significado de la frase, antes de irnos, apoyándonos en algo para poder descubrir que es lo que había descubierto David y de que manera nos afecta. Tenemos que descubrir a Poindexter.
 
   —¿Qué hora es?— pregunto Pablo, pensando en el tiempo que tardaría el contralmirante en cruzar el río Potomac, para restar las 4 millas escasas que separaban la Casablanca del Pentágono.
 
   —Esta amaneciendo, tal vez tengamos 20 minutos, hasta que vengan a por nosotros, hasta que llegue— entendiendo que el motivo de que no tuvieran acceso a E, era debido a que se había dado una alerta sobre ella y seguramente también sobre Pablo.
 
    
 
   Pablo parecía aturdido, confuso, por ver que cada una de las dificultades llevaban a otras dificultades mayores. ¿Qué significaba aquello?, desde su punto de vista eso solo podía significar una cosa y es que las alas de lo urdido allí, en aquel lugar cubrían de manera exagerada todos los ámbitos, todos los lugares.
 
                 —La firma, Pablo— exclamo Sarah despertándole de los pensamientos en los que se estaba perdiendo.
 
                 —En CodeRed, la firma esta en CodeRed, en el código. A la vista de todos, a la vista de todo el mundo, de todo aquel que leyera el código. Dios Sarah— dijo Pablo, al tiempo que se levantaba para rebuscar entre las hojas del código de CodeRed, que había colgadas en el despacho, en la corchera sobre la que había dudado tener utilidad, la versión antes de cualquiera de las mutaciones— ¿Dónde esta, Sarah, la primera versión?
 
    
 
   Sarah se había levantado de la silla y rebuscaba por la pared forrada de corcho, rebuscando entre los artículos y las líneas de código.
 
                 —Aquí – señalo Sarah a una hilera de la pared en la que por lo menos había unas 5 hojas.
 
                 —¿Tu que dirías que es la firma Sarah?— dijo Pablo, sabiendo que Sarah no dudaría, estando seguro que había estado ahí desde que salio a la luz CodeRed sabiendo que Sarah arrancaría  la ultima hoja de la pared para llevarla hasta el escritorio y subrayar la firma.
 
    
 
    
 
   seg000:00000D8C 09 db 9 ;
seg000:00000D8D 57 53 32 5F 33 32+aWs2_32_dll db 'WS2_32.dll',0
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C64.             A1T, C3C-5A
 
    
 
    
 
   Hay algo que se imprime en su carrera, levantando el suelo a cada paso, no es la fuerza, ni la musculatura tensa, es Luz. Luz inundando sus ojos negros, que cegado embisten, bramando y mugiendo, que sin saber a que se enfrenta. Se enfrenta.
 
   Luz, que le hace levantar la cabeza y sus armas, que hace que sus músculos y que su piel se ilumine ante la imagen de su figura, cargada de alma, de poder, de arrojo. Arena, redondo el espacio, un circulo, sin esquina donde cubrir, donde prestar resistencia. Redonda, una perfecta circunferencia donde no esconder la debilidad, donde no hay lugar para el refugio. Donde solo hay lugar para la batalla. 
 
   El grito excitado de todo aquel que un poco mas arriba le contempla. Animados por la figura hermosa y bella, rodeada por el polvo que levanta, a cada paso.
 
   La arena bajo las pezuñas se marca, levantándose en polvo, al tiempo que el sol, le devuelve la vitalidad, desatando la fuerza, buscando su afrenta, al enemigo al que enfrentarse, envolviéndolo en un neblina pura, éter de un tiempo ya pasado que llega a su fin. 
 
   Soy sudor.
 
   Soy  fuerza, 
 
   Soy  sangre,
 
   Soy,  Toro.
 
   Se repite, mientras embiste a los tablones de madera, donde cobardes se ocultan los hombres tristes, como ratas.
 
    
 
   Silencio, el corazón latiendo, tranquilo, valiente.
 
   —Plaza— se escucha diciendo el hombre vestido de luces, con una coleta larga y trenzada símbolo del valor y de la victoria ante la muerte. Adorando la pisada de la bestia que entretenido embiste al burladero, tendiendo el capote, en el suelo, sobre la tierra, sobre el propio sol.
 
   —Plaza de Ventas— se le entiende en el silencio de mover los labios.
 
    
 
   Soy sudor.
 
   Soy  fuerza, 
 
   Soy  sangre,
 
   Soy,  Toro.
 
   Se repite, quebrando tablas, sacando astillas, para en el giro del cuello ver al enemigo, quieto, absolutamente inmóvil, en el centro de aquella extraña circunferencia. Viéndole mover los labios, exhalando aire en el silencio de enfrentarse. 
 
    
 
    
 
   —Muerte— reza al ver la bestia negra que le descubre, lanzándose hacia al centro, levantando la misma tierra, arrancando el mismo suelo. No solo el mundo tiembla, también se agrieta el alma ante la bestia.
 
    
 
   Hombre bello, piensa al tiempo que se lanza a la afrenta, golpeando el suelo con el peso de su cuerpo a la carrera.
 
   Hombre bello, reconoce en la embestida, a aquel invitado de su prado, que en el pasado le tocara el morro y acariciara frente.
 
   Hombre bello, reconoce, al tiempo que casi oculta su cara, arrollando al viento, mostrando sus armas, sus astas.
 
    
 
   —Plaza de Ventas— se le entiende vestido de luces en el silencio de mover los labios. Sintiendo en cada golpe de las patas, que se acerca la bestia, que se acerca la muerte. 
 
   El capote extendido en la arena, en el centro de la plaza, mostrado ante la bestia que embiste, bella, levantando polvo, haciendo temblar la tierra. Resonando en cada golpe de sus patas, el libre, libre. Libre. Resoplando y tomando aire. Libre, libre. Libre. Con los ojos negros,  tendidos en la arena, reconociendo al enemigo, fijando el objetivo. Libre, libre, libre. Libre. Tiembla el suelo, levantando polvo, arrastrando piedra, escupiendo el grano.
 
    
 
   El capote se extiende, pequeño, insignificante ante la bestia, para notar en la tela el aire que se cierra, que se vicia de fuerza y nada. Sintiendo esquivar el miedo, en la representación de la vida, en la demostración de la muerte.
 
   
  
 

C65.              C5R, R3D
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   Welcome to http:// 'www.worm.com !
 
   Hacked By Chinese!
 
    
 
                 —Esta es la firma, Pablo— dijo Sarah excitada, viendo como se encontraba todo allí. Sin saber aun como enlazar la firma, la clave, la suma, la diferencia, pero sabiendo, que todo lo necesario para conocer la respuesta se encontraba ante sus ojos, ante sus ojos y los ojos de Pablo.
 
                 —Ha estado ahí desde hace semanas, diciéndonos que algo estaba sucediendo, que teníamos que descifrarlo— repetía Sarah en sus pensamientos. Volviendo a leer la frase oculta, la frase que hasta hacia unos minutos no tenia ningún sentido, pero poco a poco parecía comenzar a cobrarlo.
 
   “Añade el numero del esfuerzo en el camino de dios a la clave, para en la diferencia con la firma, obtener el día en que renace el siervo de todos los dioses.”
 
                 —El número del esfuerzo es 41, la clave es PiZòüïK^ Ø 9_æ`wlzm y la firma es Welcome to http:// 'www.worm.com !
 
   Hacked By Chinese!
 
                 —Tendría que existir alguna relación, entre ellos, una forma de enlazar todo, de modo que pudiéramos recuperar el mensaje que oculta, pero ¡el que?— pregunto Sarah apretando los labios, buscando con la mirada alguna pista algún detalle entre los papeles colgados, alejándose un tanto de la pared en el intento de buscar un ángulo mas abierto en el que poder contemplar todo el problema, desde donde poder resolver el enigma.
 
                 
 
                 —Fíjate— se había adelantado Pablo, mirando lo subrayado por Sarah.— hay una relación Sarah— la miro esperando a que Sarah se acercara nuevamente.
 
                 —¿Donde?—miro sin ver nada que pudiera servir de partida.
 
                 —La hay Sarah, fíjate bien, pero no con el texto completo la firma no es todo, no es Welcome to http:// 'www.worm.com !, la primera línea no es la firma, fíjate bien hay una similitud, un parecido.
 
    
 
   Sarah seguía fijándose pero sin entender cual era el parecido que veía Pablo.
 
   — la firma es  Hacked By Chinese.
 
                 —¿Por qué ?—dudo Sarah, sin llegar a comprender que es lo que veía Pablo en aquella línea y que ella no llegaba a ver, en aquella línea no había ningún pareció, nada que le pudiera servir, sin ver la similitud, el parecido al que hacia referencia —¿Por que lo sabes? –pregunto a Pablo, expresando en el rostro el gesto de rendirse.
 
    
 
   Pablo cogió el borrador imantado que se pegaba a la pizarra blanca, para con un gesto enérgico, comenzar a borrar lo que había escrito. Obviando si era algo importante o no.
 
                 —El número de caracteres.—dijo con el tono de voz emocionado, mientras escribía en la pizarra, “PiZ……”— el número de caracteres de firma y clave coinciden, Sarah.— termino la frase al tiempo que finalizaba de escribir en la pizarra. 
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                 —Es otro cifrado— pensó en un susurro, mientras miraba a Pablo, dando un paso atrás, para mirar desde otro ángulo.
 
                 —Si, otro cifrado y creo— sonrió pensando en la posibilidad— creo tener la solución, al menos la intuyo en…
 
                 — ¿La frase?— interrumpió Sarah, intuyendo también que la posible solución formaba parte del mensaje..
 
                 —La frase es la que construye la solución. 
 
    
 
    
 
   —“Añade el numero del esfuerzo en el camino de dios a la clave”— parpadeo mientras decía— Hemos de Sumar 41, a la clave, “a la representación numérica de la clave”,  es la representación de los números, solo puede ser de esa manera, hay que sumar 41 a cada uno de los números que representan la clave.— dijo excitado mientras escribía en la pizarra, la clave y la representación numérica de los mismos, que se habia aprendido de memoria.
 
                 —¿Tienes la tabla de código ASCII?— pregunto Pablo al tiempo que giraba su cabeza hacia la corchera, donde parecía haber todo tipo de información.
 
                 —Seguro, dame un segundo— afirmo mientras rebuscaba entre los papeles colgados— ¡Aquí esta!—dijo estirando el brazo y arrancando la hoja de la pared.
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                 —“Añade el numero del esfuerzo en el camino de dios a la clave”— se repitió mientras rellenaba la tabla con los valores que entre consultaba y dictaba Sarah. 
 
   —Sumándole el 41 “del esfuerzo en el camino de Dios”.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
                 
 
    
 
    
 
   —“para en la diferencia con la firma”
 
                 —Para restar la firma, la representación numérica de la firma.— dijo Pablo, escribiendo mas abajo la firma y la representación numérica que consultaba en la tabla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
                 —“Para en la diferencia con la firma”. Restar a la clave sumada a la firma.
 
    
 
    [image: ] 
 
                 
 
   Sarah parecía perpleja, mientras veía a Pablo completar la tabla que había dibujado en la pizarra, asustada, mientras restaba la clave a la firma
 
   —Dios Sarah, ¿que día es hoy?— pregunto concentrado en la pizarra, sin darse cuenta acaso del miedo que asomaba a los ojos de Sarah. Sin ver como el rostro de Sarah se había desfigurado, descompuesto ante la solución pero sobre todo ante la imagen de una sombra apoyada contra la puerta.
 
   —Pablo— le tembló la voz a Sarah , al mirar hacia la puerta, al girar su cabeza hacia la derecha, para ver , como en el marco de la puerta apoyado, en silencio un sombra les miraba. 
 
   El contralmirante Poindexter sonreía, sereno pero alejado de ellos, con la mirada alejada de un ser humano.
 
   —¿que día es hoy?.— pregunto nuevamente Pablo, enarcando las cejas, apretando los ojos, sin oírla apenas, Dios Sarah ¿hoy es?, es…
 
    
 
   — Es….— sonó grave la voz de Poindexter— el día en que renace el siervo de todos los Dioses.
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   Echelon:
 
    
 
    
 
   “El Parlamento Europeo en Acta del 5 de septiembre, emitió un informe en el que se expresa que: "considerando que no hay ninguna razón para seguir dudando de la existencia de un sistema de interceptación de las comunicaciones a nivel mundial", constatando la existente del sistema conocido como ECHELON, un sistema de espionaje e intercepción de comunicaciones que mantienen los paises angloparlantes Estados Unidos, el Reino Unido, Canadá ,Nueva Zelanda y Australia.
 
    
 
    
 
   La red ECHELON se encuentra fuera del control judicial y el espionaje realizado por la misma, supone una privación de la libertad individual. 
 
   Según los Gobiernos angloparlantes, este sistema es una invención, pero todo el mundo sabe de la existencia de Echelon, la mayor red de espionaje jamas creada, a favor de los gobiernos anglosajones, que en el pretexto de mantener la seguridad nacional e internacional, interceptan todas las comunicaciones que se realizan en la red, todas las comunicaciones privadas, sin la necesidad de justificarse ante la ley y la justicia.
 
    
 
    El 21 de octubre, se ha señalado el día del Colapso de Echelon. Donde Hacktivistas, en pro de los derechos de privacidad propones un ataque frontal y global, a la red de espionaje ECHELON. 
 
   La organización utiliza robots y maquinas de calculo llamadas diccionarios para el manejo de la infomación y catalogo de mail y acciones.
 
   En función de las palabras que se usen a la hora de escribir correos electrónicos, ECHELON, recogera y tratara la información según prioridad de sospecha. Aquellos correos que icluyan palabras como terrorismo, bomba ,hacker, hacktivismo, son rastreados y añadidos a potentes bases de datos que categorizan y catalogan a todos los individuos.
 
    
 
   Así se ha generado una lista con mas de 1500 palabras que se encuentran enmarcadas dentro de los anteriormente nombrados diccionario, como sospechosos y que el internauta que quiera participar del colpso de ECHELON debe incluir en alguno de sus correos electronicos, el día 21 de Octubre. Los vocabulos son los siguientes:
 
    
 
   “BMDO, AFSPC, USAFA, NAVWAN, RL, NAVWCWPNS, NRL, NSWC, AHPCRC, ARPA, LABLINK, USACIL, USCG, NRC, ~, CDC,bucaneros, DOE, FMS, HPCC, NTIS, Bush,  SEL, USCODE, CISE, DJC, CIM, ISN,extremistas, SGC,Islam , SIRC, UNCPCJ, CFC, DREO, CDA, DRA, SHAPE, SACLANT, BECCA, DCJFTF, HALO, HAHO, FKS, GEOS, EADA, BBE,868, GCHQ, DITSA, Allah, SORT, AMEMB, misericordioso, NSG, SBS, HIC, EDI, SAS, UDT, DOE, GEO, GOE, Masuda, Forte, GIGN, Exon Shell, AT, CQB, CONUS, RCMP, GRU, SASR, GSG-9, CTU, 22nd SAS, STEP, Echelon, Dictionary, MD2, MD4, MDA, MYK, Compsec, Computer Terrorism 747,777,737,767, MI5, MI6,757, Kh-11, Shayet-13, SADMS, Spetznaz, Recce,707, CIO, NOCS, Halcon, Duress, RAID, Obama, Psyops, grom, D-11, SERT, VIP, ARC, S.E.T. Team
 
    TDR, TRD, SWS, sweeping, Audiotel, Harvard, TELINT, 1080H, Asset, Satellite imagery, force, Cypherpunks, Coderpunks, TRW, remailers, replay, redheads, RX-7, explicit, FLAME, Pornstars, AVN, Playboy, Anonymous, Sex,20, codes, Nuclear, subversives, SLIP, fish, chaining, toad, data havens, unix, c, a, b, d, the, Elvis, quiche, DES,1, NATIA, NATOAPI, TSCI, industrial intelligence, H.N.P., Juiliett Class Submarine, Locks, loch, Ingram Mac-10, sigvoice, ssa, racal, E.O.D., SEMTEX, penrep, OTP, Blowpipe, CCS, OSS, GSA, Kilo Class, primacord, RSP, squib, Becker, Nerd, Austin, Comirex, GPMG, Speakeasy, fangs, humint, GEODSS, SORO, M5, ANC, zone, Minox, SBI, DSS, S.A.I.C., Keyhole, SAR, Rand Corporation, Wackendude, Wackenhutt, EO, mol,
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C66.              CxC j., CxC
 
    
 
    
 
   "Lupus est homo homini, non homo, quom qualis sit non novit." 
 
   Tito Macio Plauto
 
   “ Lobo es el hombre para el hombre, y no hombre, cuando desconoce quién es el otro”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Era martes y el teléfono comenzó a sonar bastante mas temprano de lo habitual, casi se había olvidado de la ultima vez que le despertaran a aquellas horas. Sus dos hijos dormían y su mujer Ann, permanecía recostada sobre su brazo derecho, dándole la espalda en la cama, en una postura que desde el punto de vista de Daniel resultaba de lo más atractiva, realzando más, si aun fuera  posible, la figura sinuosa de su mujer.
 
    
 
   El teléfono movil haciendo las veces de despertador comenzó a vibrar aproximadamente sobre las 4 y algo de la mañana, en el silencio de la noche el sonido de la vibración era tan desagradable como cualquier otro sonido, pero al menos no despertaba a los niños.
 
    
 
   Desde que Daniel se convirtiese en  un empresario de Internet en la tierra de las oportunidades, había cofundado una  mediana empresa y los contactos que había obtenido cuando servia en el pasado como oficial de la unidad de élite Sayeret Matkal de las Fuerzas de Defensa Israelíes, le habían sido muy útiles a la hora de vender sistemas de control de la información lo que había provocado que la empresa despegara vertiginosamente, teniendo un éxito abrumador. 
 
    
 
   —Daniel – escucho a Ann somnolienta girándose para empujarle levemente —se van a despertar los niños— reprocho en el tono, por no apagar el movil por las noches y volviéndose sobre si misma para recuperar la posición original en la que se encontraba, tumbada sobre su brazo derecho.
 
    
 
   El teléfono se encontraba junto a la foto de su antiguo amigo Yonatan Netanyahu. El ídolo infantil de un niño al que había marcado de por vida, forjando al hombre en el que se había convertido.
 
    
 
   El número que se veía en la pantalla del movil, le era desconocido.
 
    
 
   —Si— contesto por fin Daniel en voz muy baja, en un estado de duermevela mientras Ann parecía retomar nuevamente sus sueños.
 
    
 
   Tenia seis años, recordó en el silencio de no oír nada al otro lado de la línea mientras miraba la foto, esperando a que alguien dijera algo. Cuando su padre invito a Yonatan a su casa para celebrar el lag baomer, encendieron hogueras y cantaron canciones en honor de Rabí Shimón Bar Yojai, el que reveló al mundo las enseñanzas del Zóhar. 
 
   El había permanecido nervioso aquel día, se había aprendido las canciones y las líneas para recitar, estaba seguro que las conocía a la perfección pero el cantar delante de tanta gente le provocaba estar en un estado de nervios, que para el hasta el momento era del todo desconocido.
 
   El relato fue un éxito, la recitación perfecta, con la emoción en las palabras que solo un niño nervioso puede poner al recitar una historia y cantar por primera vez ante un público agradecido, que entre miradas y sonrisas le animaban a continuar, a no parar.
 
    
 
   Al finalizar, Yonatan se acerco sonriente, para decirle en una media caricia y un revolver de pelos.              
 
                 —Ha sido verdaderamente emocionante.
 
                 —Gracias— contesto antes de atreverse a preguntar— ¿Qué significa eso?— señalando unos galones que lucia en su traje militar.
 
                 —Son medallas.
 
                 —Son muy bonitas.
 
                 —¿Te gustan?— le pregunto sonriendo.
 
                 —Si.
 
                 —Entonces mañana te traeré una medalla, por tu gran interpretación— sonrió al tiempo que volvía a repetir el gesto de desordenarle el pelo corto. 
 
   —¿De verdad?–
 
   —Claro, Akamai— sonrió nuevamente.
 
   —¿Akamai?— pregunto.
 
   —En Hawaino significa inteligente, listo.
 
    
 
   No fueron mas de 10 ocasiones en las que Daniel y Yonatan, compartieran habitación, casa o lugar, pero siempre entre las historias de Yonatan había un guiño que hacia recordar a Daniel, que el formaba parte de algo mucho mas grande, que el era judío, y que los judíos eran un pueblo especial. 
 
    
 
   El día que su padre le llamo y con la emoción en el rostro, le descubrió que su amigo, su amigo adulto, había sido asesinado en una operación de rescate de una  línea aérea. El no pudo dejar de preguntar por los detalles y leer en el periódico;
 
   El 139 de Air France, un avión secuestrado por terroristas de la OLP, 1976. 
 
   El comandante de la unidad 269, ha sido abatido en la operación de rescate.
 
    
 
   Daniel se puso aquella medalla que le había regalado, para acudir al funeral. Sufriendo como solo un niño de apenas 6 años puede sufrir, sin medida, sin control, sufriendo por la muerte de su amigo, por la imposibilidad de verle mas, de hacerle mas preguntas, convirtiendo al que hasta ese momento era su amigo adulto en también su ídolo. 
 
   Daniel decidido e inteligente, resuelto, en la apagada visión de la muerte, había tomado la determinación de servir a su país, mas allá del servicio obligatorio , uniéndose al ejercito, uniéndose y apoyando a su pueblo tal y como Yonotan había hecho, mas allá de la obligación, con el ideal de querer mantener vivo un espacio propio, una tierra propia.
 
   Cuando tuviera la edad suficiente para ello, se juro, y pudiera pasar las pruebas necesarias se uniría al ejercito Israelí y  más particularmente a la unidad de élite en la cual había servido su ídolo y amigo adulto de la infancia Yonatan Netanyahu.
 
   Silencio, se escuchaba cierto ruido de fondo y ciertos cortes. El teléfono parecía funcionar correctamente, pero la línea parecía cortarse y entrecortarse.
 
    
 
   —Si— insistió, mientras se levantaba de la cama y abría la puerta del balcón de la habitación , para salir a la noche y no molestar a Ann.
 
    
 
   —Daniel soy— se escuchaba entrecortado—, soy Benjamín.—un corte y ruido de fondo, similar a la niebla de la televisión cuando no encuentra señal.
 
    
 
   Al conocer a Ann, decidió dar un giro a su vida, había servido a su país, había sido un agente especial y había arriesgado en las suficientes ocasiones su vida, como para saber que en alguna ocasión no sobreviviría. Quería tener hijos, compartir su vida con Ann, pero Ann no aceptaría vivir en la agonía constante de no saber si su marido regresaría a casa o no. 
 
    
 
   —¿Daniel?— parecía que se comenzaba a entender, por encima del ruido de niebla de la  propia conexión del teléfono— ¿me escuchas?
 
    
 
   El casarse y tener hijos, fue la principal motivación que le hizo permanecer en un segundo plano retirándose de la unidad de Elite.
 
   Era Akamai, vivo y despierto y en su paso por el ejercito, había entablado amistad con las personas adecuadas, con los dirigentes e influyentes. Se había graduado en el MIT, en el instituto tecnológico de Massachussets, y  se había decidido a cofundar una empresa, una corporación “que proveía, entre otros servicios, de una plataforma de computación distribuida para el cacheo global de contenidos de Internet y el reparto de aplicaciones”. Disfrutaba cuando le daban pie, a explicar  a que se dedicaba su empresa, ya que  por norma general, nadie entendía nada de lo que decía y miraban a su compañeros de al lado en un intento de cambiar de tema, no dejándole ni dándole pie a que continuara en la explicación.
 
    
 
   —¿me escuchas?— volvió a repetir la voz al otro lado de la conexión.
 
   —Si, — respondió Daniel al reconocer la voz.— capitán.
 
    
 
   Estaba sorprendido, habían pasado ya algunos años desde que dejara la unidad, pero la voz del capitán era inconfundible, había servido bajo sus ordenes. Benjamín era el hermano de Yonatan y había sido su capitán durante el tiempo que había permanecido en la unidad de Sayeret Matkal. Al enterarse el capitán que conocía a su hermano  Yonatan  y que era incluso su amigo infantil, le cogió cariño y aprecio. De hecho surgió una cierta amistad, que llevo al propio Benjamín a tomar  como propio el apodo puesto de “Akamai” para referirse a Daniel, como hubiera hecho ya  anteriormente su hermano Yonatan, hacia unos años. 
 
    
 
   —soy ————otro corte—necesitamos tu ayuda, necesitamos de…
 
    
 
    
 
   —Dígame capitán— contesto tras la breve pausa, de tomar conciencia.
 
   —Siento molestarte Daniel, pero es importante necesitamos tu ayuda— la comunicación parecía ya perfecta, escuchándose claramente al capitán— a las 6:00 saldrá un avión, desde el aeropuerto Logan. Eres el único agente que puede llegar hasta allí en menos de dos horas.
 
    
 
   Daniel, hasta ahora algo adormilado permaneció apenas un segundo en silencio, sintiendo como la adrenalina comenzaba a correr por sus venas. Estaba retirado de la inteligencia Israelí, pero sabe que cualquier ex-agente, es un agente en reserva y seguro que Benjamín no le pediría ayuda, si no fuera necesario verdaderamente.
 
    
 
    
 
   Una pausa, mientras se escuchaba como ruido de fondo bastante alboroto.
 
                 
 
                 —¿Un avión?— pegunto en el balcón, casi en un susurro, sintiendo el aire fresco de la noche.
 
   —Daniel, te informo ahora la razón por la cual te necesitamos, pero si aceptas y espero que aceptes, te enviaremos los detalles en un mensaje al teléfono, para que no haya error.
 
   —De acuerdo— contesta Daniel preocupado pero al mismo tiempo excitado por conocer que es lo que sucedía, que era tan importante como para que Benjamín le llamara a el, un agente en principio retirado.
 
   — Daniel, te leo Boeing 767-223ER, con la matrícula N334AA, parte de Portland International Jetport a las 05:40 UTC-5, vuelo 5930 de la aerolínea Colgan Air. Tiene programado partir a las 6:00 de Portland, Maine hacia Boston, Massachusetts.
 
   Llegada prevista a Boston, 6:45. Los informes indican un 73% de probabilidad de intento de secuestro del avión.
 
    
 
   Daniel permaneció en silencio, escuchando y asimilando la información que Benjamín, le indica, al otro lado del teléfono.
 
    
 
   —Eres la única persona –se entendía enfatizar a la voz al otro lado— con preparación suficiente, que puede llegar a coger ese vuelo, que puede infiltrarse en ese vuelo. No hay mas agentes. Eres el único que se encuentra en Boston, a menos de dos horas del avión, el único especialista.
 
    
 
   Daniel sabía que lo que le  estaba pidiendo era que arriesgase su vida. Sabía que la fiabilidad de predicciones era real, que los sistemas de espionaje israelí, eran de los más avanzados del mundo entero. 
 
   Daniel, suspiro  al mismo tiempo que se lleva la mano libre a la cabeza y giraba la cabeza para mirar hacia el interior de la habitación, reflejando su rostro y cuerpo en la puerta del balcón, mirando al interior de la habitación de matrimonio donde Ann descansaba en la cama, dándole la espalda, tranquila, recostada sobre su brazo derecho en la que era su postura favorita y también la de él. 
 
   Se lo había prometido, nunca más, ninguna misión mas, recordaba las palabras de Ann
 
   —si tenemos hijos quiero un padre para ellos, no un héroe nacional condecorado, no quiero medallas ni trofeos en una vitrina, quiero un marido, quiero un padre.
 
    
 
   Todas las promesas hechas a Ann le resonaba en la cabeza, mientras no podía evitar que su boca dijera.
 
   —Allí estaré Capitán— traicionando todas las promesas, la confianza y en definitiva el amor que había prometido a  Ann.
 
   —Saldré de inmediato Capitán.
 
   Después se sentiría mal, pero hay algunos riesgos que solo algunas personas pueden tomar, no es una opción en muchos casos, es una obligación actuar, tomar riesgos, Benjamín seguro no le hubiera puesto en esa situación, si no hubiera otra forma, seguramente la vida de de las personas que fueran a volar en ese avión dependerían de él. Si su amigo había hecho lo correcto, si su ídolo había realizado su trabajo, él no podía comportarse de manera distinta, él tendría que comportarse de una manera digna, adecuada a todos los ideales que se guardaban mas profundos y unidos a su  propia naturaleza.
 
    
 
   Un silencio precede a un cierto alboroto al otro lado de la  conexión, durante unos minutos parecía haber cesado el ruido de maquinas y personas hablando, para regresar ahora con el doble de intensidad.
 
    
 
   —Gracias Daniel, por aceptar. —el capitán parecía ciertamente conmovido por su decisión.
 
   —Necesitaré la información  y unos minutos, pero no tardaré mas de una hora en llegar all aeropuerto.
 
   — Te enviamos el detalle y misión, gracias de nuevo Daniel— dijo al otro lado, sonando un clic y finalizando la llamada. 
 
    
 
   Daniel sabía lo que suponía aceptar, sabia que si el secuestro del avión se producía Anne se moriría de miedo, se tiraría al suelo, se comería las uñas enfrente del televisor, la radio, sabia que no podría decírselo mirándola a los ojos, no podría decirle que le habían llamado desde la unidad de Sayeret Matkal, para pedirle que llevara a cabo una misión, que pondría nuevamente su vida en peligro. Un informe con un 73% de posibilidades de secuestro era casi seguro que se llevaría acabo, pero siempre quedaba la posibilidad, la posibilidad de que fuera una falsa alarma, que no hubiera peligro y si el era el único agente que podía llegar a tiempo, e infiltrarse, era su responsabilidad hacerlo.
 
    
 
   Al entrar nuevamente en la habitación. Se sentó con delicadeza en su lado de la cama, acercándose a Ann para abrazarla.
 
    
 
   —Ann, despierta— susurro Daniel al oído— he de irme.
 
    
 
   Ann se dio media vuelta, prácticamente recogiéndose entre los brazos de Daniel, al mismo tiempo que entreabría los ojos
 
    
 
   —Ann me ha llamado Jhon hay unos problemas técnicos en Akamai Technologies.
 
    
 
   Ann, seguía dormida, pero le había escuchado.
 
    
 
   —No te vayas— contesto Ann.
 
   —He de irme, cariño— sonrío Daniel al ver el gesto dormido de su mujer, intentando buscar su cara para acariciarle, mientras manteniendo los ojos cerrados y ofrecía los labios en un beso.
 
   —buf, no puede solucionarlo nadie— se quejo mientras con la mano se frotaba los ojos en un intento de desperezarse.
 
   —He de ir yo, lo siento, cariño.
 
    
 
   Ann parecía decepcionada, hoy le tocaba a Daniel llevar a los niños al colegio y después al partido.
 
    
 
   — ¿Y los niños?
 
   —Lo se, se lo había prometido, ya les compensaré de algún modo.
 
   —No quiero que te vayas— dijo Ann, haciendo una mueca infantil mientras volvía a cerrar los ojos y Daniel que mantenía la sonrisa la besaba en la frente.
 
   —Duérmete cariño, luego os llamo y me pasas a los niños.
 
    
 
    
 
   Daniel sabe que será Benjamín quien la llame en caso que el secuestro se lleve a cabo, pero esperaba que no tuviera que recibir ninguna llamada, que todo quedará en una alerta o que se pudiera solucionar. Si no fuera así, tendría que arriesgarse, incluso dar la vida, pero el terrorismo no se debería imponer y a fin de cuentas su ídolo , Yonatan, nunca hubiera permitido que pudiendo evitar algo, no se intentará evitar. 
 
   Benjamín lo había dejado claro, él era el único con la preparación suficiente como para poder intervenir en el supuesto del secuestro.
 
    
 
   Levantándose de la cama, dejo con un mirada a Ann que volvía a cerrar los ojos, mientras volvía a tomar la postura original, antes de ser despertada. Paso al vestidor, que se encontraba enfrentado al balcón, a la izquierda de la cama, encendió una luz tras cerrar la puerta, busco un  traje azul y sus zapatos negros. Marco la contraseña de la caja fuerte, que Ann le había obligado a instalar cuando nació el pequeño Tom, para abrirla y coger la pistola e identificador como agente especial. Aun estando retirado, su identificador como agente especial, era algo que nunca se le quitaba a un agente de la Sayeret Matkal. Los acuerdos y relaciones diplomáticas con Estados Unidos, les permitían llevar armas de fuego como si fueran agentes gubernamentales y un agente aunque retirado, siempre sería un agente.
 
    
 
   Una vez vestido, con el porta documentos y con la luz del vestidor todavía encendida, se acerco nuevamente a la cama donde Ann, parecía se había vuelto a dormir. Estaba preciosa, pensó al mismo tiempo que le retiraba un mechón de la cara, al tiempo que la besaba y miraba, diciendo en un susurro.
 
    
 
   —Te quiero, Ann.
 
    
 
   Anne aun dormida, parecía como si le hubiera escuchado y sonreía como un acto reflejo a sus palabras. 
 
    
 
   Daniel se incorporo y saliendo del dormitorio, se dirigió para despedirse desde la puerta de la  habitación, de los pequeños. Ángeles, cuando están tranquilos, verdaderos ángeles. Sonríe y se siente afortunado de tener una familia tan increíble. No quiere irse, pero ha aceptado y es el único que puede llegar a tiempo. Cuando se trate de la salud de la patria, es un crimen titubear en arriesgar la vida, sonrió adoctrinado, ante el amor de la imagen de ver a sus hijos dormidos, en un país libre, gracias a los actos de miles de personas como él.
 
    
 
   A las 6:00, Daniel llego al aeropuerto, había recibido las instrucciones en un mensaje, en el control de pasajeros le estaría esperando el agente Jules Naudet. El cual y tras su identificación, le entregaría el pasaje y le ayudaría a acceder al avión.
 
   Al entrar en el aeropuerto se dirigió al control de pasajeros identificándose como Daniel Lewin;
 
   —Un segundo señor— respondió el agente, al mismo tiempo que se retiraba un poco para llamar usando un transmisor, a su compañero.
 
   —¿Jules?— silencio— ya se encuentra aquí.
 
   Daniel, parecía bastante mas tranquilo de lo que se podría esperar, si se pensaba, que se estaba embarcando en un avión que seguramente sería secuestrado, como si en realidad pareciera que eso formaba parte de algo normal.
 
                 —¿Daniel Lewin?— pregunto una voz detrás suya, una voz grave, sorprendiéndole por la cercanía desde donde sonaba.
 
                 —Si , soy yo— se identifico dándose la vuelta, para descubrir a un hombre corpulento que le miraba con unos ojos brillantes.
 
                 —Le esperábamos— dijo al mismo tiempo  que extendía su mano para entregarle un billete.
 
                 —asiento 9B.— leyó mientras observaba como aquel hombre corpulento miraba desde una lejanía prácticamente inhumana.
 
                 — Acompáñeme— indico, cruzando el arco y detector de metales – pase cuando le indique.— levantando la mano en el gesto de que parase.
 
    
 
   Daniel espero un segundo para pasar bajo el arco, mientras Jules el corpulento, tras acercarse a su compañera en el puesto, sin intercambiar ni una palabra  había pulsando un pequeño botón disimulado y  preparado precisamente, para saltarse la normativa cuando era necesario.
 
    
 
   Daniel sonrió al mismo tiempo que agradecía a Jules su amabilidad con una mirada cómplice. Sorprendido y extrañado, por la corpulencia exagerada de Jules, no normal entre los agentes de aeropuerto, ni de los agentes de aduanas, sorprendido por la corpulencia, por los ojos brillantes, por el gesto, pero sobre todo por el labio superior de Jules el corpulento, partido y mal cicatrizado, dividido en dos, que provocaba que asomaran levemente unos dientes, unos dientes increíblemente blancos.
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C67.              A2C, P5A
 
    
 
    
 
    
 
   El asta cruza, enfrentándose al capote tendido, en el giro, embistiendo contra el aire de detrás de la tela, acercando el asta al hombre, siendo eco y testigo de la muerte..
 
   —Nada— brama confuso, mientras se vuelve. Tensando músculos, soltando aire, negro, luminoso, decorado por todas las luces, por todos los ojos que al mismo tiempo que le miran también le adornan.
 
   En su giba musculada, se muestran todos las líneas de la bestia indomesticable, las líneas del poder, de la fuerza del indómito ser.
 
    
 
   El capote se tiende sobre la arena, al tiempo que el hombre bello entiende, que esta es la bestia de la corrida, que este es el sensible de todos los Vitores del pueblo, de todos los Oles. 
 
   ¿Quieres identidad?¿Quieres alma?,  pues no renuncies a ella, se anima mientras tiende el capote y fija los pies a la tierra. Anclado, enraizado en el valor de enfrentarse a la bestia, que se lanza, que avanza en la carrera, embistiendo, mugiendo, bramando.
 
                 — No te muevas— se entreve en la mirada, en la exhalación de aire, al ver avanzar la bestia.
 
                 — Anclado.
 
   — Aceptando la suerte— se intuye en los labios.
 
                 —Aceptando la muerte— se intuye en la mirada
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la plaza.
 
    
 
   Enjaulando al torero, en el siguiente paso, en el siguiente quebranto, en el siguiente capote tendido.
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la arena.
 
    
 
   Alentando al toro a conquistar el prado, la luna, su tierra.
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la plaza, la arena.
 
    
 
   Llamado al hombre, a la bestia, a los dioses.
 
    
 
    
 
   Escarba el suelo, en el giro, sin entender el aire que se esconde, sin entender al  hombre bello, en el recuerdo de sentir su caricia en el pasado. En el recuerdo de haber compartido su prado.
 
    
 
   Sombra blanca del caballo adornado de brillos, que se mueve, que avanza enseñando un lomo cubierto y extraño. Montado por una pica sujetada por un brazo.
 
                 —Muerte— brama al lanzarse empujando al aire. Para notar la pica en la giba clavada, desgarrándole el lomo, causándole herida.
 
                 —Muerte— brama, al embestir a jamelgo y rocinante, levantándoles del suelo como si de muñecos se trataran. Enseñando su poder, mostrando su fuerza. Empujando a caballo y jinete contra las tablas, arrinconándoles contra la esquina inexistente de aquella extraña circunferencia.
 
    
 
   Libre, se escucha, en la embestida. En la carne desgarrada del lomo, de la pica clavada, en la sangre salpicada que salta en la arena y tiñe la daga. En el sonido sordo del golpe de la embestida buscando del caballo entrañas acolchadas.
 
    
 
   Y los capotes vuelven, protegiendo al pobre, piensa al tiempo que se vuelve, para arremeter contra los escuálidos, para sin ver, notar que desaparecen caballo y jinete. Para fijar sus ojos, su mirada, nuevamente en el centro, en el capote tendido del hombre bello, que se retira dándole la espalda, recogiendo el capote 
 
    
 
   Ante el OLE, del alma nacido de las entrañas.
 
    
 
   ¡OLE!
 
    
 
   Toro, Brama sincero, al ver como otros se interponen y cruzan, alzando sus manos.
 
   Varios, todos enemigos, muge, mientras se lanza ante aquel que cruza, para sentir la aguja descargada, que le quiebra la piel y le arranca carne.  Esfumándose en la carrera, cobarde.
 
    
 
   Furia, siente ardor de  la sangre que chorrea, no es dolor, es furia, es lucha, ¡me dañas, te atreves a dañarme! Insignificante.
 
    
 
   Yo…..—se escucha a si mismo, en la plaza bramando.
 
   Soy sudor.
 
   Soy  fuerza, 
 
   Soy  sangre,
 
   Soy, Toro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C68.              A1T,R3R
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   Poindexter permanecía de pie, junto a la puerta, mirándoles desde una cierta posición de superioridad, como si hubiera imaginado en su cabeza aquella situación, les miraba con una mirada sincera, seca, pero sincera.
 
                 —Hoy es el día en que renace el siervo de todos los Dioses.— se escucho decir, repitiendo.
 
   Pablo estaba tan concentrado en aquella pizarra, en aquella fecha, que las dos veces, la voz le sonó de otro mundo, como si llegará del infinito de las palabras, mas como un eco que como unas palabras directas.
 
                 —¡Poindexter!— había exclamado Sarah, despertando a Pablo,  dando un paso hacia atrás y moviendo la mano hacia el costado, en busca de la Beretta. Sin llegar a hacerlo, sin tener tiempo a moverse, por que Poindexter los encañonaba con un arma, con una pistola que les apuntaba, que no daba opción a defenderse— ¿Qué significa?.— pregunto mirando a Poindexter, interrogandole en el intento de entender, cual era la razón, el motivo de todo lo que estaba sucediendo, de lo que significaba aquella frase.
 
                 —Significa que hoy renace él que unirá los pueblos.
 
   Pablo estaba tan sorprendido que el ver al contralmirante allí de pie, no le causaba 
 
   mayor efecto que el permanecer casi sin respirar.
 
                 —¿El qué?, qué significa, por qué nos apuntas, ¿Qué esta sucediendo?
 
                 —Sarah— le miraba con ojos vidriosos como solo se puede mirar a alguien que en cierto modo se quiere y aprecia. Pero que sin embargo se descubre como un total desconocido.
 
   — ¿no lo entiendes?— pregunto Poindexter, atisbándose una acercamiento en la mirada.
 
                 —No, no lo entiendo— negó Sarah con la cabeza— ¿que significa todo esto?
 
                 —Te lo dije, te lo explique cuando te enseñe mi antebrazo. Muchos murieron en aquellos campos Sarah, rociados por el gas en las cámaras selladas, desnudos, afeitados, desprovistos de todo, como animales, millones de judíos, millones de hijos de nuestro pueblo, perseguidos tratados peor que a los perros. Millones murieron Sarah, pero millones también nacieron entre aquellas paredes, entre aquellos muros.
 
    
 
   Sarah le miraba, recordando las historias de su padre, el número grabado en su pecho. Los ojos vidriosos del recuerdo, de haber visto la muerte, la fatalidad y desgracia impuesta por la Alemania Nazi.
 
    
 
   — Nací en los campos de concentración de Auschwitz, cuando aquellos que se hacían llamar arios, la raza única, decidió marcar mi brazo y el de miles de judíos. Mi marca una excepción, como una broma, un niño, que no podía trabajar y que no tenia por que haber sido marcado, pero la muerte a veces también bromea. – sonrió vaga y dolorosamente —Nací en aquellos campos, cuando morían millones, niños, mujeres, hombres, ancianos, animales, perros judíos. Nací en aquellos campos y no solo yo, nací con tu abuelo, con tu padre, nací con los miles de judíos, que sobrevivieron al Holocausto. ¿sigues sin entender?.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Nací en aquellos campos como una excepción, oculto y marcado, para casi sin darme cuenta, encontrarme en el país de las oportunidades, en un país único, en el país de las libertades. Nací judío y crecí estadounidense, bajo la bandera que defiende al mundo, a las mujeres y niños. Bajo la bandera de la libertad.
 
    
 
   Sarah le escuchaba, sintiendo por sus venas correr toda la sangre que había corrido antes por las venas de sus antepasados, desde que comenzará la diáspora, desde que su pueblo, comenzara a ser perseguido, desde que su pueblo fuera expulsado de su tierra, perseguido durante años, cientos de años, miles de años.
 
                 —Sarah es la razón, todos aquellos que sobrevivimos, en mayor medida que menor, nos juramos que nunca el pueblo judío volvería a sufrir el holocausto, que nuestros hijos nacerían libres y que crecerían libres. No fue solo un deseo, no fue solo un ruego o una suplica, necesitábamos un estado un lugar propio. Seguiríamos siendo nómadas, seguiríamos repartiéndonos por el mundo compartiendo nuestra cultura, como lo hicieron nuestros abuelos y antes de ellos sus abuelos, seguiríamos sobreviviendo, pero esta vez tendríamos nuestra tierra, nuestro país, un país que defender, nuestra tierra la tierra de nuestros antepasados, la tierra arrebatada, tendríamos  Israel. 
 
   El Holocausto, la muerte de millones de nosotros, había sembrado el final de la diáspora. Nuestro pueblo ya no correría, no huiría ni se encerraría, ya no sería nuevamente masacrado.
 
    
 
   Sarah sabía y sentía el compromiso de todos los judíos con su propio pueblo, entendía el sufrimiento, había padecido el holocausto en el reflejo de los ojos de su abuelo y de su padre.
 
                 —¿Pero que pretendes?, Poindexter.¿Que tiene que ver eso, con todo esto?.
 
                 —Hoy morirán miles de personas, Sarah.— reflejándose un brillo en los ojos de tristeza y lastima.
 
                 —Miles de personas, dices sin que te tiemble la voz— mintio Sarah apreciando una cierta tristeza en el brillo de los ojos del contralmirante.
 
   Pablo casi se ocultaba sujetando aquel rotulador, viendo la fecha que marcaba el pulso, ardiendo en el deseo de saltar y arrebatar el arma a aquel loco, que les miraba desde la distancia que ya no distingue la cordura.
 
   — Hoy es el día en que renace el siervo de todos los Dioses.
 
   —¿Por qué?— se atrevió a preguntar Sarah con un hilo de voz, no reconociendo al contralmirante, no reconociendo a aquel que pensaba era su amigo.
 
   —Por que hoy renace…— se pauso el contralmirante— El miedo.
 
   Sarah le miraba, sin llegar a entender el comportamiento del contralmirante, el motivo por el cual le brillaban los ojos y su cara parecía iluminada por un ideal que ella no llegaba a entender
 
                 —¿Miedo?— que significa quería preguntar, pero Poindexter la corto al continuar hablando.
 
                 — El terrorismo se ha adueñado de las libertades, se adueña del alma de miles de niños, de mujeres vejadas, el Islamismo radical se extiende por oriente, no con la intención de convivir sino con la intención de imponer. Estados unidos pierde, estamos perdiendo, estamos perdiendo por no estar unidos, por que vivimos en la tranquilidad de ser el gobierno más poderoso del mundo entero, el gobierno con más recursos, mejor armado. Pero perdemos, Sarah, perdemos esta tercera guerra mundial, esta guerra de guerrillas, esta guerra donde la voluntad y los ideales parecen tener más fuerza que las propias armas. Perdemos por que Estados unidos, se ha quebrado, ha perdido la unidad ideológica, tan seguros, tan en paz, tan intocables, que parece que no tenemos motivos para mantener un ejercito como el que tenemos, una cultura como la creada. Estamos en guerra Sarah contra esos que se hacen llamar muyahidines, contra esos terroristas, que matan y asesinan a nuestros hijos, a nuestras madres.—dijo en el énfasis de conocer la historia, hiriendo a Sarah.
 
                 —Aprovechas— sintiendo rabia— tu puesto para perpetrar una ataque de misiles, contra los Estad…..— se le quebro la voz de rabia.
 
                 —No Sarah, solo se permite el ataque, nada más que eso.
 
                 —Lo permites, de veras y ¿eso que significa?.
 
                 —Lo permitiremos, Estados Unidos necesita el poder, la energía, la excusa para poder lleva a cabo una política expansionista, una política que le lleve más allá de sus fronteras, que pague los ejércitos, que alimente a las tropas. Sin una opinion unida, sin el temor a ser victimas, sin el miedo por sentirse protegidos, no se puede acabar con esa lacra. 
 
                 —Pero ¿por que?— se escucha Sarah diciendo— nosotros somos los que tenemos que proteger. No tiene sentido.
 
                 —Si lo tiene, es sencillo, este país necesita aferrarse nuevamente a la libertad, pero hemos perdido el valor, el rumbo adecuado para hacerlo. Los enemigos y sombras, crecen por todos lados y solo si se puede actuar con la firmeza y el arrojo necesario podremos vencerlos, no es solo  terrorismo, seguridad nacional e internacional, Sarah, es muchas mas cosas, económica, poder. 
 
                 —No se justifica, puedes creer que si, pero no se justifica, no hay razón alguna que lo justifique.
 
                 —habéis nacido en un mundo libre, Sarah, Pablo, habéis nacido en un mundo con todas las virtudes, con todas las ventajas que se pueden tener y creéis que el mundo se creo así, olvidando el sufrimiento y esfuerzo que fue necesario para llegar hasta este punto. Si se justifica el sacrificio, este país tiene el arrojo y la valentía suficiente como para enarbolar una bandera libre, donde mujeres y niños pueden educarse, vivir en paz. Un mundo donde existe la tolerancia, el perdón.
 
   —pero…—titubeaba Sarah, mientras Pablo respiraba agitado.
 
   —Las amenazas son constantes Sarah, tu lo deberías saber mejor que el profesor, las amenazas son constantes y continuadas, lo único que puede mantener a un país como este es su economía, la influencia, el poder que puede ejercer sobre los demás y para todo eso hace falta unidad, una unidad que poco a poco se ha ido fragmentando, una economía que se ha ido debilitando, que cada día necesita mas de la energía de otros países que son conflictivos, que tiranizan a sus habitantes, perjudicándoles a ellos y a nosotros.
 
   Si esta justificado Sarah, siempre ha estado justificado, siempre lo ha estado de veras. Si no se tomaran decisiones como esta, el mundo que hoy conoces no seria el mismo. Los tiranos que degradan a las mujeres, por el echo de ser mujeres, los asesinos que matan a homosexuales y lesbianas, que animan a niños a inmolarse por pensamientos que no entienden, todos esos Sarah, toman posiciones, toman ventajas, hijos de Allah, hijos del Islam.
 
                 —¡Pero entonces que propones!—exclamo Sarah nerviosa, intentando entender el discurso sin llegar a distinguir si realmente es vacío e incoherente.
 
                 —Yo no propongo nada Sarah, cumplo con una misión como todos en este país y en este mundo, la misión de unir conciencias, voluntades en torno a un mismo y único objetivo, mantener a Estados unidos como líder, como el país mas poderoso del mundo, mantener un sistema económico, una libertad, un libre albedrío. Permitir que los ciudadanos de este país corran en el país de las oportunidades. Permitiendo que Israel tenga al menos la libertad de ser país.
 
                 —¿Atacando con misiles al corazón del país?.
 
                 —No atacando, pero si por la fuerza— dijo el contralmirante Poindexter, mirando con los ojos desafiantes— Permitiendo que nuestros enemigos lo hagan. Permitiendo que lleguen, que muestren su poder, su convicción de matarnos a todos, de imponer su cultura, su mundo, su credo, su Dios. Permitiendo que esos, atenten contra el país mas poderoso de la tierra, contra el sistema de libertad. Permitiendo, mostrar a todos los americanos y al mundo entero que para mantener la libertad hace falta, es necesario estar unidos, querer y pertenecer a un grupo, una sociedad, un país, un mundo. Recuperar la idea, el ideal de libertad necesario, para…para ser libres.
 
                 —¿Permitir?— pregunto Pablo—son las premisas del juego de la guerra— mirándole, desde el odio, mirándole con el odio de sentir, de descubrir quien era el verdadero culpable de la muerte de David. 
 
   — Si, así es, la mejor forma y manera de solucionar una crisis interior es una guerra en el exterior.
 
    
 
   —entonces…., el culpable de la muerte de David— pensó en voz alta Pablo, casi en un susurro que crecía, que se hacia paso en sus pensamientos y en su garganta— Nadie concreto, no era una organización ni un gobierno, era algo que iba un poco mas allá del propio hombre…. – en silencio inundándose la cabeza de pensamientos —El responsable de la muerte de David, es la idea, la idea o el ideal de mantener un sistema, libre o constantemente amenazado. El ideal no sangra, no llora, no se humedece ni sufre, el ideal nace y crece, instalándose en nuestra alma, apoyándose en cada uno, en cada parte y en cada todo. El ideal de libertad instalado en el corazón de todos los hombres. El ideal de posesión de pertenencia. El ideal del poder, para mantener un Sistema.
 
   —así es, profesor, el ideal es lo perdido, lo necesario, para que Estado unidos, vuelva enarbolar la bandera de la libertad, ante la amenaza. El terror el detonante de la unión. El miedo la excusa de actuación.
 
                 
 
                 — la idea es triste— dijo Sarah al mismo tiempo que veía como el contralmirante se acercaba un paso apuntándoles, aun encontrándose lo suficientemente lejos como para poder ser reducido y lo suficientemente cerca como para no errar el tiro en caso lo intentase.— Es el miedo, lo que mueve esa idea, es imponer el miedo, imponer el miedo en el interior de un país, de hacerlo frágil, vulnerable, de influenciarlo para conseguir un objetivo distinto, de herirle de desgarrarle la carne, de hacerle luchar, cuando en realidad no habría necesidad.
 
                 —El miedo es necesario, Sarah, es necesario para mantener la unión de este país, es necesario para que todos sepan, conozcan que estamos en una guerra, distinta a las guerras que se conocían hasta ahora. Una guerra en la que se enfrentan Israel, Estados Unidos, Inglaterra, España, Francia, el mundo entero como aliados de la libertad, contra la amenaza, contra el fanatismo, contra el terrorismo.
 
                 —Una tercera guerra mundial— dijo Pablo— te escuchas, Poindexter. Una tercera guerra mundial.
 
                 —Una guerra en la que necesitamos unión— continuo Poindexter ignorando a Pablo, y apuntando a Sarah con la pistola.— una guerra que este justificada mas allá de la elegancia, como todas. Una guerra que permita en pro de la seguridad, de la libertad actuar mas allá de nuestras fronteras y con el apoyo de nuestros ciudadanos, de nuestros hombres y mujeres, con el apoyo de nuestros niños e hijos libres. Una guerra que permita crear leyes que nunca se aprobarian, en respuesta al ataque a la muerte de nuestros hombres. Una guerra en respuesta de la defensa de nuestro país, de Israel, de Europa, una guerra para mantener un sistema, para devorar a otro.
 
                 —Antes fue el comunismo— salivo Pablo— el enemigo del pueblo, el temido enemigo, el asesino de hijos, el violador de mujeres. Antes fue el comunismo y ahora es el islamismo.
 
                 —Ahora es el yihadista, el terrorista, el muyahidin.—contesto Poindexter, con la mirada viciada de agresividad, de fuerza y claridad en la idea, en la convicción, en la seguridad de que solo existía esa posibilidad, ese camino.
 
                 —¿Pero te escuchas?, acaso te oyes, van a morir miles de personas para poder iniciara otra guerra donde morirán millones de personas.
 
                 —Somos como pequeñas piezas de un gran juego, Sarah, un juego casi eterno, un juego que se lleva produciendo, alimentándose durante años, siglos milenios, un juego que se ha alimentado de la propia raza humana durante ese tiempo, llevándonos hasta el punto en el que nos encontramos.
 
                 —El imperio romano, el imperio británico de Isabel I, el imperio en el que nunca se ponía el sol de Felipe II, todos los imperios sucumben en ese juego.— dijo Pablo desafiante— Ese juego, es un juego en el que todo el mundo pierde o de verdad piensas que la imposición de algo va evitar el problema.
 
                 —No es difícil de entender, imponer o que te sea impuesto. O acaso creéis que mantener el poder, las libertades en las que vivimos, son gracias a la bondad humana. Acaso no entiendes que tu libertad, la libertad de todos y cada uno de los ciudadanos que puedes encontrarte en tu pais, se fundamentan en unas premisas básicas, fuerza y poder, un ejército, un estado de derecho 
 
    
 
   Pablo y Sarah , se encontraban exhaustos, descubriendo al loco, sintiéndose diminutos insignificantes, descubriendo que no podían hacer nada, que las reglas llevaban tanto tiempo escritas, que hasta estaban escrita en su ser, en su genética.
 
                 —Defenderse antes de morir, protegerse— dijo Sarah, bajando la mirada, como entendiendo el sentido de las palabras del contralmirante.
 
                 —Este mundo, este modelo de mundo se mantiene de este modo, de esta forma y es la única forma de mantenerlo, es necesaria la fuerza y este país, Estados unidos representa la fuerza extrema, una fuerza que no puede imponer sobre la que no hay justificación en la imposición, pero el ataque cambiara esto.
 
                 —Justificará la actuación del uso de la fuerza— dijo Pablo, sintiendo como la adrenalina corría por sus venas— Justificará la invasión, el desmiembre de familias, la muerte, el sufrimiento de desproteger, de maltratar, de humillar a millones de personas, justificará una actuación injustificable, una agresión en respuesta a otra agresión, la imposición de un modelo, de un sistema, como si fuera el único posible, es eso lo que dices Poindexter, no proteges al mundo, no proteges la libertad, puedes creer hacerlo, pero no lo haces, cuando agrades pierdes cuando eres agredido pierdes, redúcelo a algo mas sencillo, entiéndelo desde un punto mas ínfimo, no generalices en tu expresión, no tiene sentido, no conoces la voluntad de todos los hombres de toda la humanidad. Puedes ver el peligro y que en realidad el peligro seas tu mismo. Hemos de avisar Poindexter, hemos de parar esta locura.
 
                 —¡Nada se parará!— grito haciendo temblar la estancia, con el color rojo tomado por la piel y la vena de la frente y cuello hinchada, apunto de estallar— tiene que ser de esta forma, avanzar el mundo de este modo o no  avanzar, protegerse, prepararse para la lucha, tener el apoyo de todos los ciudadanos y del resto del mundo para poder hacer que evolucione la libertad. No diréis nada, porque Sarah se unirá, participará de este pensamiento y tu también Pablo, tal vez ahora no pueda explicároslo correctamente— continuo calmándose poco a poco, disimulando la agresividad contenida—, ya es demasiado tarde para que algo cambie, pero os encerraremos, para que podáis pensar, para que podáis tratar toda la información que corre ahora por vuestra cabeza, para  que podáis ver que tengo razón y no solo yo, sino el gobierno de todos los países que están enterado de ello, nada es casual, solo opinión. 
 
    
 
   Sarah le miraba confundida, entre el sentimiento de saber que el sacrificio de un peón es  a veces necesario para ganar la partida, pero y si esa partida, ese juego no tuviera final.
 
    
 
   Te lo dije Sarah, en algún momento tendrías que decidir de parte de quien estabas. De parte de la libertad o de parte de los islamistas. Lo entiendes, la ¿postura, la idea?— pregunto Poindexter, calmándose tras el anterior estallido, cercano desde la postura y actitud paternalista que parecía tener hacia Sarah— ¿Ayudaras?— sonrió con la mirada en un gesto de acercamiento.
 
                 —¡Nunca!— exclamo Sarah, mientras daba un pequeño paso hacia delante y cerraba los puños, como en el deseo de alcanzar al contralmirante y golpearle.
 
                 —Cambiaras— afirmo, sonriendo.—El cuando es ya indiferente, todo esta dispuesto, todo corre imparable y tu cambiaras de opinión.
 
                 —Podemos pararlo Poindexter —dijo Pablo—, no puedes permitir que se lleve acabo ese ataque, que mueran miles de personas, no puedes permitir que se inicie una guerra en la que mueran millones de personas.
 
                 —Es necesario. Es un juego en el que no juegan personas, es un juego en el que juegan sociedades, por un lado la libertad, el estado de derecho en el que has nacido y crecido y  por otro lado el estado de la vejación, de la humillación, de la imposición, donde se han de ocultar rostros y se cuartan elecciones, donde niños son entrenados como armas, como bombas. Donde el extremismo radical, hace que las mujeres tengan que ocultar su rostro y cuerpo por ser mujeres, o que ante una infidelidad, sean apedreadas hasta la muerte. Que homosexuales, que lesbianas, tengan  que morir por su distinción, no por su elección, sino por como nacieron. NO ,es tan peligrosa esa cultura que no respeta siquiera a sus mujeres a sus hijos, es tan peligrosa, que no podemos permitir que avance…. y avanza a pasos agigantados. NO se puede permitir que se extienda, no se puede permitir que el yihadista, que el terrorista mantenga la opresión de su propio pueblo, que el radical tome el control, que imponga el miedo y cuarte la libertad del hombre a ser hombre, de la mujer a ser libre, del niño a tener futuro.
 
    
 
   Sarah se había acercado un paso mas, sentía la necesidad de saltar sobre el contralmirante, arrebatarle el arma y avisar a quien fuera, salir gritando de aquella sala, dando aviso de que un ataque que costaría miles de vidas estaba preparado, que iba a suceder. 
 
    
 
   Una sombra, se descubría detrás del contralmirante apoyada en el mismo marco de la puerta, atravesando en silencio la semioscuridad del pasillo, una sombra informe que subía un  brazo, para descargar un golpe sobre la cabeza del contralmirante. Podía parecer que el golpe tenia que haber dejado sin sentido al contralmirante, pero no era así, solo había caído al suelo, mientras el rostro de Hassenl cobraba forma a la luz del despacho y de los primeros rayos de sol que comenzaban a inundar la estancia.
 
                 —estúpido, —se quejo Poindexter— hijo de puta….—  con el odio extremo y la sorpresa de descubrir al doctor Hassenl hiriéndole, golpeándole en la cabeza.
 
                 —Ahhg— se escucho el grito de Sarah, lanzandose hacia delante.
 
   —estúpido— repitió mientras apretaba el gatillo para descerrajar un tiro desde el suelo apuntando al doctor, atravesando tórax y corazón, haciendo que se desplomará contra el suelo.
 
    
 
   Sarah saltaba hacia delante, en el intento de llegar hasta Poindexter y arrebatarle la pistola, pero el golpe que había dado Hassenl al contralmirante no había sido si quiere suficiente como para que este perdiera la pistola. Solo tendría aquella oportunidad, pensó al mismo tiempo que se abalanzaba sobre el contralmirante y escuchaba el tiro, que rompía al doctor Hassenl.
 
    
 
   El contralmirante en el suelo parecía tan seguro como de pie, viendo como Sarah se acercaba, girando su mano, apuntaba al precioso cuello de Sarah, con la mirada triste en el deseo de no hacerlo.
 
   <Lo siento> pensó justo antes de volver a apretar el gatillo, a disparar, justo antes de volverse a escuchar el estallido de la pólvora quemando, justo antes de casi ver el recorrido de la bala, girando sobre su eje, deslizándose por el aire en dirección a Sarah, en dirección a su cuerpo, acercándose a la preciosa piel, atravesándola, rasgando músculo, rompiendo hueso, para salir en el giro por la espalda. En seco, un segundo antes incluso de que Sarah cayera hacia atrás. En silencio Pablo estupefacto, con los ojos tan abiertos como platos, sintiendo en su alma el disparo, saltaba en dirección al cuerpo de Sarah que se desplomaba, caía, para recogerla, protegerla del golpe, en el odio mas profundo a aquel hombre, que había disparado a su amante, a su mujer, a su preciosa Sarah. En la esperanza de protegerla del golpe, en la esperanza de que el tiro no acabara con la vida, no acabara con su amor, en la esperanza del beso, del tocar el cosmos nuevamente. En la esperanza de compartir futuro, tener hijos, envejecer unidos.
 
    
 
   Sarah permanecía en el abrazo, sujeta, casi inerte, respirando con dificultad, mirando a Pablo, mientras le sujetaba en el suelo, en el abrazo del amante, del marido.
 
   Poindexter se había incorporado, para dar un paso atrás, saliendo fuera de la habitación mientras seguía apuntando.
 
                 —No iran a ningún lado, no dirán nada. Les acusaremos de terroristas— dijo agitado, pulsando el intercomunicador de la puerta— Soy el contralmirante Poindexter, quiero una patrulla inmediatamente en el pasillo 25, despacho 134, fachada oeste.
 
   Pablo, ni siquiera escuchaba las palabras de ese enfermo que les miraba desde la puerta, de esa persona, ese humano justificándose, en la creencia de hacer algo de manera correcta, que daba un paso hacia atrás entre saltando y esquivando el cuerpo del doctor Hassenl, que con los ojos abiertos y vacíos de vida, miraban al infinito de la habitación, hacia la pizarra decorada con la fecha, con el día en que nacía el miedo.
 
   Pablo no escuchaba las palabras, por que miraba a Sarah, intentando descubrirla viva, sintiéndola, deseando que no se fuera, que permaneciera a su lado. Con los ojos rojos resbalándole las lagrimas, cayendo sobre Sarah, que miraba ya lejana pero reconociendo, el rostro de Pablo, del amor descubierto. Sin miedo a no poder salvar el mundo. Sin miedo a la muerte.
 
                 —Pablo…— se la escucho decir en un susurro ahogado de sangre
 
                 —Te quiero— respondío Pablo mientras se le escapaban las palabras, besándola, llorando, aferrándose a ella, sujetándola contra su cuerpo, viendo como moría, queriendo insuflarle el aire, la fuerza, su propia vida— No me dejes Sarah, por favor, no me dejes.
 
                 —Te quier…— susurro, en un aliento que se esfumaba.
 
                 —Te quiero Sarah.— besándola, acariciándola con los labios, con el alma.
 
                 —T quier….Pabl.
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   “Estrategia de Seguridad Nacional de Estados Unidos : 
 
   La segunda guerra mundial, las luchas del siglo XX por la libertad, han finalizado en la impuesta de un modelo de éxito: libertada, democracia y libre empresa. Pilares fundamentales para mantener una estructura unica y de poder basada en el capitalismo.
 
    
 
   Solamente aquellas naciones que comparten y se mantienen en el compromiso de proteger los derechos humanos fundamentales, garantizar la libertad política, judicial, legislativa  y económica podrán desarrollar el crecimiento de sus pueblos avanzando hacia un futuro prospero y compartido. 
 
   En todos los lugares del mundo, las personas desean expresarse libremente, practicar la religión que sienten como propia, tener eleccion de gobernantes y de democracia, disfrutar a fin de cuentas de las ventajas del sistema por y para las libertades.
 
    
 
   Estas ansias de libertad, de libre decisión, son extensible a todo el conjunto de las personas, a todas las sociedades y es imperativo defender todos y cada uno de estos derechos fundamentales.
 
    
 
   Hoy, en la actualidad, Estados Unidos mantiene una de las posiciones de fuerza militar sin parecido alguno ademas de mantener una gran influencia política y económica. Está posición de fuerza que mantiene Estados Unidos, no es utilizada en ningun caso para socavar las libertades del resto de los ciudadanos de este mundo. Estados Unidos mantiene el compromiso con todo el mundo de mantenerse impacial y mantener el equilibrio de fuerzas, aportando ayuda allí donde la injusticia existe y la falta de libertad es constante. Las ventajas de mantener un mundo fuera de peligros son tan enormes y gigantescas que al defender la paz y luchar contra los terroristas y tiranos, creamos un mundo mejor, un mundo de esperanza hacia una paz duradera, ultima y constante.
 
   La relación que mantiene Estados Unidos con las distintas potencias mundiales, es siempre ejemplar, manteniendo en el espiritu el forjar satisfactorias y fuertes relaciones para preservar el futuro y conquistar la paz.
 
    
 
   Defender la nacion de los EstadosUnidos de America, es el compromiso fundamental del gobierno federal. A día de hoy este compromiso se ha renovado imperiosamente. Si en el pasado los enemigos necesitaban de grandes ejercitos, armas y tecnologías armamentisticas varias. En la actualidad , no es necesario mas que un pequeño equipo de expertos informaticios, con una serie de computadoras, para provocar el mayor de los ataques y generar la mayor de las inseguridades. Redes en la sombra de delicuentes y terroristas inundan el sistema diariamente, de manera indiscriminada obtienen valor e información de nuestra nación. Los terrorista se han preparado para acceder a la nueva sociedad abierta, tomando el control de la tecnología moderna.
 
   Esta amenaza es seria, la mas seria a la que el gobierno de Estados Unidos jamas se ha enfrentado, hemos entrado en la necesidad de mejorar las herramientas tecnicas de nuestro arsenal, al tiempo que se demuestra necesaria la renovación, no solo economica sino de confianza, en nuestro ejercito.  Se demuestra necesario, la mejora de de recopilación de infomacion e inteligencia, y la gestion de infomacion para el control de los grupos terroristas que nos amenazan a nosotros, a nuestro pais y a la libertad.
 
    
 
   El alcance global del terrorismo y la duracion en el tiempo que se puede llegar a dar son inciertos, de lo que si estamos seguros es de la importancia y necesidad de nuestro pais de mantner viva esta linea de combate contra el terrorismo. Estados Unidos esta comprometido contra el terrorismo, de igual modo que esta comprometido con aquellos paises que luchan contra el mismo.
 
    
 
   Todo pais que este comprometido con el terrorimo, todo pais que de refugio a terroristas, todo pais que permita que en su soberania existan terroristas, será un potencial enemigo de Estados Unidos y de los paises comprometidos contra la lucha antiterrorista. Juntos los paises de  las libertades, se comprometen a luchar por las misma enfrentandose a cualquier nacion que de cobijo y asilo a terroristas, porque los paises que mantienen terroristas son enemigos de la propia civilización.
 
    
 
   El peligro mas serie al que Estados Unidos y sus aliados se ve sometido es al radicalismo y al uso inapropiado de la tecnología , donde grupos de terroristas estan formando celulas tecnologicas para alterara la seguridad del mundo. Los que son nuestros enemigos, mantienen que estan en posesion de armas de destrucción masiva y que nuestra civilización y cultura se encuentra en grave peligro, por mantener la esperanza y la libertad del sistema de las libertades.
 
   Estados Unidos no permitira que el deseo de los radicales y del terror se imponga.
 
   Construiremos defensas contra misiles balísticos , para evitar que las amenzas que se producen, pueden llegar a convertirse en ataques. 
 
   Reforzaremos nuestra alianza y compromiso con todos los paises que se comprometan a unirse a nuestros esfuerzos para evitar y crear un mundo mas seguro. 
 
   No será un camino facil, no podemos esperar que en todo lo que hagamos tengamos éxito y funcione como esperamos, pero lo que si podemos esperar es frustar todos los planes de nuestros enemigos, de usar la inteligencia para abortar todos aquellos planes que en este mismo instante estan siendo hurdidos.
 
   Este momento es historico, el perido de paz mas largo de la historia y nos vemos en la responsabilidad de mantener y extender la paz en todas las direcciones, en todos los caminos posibles. El unico camino hacia la paz es la accion.
 
    
 
   Este momento es historico, porque la comunidad internacional hoy compite conjuntamente para preservar la paz, en lugar de preparase para la guerra. Las grandes potencias nos encontramos aliados en el mismo bando, en el mismo camino, en la búsqueda de un futuro mejor, aprendiendo de los errores del pasado. Rusia transforma su futuro a pasos agigantados, hacia un futuro en democracia y China entreabre sus puertas a un sistema económico abierto, con la seguridad y certeza que en el futuro tambien pueden disfrutar de un sistema democratico. Con el tiempo China descubrira las ventajas de la libertad social y podrá formar parte como una indiscutible aliada en el camino hacia la paz. Estados Unidos animara y dará aliento al gobierno Chino para que esto sea posible, ya que el beneficio de esta liberación social, seria global. 
 
    
 
   Estados Unidos se compromete a extender los beneficios de la libertad por el mundo entero, extender la democracia, la libertada social y en definitiva la paz. Ahora tenemos clara la leccion de que paises sin una fuerza económica, ni armamentisca como Afganistán, pueden representar uno de los mayores peligros que se pueden representar. La pobreza, la injusticia no hace, ni provoca que las personas se conviertan en terroristas, pero si provoca que terroristas puedan aprovecharse de esa cierta debilidad.
 
    
 
    
 
   El conflicto entre Israel y Palestina es crítico por la magnitud del sufrimiento humano que engendra y provoca, por el malestar y las injusticias que parecen cometerse.
 
   Las estrechas relaciones de Estados Unidos con el Estado de Israel y con estados árabes se ven afectadas gravemente por un conflicto que parece no tener fin .
 
   No puede existir la paz sino existe libertad para ambas partes. Estados Unidos mantiene su postrura de una Palestina independiente y democratica, una Palestina que viva al lado de Israel en paz. Todos los palestinos merecen un gobierno que sirva y de voces al pueblo. Estados Unidos se mantendra en la postura de tratar buscar un arreglo al conflicto, un arreglo justo y que se demuestra necesario.” 16 de Mayo
 
    
 
   http://usinfo.state.gov/esp/Archive_Index/Estrategia_de_Seguridad_Nacional_de_Estados_Unidos.html
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C69.              A2C,R4A
 
    
 
    
 
   La luna y el prado verde. Luna llena, bañando la piel negra, de reflejos blancos, de luces. Corre alma, corre, que la tierra es tuya, que son el río y sus piedras tu remanso, que es tu fuerza el pasado y el futuro tu presente.
 
   Corre alma, corre, que el sonido del rasgar de la guitarra adorne, tu escapada, que cautive el corazón de quien te vea, de quien te escuche bramar al cielo agradeciendo  las estrellas.
 
   Corre alma, corre, que la luna que te baña, que del prado que comes, son refugio y mundo de todo lo que eres.
 
   Trota y siente, la fuerza de los músculos, la fuerza indomable de haber nacido en la tierra del indomable.
 
   Siéntelo y respira, siéntelo y corre. 
 
   ¿Hay alguna otra forma acaso de vivir? Se pregunta mirando a la luna, sintiendo su alma, su baño, su luz. Prado y hierba, agua fresca, Sol y luna. Sol y luna. Siguiendo a la mariposa despierta, que revolotea cruzando, dibujando espirales en el aire, en el viento de la noche estrellada, iluminada.
 
   Feliz, alma, Feliz, alma. Reposa, tendido, durmiendo casi, escuchando el arrullo del río que corre, que se desliza colina abajo, más allá de lo conocido, más allá de lo necesario, más allá de lo realmente importante.
 
    
 
   Corre alma, corre, que la luna que te baña, que del prado que comes, son tu refugio y tu mundo.
 
   Corre alma, corre, que es tu defensa el ataque, que es tu alma inmortal. Que eres indomable, Libre como solo se puede ser, en la tierra en la que has nacido. Libre. Libre. Indómito ser.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C70.              A1T, R5C
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   Daniel se dirigió a la puerta de embarque, todo se había hecho con cierto disimulo, nadie parecía haberse dado cuento solo Jules, Daniel y la agente de control del arco, familiarizada con los protocolos de actuación, ante casos excepcionales. 
 
   La sala de espera, anterior a la puerta de embarque parecía desierta, salvo unas cuantas mujeres que vestidas con traje, parecían mantener una conversación viva, para lo temprano que en realidad era y unos 3 o cuatro hombres, que hablaban por teléfono, casi aprovechando los últimos minutos antes de tener que apagar su terminal, para acceder al avión. Una pareja relativamente joven, que sentados se besaban, un hombre con muletas que parecía haber tenido ciertas dificultades para sentarse, al tiempo que poner la pierna un poco mas alta para estar cómodo. Nadie parecía sospechoso y todos lo eran, pensó al volver a mirarles, sin duda alguien faltaba allí, algún gesto cómplice tenia que verse, pero en realidad nada, no parecía que nadie de los que había allí, fuera sospechoso o encajara en el perfil de un secuestrador de aviones.
 
    
 
   Al entregar el billete en la puerta de embarque la azafata le sonrió, extremadamente amable, con una amplia sonrisa, haciéndole pensar que todas las personas que trabajaban en Akamai tendrían que mostrar esa amabilidad, que como empresario tendría que conseguir que aquella sonrisa y amabilidad, fuera lo natural en su empresa. 
 
   Al acceder al avión Daniel, reviso todos los posibles puntos de evacuación, el avión no se encontraba especialmente lleno y nadie parecía sospechoso, ni especialmente intranquilo. Tal vez menos de una veintena de pasajeros habían tomado asiento y el avión, resultaba incluso parecer estar vació. Las seguramente ejecutivas se sentaban en su misma fila, pero al otro lado del pasillo, hablando distraídas, incluso mostrando alguna risa.
 
    
 
   La azafata indico, que se disponían a despegar y que tomaran sus asientos. Eran alrededor de las 7:40 y Daniel se había sentado, pero sin todavía haber descubierto a ningún extraño, a ninguna persona que encajara en el perfil del secuestrador. Tal vez el secuestro no se produciría, tal vez la alarma había sido un fallo.
 
   Por el pasillo pasaron dos personas vestidas elegantemente y de rasgos árabes, morenos de piel y de pelo y ojos prácticamente negros, no pudo evitar mirarlos durante un segundo, justo el tiempo suficiente para que unos de ellos le mirara, mientras tomaba asiento, una fila por delante. Le sonreía amable, al tiempo que le saludaba con el gesto de la cabeza. Su tez morena, su pelo negro al igual que sus ojos le pusieron alerta, pero la forma de sonreír y mirarle, le pareció tranquilizadora, en cierto modo le resultaba cercana, como si el extraño le conociera, como si hubieran sido presentados anteriormente, en el otro lado del mundo, en Israel.
 
    
 
   Ocupaban el asiento 8D y 8G, justo una fila delante de la suya, pero separados, algo mas que sospechoso. Estos eran, pensó, estos son los secuestradores. Justo delante de él, el sitio perfecto para poder actuar, pensó. 
 
    
 
   La luz de abróchense los cinturones, se encendió, al mismo tiempo que la azafata recordaba las normas de vuelo. El avión rodó por la pista del acceso 26 y despegó del aeropuerto Logan a las 07:59 por la pista 4R, después de una demora de 14 minutos.
 
   El avión, empujaba a Daniel contra el respaldo, por la fuerza y la velocidad en el despegue, haciéndole sentir como su sangre se golpeaba contra el respaldo de aquel sillón, atrapándole en la aceleración y velocidad necesaria para despegar.
 
    
 
   Daniel lo sabia, estos eran los secuestradores, casi se habían presentado, al mirarle cuando se iban a sentar, parecía que le esperaban a él, pero como, ¿como podía ser?. Ese que seguramente fuera uno de los secuestradores. ¿por que le había sonreído de aquella manera tan cercana?, como si de un conocido se tratará.
 
    
 
   La calma tras el despegue, se materializo en el punto que la luz de abróchense los cinturones se apago. Casi como una señal pensó Daniel, para ver justo como el hombre que le que le había sonreído se daba media vuelta, mirándole, mostrándole igualmente una sonrisa sincera. Daniel ya no tenía ningún tipo de duda, sabia que aquel era el secuestrador y que por algún motivo que su cabeza no llegaba a entender todavía, en parte parecía conocerle, o por lo menos esperarle. Se encontraba en peligro, pensó mientras abría lentamente su chaqueta con la intención de armarse con la  pistola, lo hizo con un movimiento lento, casi imperceptible para los ojos de nadie, casi imperceptible, para el desconocido que en el asiento delantero, le sonreía y miraba, clavándoles sus ojos, en el geto de una sonrisa amable, de una sonrisa calmada, la propia de un conocido, de incluso un amigo cómplice de travesuras de la infancia.
 
    
 
   Entre sus dedos comenzaba a acariciar la pistola, cuando un gesto de afirmación del extraño que le miraba, le hizo entender que ya era demasiado tarde, que aquel extraño que le miraba, también veía alguien más allá de él mismo y de su asiento. Alguien que esperaba sentado detrás de él una señal, alguien que le había pasado desapercibido. 
 
    
 
   Menos de un segundo, el intento de desenfundar el arma al tiempo que darse la vuelta, girarse, controlar la situación. Demasiado tarde, piensa, mientras un gruñido se le escapa. La mirada de aquel extraño le había embotado, paralizado en el descubrimiento, olvidando que esa mirada precisamente pretendía eso, que no se diera cuenta del peligro que existía a su espalda. Menos de un segundo apenas antes de sentir que alguien le sujetaba del cuello, menos de un segundo para ver como el hombre sentado en el asiento 8G se abalanzaba sobre él. Nada, apenas nada, el roce de algo punzante en la garganta, sus manos desarmadas, abierto el cuello, sangre a borbotones, que se deslizan hacia el suelo.
 
   Un segundo y el grito estremece el cuerpo, cuando una de las ejecutivas que hablaba en la sala de espera, ve la imagen  asustada de ver a un hombre que se abalanzó sobre otro pasajero, descubriendo un arma que brilla, viendo como la sangre salpicaba por el aire la visíon de  todo aquel que se encontraba mirando.
 
   No sabía lo que sucedía, pero el miedo y el horror se dibujaba en su rostro. Miedo.
 
   Un segundo, mientras la azafata se giraba para mirar a la mujer que parecía tener un ataque de ansiedad, descubriendo suspendido el rojo de la sangre. Miedo.  
 
   Daniel permanecía en  la sorpresa de ver como se abalanzaban sobre el mientras le desgarraban y mientras en el asiento 8D el que seguramente era el líder, seguía mirándole con sus ojos negros, sonriendo, no de un modo diabólico sino todo lo contrario mostrando cierta paz en su mirada, transmitiendo una imaginable calma, la calma del que todo tiene pensado, del que tiene todo calculado.
 
    
 
    Entre sus manos extendía un pañuelo rojo, un pañuelo rojo que se anudaba lentamente a la frente. El cual en su parte frontal, justo en su frente, perfectamente alineado en mitad y encima de sus ojos, se leía.
 
    
 
     الله .,
 
    
 
   —Allāh— Suspiro Daniel al reconocer la imagen, la imagen impresa en aquel pañuelo rojo, que se anudaba en la cabeza, en la frente de aquel hombre, que le miraba desde la tranquilidad del que sabe que todo esta controlado, del que tiene un arma de fuego y voluntad para ejecutar.
 
    
 
    Daniel se lleva la mano a la garganta en un último intento de aferrarse a la vida, y lo entiende, se dibuja en su mente. Le esperaban, le esperaban a él, le necesitaban a él y le necesitaban en el asiento 9B, que en el 10B otro terrorista se encontraba. Necesitaban su arma, el arma con la cual poder reducir a la tripulación y a los pasajeros ¿Benjamín que ha pasado?.No podía evitarlo, su vida se escapaba mientras pensaba en  Ann y sus hijos. Ellos se encontrarían camino de la escuela, seguramente riendo, jugando a sumar matriculas de coches, sentados en la parte de atrás, en sus correspondientes sillas para bebes y niños. Riendo mientras Ann conducía tranquila, tranquila en el pensamiento de entender que el se encontraba en la empresa y no en aquel avión, en el que perdía la vida.
 
   —Ann lo siento— la herida apenas dolía, pero sentía como le vaciaba de vida, lloraba. ——Ann, Ann,—— se repetía, mientras notaba como las fuerzas en sus manos ya no existían, relajando las manos y brazos, provocando que cayeran sobre los reposabrazos ——Ann lo siento, te quiero——
 
    
 
    
 
   Los gritos se sucedían y de una forma difusa Daniel, podía seguir viendo, escuchando, oliendo. Viendo a flashes intermedios como los secuestradores golpeaban a las azafatas y pasajeros que se atrevían, como se acercaban hasta la cabina, para con la pistola amenazar con la muerte, un segundo si quiera para acceder, sin que piloto y copiloto, pudieran tener conciencia de que estuvieran siendo secuestrados. Daniel todavía pudo escuchar varios tiros, los gritos se acallaron, todo el mundo permanecía callado, en un silencio de sollozos, mientras dos personas mas se abalanzaban sobre la tripulación de abordo.
 
    
 
   Daniel perdía la vida por segundos, sintiendo como se le escapaba, como perdía el presente y el futuro, sintiendo notando en su alma, como no volvería ver a jugar a sus hijos, como no volvería a compartir aquellas intimas caricias con Ann. Sintiendo que aquella mirada la de aquel hombre que le miraba y que se levantaba del asiento que ocupaba, el 8D, se acercaba, que aquel hombre tranquilo se acercaba, que sería lo ultimo que verían sus ojos. Entre recostado y hundido con los ojos medio en blanco y un cuerpo casi carente de fuerza ya no luchaba para aferrarse a la vida, el hombre se acercaba  para con calma con una sonrisa amable, susurrarle a un  oído que aun podía escuchar de forma lejana "Entraréis en el paraíso. Accederéis a una vida más feliz, una vida eterna".
 
    
 
    
 
   El hombre miro a su alrededor y guardando una calma extraña mientras se dirigía hacia la cabina, difuso, casi como si se tratara de una borrosa imagen, sus ojos negros brillaban, su rostro permanecía iluminado.
 
    
 
   —Este es un día importante, el más importante de nuestras vidas, un día único en la historia. Es un día que jamás nadie de nosotros olvidará.— dijo en una media voz— al mismo tiempo que pensaba; Es el día de mostrar al mundo, el valor de las creencias, de la fe verdadera. De mostrar al mundo que no hay injusticia sin respuesta, que si nuestro pueblo es grande, nuestras creencias aun lo son más. Que donde existe opresión siempre existirán libertadores.
 
    
 
   Al acceder a la cabina del avión, se sentó para tomar los mandos del mismo, apretando el botón de comunicación, con la intención de calmar al pasaje, de que no cundiera el pánico.
 
    
 
   "Tenemos dos aviones, quedaros quietos y no pasará nada. Volvemos al aeropuerto"…
 
    
 
   …"Que nadie se mueva, todo ira bien. Si intentáis cualquier movimiento os ponéis en peligro y al avión también"…
 
    
 
   …"Quedaros quietos"… "Que nadie se mueva por favor"… "Estamos volviendo al aeropuerto, no intentéis ningún movimiento estúpido"… 
 
    
 
   -        Yo soy hijo
 
   -        Soy hermano
 
   -        Soy Atta. 
 
   -        Yo soy el Presente de Allah.
 
    
 
    
    
      
      	 Nueva York(Estados Unidos)
  
     
 
    
   
 
   
  
 

C71.                P5D,R4A
 
    
 
    
 
   “La violencia es el miedo a los ideales de los demás” Mahatma Gandhi
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Washington(Estados Unidos)
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   Pablo permanecía tendido, observando a Sarah, acariciándola con el dorso de la mano, sintiendo su piel aun caliente,  abrazándola mientras comprobaba y entendía que la respiración ya no volvería a sus pulmones, que la sangre no volvería a correr por sus venas. No se podría explicar aquel sonido, el sonido que alguna vez todos han escuchado, el sonido quebrado de cómo se rompe el alma, un crack astillado, que inunda el espacio de forma constante. El sonido de la muerte, de la nada.
 
    
 
   El ruido de pisadas y pies, de una decena de personas, se escuchan acercarse corriendo por el pasillo, no para Pablo que tendido no oye, no siente mas allá de la perdida de Sarah. Pasos que corren alentados por el contralmirante que grita desde la puerta rojo, con la vena de la frente hinchada en el grito.
 
                 —Corran, deténgales— le pareció escuchar a Pablo, de manera lejana desde el vano de la puerta, mientras sin apenas sentir el movimiento de unas manos que le apresaban por el cuello, sentía como ir sin voluntad, en volandas, arrastrándole hacia fuera hacia  Dios sabe donde, mientras Sarah quedaba tendida con los ojos abiertos, vacíos de vida, lejanos de la cercanía, de la caricia, del beso.
 
   Mirando hacia un galimatías, hacia la pizarra que contenía la fecha el día en que renacería el siervo de todos los dioses, el Mesías,  el verdadero Sustainer y sustento del todo y la nada, la fecha, el día en que todo cambiaba.
 
    
 
                 —Miedo.
 
    
 
   Se escucho diciendo Pablo, mientras era arrastrado fuera, descubriendo, que el único motivo, que la única razón que había empujado a la muerte a David y a Sarah, era una idea, una idea antigua, pero que seguía moviendo al hombre y le seguiría moviendo, que le esclavizaba y aprisionaba, que la daba pies y alas, para hacer y realizar todo aquello que su ser le impedía hacer por contranatura, explotando el vacío natural, la naturaleza que empujaba a todo ser, a ser. 
 
    
 
                 —Miedo— se repitió, mirando al contralmirante, que a su lado le conducía hacia fuera del despacho hacia los pasillos del pentágono, arrastrado por dos uniformados hombres que le sujetaban brazos, hombros y cuello.
 
    
 
                 
 
   —Miedo— se repitió, mientras volaba fuera de la estancia, arrastrado por aquellos hombres que no verían mas allá de la vena hinchada del contralmirante y de las ordenes que recibían. 
 
    
 
   Mirando hacia atrás para ver a su preciosa Sarah muerta, mirando a aquella pizarra en la que tiñéndose de rojo se empapaban de sangre las letras, las cifras los números, la suma.
 
    
 
                 —Miedo— se repitió de nuevo ante el estallido y la bola de fuego que inundaba el pasillo, quemando el aire, evaporando muros, lanzándoles contra el suelo, arrastrandoles por los aires.
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C72.              P6D, R3R
 
    
 
    
 
    
 
   Centro y centro, la plaza agitada, el capote tendido, la tierra abatida, el polvo en el aire, la sangre en el lomo. El dolor de lo arrebatado, la lucha, la defensa, la injusticia de lo controlado. El alma furia embiste, no es el cuerpo, no las patas las que se clavan en el suelo, no las astas que amenazan, es el alma furia de lo arrebatado la que se lanza hacia delante, empujando sombras, arrastrando almas.
 
   Furia, es alma, furia, es incontrolable, no es racional, es tan solo representación de lo que fue y será, que por adornados que sean los gestos, los movimientos, el indómito es y será alma ante al capote tendido, en el prado, bajo la luna, alma, furia y bravura.
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la arena, la plaza.
 
    
 
   Mientras rasga en la pierna, el traje de luces y  la carne humana.
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la arena, la plaza.
 
    
 
   Mientras se arrima a la muerte, el imprudente. Buscando la gloria.
 
    
 
   ¡OLE!— tiembla el alma, el suelo, la arena, la plaza.
 
    
 
   Palomas blancas adornan  la plaza, palomas que vuelan.
 
    
 
   Pañuelos blancos ¡Sin muerte!, se pide al tiempo que ondean. 
 
   Éxito inesperado en Ventas se cuenta, la petición de sin muerte. Adornando al hombre bello, que se acerca, sintiendo el cuerpo del morlaco, el músculo tensado, el cuerpo teñido que mancha su carga con el rojo mezclado de ambas sangres, uniéndoles mas si cabe en la hermandad de enfrentarse a la muerte, abandonándose a la lucha, entregándose a la victoria.
 
    
 
   Silencio, se agrieta, en las manos levantadas ondeando pañuelos como palomas blancas.
 
    
 
   Espada adornando la mirada, mientras de reojo entre busca el perdón de la tribuna, por el valor del lomo negro, que ni para recibir la muerte agacha la cabeza, manteniendo el peligro de sus armas, fijas, mostradas a todos aquellos que quieran verlas.
 
    
 
   —Muerte— se ve en la mirada del torero, reflejada en la espada que apunta a la espalda— ¿tienes miedo?— le pregunta en el silencio del verdugo o del muerto, enfrentándose en la igualdad de armas y desigualdad de movimientos.
 
   —Miedo, dices, ¿Acaso es posible?— resopla preguntando.
 
   —Yo tengo miedo.
 
   —Miedo ¿Qué es eso?.
 
   —¿Realmente no sientes miedo.?
 
   —Luchamos en la muerte, soy fuerza, soy Toro.
 
   —Ahora moriremos tu o yo, mi espada o tus astas.
 
   Brama, muge y escarba, levantando polvo sobre su lomo, secando en parte la sangre que por sus patas resbala.
 
                 —Sin miedo, si nos tememos, si la muerte es el temor moriremos, rindiendo tributo al juego infinito. Uno luchando por el prado, por la luna, el otro por la plaza, por la gloria.
 
                 —Sin miedo.
 
                 —Sin miedo, entonces humano.
 
                 —Entonces muerte— inclinándose hacia la bestia la espada.
 
                 —Entonces muerte—  alzándose hacia el hombre las astas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

C73.              P7D, RxP              
 
    
 
    
 
   “Lo que se obtiene con violencia, solamente se puede mantener con violencia.”  Mahatma Gandhi 
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  11 de Septiembre
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
   En el barrio judío de nuevaYork, ubicado en el Lower East Side y conocido por el sobre nombre de “Distrito de los Diamantes y las sinagogas”, entre el ángel Orensanz Cultural Center, en un edificio que se encuéntrala entre la calle Norfolk y Rivington St, al lado justo de donde se encuéntrala otra de las sinagogas mas antiguas de la ciudad construida en 1980 por la Congregation Sarriá Shomoyim First Romanian American. En el enclave seguramente del barrio judío más importante del mundo lejos de Israel y sito en un pequeña joyería. Un niño intuitivo, inquieto, curioso el cual tal vez, por ver a su padre trabajar en una profesión complicada o tal vez por el propio instinto de pertenecer a un pueblo siempre perseguido, demostraba a cada segundo que podría ser un gran dirigente, un líder,  evaluando a cada segundo los por mayores o por menores de cada una de las situaciones, no dejando apenas nada al azar, controlando los movimientos, los pasos que daba su compañero, en el intento de acercarse de driblarle, de superarle mas allá de la línea defensiva y de los contenedores de basura que hacían las veces de improvisada portería, en la intención de marcarle gol.
 
   Thiago jugaba en la calle y corazón de NuevaYork, con una pequeña pelota y en un callejón semicortado por uno de los laterales, una calle ciega , por el cual no pasaban coches y mucho menos visitantes de la ciudad de Nueva York, practicaba pases imposibles con su amigo y compañero de escuela, Arlet, ese mejor amigo que todo el mundo a su edad debería tener, su nombre significaba Leon de Di—s y en muchas ocasiones y haciendo honor a su nombre, rugía antes de autopasarse utilizando la pared, para atemorizar a Thiago en un juego solo comprensible y entendible, cuando los hombres son niños y tienen su edad.
 
   Thiago sin embargo no se atemorizaba, sabia que ese último pase, preparativo del lanzamiento, del tiro a puerta, por su amigo Arlet lo podrá recepcionar con cierta facilidad, sin tener que hacer un esfuerzo grande, demasiado lejos como para poder marcar, pero deja que su amigo se envalentone con sus rugidos, sabiendo que con cada rugido de su amigo, es mas probable que falle, que cometa un error que incline la balanza de su lado.
 
                 —Lanza Arlet o tienes miedo— desafía, sabiendo que le pone nervioso y que Arlet, se anticipará, lanzará y fallará.
 
    
 
   Thiago y Arlet, como siempre, tras haber realizado el primer rezo la Tefilá matutina ó Shajarit, esperan en el callejón trasero, jugando en ese duelo épico al que se enfrentan cada mañana, justo detrás de la trastienda de la joyería de su familia y esperando a que la madre de Thiago, Dora, salga con su hermano pequeño, para acercarles hasta la escuela, ubicada unas calles mas allá, no demasiado lejos, pero si lo suficiente, como para tener que ser todavía acompañados. Ellos ya podrían ir solos, pero son acompañados, por que los padres tienen que llevar al hermano pequeño, al imbecil, como le gusta llamarle cariñosamente a Thiago.
 
    
 
   Dora, la madre de Thiago, se retrasa, no mucho solo un poco, pero lo suficiente como para que tengan que ir deprisa, seguramente casi corriendo. Seguramente el hermano pequeño de Thiago este poniendo en serias dificultades a su madre, pero eso permite que tanto él como Arlet, alarguen un poco mas su juego, lo justo para que Arlet se decida a tirar, en lugar de a desafiar con esos rugidos.
 
    Dora, sale por la puerta de la trastienda, en su rostro se intuye el enfado, así que tanto Thiago como su amigo, dejan el juego inmediatamente, en la mirada de estar listos para ir corriendo hasta la escuela si es necesario. Tal vez ese último tiro le hubiera dado la victoria, piensa Arlet, pero el enfado de la madre de Thiago, hubiera restado importancia a tamaña victoria. 
 
                 —Vamos— dijo Dora, con el entrecejo fruncido y sin esperar casi a que la puerta se cerrara tras de si con el golpe seco característico del metal y la chapa chocando, arrastrando al pequeño hermano de Thiago por el brazo, que no se sabia muy bien si reía o lloraba, burlón como en el desafío de crispar los nervios de la madre.
 
    
 
   A Thiago el paseo entre las calles camino de su colegio le parecía agradable y divertido, vivían en según su madre, el mejor barrio del mundo, en un lugar que todo el mundo quería vivir y tanto Thiago como Arlet, que nunca habían estado en otro lugar, coincidían, pero sin saber realmente si ese era el mejor lugar del mundo, no guardaban recuerdo alguno anterior, salvo las escapadas a visitar a familiares un tanto mas alejados de la ciudad, en unas afueras alejadas de su entorno, de sus amigos, de su colegio, un lugar que en principio no parecía muy agradable y era sin duda mucho, mucho mas aburrido que la ciudad. 
 
   La silueta de edificios elevándose hacia el cielo lo impregnaban todo de un alo extraño y misterioso, siluetas de hormigón y acero que se levantaban, creando un espacio extraño que en parte le hacia preguntarse el motivo de aquellas construcciones que le encantaban. Provocando que se preguntará , que hacían tantas personas en aquellos edificios enormes de mas de 20 plantas, ¿se dedicaran a comprar y vender joyas, como hacen sus padres y  tíos?, ¿trabajarían como el padre de Arlet en un mercado al cual nunca podían ir a visitar?. 
 
   La silueta recortada de los edificios mas altos del mundo marcaron sus primeros juegos de igual manera que marcaron su primer día de escuela y seguramente marquen su futuro primer día de instituto. 
 
   Siente cierta emoción al caminar por esas calles de la  ciudad, siguiendo a su madre y a su hermano, pensando en que su ciudad, es la mejor ciudad del mundo y que su amigo es el mejor amigo del mundo. Aunque después tendrá que vencerle en el partido inconcluso, demostrarle que amigos si, pero que solo puede haber un vencedor, un campeón del callejón.
 
    
 
   La  mañana era apacible, donde los petirrojos americanos, construían sus nidos entre los arces noruegos y el reyezuelo de corona dorada  alegraba el paseo con sus cantos y trinos, adornando el hormigón y el asfalto y llenando las calles vacías, sin estos, de vida. Thiago, miraba al cielo, al horizonte escalado y en el juego de todas las mañanas con Arlete intentaba contar las plantas de las torres que enormes, increíbles, majestuosas, se levantaban por encima del resto, reconocidas de la ciudad, ambas emblemas que perfilaban el horizonte de su ciudad, la ciudad de nueva York.
 
                 —23
 
                 —24
 
                 —25— decía en alto mientras señalaba las plantas de la torre y mientras Arlet le intentaba ganar contando aun mas rápido, tanto que incluso parecía hacer trampas y no contarlas en realidad.
 
                 —38
 
                 —39
 
                 —40
 
    
 
   Lo vio durante un segundo o ni siquiera un segundo, un destello un reflejo de luz tal vez , un reflejo que cruzaba el cielo asombrosamente azul y un gran fogonazo una explosión que siguió tras ese primer destello, el cielo durante un instante le había parecido rojo, como si sus ojos solo hubieran podido ver aquella tremenda e inmensa bola de fuego.
 
   Thiago, comenzó a andar mas lento, le había parecido como si el destello de luz intentará pasar entre las dos torres y no lo hubiera conseguido. 
 
   Su madre que permanecía más atenta a que su hermano, Arlet y  el mismo no se pararán, al ver que se retrasaba, le llamo a la atención,
 
   —Arlet, Thiago, ¡vamos!— dijo Dora
 
   —Lo has visto Arlet— pregunto Thiago mientras casi cerraba los ojos en el intento de salvar los cientos de metros que le separaban de la torre.
 
   —Si, ¿que era?— pregunto Arlet.
 
   —¡Vamos!— repitió Dora, para darse cuenta  de que algo pasaba, cuando Thiago, una niño nunca ausente no le hacia caso y no solo eso, sino que se detenía con su amigo  para centrar su mirada y no dejar que los pasos le impidieran ver mejor, algo mas allá de la calle, en el horizonte.
 
   —Pero se puede saber que os pasa.— empezó a malhumorarse— Thiago, Arlet, ¡Vamos que llegamos tarde!— exclamo en un tono autoritario, dudando entre continuar y que los niños corriesen para alcanzarla, o volver para despertarles de sus ensoñamientos.
 
    
 
   Habían escuchado a la madre, tanto Arlet como Thiago, pero ante aquella bola de fuego, no podían hacer mas que pararse y mirar, al tiempo que Thiago señalaba con el dedo, por encima del hombro de Dora. Hacia una de las Torres.
 
    
 
   Dora giro la cabeza, en la dirección elevada a la que miraban Thiago y Arlet, ya sabiendo que algo extraño estaría ocurriendo, para mantener a los muchachos tan absortos. En una de las torres mas imponentes del mundo, la estela humeante de lo que parecía un incendio, se dibujaba, como una lengua negra que acariciaba el paladar azul del cielo.
 
    
 
   El rabino Moisés Goldberg, líder de la comunidad judía de su zona,  avanzaba en dirección contraría, dando la espalda a la humeante columna, hacia el lugar en el que Thiago, Arlet, Dora e incluso el difícil hermano  permanecían quietos mirando, sin casi entender que es lo que estaba pasando allí, en aquellos segundos.
 
   Los años y las experiencias vividas, habían hecho del rabino, un hombre calmado, difícil de sorprender, un hombre que actuaba lentamente, tomando tiempo para valorar las consecuencias de su palabras y con la única intención de actuar justamente, sin nombrar a Di—s en sus expresiones y siendo noble en sus actos. Pero cuando vio a aquellos feligreses , a Thiago  que permanecía boquiabierto mirando al cielo, a su pequeño y bravucón amigo de juegos y a su madre quieta, al igual que al hermano diabólico, hizo que parase para girando la cabeza, también mirar al cielo, casi al mismo tiempo que se le escapara de la boca un;
 
   —Di-s.— 
 
    
 
   Thiago permanecía absorto, pensando en el destello de luz justo anterior a ver la bola de fuego, el humo salía de la torre no solo emblema de la ciudad sino emblema de un país y aunque el lo desconocía, emblema de un sistema económico, de un modelo de vida, emblema de la libertad del ser humano.
 
   Apenas pestañeaba, se encontraban cerca del colegio justo a menos de unos 100 o 200 metros, pero su madre, permanecía quieta, mirando fijamente, como si en un intento de ver mejor mantuviera toda la concentración en aquella estela humeante, faltaban apenas unos minutos para las 9:00, pero no se movían.
 
    
 
   El rabino como si en un viaje todo el mundo se embarcará, comenzó a decir en la esperanza y con la expectativa de que el viaje tuviera éxito, la tefilat haderej, pidiéndole a D—os que los vigilara, que los guiara y mantuviera la paz, bendijera el trabajo de las manos. Como si ante aquella imagen  el rabino Moisés Goldberg, entendiera el comienzo el empiece de una viaje, un viaje sobre el cual los Sabios recomendarían y ordenaban la  recitación de aquella oración, antes de emprender viaje, entendiendo que estar en el camino es arriesgado, con peligros extraños y trampas y que una medida extra de protección divina es necesaria cuando se sale "a lo desconocido".
 
    
 
   Un silencio salvaje se había impuesto en la calle, la visión de la columna de humo se elevaba, mientras Thiago, Arlet, su hermano y su madre permanecían quietos mirando. Haciendo un esfuerzo por ver mejor, por centrar la vista en aquella columna de humo negro que comenzaba a elevarse, en lo mas alto de la ciudad.
 
    
 
   La madre, permanecía anclada queriendo saber desde que planta del inmenso edificio salía la columna de humo, entendiendo que era imposible saberlo, pero deseando con toda su alma que su marido no se encontrase en aquella planta. No lo sabe pero tal vez algún instinto dormido, la dice que su marido permanece dentro de esa jaula de hormigón en esa planta incendiada. El corazón se le desgarra, al mismo tiempo que  las piernas le tiemblan provocando que caiga al suelo. Su marido esta allí, lo sabe lo siente. Las piernas de la madre de Thiago se mantienen sin fuerzas, laceas, como si las de una marioneta se tratará, lo sabe su marido ha muerto, su marido estaba allí. Los ojos de Dora parecen cristales anegados de lágrimas, su tono de piel blanquecino resulta similar al tono de un cadáver que aun vivo conserva solo la mitad de un alma.
 
    
 
   Thiago, no entiende bien el significado de la columna, avanza despacio, casi sin darse cuenta hasta donde su madre permanece en el suelo, al  igual que el rabino ordenando sus pensamientos y canalizándolos, a través del rezo, se acerca en un intento de calmar a la feligresa, que aunque desconocido el motivo exacto, se encuentra en el suelo desmontada, llorando.
 
   Cuando Thiago a la altura de su madre y junto al rabino que se ha arrodillado y cogido la mano de su madre, vuelve a mirar la tremenda columna de humo, ve otro destello que cruza el cielo, otro haz de luz , otro reflejo que cruza el cielo, lejos pero relativamente cerca de la primera columna de humo, un destello que no solo le sorprende a él, sino a todo el mundo, que se encuentra mirando la columna de humo, esta vez Thiago esta seguro, algo cruza el aire, algo un destello que parece intentar cruzar entre las torres y otra bola de fuego inmensa, una bola de fuego de un tamaño descomunal, envuelve el aire y el cielo, en el silencio de una lejanía. Otra columna gemela comienza a levantarse. Mientras entre exclamaciones el silencio interrumpido se muestra como el inmenso dolor, no solo de la madre de Thiago no solo del rabino, sino del transeúnte que fijándose en lo que en principio parecía un incendio ha visto una lengua de fuego saliendo de la otra torre gemela, del ciclista que se para boquiabierto, de la puerta del coche que se abre para dejar ver la cabeza del conductor que no puede creer lo que sus ojos llegan a ver.
 
    
 
   Un di-s mío, se escapa no de una persona sino de decenas en la misma calle, Thiago inconsciente, sin saber que es lo que realmente sucede, nota la afectada mirada de su madre y el desgarro de seguramente millares de otras madres, que permanecen atentas a las columnas de humo que se elevan. Sin entender que significa aquello, sin entender que es lo que ha sucedido, a que se debe aquella lengua negra, a que se debe aquella bola de fuego. Incertidumbre, desconocimiento, la mente inundad de preguntas, pero sin respuesta, sin entender que era lo que realmente sucedía, que era lo que realmente estaba ocurriendo.
 
    
 
   Thiago lo sabe bien, cuando acaban las discusiones afables y generalmente nocturnas acerca de la Tora, hablan también de las esperanzas del pueblo judío, de Israel, del terrorismo. Thiago lo sabe lo interpreta, obtiene una interpretación, la interpretación de un niño, que por algún motivo entiende a diferencia de la mayor parte de la gente que lo que allí esta ocurriendo tiene algún sentido, aquello no es un accidente, es un símbolo divino.
 
    
 
   El silencio, las calles se envuelven de un silencio lleno de sirenas y gritos desencajados, el alma rota, el quebradizo sentir de encontrarse unido a un sentimiento mas allá del propio, los ojos abiertos, la boca entreabierta, un di-s mío en la boca común de todos los que miran, petrificados, no solo en la acera, no solo en las ventanas abiertas, no solo en la ciudad, sino posiblemente delante de algún televisor o escuchando alguna radio. El mundo tiembla, mientras abre los ojos, el mundo se humilla por la barbarie, por el asesinato, el mundo tiembla por no reconocer al hombre.
 
   Sintiendo Thiago que el alma de los hombres se destroza, que algo en su interior muere, no solo el alma de su padre, no solo el alma de su madre, por saber que su padre muere. Es el alma de millares de almas, que se desenlazan gritando y como si de un vórtice de desesperación se tratara, las columnas de humo se elevan en el cielo creado un odio inmenso, inigualable, mientras Thiago con apenas 10 años, con la única experiencia de sus juegos felices, no para de mirar con cierto odio la injusticia, la sin razón, sin entender verdaderamente el motivo por el cual esas columnas se elevan, pero entendiendo en el reflejo de los ojos vidriosos de su madre y en la oración del rabino, que el mundo cambia a cada instante, que no hay paz ni es posible, que la  vida cambia en un instante convirtiendo al hijo en padre y al niño en hombre.
 
    
 
   Thiago atento, permanece con los ojos abiertos, sin apenas pestañear, con la mirada fija, con la intención de no perder detalle alguno, por que lo que no vea ahora no lo podrá recordar, no lo podrá contar y entonces en lo que necesita solo una vida para pasar, se olvidará.
 
   Ojos abiertos, sin poder pestañear, sin poder cerrarse y dejar de mirar. Ojos abiertos, transformando al niño, convirtiendo al hombre.
 
    
 
    
 
    
    
      
      	 Nueva York(Estados Unidos)
  11 de Septiembre de 2001
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “We – Palestinian and Jewish women from Israel, activists who have worked for many years to achieve a just peace and the end of Occupation – feel shocked and numbed by the murderous terrorist attack against New York and Washington.  Deeply shaken by the immense pain and destruction, we wish to extend our condolences to the families of the victims, express our deep empathy and solidarity with the American people, and condemn the murder and injury of innocent people.
 
    
 
   To end the cycle of violence:
 
    
 
   ·        The governments of Israel and the USA must immediately stop their campaign of racist slander that turns reality into a mythic struggle between Good and Evil, between a “superior” western culture and an “inferior” Muslim one.
 
    
 
   ·        The government of the U.S.A. must abstain from violent retaliation that can only lead to further escalation and more killing.
 
    
 
   ·        The government of Israel must stop taking advantage of the international numbness and shock to intensify assaults against the Palestinian people.
 
    
 
   The racist campaign against the Muslim and Arab world, the launching of war and terrorism as the next step, can only destroy the hope of finding real solutions to the problem of world terrorism, while wreaking more destruction and death.
 
    
 
   The Coalition of Women for Peace, Israel” 20 september 2001
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   “Celda 101”
 
    
 
   —¿Lo entiendes Pablo? – se escucho preguntando, en aquella celda oscura.
 
   —No— contesto, deprimido y perdido, sin referente alguno donde mirar.
 
   —Es sencillo, fácil y difícil de ver al mismo tiempo.
 
   —¿De veras?— volvió a cuestionarse.
 
   —Cuantos años han pasado desde el nacimiento del primer hombre.
 
   —¿Cómo lo voy a saber?— respondio preguntando.
 
   —En realidad es indiferente, cualquier ser natural se repite siguiendo patrones iguales a los que sigue el ser humano.
 
   —No entiendo lo que dices.
 
   —Piensa en todo lo que te rodea, en la naturaleza, todo absolutamente todo se establece sobre una pirámide de poder, la pirámide alimenticia refleja precisamente esto una cadena trófica, donde se produce una transferencia de energía alimenticia a través de una serie de organismos. Donde la energía se transforma en forma para aportar lo necesario, lo indiscutiblemente necesario para evolucionar. Las plantas alimentan a los animales, los animales a otros animales y todos alimentan al hombre. Una pirámide de poder, donde el único competidor natural del hombre es el propio hombre.
 
   —Los zombies se alimentan del hombre— sonrió en la oscuridad.
 
   —No es gracioso, intenta escuchar— se reprendió, al mismo tiempo que se pellizcaba la planta de los pies.
 
   —lo siento, simplemente me aburres.
 
   —Piensa en el día, es un juego que se lleva jugando decenas de años, miles de años, es el juego preferido del ser humano, es el juego por el cual existen naciones, fronteras. Es el juego por el cual un Peruano se identifica como Peruano, un Argentino como Argentino, un Mexicano como Mexicano.
 
   —Es el juego de la naturaleza, asociación con tu familia, con tus amigos, con tu ciudad, con tu país, con tu mundo.
 
   —Con tu mundo no, todavía no se ha llegado a jugar a ese nivel.
 
   —¿tu crees?.
 
   —Si, el mundo no entra a formar parte del juego.
 
   —tiempo entonces.
 
   —Claro, si pones tiempo todo sucede todo pasa y deja de pasar, con tiempo nada tiene importancia, pero vives en un tiempo, en un tiempo determinado.
 
   —Un tiempo que nos ha tocado vivir, quien sabe si esta celda, será todo el tiempo que nos queda.
 
   —Maldita sea el juego entonces. Reconoce que descubriste y abrazaste la eternidad, al tenerla, entre tus brazos.
 
   —Lo puedo reconocer, pero seguramente exista una explicación científica a ello, algo que aun no sabemos, algo que no llegamos todavía a comprender.
 
   —Quieres decir que aquella contemplación astral de ti mismo, de Sarah y del universo entero, tiene una explicación científica.
 
   —Quiero decir, que aquella contemplación extrasensorial, tiene una explicación que no podemos llegar a entender, al menos ahora en este momento, en esta actualidad en este tiempo en el que vivimos.
 
   —Ahora el que no te entiende soy yo— volvió a recriminarse mientras se arrancaba nuevamente una piel de la planta del pie, provocándose una herida sangrante.
 
   —¿Cuantos sentidos tenemos?— se pregunto
 
   —5 sentidos, vista, gusto, olfato, tacto, oído.
 
   —planteo que podríamos tener mas.
 
   —¿Un sexto?
 
   —y un séptimo y un octavo.
 
   —la intuición, el sentido de la contemplación, la premonición.
 
   —son palabras, no sentidos.
 
   —son sentidos que no llegamos a controlar, que no llegamos a entender. Al menos tu y yo.
 
   —Habla por ti, si existimos dentro de un pirámide, ocupando el máximo escalafón, en la punta, será por que no son necesarios mas sentidos.
 
   —En realidad con la pirámide se pueden reflejar muchas mas cosas, nosotros como seres humanos nos dibujamos en esa punta, por encima de lechugas, césped, lombrices, ratones, gallinas, vacas, ciervos, etc…pero nuestra representación es errónea, en realidad no tiene sentido dibujar nada sin línea de tiempo.
 
   —quieres decir que esto solo tiene sentido ahora.
 
   —Si, que la representación carece de sentido real, si le añades tiempo podremos abrazar el sin sentido de todos nuestro esfuerzos, no solo por mantenernos en esa escala de poder, de imponernos a la naturaleza y a nuestros homónimos. Carece de sentido el juego al que estamos jugando. ¿No crees?
 
   —No estoy seguro de entenderte.
 
   —Pues es importante.
 
   —Explícate mejor entonces.
 
   —Si ni siquiera soy capaz de explicártelo a ti , como podría explicarlo.
 
   —¿tal vez no sea importante?¿tal vez carezca de importancia?
 
   —Nada carece de importancia.
 
   —Ponle tiempo como decías. ¿carece de importancia ahora?
 
   —Particularmente si, pero globalmente no.
 
   —¿Particularmente?.
 
   —Particularmente, no tiene mucho sentido nada, imagina, la ventana de tiempo que te ha tocado vivir es tan ínfima, tan pequeña que ni siquiera parcialmente puedes llegar a descubrir el objetivo por el cual te encuentras aquí. Simplemente vives, punto. Nada mas. Contribuyes de una manera u otra a que globalmente el mundo avance, de una manera u otra, pero a que avance.
 
   —De una manera tan ínfima, como ínfimo soy yo mismo, quieres decir.
 
   —Si, exacto, contribuyes de una manera tan ínfima que apenas se aprecian los cambios que aportas.
 
   —¿Si es que algo cambia?.
 
   —Todo cambia, es inevitable.
 
   —Pero siempre existe alguien que provoca exista un cambio importante, no crees.
 
   —¿Cómo quien?
 
   —Eisttein, Newton, Ghandi, Voltaire, personajes que han llegado hasta nuestra memoria.
 
   —Particularmente, añadeles tiempo, ¿Qué sucede particularmente?
 
   —¿como que sucede?
 
   —Sucede que particularmente mueren primero en la memoria, para después perecer acompañados de todos los que comporten su mismo ser.
 
   —¿entonces por que tiene importancia globalmente?
 
   —tiene importancia, por que contribuyes a hacer que todo cobre sentido.
 
   —pero de que manera.
 
   —Para ti, que puede ser importante.
 
   —Muchas cosas.
 
   —¿Seguro?
 
   —Si lo piensas bien, cual es tu objetivo, sabiendo que vas a morir que eso es lo único verdadero, lo único seguro que tienes, la única constante ¿que es lo que verdaderamente persigues?, que es lo que realmente quieres.
 
   —Seguridad.
 
   —Seguridad es un medio para conseguir lo que quieres, es algo necesario para llegar a lo que verdaderamente quieres.
 
   —Dímelo tu entonces, que para algo, nos compartimos en el pensamiento.
 
   —Felicidad.
 
   —¡Estas de coña!
 
   —Píensalo bien, lo único que realmente quieres es ser feliz y para serlo necesitas muchas, algunas o pocas cosas.
 
   —Necesito a Sarah.
 
   —No, realmente, no la necesitas, por que no hay nada externo que nos pueda dar la felicidad.
 
   —Eres consciente, de que hace unos días estaba entre nuestros brazos y ya no lo esta, como puedes pensar en ser feliz.
 
   —La muerte es la única constante, en la vida, todo lo demás es alterable modificable. Nos hubiera hecho feliz compartir la vida, pero en algún momento moriríamos igualmente.
 
   —No puedo ser feliz, lo sabes, quiero besar sus labios, rozar su cuerpo, no puedo ser feliz, es imposible.
 
   —Podemos serlo y contribuir a que cosas así no sucedan, entendiendo por que suceden, entendiendo que las motivan.
 
   —Es una filosofía barata, sin un objeto claro.
 
   —No existe objeto, estamos, perecemos.
 
   —¿y  Dios? ¿y la fe?
 
   —No lo se, que sentido puede tener estar vivos, tener conciencia de nosotros mismos.
 
   —El estarlo, por que ha de tener un sentido.
 
   —Dios puede ser la solución.
 
   —Depende lo que entiendas por Dios.
 
   —Dios es la unión de todo ser, es la unión de toda unión o también...— piensa
 
   —¿ó?
 
   —Es el miedo, el miedo a la muerte. Una solución a ese miedo. Una solución a la incapacidad del hombre de interpretar lo que los sentidos que no comprendemos, le hacen saber.
 
   —¿Quieres decir que Dios forma parte de todos esos sentidos y que por tanto forma parte del hombre?
 
   —Mas bien que Dios existe en el propio hombre, en él que lo reconoce en una religión o en él que no lo reconoce, en él que siente las energias del universo o en él que no presta atención a ellas por no comprenderlas.
 
   —No es un pensamiento muy alejado del que tienen las religiones
 
   —No, pero si es un pensamiento en parte distinto. Si Dios existe en el hombre, las religiones son representaciones iguales de una verdad, una verdad que no podemos alcanzar por la limitacion fisica de ser hombres y que solo podemos alcanzar de forma global y conjunta, como seres humanos.
 
   —Pero alcanzarlo de manera conjunta es imposible.
 
   —Este es el problema, ahora mismo es imposible.
 
   —¿tienes miedo?
 
   —mucho.
 
   —Tal vez deberíamos confiar en Dios como lo hemos hecho hasta ahora.
 
   —Es imposible hacerlo, una vez planteado hemos de encontrar otra manera de recuperar la confianza.
 
   —Millones de personas creen en Dios, por que nosotros íbamos a ser diferentes.
 
   —No, digo que es imposible creer. Dios se percibe como un sentido que aun no tenemos claro, identificado, es como la intuición o la premonición sobre la que hablábamos antes. Todos los millones de personas que abrazan una religión, que abrazan una creencia, tan solo intuyen, abrazan esa intuición que es del todo desconocida. Poniéndoles nombres distintos, rezando de manera distinta en el intento de acercarse, sentir el ser, el conjunto del todo. Pero sin saber, sin percibir claramente lo que sucede.
 
   —Acaso tu lo percibes con claridad.
 
   —Estas de coña, por supuesto que no. No soy el Mesías.
 
   —Millones de personas estamos….
 
   —Millones de personas estamos dando palos de ciego, imponiendo nuestro credo generacionalmente sin realmente saber, sin saber por simplemente no tener la capacidad de poder saber.
 
   —Pero alguien intuirá mejor que nosotros mismos, alguien que haya dedicado su vida a ello, tendrá que entenderlo mejor.
 
   —La ventana de tiempo es tan ínfima, que ningún ser puede llegar a obtener ese conocimiento y mucho menos a trasmitirlo.
 
   —Entonces, como seres finitos no podemos llegar a la solución.
 
   —La solución somos nosotros mismos, pero o ya ha nacido, o nacerá o no tendrá sentido el que nazca.
 
   —No te entiendo
 
   —Lo sé. En las palabras no se pueden explicar las percepciones. Las palabras son la mejor herramienta de la que disponemos los hombres, pero siguen estando lejos de lo necesario.
 
   —Tal vez, las palabras puedan arrancar esa comunicación imposible entre hombres. Esa comunicación que formase parte de la evolución del mismo, que le permitiera conocer más allá del ser particular, de empezar a tomar una conciencia global.
 
   —No lo creo, pero es lo único que  puedo ofrecer.
 
   —Pareces estar loco, ¿sabes?— sonrió nuevamente, al mismo tiempo que  intuía la soledad a la que se enfrentaría en aquella celda.
 
   —¿Qué día será hoy?.
 
   —No lo se
 
   —¿Qué día es hoy Dios?
 
   —Hoy es el día que todo cambia, hoy es el principio del inicio, el fin de lo que fue.
 
   —Pero no existes, acabamos de decidirlo.
 
   —¿Entonces por que me preguntas?
 
   —Por si acaso contestabas.
 
   —Pues he contestado.
 
   —Entonces existes o eres tan solo un juego en mi cabeza.
 
   —Soy la respuesta y la pregunta.
 
   —Ahora si estamos perdidos, ¿eso que significa?— dijo Levy intentando ver mas allá de la oscuridad de la celda, sintiéndose pleno nuevamente, como si formara parte nuevamente del universo, como si en la oscuridad de aquella celda, se comenzaran a dibujar miles de estrellas, de constelaciones que le acercaban, para pasarle y acércale mas y mas a una cierta luz lejana.
 
   —Existes entonces.
 
   —No, la existencia tan solo tiene sentido para el ser finito, tu existes, yo no.
 
   —Pero sin embargo, hablas conmigo, te escucho, responder a mis preguntas.
 
   —No tendría manera de hacerlo, eso es algo que solo podrías hacer tu mismo.
 
   —Entonces que de verdad puede haber en todo esto.
 
   —La única verdad es que no es necesaria verdad alguna, vivir, morir, pertenecer al mundo, no es necesario temer a la muerte, simplemente esta ahí, da igual es indiferente lo que creas pasará tras dejar la vida, la energía ni se crea ni se destruye solo se transforma, da igual que esperes un vergel, un paraíso o el infierno mas abrupto, tan solo mueres y naces, participando de la vida que no se puede llegar a entender por que no tiene sentido entenderla.
 
   —No hay esperanza entonces.
 
   —Al contrario, están todas las esperanzas, la humanidad es hasta ahora la evolución mas acertada, aunque sigue siendo un experimento fallido.
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —Yo no digo nada, hablas tú, te repito, percibes sin entender y pones palabras que en realidad no digo, en una boca que en realidad no tengo.
 
   —Pues que quiero decir entonces —piensa Pablo antes de perder verdaderamente la cabeza— ¿has oído ese ruido?,— se pregunto a si mismo.
 
   —¿Cuál ?.— se responde.
 
   —¿El llanto?
 
   — Si, se transforma levemente como si fuera traído por el viento.
 
   —Por que somos un experimento.
 
   —Tenemos conciencia de nosotros mismos.
 
   —¿Te escuchas verdad?
 
   —Si claro, para algo hablo.
 
   —podrías decir que eres consciente de tu existencia, pero no tienes la verdadera seguridad realmente, por que para saber que existes, tendrías que saber….— Se pausa al mismo tiempo que intenta incorporarse, agudizar el oído, para escuchar aquel quejido, aquel lamento. Para en el silencio volver a escucharlo lejano.
 
   —¿Quién eres?— pregunto una voz dulce, de una niña vestida de blanco, al mismo tiempo que le ofrecía un pañuelo bordado con la iniciales SP.—¿te has hecho daño?.
 
                 —Soy Pablo— respondió, desde el suelo, sin apenas respirar, sintiendo como el miedo de permanecer en aquella celda oscura se apoderaba de él.
 
                 —Toma, estas sangrando— le ofreció delicadamente , mientras le miraba con ojos tiernos.
 
                 —Gracias, pero no quiero manchártelo— respondió al mismo tiempo que giraba para ver a una niña vestida de primera comunión, con unos ojos claros y el pelo rubio y rizado.
 
                 —Es tuyo, te lo regalo— le dijo sonriendo mientras se lo posaba en la mano.
 
                 —Gracias, eres muy amable.
 
                 —si, lo soy— respondió al mismo tiempo que una pequeña y dulce risita, adornaba su despedida con la mano, hacia una puerta cerrada hacia una oscuridad constante, para entre corriendo y saltando, entre cantando y riendo, desaparecer tras la puerta cerrada con llave, confundiéndose entre las sombras y la oscuridad deformada.
 
   —Creo tener la solución, la explicación a nuestra existencia— dijo Levy, mirando al pañuelo y sonriendo.— este es el motivo de nuestra existencia.
 
   —¿cuál ?— pregunto olvidándose de su ser.
 
   —Es la formula, la formula que va mas alla del ser, la formula de la creación y la evolución, la formula que hace que el hombre vaya mas alla del hombre, que hace que el hombre comprenda que no hay motivo para la lucha, ni para la imposición. Es la formula del siguiente paso, de la siguiente evolución humana, impresa en nosotros desde siempre, que hace entender que en este mundo solo hay distintos puntos de vistas, que no hay terroristas ni heroes, que hace distintiguir que lo unico que se puede distinguir es que nada se puede distinguir, que no se puede saber quien esta en lo cierto y quien en un error. Todos equivocados y todos en lo cierto,
 
   —¿no te parece increible?— se pregunto en un silencio.
 
   — Todos con identicos motivos para odiarse que identicos motivos para amarse. La paz no sería posible, sin la evolución y está es la formula de la esperanza, la formula que hará al ser humano, ser. A la humanidad libre……esta es…. la formula de... la formula de Dios.
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   Comentario del Autor:
 
    
 
   CodeRed es un LibroVivo, modificable, creciente y decreciente. Un libro que no tiene un inicio ni tiene un final establecido, siempre mutable y dependiente del capricho de la persona que lo lee, de la persona que lo decide editar y corregir, de él que modificando y añadiendo con sus propias letras construye un libro cambiante. 
 
   Con tan solo, registrarte en la aplicación podrás corregir, modificar cualquier párrafo, cualquier capítulo, podrás escribir y reescribir CodeRed, impriendole un carácter único ,que evoluciona con el tiempo como si se tratará realmente de un ser vivo. ¿Quieres saber en que consiste?¿Quieres colaborar en CodeRed el LibroVivo? Entra en www.codered.es y si quieres, colabora :) .
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